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Sinopsis



'Nunca entenderemos la vida hasta que estemos a punto de dejarla'.

Sabias palabras de la Inspectora de policía Lourdes Cruz. Una mujer de armas tomar, con una enfermedad terminal que se adentrará en un mundo del que jamás creería.

Una joven ha sido hallada muerta en las afueras de Madrid. Todas las pistas recogidas por la policía científica conducen a un hombre de negocios de unos treinta y tres años de edad que se hace llamar: Sandro Rey. Un playboy y anónimo millonario que domina empresas de transporte y logística, las cuales las utiliza para fines ilegales del mundo del contrabando y narcotráfico.

Todo parece una investigación normal hasta que el mundo de lo paranormal toma protagonismo. Aquel sospechoso hombre de negocios turbios no tiene identidad y se le apunta a ser partícipe y encargado de las principales guerras del mundo a lo largo de la historia. Se hace llamar: La Sombra, el caballero eterno.

¿Qué vincula a la mujer más débil con el hombre más poderoso del mundo? La personificación de... la muerte.
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INTRODUCCIÓN



Para aquellos que han llegado tarde







Que estéis leyendo esto no significa que ahora mismo esté con vida. Tampoco significa que esté muerta. Os invito a leerlo y que opinéis vosotros mismos. Esta es mi crónica. Es posible que la hayáis encontrado encima de mi mesita o esturreada por el suelo. Por eso mismo la enumero, para que no perdáis detalle del fin de mis días o lo que creí que fueron. Lo he guardado en forro de plástico por si se mancha de sangre o si la lluvia entra en la habitación.

Me llamo Lourdes Cruz Romero. Mis amigos me llaman Lur. Tú puedes llamarme inspectora jefe Cruz.

En vigilia tenaz y animosa doy mi fuerza, mi vida y mi afán. Yo elegí la misión más honrosa. Del derecho y la ley soy guardián.

En las calles y plazas alerta, por caminos y montes veloz, en mi paso marcial seña cierta de victoria, justicia y amor.

Policías vistiendo uniforme con armas de guerra velando la paz. Juramos altivos con fe veterana a la madre Patria nuestra lealtad.

Es mi ley del malvado ser freno y mi lema el honrado servir, mi consigna con juicio sereno al peligro o desgracia acudir. Ni me alegra el saberme temido ni me asusta el encono feroz. Solo aspiro a dejar bien cumplido el deber que la Patria me dio.

Podría continuar, pero esta última frase me genera controversia.

Pues... creo que me alegra el saberme temido y me asusta el encono feroz. Y más si ya lo he conocido antes. Es una contradicción. Lo sé.

Me miro al espejo y me observo detenidamente. Son las once y cuarenta minutos, debería estar a kilómetros de distancia de aquí, pero sigo en el lugar que menos segura estoy; mi casa.

Acabo de ser amenazada de muerte, estoy asustada pero algo en mí me impide huir de mi final. Si no muero hoy moriré en unos días, quizás en unos meses y si el destino me da un poco más de tiempo será en años cuando la enfermedad que arrastro acabe por completo con mis defensas y me consuma la vida. Quizás sea por eso que quiero que venga esta noche o quizás es que simplemente quiero verle y oírle otra vez.

—¿Quién soy? ¿Qué soy?

Esa es la pregunta que me hago cada día. Soy un juguete del destino.

Vivo en piloto automático, no tengo interés por nadie ni por nada, solo por mi trabajo. Quizás sea por ser lo único que me entretiene... o quizás al ver el sufrimiento ajeno hace que el mío pase a un segundo lugar.

No tengo familia, no tengo salud, cobro un sueldo bueno, pero aún no he conocido el amor. Lo más cercano a sentirme querida se esfumó el primer día que me dieron los resultados oncológicos —mucho hombre para muy pocos... valores—. Por no decir otra cosa.

Me he tenido que hacer dura a la fuerza. Conozco la palabra “sexo” por los actos y la palabra “orgasmo” por las películas porno.

¡Sí!, películas porno. Lo has leído estupendamente —no vuelvas al párrafo de arriba—. Las mujeres también ven películas porno. Más de una soñamos con encontrar a un hombre que nos dé duro y que sepa lo que hace, porque creedme: no hay tantos.

He estado con hombres... bueno, rectifico. He estado con personas de género masculino. Pero con ningún hombre.

Siento ser tan cruel, pero un hombre no es... decir un piropo, un hombre no es... hacer bien el amor, un hombre no es... hacerte compañía solo. Un hombre es una persona sin miedos, que está ahí para lo que necesites sin pedir nada a cambio, una persona dura, clara y directa. Alguien que no retrocede ni se rinde. Que te hace feliz. Te extraña si te vas y no puedes vivir sin él. Alguien leal.

Creo que moriré sin conocerle y os aseguro que ha sido de las pocas cosas que realmente he deseado en esta vida. Quizás mi sueño se cumpla hoy o quizás es que efectivamente me he tomado la pastilla equivocada. Quizás sea mi último deseo antes de morir que me ha sido concebido. Esa sombra...

Miro por la ventana la cual dejo abierta de par en par, no se ve a nadie por la zona, una corriente fresca de viento entra y recorre mi cuerpo, la temperatura es estupenda, en el cielo brillan las estrellas más que nunca y no se escuchan coches. Posiblemente sea el día perfecto para morir, solo pido que mi verdugo sea él.

Quizás esté perdiendo el juicio, o la medicación me esté haciendo efecto pero... ya no puedo más. Cada vez que estoy a punto llegar al final de mi historia sucede algo. Algo que impide que acabe mal, en este caso ha sido “alguien”.

Todo empezó hace unas semanas. Aquel lunes no tuvo desperdicio.


CAPÍTULO 1





Trágico lunes



NO me salen las cuentas. Por más que miro una y otra vez, no lo entiendo. ¿Cómo es posible que la aguja del segundero de mi despertador no coincida con la raya marcada en el fondo, siempre se quede unos milímetros atrás antes de llegar a las doce y aun así dé la hora exacta?

Pienso que si cada vez que da una vuelta se queda un milímetro atrás, cuando dé cien vueltas se quedará un centímetro atrás y poco a poco se retrasará.

—¿Un centímetro son mil milímetros o...? —Dios mío, ya no sé ni lo que digo. No puedo más. Llevo toda la noche sin pegar ojo, esto no es normal.

Son las cinco de la mañana, tengo los ojos abiertos como platos y estoy desesperada, no aguanto más aquí.

Me levanto de la cama, abro la ventana de par en par y una gran brisa me golpea en la cara haciendo que mis cortinas de seda recorran mi cuerpo y comience el día como cuando se abre el telón en el teatro.

—¿Qué función me espera hoy? —me pregunto.

Estoy completamente desnuda, la ropa interior es un estorbo. Duermo en una cama de matrimonio con sábanas de seda y notar esa suavidad por mi cuerpo hace que me relaje y me sienta libre. Notar esa brisa que se adentra en mi cama que sopla fría y suavemente mi sexo... ese frescor es excitante, apaciguante y muy placentero.

A mi derecha tengo un espejo en el cual contemplo mi espectacular figura, la cual cuido estrictamente. Tengo un pecho firme y levantado, un culo redondo y duro y unas piernas fibrosas.

Eso se debe a que siempre cuando puedo... y el trabajo me lo permite, corro una hora en la pista de atletismo de un polideportivo que está muy cercano a mi hogar.

—¿Y todo esto, para qué? —me pregunto día a día.

Hoy a última hora tengo cita en oncología. El resto de mi vida está inscrita en un sobre que se me desvelará hoy a las ocho y media de la tarde. Estoy asustada, pero a la vez estoy muy harta.

A la izquierda del espejo, justo antes de la puerta que da al pasillo tengo mi “mesita”. Una mesa recibidora que consta de un cajón donde guardo mis pulseras y complementos de mujer. Justo debajo de este, un compartimento el cual se abre en cuarenta y cinco grados que es donde guardo mis veintiún pares de zapatos —soy una adicta a la moda.

De momento las joyas más valiosas que tengo del primer cajón están guardadas en un pastillero de ocho cubetas, en donde tengo repartidas mis siete pastillas diarias. La octava cubeta es para el protector de estómago. Todos los días, cada día me intoxico de medicamentos como: Toremifeno, Fulvestram y lo peor... un inhibidor de la Aromatasa cuyos efectos secundarios son unos fuertes dolores musculares que me hacen la vida imposible.

Una vez ingeridas las pastillas para mi tratamiento me dirijo al baño, el cual tengo justo delante de mi dormitorio. Enciendo el calefactor de aire y lleno la bañera de agua bien cálida. Me meto dentro y aquí empieza la mejor parte del día.

Con el calor de mi cuerpo, las sales de baño, el aire caliente impactado en mi cara y el estado de alucinación que tengo por los medicamentos hace que ahora mismo esté en el paraíso.

De repente escucho la melodía de una de mis canciones favoritas —Homeless de Leona Lewis— la música me posee y me encanta: ¡qué relajación!

—¡Coño! —exclamo de un grito—. Es mi teléfono móvil.

Salgo corriendo empapada hacia la habitación hasta llegar a él. Pulso la tecla de llamada y corriendo me meto en la bañera de nuevo —que frío—. El número es de la Comisaría.

—Aquí la inspectora jefa Lourdes Cruz Romero.

Me acaban de dar el aviso de un caso de homicidio. Los detalles son espeluznantes. Se acabó el baño, se acabó la tranquilidad. Comienza la realidad.

Después de un rápido enjuague, un maquillaje fácil y una selección rápida de prendas como son: camisa blanca ajustada, americana gris, pantalón a juego y tacón alto “Louboutin”. Monto en el coche y me dirijo al lugar de los hechos sin prisa pero sin pausa.

Son las seis de la mañana, está amaneciendo. Quiero llegar rápido para no perderme nada y tener información de primera mano. Lo único que pido es que no llueva. Borraría todas las pistas y sería difícil para la gente de análisis.

Voy por la carretera A-6, me desvío por la carretera de servicio y doy a un polígono industrial. No hay pérdida, veo las luces de fondo y desde aquí puedo escuchar las sirenas. A lo lejos un agente de policía me hace señas para que me desvíe.

Saco la luz giratoria azul y conecto la sirena. Su gesto cambia y me proporciona el paso. Aparco al lado de los coches patrulla y otro agente uniformado se me acerca. Creo que soy de las primeras. Aquí están los justos, falta por venir la policía científica.

—Buenos días señorita. ¿Puede identificarse? —me pregunta.

—Claro que sí. Soy la inspectora jefe Cruz. ¿Qué tenemos agente? —pregunto mientras me acerco al lugar.

—Un cadáver...

Lo dejo con la palabra en la boca, no me interesa que me lo explique él, sino uno de los míos, mi pregunta era por cortesía. A lo lejos está el subinspector Bocanegra, un cateto al que un día le dieron un arma y le dijeron que era la ley. Es la escoria de la comisaría y me lo han asignado como castigo por lo bien que le caigo al comisario —menuda mierda.

—¡Inspectora! —me llama a voces.

Todo el mundo se gira.

—¿Puede bajar la voz, Subinspector?

Traspaso el cordón de seguridad y me adentro adonde está el cadáver.

—Aquí lo tiene Inspectora —me indica Bocanegra.

—Esto es horroroso.

El cadáver se encuentra en la parte baja de un terraplén. Es el cuerpo de una joven de aproximadamente treinta años de edad, rubia y de cuerpo de gimnasio, grandes pechos y de facciones muy bien marcadas. Tiene el cuerpo amoratado, señales en el cuello y arañazos. Está destrozada, pero puedo apreciar que era una chica de una enorme belleza. Tiene sangre reseca por la nariz.

El cuerpo está sobre una bolsa de plástico transparente con una cremallera y observando puedo ver que es una bolsa de plástico de envase al vacío. Miro el montículo elevado de enfrente de mí, miro el polígono industrial y observo la carretera.

Alguien pasó con el coche, el cadáver estaba envuelto en plástico y lo lanzaron montículo abajo. Este empezó a rodar hasta que se salió de su envoltura.

Me asomo con cuidado para ver el resto del cuerpo de la chica y veo que antes de morir sus asesinos le propinaron una buena paliza —esto es inhumano—. El caso es que no huele a descomposición. Debe de ser reciente.

—¡Inspectora!, creo que esto está más que resuelto, es lo típico. No es la primera vez —afirma Bocanegra.

—¿A qué se refiere Subinspector?

—Pues, mírela. Una puta sin papeles que se pasa de lista o da con el cliente que no debe, se la follan y la tiran a un descampado, me juego la placa a que no tiene ni papeles —dicta mi subordinado.

Se acerca con chulería al cadáver, coge el plástico y le tapa la cara.

—Caso cerrado —asegura Bocanegra mientras se coloca un cigarro en los labios.

Miro al Subinspector y me dan arcadas, tremendo hijo de puta. Estoy sin palabras. Esto me supera.

Le quito el cigarrillo de una bofetada la cual no llega a impactar y se echa para atrás con cara de asombro.

—¡¿Pero quién narices se ha creído usted que es?! —grito en cólera.

La gente se me queda mirando. No me importa.

—Se creé usted capaz de juzgar a una pobre chica que ha sido asesinada y tratarla de puta. ¿Qué diablos le hace pensar que esta chica se prostituía? ¿Desde cuándo es usted vidente? ¿O acaso lo hizo usted? ¿Y encima tiene los huevos de decirme que se juega la placa? Pues sí. Se la está jugando, y si quiere conservarla... ¡retírese de mi vista ahora mismo, machista de mierda! ¿Cómo se atreve? —Grito alterada.

—Pero...

—¡Ni peros, ni peras! ¡Fuera de aquí! —remato mi bronca y lo echo.

Vuelvo a mirar al cadáver y siento una gran compasión por ella. Una mujer tan guapa, con toda una vida por delante y morir con ese sufrimiento. Me recuerda a mí y a la enfermedad que llevo dentro. Me comparo con ella, y pienso que también moriré sufriendo, pero yo lo haré como una persona, en un hospital y no como un perro en la calle. Me apiado de ella. Reconozco que esto me supera.

Giro mi vista y veo como Bocanegra está indignado hablado con un agente uniformado.

—¡Oiga, usted! —le llamo.

El Subinspector me mira.

—Creo recordar que le acabo de decir que se marche —le indico bien enfadada.

—Si Inspectora.

La Guardia civil y los de sanidad me miran. He montado un espectáculo, pero las palabras de este personaje me han llegado muy adentro.

Vuelvo a mirar el cadáver y hay algo que no me cuadra. El plástico que cubre la cara de la chica no está transparente como el resto, está empañado por la zona de la boca —maldita sea—. Me acerco con cuidado y observo como la aureola se hace más grande aún y a los segundos se encoge —Dios mío— susurro. Me levanto y grito.

—¡Esta chica está viva! —Grito como una loca.

La gente se exalta.

Me acerco rápidamente hacia la ambulancia, a punto de doblarme el tobillo por los tacones.

—¿Quién ha verificado su muerte? —pregunto.

De la ambulancia se baja un chico de unos veinte años.

—Yo, le he tomado el pulso y no tenía —me explica.

—¿Con qué se lo has tomado? —le pregunto.

—Con la mano, estaba fría y destrozada. Se ve de lejos que está muerta. Me aseguré que no tenía pulso.

—¡¿A ti quién te ha dado el título?! ¡Esa mujer está respirando! Y estamos a menos tres grados en Madrid y está desnuda. ¿A qué temperatura quieres que esté? —le grito.

El chico se pone nervioso y llama a los otros dos que le acompañan. Una adolescente y otro sanitario de elevada edad al que le pregunto...

—¿Es usted el médico?

—No, yo estoy en prácticas.

Miro a la ambulancia y veo un cartel junto a un logotipo que pone: “Vitalnet”. Y los sanitarios visten de amarillo y azul.

—¿Vitalnet? —pregunto—. ¿Se puede saber dónde está el Samur?

El Samur, es el servicio de asistencia municipal de urgencias y rescate de la comunidad de Madrid. Los número uno. Visten con el mismo uniforme que estos aficionados, por eso los confundí —siempre lo mismo—. Un empresario de tres al cuarto monta una pequeña empresa de ambulancias con cinco aficionados y le da bombo imitando a las grandes.

—El Samur no ha venido, ya nos encargamos nosotros. Le hemos dado el aviso de que estaba controlada... —me explica el joven titubeando.

—Tú no controlas nada chico y te juro que como esa chica muera vas a ser el responsable principal —le aviso con toda mi furia.

Entre todos corremos a socorrer a la joven. La guardia civil se alerta y llaman por radio a los servicios sanitarios. Los jóvenes se encargan de mover el cuerpo. Yo me acerco al teniente de la guardia civil.

—Perdone Teniente, se puede saber cómo es posible que no haya aparecido el Samur.

—Sinceramente Inspectora, nosotros mismo hemos creído que ellos eran el Samur.

Me echo las manos a la cabeza.

—¡¿Cómo es posible esta desorganización?! —me pregunto para mí misma.

—Pues yo le contestaré: el paro, la crisis, el despido de personal, la bajada de sueldo...

—Las pocas ganas de trabajar y la falta de moral que usted tiene Teniente —le interrumpo.

Me doy la vuelta y me dirijo al coche.

—¿Cómo se atreve?, les dan una placa, les sacamos de la cocina y ya os creéis que sois las dueñas del mundo —me grita.

Se escucha sirenas a lo lejos, por fin llegan los sanitarios de verdad.

—Por cierto Teniente... —le llamo.

El Teniente me mira.

—Voy a necesitar su nombre y apellidos para la denuncia, un agente le tomará los datos.

—¿Cómo? —exclama asustado.

—Sí, la denuncia que se le va a meter a usted como jefe inmediato y supervisor, y a los jóvenes de la ambulancia y a su empresa.

—Esto es de locos —grita el Teniente.

—Por cierto, la Juez es una mujer. Que tenga una feliz mañana de lunes.

El Teniente se queda despotricando y un coche oficial llega a la escena del caso.

Del vehículo se baja la Juez Estefanía Beltrán. Una madurita de buen ver con muy malas pulgas.

—¿Qué tal? —le extiendo la mano.

—¡Vaya!, es usted inspectora... ¿Cruz?

—Exacto, la misma.

—¿Y el cadáver?

—Milagrosamente no hay cadáver.

—¡¿Me está tomando el pelo?! —me pregunta.

—Casualmente me di cuenta de que la chica aun respiraba, su respiración era débil y los aficionados de la empresa de urgencias Vitalnet no se dieron cuenta y el Teniente aquel de allí, me cercioró de que estaba muerta antes de decirme que las mujeres no debíamos haber salido de la cocina.

—¿Se está quedando conmigo? ¿Quién es ese teniente?

—Aquel de allí, el que le está gritando a uno de mis chicos —le señalo.

—¡Cretino! —exclama la jueza que se dirige a toda velocidad hacia él.

La ambulancia llega y trasladan a la chica.

Me monto en el coche, pongo la luz giratoria y abro camino a la ambulancia hasta llegar al hospital.

¿Quién será esa mujer? ¿Qué clase de personas son capaces de hacer eso con un ser humano? Monstruos... diablos. Pero juro por Dios que no voy a descansar hasta aclarar esto. Nadie merece morir así.


CAPÍTULO 2





Lunes de tardes negras



¿ZIG zag?, ¿arriba, abajo? No sé cómo se llama ese maldito punto del electrocardiograma de la unidad de cuidados intensivos. Lo único que sé es que mide las constantes vitales, y a mí me parece que cada vez el balance está más pegado a la línea divisoria. En el momento que las curvas se unan el corazón de la misteriosa chica entrará en fibrilación y con lo débil que está, la perderemos.

—Aguanta —susurro.

A lo lejos se acerca el doctor Nebot con los resultados de las lesiones y las fotografías del cuerpo. Creo que no quiero ni saberlo, pero lo necesito.

—¿Doctor Miguel Ángel Nebot?

—Sí, el mismo.

—Inspectora jefa Cruz.

El Doctor me mira de arriba abajo. Me hace una radiografía imaginaria. Con rayos X incluidos.

—¿Algún problema Doctor? —Pregunto con la delicadeza que me caracteriza.

—Ninguno, acompáñeme.

—Vas a manchar el informe con la baba, ¡cerdo! —pienso.

Acompaño al Doctor hasta el final del pasillo y antes de girar a la izquierda se encuentra su despacho.

—Pase Inspectora.

—Usted primero —le respondo.

—Por favor —me hace un gesto para que entre.

—Insisto Doctor —lo imito.

El señor Nebot cambia su expresión de interesante a molesto y pasa él primero. Estoy nerviosa, el despacho solo consta de un mueble de madera antiguo que se encuentra a la izquierda del escritorio, el cual está lleno de libros de medicina y una serie de tomos enciclopédicos con la pasta gastada. Las paredes son blancas y las luces fluorescentes hacen que reluzcan, me quedaría ciega si no es por los pósteres en la pared de propagandas sanitaria militar que repelen la intensidad de la luz. Me siento en una moderna silla de madera cuyos apoyabrazos están de adorno —¡qué incomodidad!

—Hacía tiempo que no veía esto Inspectora.

Me da el sobre con las fotografías del cuerpo.

—Esta mujer ha sido golpeada sin piedad y a conciencia —me comenta.

—Explíquese Doctor.

—Le explico. Los hematomas que recorren la gran parte del cuerpo de la joven nos indican la hemorragia interna a la que se expone y el peligro que conlleva. Si observa la foto de las extremidades inferiores vemos que la víctima fue atada de pies por las quemaduras en la piel. Si continúa con la siguiente foto vemos que tiene una luxación en ambas muñecas pero no hay síntomas de coágulos de sangre como en los tobillos con lo cual se lo pudo hacer al defenderse o con algún movimiento brusco o golpe.

Estoy empezando a sentir poco a poco unas fuertes punzadas en el pecho. Deben de ser a causa de los nervios.

—¿Está bien Inspectora? —me pregunta extrañado el médico.

—Perfectamente, continúe Doctor —guardo la compostura.

—Hemos tenido que tener un tremendo cuidado al moverla ya que hemos podido observar al tacto, el desplazamiento de una de las vértebras lumbares.

—¿A consecuencia de la caída del cuerpo por el terraplén?

—Pues no lo sé Inspectora, pero he tratado muchas caídas y según se observa en la fotografía y la afirmación de la policía científica, dice que la mujer rodó cuesta abajo. Con la constitución física que tiene y el peso de la misma... dudo que haya sido por eso, el desplazamiento ha sido provocado por un golpe, la hemorragia interna lo delata. Pero aquí va lo más importante, justo en la foto que está a punto pasar es donde le va a quedar claro todo. La cara es lo único que apenas ha sufrido daños.

Con un nerviosismo atroz, paso a las tres últimas fotos que no quiero ver. El pulso me tiembla y para disimularlo lo hago rápido. Giro mi vista a la estantería disimulando que no me importa y la devuelvo a la foto.

—¡Madre de Dios! —pienso.

Desde el abdomen a los muslos tiene el cuerpo lleno de señales minúsculas en forma de línea recta. Son como cortes que no han llegado a profundizar, son...

—Latigazos Inspectora.

El dolor de mi pecho cada vez es más fuerte. El Doctor me quita las dos últimas fotografías y las pone encima de la mesa. Contemplo los moratones en sus pechos y sangre en sus pezones. Sus nalgas tienen señales de latigazos o algo similar, es un nido de rasguños.

—El frío ha hecho que se desinflamen los edemas pero las ligaduras de los tobillos han hecho que no fluya riego sanguíneo en el pie derecho y estamos viendo la evolución. Puede haber principio de gangrena.

—¿Ha sido violada?

—Todavía no se lo puedo decir, hay que hacer una inspección más profunda para saberlo y la paciente entró en estado crítico.

De todas las fotos hay una que me llama la atención, es la de su muñeca izquierda.

—Doctor, ¿Qué es ese bulto que sobresale? ¿El hueso?

—No lo sé, pero el hueso no es. No ha habido fractura —me indica el señor Nebot.

Parece algo clavado, y quizás extrayéndolo, la policía científica pueda darme otra pista más. Cualquier pequeña estupidez es válida en esta situación.

—Alguien quiso arrebatarle la belleza a una joven escultura —narra con tono misterioso.

—No se me ponga filósofo Doctor. A esta mujer la han torturado —le contesto ofendida.

No me gusta nada la mirada de este hombre.

—¿Le puedo ayudar en algo más Inspectora?

—Si me disculpa Doctor, espéreme aquí. Vuelvo enseguida.

Me dirijo a la puerta sin quitarle la vista y observo como me observa sin cortarse un pelo. Voy por el pasillo hasta llegar a la habitación de cuidados intensivos donde se encuentra la joven. Miro sus constantes vitales y siguen igual que cuando llegué. La sala es pequeña, está a una temperatura de veinte grados justos.

Observo el cuerpo maltratado de la joven, está desnudo y envuelto en apósitos y vendas. Llena de vías y cables. Estoy atrás de un cristal amplio donde la veo perfectamente.

Estoy un poco extrañada, no comprendo por que el cuerpo está destapado y vertical hacia mí cuando la habitación es más ancha que larga. Cada vez que una enfermera quiere pasar a la izquierda de la paciente refriega su culo por el cristal. Cuando al otro lado tiene espacio suficiente como para montar una verbena.

Aparece un enfermero que se dispone a entrar en la sala.

—Perdona —le llamo.

—Perdone, aquí no puede estar —me avisa.

—Soy policía.

—Perdón agente.

—Inspectora —le corrijo.

—Sí, perdón. Dígame.

—¿Hay alguna manera de tapar a la víctima para que mantenga su dignidad e intimidad? Sé que suena un poco extraño y quizás maniático... bueno, no sé si está destapada por algo en concreto.

—No señorita...

—Inspectora —le vuelvo a corregir.

—Sí, eso... perdone. La paciente estaba tapada pero se le destapó por orden del señor Nebot.

—Tiene las piernas medio abiertas con todo su sexo al aire. ¿No lo ve? —le digo extrañada.

—Si lo veo, pero... así nos lo indicó.

—Y una última pregunta. ¿Por qué la paciente está de frente al cristal ocupando un cincuenta por ciento de la sala y no de lateral? Cada vez que tenéis que mover la cama os lo veis muy crudo para pasar. No hay espacio.

—También lo sabemos Inspectora, pero el señor Nebot quiere ver en todo momento el electrocardiograma y el suero. Es incómodo pero así lo ha mandado —me explica cabizbajo.

—Cerdo, hijo de puta —exclamo en voz alta.

A lo lejos del pasillo veo como el Doctor se asoma desde su despacho y vuelve a entrar. Me dirijo hacia él como una fiera, pero miro mi reloj y eso me frena: tengo cita con el oncólogo.

—¿Cómo se llama usted? —le pregunto al joven celador.

—Jonás Herrera, Inspectora.

—De acuerdo Jonás. Esta mujer de ahí ha sido víctima de intento de asesinato. Y como policía al cargo quiero que la tapéis con una sábana de pecho hacia abajo. Voy a mandar a un par de agentes que hagan guardia por seguridad. Y mientras ella esté estable la quiero en posición horizontal ocupando la totalidad de la sala para la facilidad de su protección ante una amenaza, y esta cortina que estoy viendo la quiero puesta, que tape el cristal. Nadie debe saber quién está ahí dentro. Solo ustedes. Es una orden. Esta planta va a ser denunciada y depende de usted formar parte de los imputados o no. ¿Me explico?

—Perfectamente Inspectora.

—Y quiero otro médico a cargo de esta mujer.

Miro a lo lejos y le vuelvo a ver la cara de cerdo asomada al marco de la puerta.

—¡Escúchame hijo de puta! Más te vale que cuando vuelva no te vea aquí. O yo misma te quitaré esa cara de enfermo —grito enfadada.

Un policía uniformado me escucha y entra al pasillo.

—¿Qué ocurre Inspectora?

—No me fío del cabrón ese. Solicito por la seguridad de la víctima otro médico. A ser posible una mujer.

—Hoy está de guardia la doctora Camila Hermida.

Miro a ambos y ordeno firmemente:

—Haced que se encargue ella.

—Veré que puedo hacer Inspectora —me dice el agente.

—No, agente. ¡Hágalo!

Salgo del hospital urgente, me monto en el coche y me dirijo a la clínica de oncología y radioterapia.

Estoy agotada, llevo todo el día en el hospital y lo único que he comido ha sido un sándwich de la máquina expendedora y un café que parecía... —mejor me callo.

Salgo de la autovía y entro en una amplia avenida, y por supuesto aquel semáforo que nunca se pone en rojo, hoy lo hace.

Freno en seco. Miro el reloj, voy con tiempo. Tengo pánico, no quiero saber los resultados. Aunque me los imagino.

A lo lejos veo un deportivo naranja chillón que viene a toda velocidad y se para justo a mi derecha. Miro de reojo y me encuentro a un hombre de unos treinta y largos años jugando a ser adolescente. Viste con una camiseta sin mangas negra, la mano llena de anillos de oro a juego con el cordón que le cuelga del cuello. Una mezcla entre delincuente y gilipollas.

Le quito la vista pero intenta llamarme la atención.

—Maldito semáforo ponte en verde ya —susurro.

No le hago caso y le da a la bocina repetidas veces.

Le miro y me lanza un beso. Le vuelvo a mirar y me guiña el ojo y a la tercera mirada mía se muerde el labio y me saca la lengua de una forma repulsiva. Estoy empezando a enfadarme. Vuelve a darle al claxon, giro mi vista hacia él con cara de odio y este comienza a acelerar el coche. En cada acelerón me lanza un beso.

—La has cagado gilipollas, hoy no es el día —pienso.

Bajo la ventanilla.

—Hola guapo, ¿cómo va tu máquina? —le respondo con una sonrisa a todos sus gestos.

—Va como la seda nena. ¿Quieres probar a la verdadera máquina? —me dice con doble sentido.

—Primero probemos, la de metal —sonrío—. Te vas a cagar capullo —pienso.

Acelero mi coche, el acelera el suyo, lo miro, me mira, miro el semáforo, él lo mira sonriendo.

—¿Preparado? —Le pregunto.

—Eso siempre —me responde y escupe por la ventana.

Una, dos y tres... el semáforo se pone en verde. El arrogante capullo acelera el coche y sale lanzado por la carretera. Yo acelero detrás, no sin antes sacar la luz giratoria, enchufar las sirenas y apartarlo al arcén por conducción temeraria.

—¡Me cago en la puta! —grita en cólera.

Lo aparto de la carretera y con la radio llamo a una patrulla de policía local que llega al instante.

Requiso el documento nacional de identidad al chulito de turno y se lo entrego a la policía local que es la encargada de la enorme multa.

—Gracias agentes —les sonrío muy coqueta.

—De nada Inspectora —me contestan.

Antes de montarme en el coche doy una anotación.

—Por cierto agentes, cuando lo he parado me ha llamado puta. Falta de respeto a la autoridad —indico.

El chulito grita desde el coche.

—¡Eso es mentira, solo me he cagado en la puta!

Miro a los agentes y le digo.

—Otra vez, ¿lo han oído? —pregunto.

Los agentes me sonríen.

—Sí Inspectora, y dos veces.

—Te va a costar caro esto, amigo —le dicen los agentes al arrogante chulo.

Me monto en el coche y sigo mi camino.

Llego a la clínica, aparco en el parking y mientras subo las escaleras intento pensar en la joven víctima para tener la cabeza ocupada, y... funciona.

Entrego la citación en la recepción y la secretaria me da paso urgente.

—¿Ya? —pregunto asustada.

—Sí, señorita Cruz, no hay nadie delante suya.

—Gracias —contesto nerviosa.

Cruzo la sala de espera, abro la puerta del despacho del doctor Silverio: especialista en oncología y cuidados contra el cáncer.

—Bienvenida señorita Cruz, siéntese.

—Hola.

Me siento obedientemente.

—Tengo sus pruebas y me temo que esto es más grave de lo que pensábamos en un principio.

El médico me mira y no dice nada.

—Adelante Doctor, estoy preparada.

—Usted se encuentra en etapa cuarta al que se denomina: cáncer de mamas metastásico.

—Déjese de denominaciones. ¿Qué se puede hacer? —pregunto con profunda tristeza.

—Mire señorita Cruz, su enfermedad... las células cancerígenas se han diseminado desde el tumor principal a diferentes partes del cuerpo. Atacan a sus funciones vitales. Se han expandido, viajan por la sangre a los distintos órganos vitales. Siento ser el portador de tan mala noticia, pero usted sabe que soy directo.

Mi mirada baja al suelo, mis ojos se humedecen y asiento con la cabeza.

—Vamos a empezar el tratamiento de quimioterapia lo antes posible, pero antes tenemos que hacerle una serie de pruebas en las que...

—No Doctor —le interrumpo.

—¿Perdone?

—No voy a someterme a más pruebas, solo dígame lo que me queda de vida.

—Esa pregunta es un poco relativa, sabe...

—Doctor, no veo lo directo que dice ser. He dicho, que me diga lo que me queda de vida.

Me seco la lágrima que estaba a punto de caer y pienso... —no saldrás a la luz—. Nadie va a verme llorar.

—A ver señorita Cruz, si usted no recurre a tratamiento, a voz de pronto, dudo que llegue al tercer mes. Pero con el tratamiento...

—No va a haber tratamiento Doctor.

—Eso no puedo consentirlo —me indica.

—Pues lo va a consentir, le voy a explicar una cosa y espero que la entienda. Soy yo la enferma, soy yo la que se toma ese “arsenal” de pastillas todos los días, soy yo la que sufro dolores, soy yo la que he estado un año a base de tratamientos y bajas médicas... y soy yo la que no voy a volver a pasar por eso. Soy joven, fuerte, guapa y atractiva, y le aseguro que así es como acabaré estos últimos días. Nadie va a verme calva, fea y demacrada. No voy a morir de rodillas y no se preocupe... si no puedo soportar el dolor, yo misma me lo quitaré. Esto acaba aquí.

—No puede decir eso señorita, conozco a un psicólogo...

—He dicho, que no voy a morir de rodillas —afirmo firmemente.

—¿Y qué va a hacer? —me pregunta el Doctor.

—Los tres primeros meses seguir viviendo, después... Dios dirá. Gracias Doctor y lamento mi mala contestación.

Me levanto de la silla y me voy, pero antes de salir por la puerta...

—¡Señorita Lourdes Cruz Romero!

Me giro.

—¡Dígame!

—Es usted la persona más fuerte que jamás he conocido. Lo pensé hace un año y lo seguiré pensado.

Sonrío como puedo.

—Gracias a usted.

Salgo y cierro la puerta. Bajo a la cochera, me subo en mi coche y expulso toda mi pena en forma de llanto. Un grito libera mi alma. Empiezo a temblar desconsolada. No puedo dejar que esto me supere, pero si no me supera esto... —¿qué me puede superar?—. Tengo dos opciones: la primera es morir de pena y la segunda es morir haciendo algo bueno. Y me quedo con la segunda.

Arranco el coche y salgo a todo trapo hacia el hospital de cuidados intensivos. La diferencia de la “Lur” de ahora a la “Lur” de hace quince minutos, es que la de antes creía que sí tenía algo que perder.

Llego y aparco en la puerta.

Un guardia de seguridad viene hacia mí.

—Ahí no puede dejar el vehículo.

Paso de él y se me acerca enfurecido.

—¿Me está oyendo? —me grita.

Saco la placa a un par de centímetros de su cara. El guardia se detiene.

—Lo siento agente.

—Inspectora —le corrijo.

Paso por la planta baja y veo al director del centro hablando con el doctor Nebot a gritos. Subo a la primera planta y escucho alboroto. Unas fuertes pisadas suenan con fuerza. Me asomo y veo al enfermero con el que hablé antes de irme.

—¡Oye! —le llamo.

No se entera, y sigue corriendo. Empiezo a perseguirle hasta que al girar el pasillo lo pierdo. Sigo corriendo, paso por el despacho de Nebot y me oriento. El jaleo viene de la sala de la víctima.

Salgo corriendo, hay una cortina que me impide la visibilidad, intento entrar pero está cerrado. Aparece un agente encargado de su vigilancia.

—¿Qué coño ha pasado? —grito.

—Tranquila Inspectora, ha entrado en estado crítico. La están atendiendo.

Me desespero, miro a todos sitios, intento hacer algo pero... ¿el qué? La impotencia me mata. Me empiezo a encontrar mal.

—¿Está bien Inspectora? —me pregunta.

Me arrodillo y le hago un gesto de que todo va bien.

—Déjame que me siente.

Apoyo mi cabeza en el cristal y debido a un doblez en la cortina tengo un hueco donde mirar. Acerco como puedo la cara y algo que veo me sorprende. Veo dos hombres delante, una mujer haciendo la reanimación y a otro hombre con el desfibrilador.

—Tres, dos, uno... descarga.

Y en ese momento parece que alguien me está apuntando donde tengo que mirar.

—Tres, dos, uno... descarga.

En cada descarga, observo la única parte del cuerpo de la chica que puedo ver: su muñeca. Y lo que en la foto creí que era un hueso salido se ilumina de un color rojo cada vez que el voltaje cruza el corazón de esta.

¿Qué es esa luz en su muñeca? ¿Qué está pasando aquí?
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ESTÁ oscuro, lo único que escucho es el fuerte soplido del viento y el silbido del mismo entrando por las rendijas de la persiana. Estoy desnuda, tengo frío, cada soplo helado que impacta en mi cuerpo, son como mil cuchillos clavándose en mi pecho. Es horroroso.

Me acerco tiritando al balcón con la idea de cerrar la persiana cuando choco con algo. Levanto la vista y veo un hombre.

—¿Quién diablos es usted? —grito desesperada.

No es un hombre lo que diviso, exactamente es la silueta perfecta de un hombre bien musculado que se me acerca con paso lento. Desespero por momentos.

Me lanzo a la cama de un salto y abro el cajón de la mesita de noche, saco mi pistola reglamentaria y apunto.

—Ya no está.

Me incorporo y me dirijo sin dudar hacia la puerta, pero no llego al marco cuando me agarran del pelo con fuerza y me lanzan a la cama violentamente elevándome del suelo. Aterrizo de cabeza y caigo. Me coloco de rodillas y comienzo a disparar a la nada. Hago cinco disparos, no veo a nadie. Me pongo de pié y un brazo sale de debajo de la cama. Me agarra con fuerza el tobillo y tira de mí. Caigo al suelo, la pistola se me escapa de la mano y me aferro con uñas y dientes al suelo. Empiezo a patalear y consigo soltarme.

Me levanto y... ahí está. Justo enfrente de mí. El espectro me lanza una bofetada con fuerza que me da la vuelta. Me agarra de los pelos y aplasta mi cara contra el colchón, me coloca las manos a la espalda y noto como se me bajan las bragas lentamente.

—¡No! ¡Quieto hijo de puta! ¡Socorro! —grito con todas mis fuerzas.

Noto como acerca su cara a mi oído y susurra:

—Tranquila Lur. El miedo no existe, es una sensación que produce nuestro cerebro para alertarte de un peligro existente... o no.

Es increíble, es la voz más masculina y hermosa que he escuchado jamás. Tanto que hace que mis músculos se relajen. Tanto que noto como empieza a introducirme su sexo muy lentamente, mis paredes vaginales se ensanchan y me llenan produciéndome un dolor muy placentero.

—¿Quién eres? —pregunto.

—Soy... tu muerte Lur.

En ese momento me introduce su polla bruscamente hasta el fondo y me destroza.

Grito como una posesa y empieza a embestirme con fuerza.

—¡Socorro! ¡Déjame! —grito.

Me levanta en peso, me tira al suelo y sigue dándome muy duro. En cada embestida me desplaza por el suelo. Poco a poco me está metiendo debajo de la cama. Que salvajada, me va a destrozar.

—¡Para!

¿Aunque?... ¿quiero que pare?

—¡Dios!, ¡me va a matar!

Tengo medio cuerpo debajo de la cama, miro y veo que no estoy sola. Hay alguien, se mueve. Una mano se me acerca a mi cara y con una voz tenebrosa a escasos centímetros veo a la chica misteriosa. A mi víctima que me araña y grita:

—Sálvame Lur, ayúdame... ayúdame —suplica.

Me araña la cara mientras grita, me arranca los párpados, me va a matar...

—¡Socorro, socorro! —chillo desgañitándome.

Abro los ojos y me encuentro tumbada en una camilla del hospital. Doy un salto y tiro el compartimento del suero que tengo inyectado.

—¡Dios mío! —exclamo.

Miro a mi alrededor, dos agente y una médico me intentan calmar.

—Tranquila mujer, estabas soñando.

Que alivio y que controversia. Me siento en un sillón que se encuentra al lado de la camilla y rememoro el maldito sueño. Me pregunto quién ha podido ser el personaje que me sometía. ¿Alguien que conozco?, lo dudo, ningún hombre ha tenido tanto nervio jamás conmigo. ¿Alguien que conoceré?, dudo que exista algún hombre así. ¿Algún personaje de libro o cine? Seguro, aunque no recuerdo.

Miro a los agentes uniformados.

—¿Está usted bien Inspectora? —me pregunta.

—Estaba soñando. Por cierto... ¿he hablado en sueños?

El agente mira para otro sitio.

—Dios mío que vergüenza —pienso.

Me levanto, me subo en mis taconazos, me quito la gasa del brazo y salgo de la sala.

—Señorita, tenemos que sacarle sangre —me indica la médico.

—No, no lo van a hacer.

La mujer se queda muda y yo continúo mi camino.

Bajo hasta la planta baja que es donde se encuentra la chica y busco a la doctora Hermida, que es la encargada y suplente del anterior “cerdo”. Voy hasta su despacho y entro sin llamar. La Doctora me mira sorprendida.

—Doctora, tiene que ayudarme.

—¿Qué pasa Inspectora? ¿Está bien?

—Sí, gracias, una bajada de tensión.

—¿Ya le han dado el alta?

—Claro, ha sido una bajada...

Miro hacia la pared y me quedo muda. Son las doce de la mañana.

—¿Le pasa algo Inspectora? —me pregunta la Doctora.

—¿Ese reloj va bien?

—Sí, claro.

—Llevo durmiendo más de doce horas —pienso para mí misma.

La médico me mira extrañada.

—¿Es acerca de la paciente? —me pregunta.

—Sí, acompáñeme a la habitación de la joven.

Es increíble, parece que han sido cinco minutos y llevo toda una noche ahí tumbada. ¿Cómo puede ser posible? Creo que mi enfermedad empieza a hacer estragos. Y para colmo de males, no me he tomado la medicación y siento unas punzadas en mis senos que en cada paso me matan lentamente. Pero no tengo tiempo de volver a casa.

Entramos en la habitación y observo su brazo izquierdo. Se puede contemplar un hematoma bien grande y justo en medio una línea recta en forma de bulto. Digamos que es un hinchazón encima de otro hinchazón.

—¿Lo ve Doctora?

La Doctora toca la muñeca.

—Sobresale y tiene una leve cicatriz justo al lado.

—Necesito que extraiga lo que sea eso del brazo de la chica. Puede ser una pista bien grande para la policía científica.

—Necesito una autorización para esto, y tiene que venir el cirujano.

—¿Y por qué no está aquí ya? —le pregunto con ironía.

—Espere.

Salimos de la habitación, la Doctora va en busca del cirujano y justo a mi derecha, al fondo del pasillo escucho pisadas de tacón fino que hacen eco en el solitario pasillo y no soy yo.

Giro mi vista y veo a una esbelta y trajeada mujer acompañada por un hombre de gran altura.

—¿Inspectora Cruz? —me pregunta la chica.

Miro a ambos y les observo antes de contestar. La mujer viste de traje negro con pantalón de pinzas sin ninguna arruga y a medida, porta una gran elegancia y belleza. El hombre es delgado y con cara de pocos amigos.

—Sí, díganme.

—Somos la sargento Victoria Fort del EU INTCEN (Centro de análisis de inteligencia de la unión europea) y el agente Salgado del CNI (Centro nacional de inteligencia Español) —me explica con un inigualable acento francés.

Me extiende la mano y acepto el saludo.

—¿No han pensado en cambiarse el nombre? —sonrío.

La Sargento no muestra ni una mueca de simpatía.

—Tenemos que hablar con usted acerca de su víctima.

—Usted lo ha dicho, “mi victima”. Lo digo para que no haya futuros mal entendidos.

—Inspectora Cruz...

—¡Eso es! —la interrumpo.

—Inspectora Cruz, he tomado el primer avión que salía de Bruselas para llegar la primera y poder hacerle unas preguntas acerca de lo ocurrido. Necesitamos que coopere —me explica con un acento Francés bien cerrado.

—Tiene razón —me dice el agente Español.

—¡Eh!, que tú vienes de Madrid, no te hagas la víctima —le contesto al hombre.

El agente me mira muy serio y de muy mala manera.

—¿Está ahí dentro? —me pregunta la Francesa.

—¿Saben quién es? —le pregunto.

La Sargento entra sin contestarme y observa el cuerpo. Saca su móvil, hace una foto y empieza a teclear.

—Oiga, aquí están prohibido los móviles —grito.

La Sargento me mira extrañada y el agente me dice que me relaje. Un enfermero se asoma y viene corriendo para echarnos de la sala.

—¿Qué hacen? Aquí móviles no —nos informa el joven celador.

Los dos agentes salen de la habitación. A lo lejos veo a la médico que viene con un papel y la acompaña un hombre. Supongo que será el cirujano.

—¿Quiere hablar? Hablaremos, pero vamos arriba y les cuento todo. Necesito un café.

La Sargento me observa.

—De acuerdo —acepta.

De un gesto manda al agente que se marche. Veo como la doctora Hermida se mete en su despacho con el supuesto cirujano.

—Me disculpa un segundo Sargento, me he dejado el bolso en la oficina. Espéreme arriba —necesito ganar tiempo.

—La espero aquí —me impone.

—¡Será puta! —pienso—. Será un segundo —contesto.

Salgo corriendo y entro en el despacho de la médico.

—Perdone Doctora. He hablado con la policía científica, sea lo que sea lo que haya en esa muñeca soy la única que puede tener acceso a ello. Por la seguridad de la paciente —le relato rápidamente.

—No se preocupe, vamos a extirpar el objeto cuando rellenemos el impreso.

—Gracias, vuelvo enseguida.

Salgo del despacho y me dirijo a la Sargento.

—Pues, no sé dónde lo he dejado. Así que invita usted —sonrío.

No se me ocurre como hacer tiempo, la situación es tensa y por lo que veo muy grave. Que el servicio europeo de acción exterior mande a un agente y el CNI a otro... es que esto no es un simple delito.

Entramos a la cafetería. Me siento de frente a la salida y la Sargento y el agente a mi izquierda y derecha. Pido un café con leche, los agregados no piden nada.

—¿Qué hacen aquí y por qué vienen de tan lejos? —pregunto intrigada.

—Pues... —contesta el agente.

—Tu vienes de aquí al lado, me refiero a ella —le interrumpo.

Soy un poco asquerosa, lo sé, pero ese tipo no me cae bien y no me da confianza.

El agente me aparta la mirada bien furioso.

—Inspectora, creemos que esa chica está buscada por delitos mayores de los cuales no puedo hablar con usted. Solo le puedo decir que: si no colabora, perderá la placa, si miente... perderá la placa, si va por su cuenta... perderá la placa y si intenta algo en contra de nuestra colaboración... perderá la placa —me informa con arrogancia.

—Póngase a la cola, no es usted la única que quiere que pierda la placa.

—Dejémonos de estupideces, quiero que me dé todos los objetos personales de la chica. Eso como punto primero. Y necesito saber si esa mujer le dio algo o dijo algo antes de ser ingresada.

—Mire Sargento, esa mujer está viva gracias a mí. No tiene objetos personales ya que estaba desnuda metida en un plástico. Desde que fue trasladada aquí, está en coma profundo, y aquí viene la noticia que les va a llamar la atención. Es posible que jamás despierte y quede en estado vegetativo.

En ese momento miro al agente masculino el cual comienza a prestarme más atención.

—¿Por qué cree que nos alegramos de que muera? —me pregunta el agente Salgado.

Coloco mi taza de café en los labios, doy un pequeño sorbo, muy delicadamente la coloco justo en el centro del plato haciendo que coincida con la hendidura, meto la cuchara dentro y remuevo dos veces, agarro la servilleta y me la paso por la comisura despacito, la suelto. Miro al agente y le contesto.

—Yo no he dicho que nadie se alegre. Le traiciona el subconsciente agente Salgado.

La Sargento lo mira fijamente, el agente me vuelve a quitar la mirada. Se produce un silencio en la cafetería, solo se escuchan el choque de las tazas de café que coloca el camarero y las noticias de la televisión de fondo.

Ambos se levantan de la mesa.

—Inspectora, tome.

La atractiva mujer me da una tarjeta.

—Manténgame informada —me ordena.

—¿O perderé la placa? —le pregunto con ironía.

Me mira con cara de pocos amigos y se va junto con el agente.

—¡Por cierto!, no tengo cambio. Pagas tú —me avisa la francesa puta.

Me mantengo sentada y cuando veo que se alejan lo suficiente, me levanto de la mesa corriendo.

—Perdona guapo —llamo al camarero.

—Dígame.

—Voy a por el bolso y te pago esto, que se me ha olvidado —le sonrío.

—Nada mujer, invita la casa —me sonríe.

—Gracias —contesto muy educada—. ¡Hombres! —pienso para mí.

Bajo a la planta de cuidados intensivos. Me adentro en el pasillo y veo como sale la Doctora y dos personas más, entre ellas: el cirujano. La médico lleva una bolsa pequeña de plástico. Me ve y me hace un gesto.

—¡Aquí la tiene! —me dice.

Miro la bolsa y veo un pequeño hierro muy fino. Parece una cápsula como la de muchos medicamentos vía oral, pero es un poco más fina. Noto que en el centro tiene una leve separación. Levanto la bolsa a la luz y miro detenidamente.

No es una astilla y ni un trozo de metralla, es un objeto creado con alguna función. Miro la punta y veo como una especie de cristal minúsculo. Estoy pensando que si lo cogiera de los extremos y tirara, quizás se abriera.

—Gracias Doctora.

—De esto no me hago cargo Inspectora, solo figura en el historial. No quiero chismes raros en mi hospital y menos si gente del gobierno está husmeando.

—No se preocupe, esto es competencia de la policía nacional, no del gobierno.

—No lo sé, pero ya van tres personas que han preguntado por la chica.

Solo sé de dos. ¿Quién será el tercero?

—Gracias Doctora.

La Doctora se va y aprovecho el momento de irme yo también. Me meto la bolsa en el bolsillo. Voy para la puerta de entrada, me monto en el coche y arranco.

Tomo la primera salida y voy para casa. El dolor va en aumento, cada vez es peor, necesito la medicación. El camino no es muy largo, pero me da para pensar, cosa que no quiero. Pienso en mi enfermedad y me vengo a bajo, se me caen las lágrimas poco a poco, intento reírme sin ganas e incluso acelero mi vehículo a todo gas para distraer mi mente, pero... no funciona aunque de repente algo hace que me olvide por un segundo de lo que tengo. Es el sueño de esta mañana. ¿Qué extraño? Ha sido duro y fuerte, pero me ha gustado. Pienso que es una lástima que no hubiera sido real, por lo menos hubiera experimentado sensaciones desconocidas, como la sensación de que me follen bien follada.

—¡Qué bruta soy! —sonrío.

Bueno, para tres meses por qué no serlo. Vuelvo a sonreír esquivando mi problema, pero... ¿a quién intento engañar? No estoy bien.

Llego a casa, aparco y antes de entrar escucho mi nombre.

—¡Lur!, cariño.

Es una voz temblorosa y gastada. Es mi vecina: una entrañable anciana que perdió a su hija en Irak. Desde entonces se porta como una madre, como la madre que nunca tuve. Es adorable. Vive en la casa de al lado.

—Hola, ¿qué tal?

—¿Cómo ha ido eso hija? —me pregunta por los resultados.

—Hay que esperar un poquito más. Todavía no están.

—Ya verás cómo son buenas, Dios es grande.

—Y olvidadizo —pienso—. Gracias, voy a descansar.

La mujer sigue hablando, yo subo las escaleras, saco la bolsa de plástico, me quito los tacones y la chaqueta.

—Necesito mi medicación.

Abro el pastillero, voy al baño, tomo agua del grifo y empiezo a ingerir. Abro la bolsa, y saco la especie de píldora metálica con cuidado. Antes pongo el tapón a la pila por si cae por el desagüe.

—Mujer precavida vale por dos.

Cojo de los extremos y los giro. Lo extremos giran pero el objeto no se abre, meto la uñas perfectamente cuidadas por la unión de los extremos que se encuentran en la mediatriz del hierro y nada. No puedo.

Lo miro de arriba abajo, no encuentro explicación.

—¿Esto se iluminó? ¿O algo más del brazo iluminaba al objeto para que nos diéramos cuenta?

¿Qué coño estoy diciendo?, ni que la chica fuera “Robocop”. Las pastillas están haciendo efecto y yo necesito sentarme, comer y relajarme. Y este artilugio lo empiezo a dar como imposible. Me estoy mareando.

Dejo el objeto encima de la pila, me dirijo a salir del baño, apago la luz y de reojo contemplo la solución al problema. Me doy la vuelta muy lentamente y visualizo que es dicho artículo.

Al girar los extremos he accionado el mecanismo, el cual he ignorado por tener la luz del baño encendida, pero cuando la he apagado, veo en las baldosas una proyección que proviene del objeto, el cual con un dispositivo láser idéntico al de un puntero, refleja en la pared, en un color rojo pasión el número de una cuenta bancaria y otro número justo debajo.

—Me juego la placa a que es el código de una caja de seguridad.

Rápidamente cojo el móvil, activo la cámara y fotografío mi pared, por si el “chisme” pierde las pilas o algo semejante.

Ahora lo entiendo todo, a consecuencia de los golpes, el artilugio se descolocó del brazo, la hemorragia interna lo desplazó hasta la capa principal de la piel. Básicamente, la hinchazón lo llevó al exterior, y supongo que a la hora de darle las descargas eléctricas hicieron contacto y se iluminaba en su muñeca. Yo no soy física, pero no encuentro otra razón.

—¿Se dirigiría hacia el banco cuando fue asaltada? ¿Los que le hicieron eso buscarían ese número de cuenta? ¿La sargento Victoria Fort y el agente Salgado también lo buscan? —me pregunto.

Repasemos: Una mujer torturada al borde de la muerte, sin identidad, un número de cuenta y un código que salen de la muñeca de la víctima, dos agentes internacionales que se plantan en el hospital en menos de veinticuatro horas... y una policía moribunda sin futuro que se está metiendo en líos, pienso en voz alta —esto me puede costar muy caro, pero... mejor así que en una camilla llena de cables.

—¿Quién será esa chica y que buscan? Sea lo que sea voy a averiguarlo.


CAPÍTULO 4





Miércoles de radio



SON las seis de la mañana, entro a la comisaría y me dirijo directamente a la tercera planta donde se encuentra el CCD de delitos informáticos, cuyas siglas significan Centro de Control Digital. Ahí será donde investigaré que son esos números. Llevo el dispositivo guardado en un pequeño bolsillo de mi indumentaria.

He escogido el color negro para mi vestido con falda de tubo por las rodillas, medias y tacón fino, el cual se pronuncia a cada paso que doy por el pasillo. Llevo mi gabardina en la mano y recorro la planta en busca de Ignacio Murillo. Un especialista informático y una bella persona.

La sección es inmensa, hay un pasillo principal y más de cincuenta dependencias separadas únicamente por tablas de pladur colocadas a la altura de la cintura. A lo lejos veo la parte de atrás de un monitor de PC lleno de muñequitos y figuras de acción en su superficie.

Ahí está el hombre que busco.

Me acerco ante las miradas de sus compañeros que me miran como si fuera una estrella de Hollywood. Corren muchos rumores sobre mí aquí arriba. De hecho, mi anterior pareja trabajaba en esta sección. Lo único bueno que saqué de ella, fue conocer a esta noble persona, de la cual todo el mundo se ríe por lo extraño que es. Le llaman “El friki”. Yo le llamo: Chema.

—¿Cómo estás Chemita? —sonrío.

Chema es un hombre de treinta y pocos años. El número uno de su promoción. Un genio informático poco valorado por sus jefes. Quizás el problema es que es demasiado filosófico y su pasión son los dibujitos japoneses.

El estilismo no es lo suyo. Siempre viste con pantalones de chándal, zapatillas y chaqueta de cuero. No es un amante de la limpieza precisamente. Adicto al chocolate y a dejar los envoltorios encima del escritorio. Cuando no está delante de un ordenador... simplemente está durmiendo. No es muy agraciado físicamente y esa barba estilo Gandalf del Señor de los Anillos, incrementa su extravagancia y su “no” belleza.

—¿En qué puedo servirle “my lady”? Hace años luz que no la veo.

—¿Cómo te va Ignacio?

—Por favor Lur, llámame Chema que hay confianza. Aunque me indigno. Solo vienes cuando necesitas algo, pero como dijo Obi-wan... en el interior se encuentra tu...

—Corta el rollo —le interrumpo.

—Perdona Lur, es que me motivo y no puedo parar.

—Pues vengo a traerte algo motivador y muy importante —le indico.

Chema se coloca en su asiento en posición vertical, agarra sus gafas de aumento, les lanza una bocanada de aliento y las seca en su camiseta de los “Iron Maiden” llena de restos de migas provenientes de la bolsa de patatas más aceitosa de todo el mercado.

—Cuéntame, pequeña flor de loto —me responde.

No puedo evitar reírme aunque no tenga muchas ganas. Saco el móvil y le dicto el número.

—Ese número tengo la sensación que puede ser de una cuenta bancaria. ¿Me podrías mirar a qué banco o institución pertenece? Y aquí tengo otro de cuatro dígitos: dos, cuatro, tres, seis. ¿Qué puede ser? ¿Caja de seguridad?

—Seguro que sí. Esto tiene toda la pinta de serlo.

Me coge el móvil y lo mira él mismo.

—Va con guiones, es probable que sea así —me contesta Chema.

El joven informático entra a una base de datos que desconozco, teclea el número y el ordenador empieza a trabajar. Comienzan a salir dígitos a lo loco. No entiendo nada pero Chema está concentrado al máximo.

—¿Sabes que esto es ilegal? —me comenta.

—¿Lo es? —le pregunto—. Tú eres el encargado de la seguridad informática.

—Sí, pero... ¡es tan emocionante!... así que déjame que acabe.

Saco del bolsillo de mi vestido el dispositivo encontrado en la muñeca de la víctima y lo dejo en su mesa.

—¿Sabrías decirme que es esto?

Chema lo mira, deja lo que está haciendo y lo analiza de cerca.

—¡Joder que pasada! ¿Esto es lo que creo que es?

—¿Qué es?

—No lo sé con exactitud, he leído mucho acerca de estos chismes, pero me desconcierta la punta cristalina que tiene.

—De esa punta cristalina salieron los números que te acabo de dictar. Y esto estaba implantado en el brazo de una víctima.

—¡Es que es exactamente lo que es! Un implante. Para que te hagas una idea, es como el chip que se les pone a los perros para saber su posición —me explica—. ¿Es cierto que estaba en un brazo? ¡Dios, que flipe!

—Sí, todo un flipe, pero no digas nada.

—¡Por todos los habitantes de “Graysckull”! —exclama—. Es la primera vez que veo una cosa así, esta tecnología es carísima y aquí a España no ha llegado. ¡Creo!

—Tú no has visto nada. ¿De acuerdo? —le respondo seria.

—Sí, sí. De acuerdo.

—Antes se encendía, ya no funciona. ¿Es posible que se pueda localizar el rastro?

—Lo poco que he leído y por lo que veo, creo que tendría que estar activo. Hoy en día todo va por satélite, así que sin una fuente de alimentación... es difícil. Hablo de una pila.

—¿Va a pilas? —me extraño.

—No lo sé, si me lo dejas...

—Otro día, le interrumpo.

—Con esto que me cuentas quizás el otro número que me dices sea un código o contraseña o bien caja de seguridad. Siempre y cuando lo otro sea un número de cuenta.

—Eso pensé yo, pero... ¿por qué estás tan seguro?

—Pues es de lógica Lur. Esto se mete en la piel ya configurado. Así que si ese número salió de este objeto, es porque ya estaba preparado para cualquier situación. Eso no se hace al momento ni se coloca vía oral.

Lo miro extrañada. Pero no seré yo quien le diga lo contrario. Me hace gracia y admiro mucho a este chico. Lo admiro porque es natural. Se expresa como su corazón le dice, no como los hombres de hoy en día que no son libres de sus actos, esos hombres que se dejan guiar por estereotipos sacados de lo más comercial de la televisión. Hoy en día solo cuenta el “postureo”. Pero para Ignacio Murillo “Chema” eso no existe.

El ordenador da una respuesta, después de una búsqueda exacta.

—Listo, mi querida, bella y preciada damisela.

—Dígame Caballero —le sigo el juego.

—No.

—¿No, qué? —pregunto extrañada.

—Yo no soy tu caballero.

Se produce un silencio.

—Soy tu maestro —me dice seriamente.

—¡Ay coño!, venga ya Chema. No me seas...

Chema sonríe.

—Mira Lur, esta cuenta pertenece al International “Western & Zúrich Bank”.

—¡Maldita sea! —exclamo con ira.

—¿Qué ocurre? —me pregunta.

—¿Dónde queda? ¿En Suiza? —le pregunto malhumorada.

—Si Suiza está a tres calles de la gran vía... sí está allí —me contesta irónicamente.

—¿Cómo? ¿Me quieres decir que la sucursal está aquí? ¿En Madrid?

—A tres calles de la Gran Vía —me confirma.

En ese momento me lleno de energía, creía que esto había acabado, que los tipos de Bruselas se iban a inmiscuir y mi caso estaría cerrado. Y eso significaría la vuelta a la rutina y mi perdición. Tengo que tener la cabeza ocupada y tengo que ayudar a esa chica.

—Gracias guapísimo —le contesto—. Que mentirosa soy —pienso.

—De nada mi pequeña dulcinea.

Lo miro extrañada.

—Dulcinea era el amor de Don Quijote. Tú pasas del Señor de los Anillos a la literatura de Miguel de Cervantes como si nada.

—Si Miguel de Cervantes hubiera sido norteamericano, se habría marcado una trilogía “del cagarse”.

—Vale, te creo... tengo que irme Chema. Gracias por tu refinada explicación —le contesto.

—Para lo que necesites, menos sexo y dinero. Estoy a tu disposición —sonríe.

Creo que es al único hombre que escucharé decir eso —del sexo, me refiero—. No tengo palabras. Sonrío y me voy.

Bajo por el ascensor hasta llegar a mi coche. No quiero que nadie me vea ya que llevo sin aparecer por la oficina dos días. La verdad es que no deben sospechar ya que llevo un año apareciendo y desapareciendo por mis innumerables bajas médicas.

Me monto en el coche, enciendo la radio. Voy de camino escuchando “Madrid En la Onda”. Uno de los matinales radiofónicos más populares. El tema de hoy no sé muy bien cuál es, pero escucho con atención. Después de unos leves comerciales prosigue el programa.

—Bien, son las seis y media. Las cinco y media en la comunidad Canaria y seguimos con el tema del día: las premoniciones.

—Efectivamente señor Jiménez.

Ponen la música de fondo. No es un tema que me agrade, pero tengo que confesar que a medida que mi enfermedad crecía, mi confianza bajaba y aunque sea... buscas una pequeña esperanza en lo paranormal.

—Se dice que el “Déjà vu” es una premonición de lo ya ha sucedido.

—Eso es lo que se dice señor Jiménez, pero seré un poco más concreto y le explicaré lo que realmente es. Se han dicho muchas cosas pero desgraciadamente tengo que decirle que el famoso “Déjà vu”, no es un fallo en el cerebro, es un cambio en nuestras vidas. Simplemente eso.

—Bueno, si pudiera explicarlo mejor Doctor.

—Claro que sí, mire. Cada uno de nosotros está destinado a ejercer una acción que conlleva una reacción. Mi destino hoy quizás era estar en este programa con usted, para que alguien al otro lado lo escuche y le haga actuar de una cierta manera para que se produzca un hecho.

—Más o menos lo entiendo Doctor. ¿Y si usted decide no venir a última hora a este programa? —le pregunta el locutor a su invitado.

—No lo sé señor Jiménez, pero al igual mi acto hubiera sido provocado por otro acto en cadena y esto hubiera cambiado algo en nuestro presente actual. Por eso siempre hay que llegar al final y no quedarse en el camino. Si nos estancamos no nos realizamos y no conoceremos nuestro verdadero ser.

—Entonces, ¿aconseja siempre llegar al final, aunque sea peligroso el camino?

—Cuanto más peligroso sea el camino señor Jiménez, más real será y más cerca estaremos de la verdad, tenga en cuenta eso señorita Lur.

En ese instante mi corazón se dispara y pego un frenazo en seco. Mi coche derrapa y tengo que pegar un volantazo. Me ha parecido escuchar mi nombre en la maldita radio.

Los coches de atrás comienzan a pitar sin cesar, la gente me mira, el claxon continúa en forma de queja hacia mí, no me deja escuchar la conversación que mantienen el locutor con el invitado. He escuchado mi nombre en la radio, estoy segura. Aunque puede haber sido mi imaginación. Rápidamente intento subir el volumen pero sin querer cambio de emisora.

—¡Mierda! —grito.

Los coches me adelantan a base de pitidos e insultos. Meto primera y me aparto como puedo, pero es imposible encontrar el dial. Me he tomado la medicación como cada día. No pueden ser alucinaciones o quizás es la falta de sueño. Quiero darle una explicación científica. Mi pulso se ha disparado y el dolor comienza por momentos, como cada vez que pierdo los nervios. Tengo que respirar hondo, me va a dar algo.

—¡Lourdes, basta! —me digo a mí misma.

Levanto la vista a la carretera y con una leve punzada que me acompaña todo el camino, llego al Banco.

Aparco mal y rápido. Guardo mi arma en la guantera.

El edificio es inmenso y es todo de la sucursal. Subo las escaleras y lo primero que me encuentro es un detector de metales y un guardia de seguridad en su puesto. Para entrar al otro lado se tiene que pasar por debajo de un arco metálico. En la parte superior hay un monitor del cual se encienden una serie de casillas de color rojo hasta un máximo de cinco que es el tope. Depende de la cantidad de metal que lleves se ilumina por niveles. Justo al lado de estas casillas hay otra solitaria aparte.

Tengo dos personas delante de mí. La primera se dispone a pasar y un pitido alerta del contenido de metal. Se iluminan dos casillas de cinco. La mujer deposita un par de monedas y las llaves de casa en la bandeja de la derecha y pasa sin problemas.

La segunda persona actúa de la misma manera, va a pasar y la máquina avisa. Se iluminan dos de cinco casillas. Deposita un llavero y una pitillera dorada.

Es mi turno. Me saco de los bolsillos las llaves, mi monedero y cuando me dispongo a pasar observo que el detector no suena pero se enciende la casilla complementaría de color verde.

—Perdone, tiene que esperar ahí.

Miro al vigilante extrañada, pero me callo y sigo sus indicaciones. El hombre de seguridad da un aviso por radio.

—Tenemos un reintegro.

—¿Un reintegro? —pienso.

Del fondo de hall viene un hombre trajeado con una especie de Tablet en la mano. Se me acerca y me contesta.

—Bienvenida señorita Valentino.

—¿Valentino? —pienso—. Encantada señor —contesto.

—Acompáñeme.

Sigo al hombre que me lleva hasta el ascensor. Nos montamos, le da al stop y saca una llave. La introduce y presiona el botón de la cuarta planta. Se abren las puertas y me encuentro en un amplio pasillo. Justo delante hay un monitor. El hombre me acompaña, lo acciona y aparece en la pantalla una serie de números del uno al nueve, y justo arriba unos asteriscos.

—Aquí tiene señorita Valentino. Proceda.

Este hombre piensa que soy otra persona. Pero le pienso seguir el juego. No sé qué teclear, pero recuerdo los números sueltos del dispositivo y lo que me dijo mi compañero el informático.

Coloco los números: dos, cuatro, tres, seis y pulso “Enter”. Se ilumina un “OK”. Y se abre una ficha con un número de pasillo.

—Muchas gracias, acompáñeme. Pero antes deposite aquí su “O.C.P”.

—¿Y eso qué es? —pienso.

El hombre abre una cajita de plomo y veo un molde en goma espuma que tiene la forma del dispositivo. Saco del bolsillo del vestido el artilugio y lo introduzco. El hombre cierra la caja y se la guarda.

—Por aquí señorita.

Le acompaño hasta una cabina. Me meto dentro y me traen una caja metálica, junto a una bolsa negra.

—Tómese su tiempo —me indica el encargado.

—Gracias.

Estoy nerviosa, tanto que me vuelve el dolor maldito. Me tiembla el pulso. No sé con qué me puedo encontrar. Desprecinto la caja y la abro. Miro en su interior y me encuentro con: una pistola “glock” con doble cargador, dinero en efectivo, tanto dólares americanos como euros, un sobre tamaño folio y una gran cantidad de pasaportes.

Empiezo a mirar y aquí está la identidad de la chica. Me quedo mirando la foto... es una mujer preciosa. Se llama Valerie Damasco. Cojo otro pasaporte, este es americano.

—¿Qué ocurre aquí? —pienso.

En este se llama Anne Dilan.

—Son todos falsos.

Los abro uno a uno, pero lo que más me llama la atención es una fotocopia suelta. La miro y veo lo que puede y será la verdadera identidad de la chica.

Es la fotocopia de un carnet de nacionalidad rumana. Este es más creíble, su foto es distinta a todas las demás, de hecho en esta, está más joven. Su nombre es Michelle Dana Mihaela Valentino. Hago las cuentas y saco su edad. Tiene treinta y cuatro años. Nacida en Bucarest. Cojo el sobre, lo abro y encuentro cantidad de fotos de una espalda que parece de mujer con un inmenso tatuaje de una serpiente o cobra, no sé qué es. Justo al lado pone la palabra “Parabellum”, que significa “Para la guerra”. Lo sé porque la munición que utiliza el ejército se llama así. Vuelvo a contemplar la fotocopia, le doy la vuelta a la hoja y veo escrita una dirección: Calle Martínez Alberdi número tres, puerta uno. Y esta calle sé cuál es, no está muy lejos de la clínica.

Me guardo los pasaportes, la fotocopia y las fotos. Llamo al señor que me acompañó, el cual me lleva a la puerta, no sin antes hacer que ponga mi mano en la Tablet que lleva abajo del brazo. Una especie de escáner parece guardar mis huellas y salgo por la puerta tranquila pero cuidadosamente.

Arranco mi coche y me dirijo a todo gas a la dirección. Mientras respiro hondo a consecuencia del gran dolor físico que siento, intento sintonizar el canal de radio donde me pareció escuchar mi nombre, pero no lo consigo. O lo consigo pero ya ha acabado.

Llego a la calle, un barrio un poco humilde. Aparco el coche, saco mi arma de la guantera, la meto en la gabardina, entro al portal y subo directamente a la puerta y planta.

Está todo muy tranquilo. Parece que el edificio está vacío. Miro la puerta, saco mi monedero y una tarjeta de crédito. La meto entre la puerta para forzarla pero se abre directamente. Miro al interior y veo un piso muy bien decorado.

Justo entrando al salón principal, observo que lo cruza un pasillo, a los extremos del mismo hay dos habitaciones. No sé si empezar por la de la izquierda o la de la derecha. Observo en las estanterías fotos de lo que debe ser la familia de la tal Michelle. Hay una que me llama la atención, estiro la mano para cogerla y justo rozo a otro marco el cual cae al suelo y se desmonta.

—¡Maldita sea!

Me agacho y lo recojo, quiero colocar bien la foto pero me doy cuenta que dicha foto es un recorte de una revista. Esta no es su casa.

—¿Qué ocurre aquí?

Saco el arma y me adentro al pasillo derecho. Me quito los tacones y de una patada los aparto. Le quito el seguro al arma. Avanzo, pongo la palma de mi mano en el pomo, abro a toda velocidad, apunto y lo que contemplo me espanta.

La habitación está llena de sangre por todos lados. Y hay una mujer muerta en el suelo. El dolor en mi pecho hace que caiga de rodillas. Me acerco corriendo, le doy la vuelta y...

—¡Dios mío!... Es la sargento Victoria Fort.

Le tomo el pulso, está muerta. Le desabrocho la blusa y le veo cinco puñaladas, todas en el vientre. Miro la habitación y veo que está llena de huellas de manos llenas de sangre.

—¿Intentó escapar? ¿Quién la retuvo? ¿Quién le hizo esto?

—¡Alto! ¡Arriba!, no se mueva —gritan.

Me giro asustada y levanto las manos.

—Soy policía —manifiesto.

—¡He dicho que quieto! —vuelven a gritar.

El que me encañona y me da el alto es nada menos que el agente Salgado de CNI. Se encuentra en la entrada de la habitación, justo pegado a la puerta.

—¿Agente?

—Levántese, muy despacio.

—Soy yo.

—¡Qué te calles zorra! —grita.

Esto se pone muy feo, el dolor es horroroso. Me tiembla el cuerpo, no entiendo que intenta el agente.

—Agente, soy la Inspectora...

—Cruz —me interrumpe.

—¿Qué ocurre aquí?... ¡y baje el arma! —le grito haciéndome la dura.

—Aquí quien da las órdenes soy yo.

—Bueno, para una vez que mandas en algo, disfruta —le contesto.

No sé ni cómo me ha salido esa puta ironía. Estoy en el momento más tenso de mi vida. Más bien en el segundo.

—¡Ay!, que mierda de vida —dice el agente—. Mira que... si invirtiéramos más dinero en seguridad y menos en tecnología, no pasarían cosas como esta.

—¿Qué ha pasado aquí?

—Te explico, pero antes dale una patada a tu arma hacia mí.

Le lanzo con el pie mi arma al agente.

—Mira, señorita Cruz...

—¡Inspectora! —le interrumpo.

—Bueno, a lo que iba. La historia va a ser así, mi agencia y yo te vamos a meter en medio de todo esto. No sé... diremos que tú también te beneficias. Ya hemos ingresado una cantidad de dinero a tu cuenta bancaria para que sea más creíble. Resulta que la difunta sargento Victoria Fort te descubrió y tú la apuñalaste y la encerraste en esta habitación hasta que se desangró. Así será la nueva historia.

—Eso no se lo cree nadie —arremeto.

—Sí, ya que si el CNI la hubiera matado, hubiera utilizado otro método. Pero el asesinato de una barriobajera que se viste de Chanel, coincide con lo que estás viendo. Pero... todo esto puede cambiar y hacerte pasar por heroína, si me dices donde está el disco duro. Dímelo y te juro que la historia cambiará para ambos.

—¿Qué disco duro? —pregunto.

—¿Has llegado hasta aquí solita y no sabes que buscamos un disco duro con contenido comprometedor para muchos altos cargos?

—¡Ostias!

—¿Qué? —pregunta intrigado.

—Pues que para ser agente de inteligencia, me acabas de dar todos los datos y descifrar de que va esto. ¡Gilipollas! Menuda inteligencia tienes majo.

—Eres una zorra inaguantable. ¿Y qué más da que te lo cuente?, si vas a morir.

En ese instante veo un reflejo atrás de mi enemigo. El agente levanta el arma hasta mi cara, va a presionar el gatillo cuando... escucho algo que corta el viento e impacta en la espalda de Salgado.

—¡Dios! —exclama de dolor.

Se gira y abre fuego. Puedo observar un cuchillo en su espalda. En ese instante, veo a otro hombre que se agacha y me lanza algo por debajo de las piernas del agente. Es un objeto conocido que se queda a mitad de camino entre mi verdugo y yo.

Al ver la situación el agente Salgado, ignora al extraño y se gira de nuevo hacia mí, para ver que es eso que ha lanzado su agresor. Me lanzo en plancha hasta el objeto resbalando a consecuencia de la sangre, y en ese instante... impacto siete proyectiles al pecho de mi enemigo que cae rendido al suelo y tres quedan en la pared. Ese objeto era un arma de fuego, exactamente una “Glock diecinueve” igual a la que vi hace un rato, pero no la misma.

Mi respiración es muy agitada. Veo al agente Salgado tirado en el suelo justo abajo del marco de la puerta. Por el lateral se asoma el brazo del extraño que apunta directamente a la cabeza de este y lo remata de tres tiros.

—Inspectora, voy a entrar.

No digo nada, no me salen las palabras. Solo apunto. Entra el extraño con las manos en alto. Es un hombre trajeado, bastante atractivo, con un cuerpo bien formado y traje a medida. Me llama la atención una cicatriz que le cruza el ojo izquierdo.

—¿Quién coño eres?

—Siete más tres es igual a diez y si te das cuenta la corredera la tienes hacia atrás. No tienes balas. Así que baje el arma.

Me guiña el ojo y sonríe.

—¡Ah!, por cierto. Soy El teniente Martín Vega. ¿Te limpias un poquito y hablamos? Y no me llames salvaje, lo he rematado porque tenía chaleco antibalas. A la próxima apunta a la cabeza. Ya sabrás por que te lo digo.

El joven Teniente mira a la Sargento fallecida.

—¿Has sido tú? —me pregunta, y su mirada me hace empezar a temblar de miedo.

—No, he intentado ver si podía hacer algo por ella.

—El baño está aquí a la derecha. Te espero en el salón.

Me pregunto... ¿Cuántos asesinatos y muertes has tenido que ver para comportarte así? ¿Quién es realmente ese hombre?


CAPÍTULO 5





Miércoles noche



ESTO es a cada minuto más extraño. Entro al baño y veo a lo lejos como el tal “Vega” está sentado pensativo. Ha bloqueado la puerta de entrada con el pestillo.

Me quedo en la puerta del salón. El joven Teniente está sentado de pies cruzados trasteando en su americana. Encima de la mesa está mi arma.

—Siéntese Inspectora.

Me acerco despacio y me siento con prudencia. Observo cada paso del misterioso hombre.

—¿Quién eres? —pregunto.

El Teniente me mira muy serio, saca un paquete de cigarrillos, de un pequeño golpe saca uno y se lo coloca en la boca. Escucho amartillar un arma, pero no. Es un encendedor marca “zippo” y cuando abre la tapa suena una melodía parecido a las postales electrónicas, la melodía la conozco. Son las primeras notas musicales de la canción “Summer Night” de la película “Grease”.

Enciende el cáncer cilíndrico de papel y se coloca en una postura cómoda. Y todo esto lo hace sin quitarme ojo.

—¿Grease? —pregunto para romper el hielo y ver por dónde sale.

—Gris es como está la situación ahora mismo Inspectora —me contesta mientras lanza una bocanada de humo.

Me tiene nerviosa, el dolor comienza a hacerme estragos.

—Esto es suyo Inspectora.

Me lanza el arma.

—¿Me va a contestar a la puta pregunta? —le pregunto enfadada.

—Soy el teniente Vega. Trabajo para el Servicio de Acción Exterior de Europa. Más preguntas.

—¿De dónde eres? y... ¿Qué es eso?

—Nací en Vitoria, en el País Vasco, España. Mi infancia la pasé en el barrio de Santa Lucía. ¡Más preguntas! A día de hoy velo por los intereses de la Unión Europea.

Lo miro con desconfianza. Me pone nerviosa cada vez que le da vueltas al encendedor y comienza a hacer ruido con la carcasa.

—¿Qué clase de persona es usted? ¿Hay dos muertos en la casa y se queda tan tranquilo?

—Mire Inspectora, si usted hubiera visto la mitad de lo que he visto yo... tampoco le sorprendería.

Miro a mi alrededor, es todo tan extraño. El Teniente no para de revolotear el maldito encendedor.

—Sus palabras no me convencen Teniente. Yo también fui militar.

—Entonces sabrá que solo hay cuatro clases de personas que ingresan a unidades de élite: las que aman a la patria, las que siguen tradiciones familiares, los que necesitan un uniforme para dárselas de importantes y las que necesitan una manera legal para matar a otras personas.

—La cuarta razón es la suya. ¿Me equivoco? —le pregunto.

—No, no se equivoca —me confirma.

—¿Es un asesino?

—Soy teniente, soy militar. Mientras sea una misión no se me considera asesino. Soy muy bueno en lo que hago. Pero soy guerrillero no agente de campo, aunque ahora actúe de esta forma.

—¿Eso quiere decir que me mataría ahora mismo? —pregunto.

—No, no lo haría.

Le miro fijamente y cambio de tercio.

—Quiero saber la verdad. ¿Quién es Michelle Valentino?

—Pues se podría decir, que... una subcontrata del Centro de Inteligencia Español en colaboración con la CIA. Tampoco la conozco mucho, pero podría decirle que es una de las mujeres que más miedo debería darle a un hombre.

—¿Es por eso que está al borde de la muerte?

—Mire Inspectora, voy a intentar explicarle más o menos de que va esto. Por lo que tengo entendido, la señorita Valentino fue contratada para el asesinato de un alto cargo político y empresario hace unos días atrás en Bruselas. Pero no le bastó con asesinarlo, sino que también robó de su mansión un disco duro con extensas grabaciones y actos de sectas satánicas en las que él y otras grandes figuras están involucrados. Pudo irse triunfante de allí, pero no lo hizo. Mandó el disco duro a España con la intención de venderlo al mejor postor, volvió a Bruselas y se metió en la boca del lobo. No sabemos el porqué. Su misión había acabado e hizo una carnicería, hasta que fue atrapada, pero... ya se había encargado de deshacerse del disco. Se supone que ya tiene comprador. Mi misión es encontrar el disco duro, al comprador y hacer una limpieza.

Escucho atentamente todo lo que dice el Teniente.

—El contenido del hard disk, también contiene una base de datos de cada uno de los integrantes de dicha secta, que a su vez... mueven el dinero del mundo a sus anchas. Todos esos de la lista son: el famoso uno por ciento de la población mundial que no tiene que madrugar para comer cada día. ¿Se ha enterado?

—No.

—¡Me cago en la puta! —exclama el Teniente y lanza el encendedor en la mesa.

—A ver gilipollas, han estado a punto de volarme la cabeza, hay una mujer muerta en el dormitorio, apareces y te cargas a un tipo en mis narices y esperas que esté con todos mis sentidos puestos. ¡Pues que te jodan! —le grito.

Me levanto para irme y escucho como el Teniente amartilla el arma. No debería haberle dado la espalda, pero de repente suena la maldita melodía de “Summer Night”, no es el arma, es el jodido encendedor.

—Siéntate —sonríe.

Le miro con odio pero le obedezco.

—Veo que con la incertidumbre por lo menos se te puede dominar —me dice el joven y sonríe.

—¿Qué va a pasar conmigo? Y lo más importante... ¿Cómo has llegado hasta aquí?

—Localizamos el dispositivo O.C.P, se reactivó de golpe, no sabemos porqué.

—Fue por el electro shock que le dieron los enfermeros a la víctima, ya que entró en parada cardiorrespiratoria. Vi cómo se encendía en su muñeca.

—Pues eso. Se reactivó. En ese instante comenzamos el rastreo. Y en este instante están sacando a tu amigo Chema de la comisaría. Por cierto... si se llama Ignacio, ¿Por qué le dices Chema?

Le miro seriamente con indiferencia.

—Él no tiene nada que ver.

—No, pero su ordenador sí. Resulta que cuando su computadora buscaba el número de cuenta bancaria, nos apareció en nuestros ordenadores ya que esa cuenta es conflictiva. En los nuestros y en uno completamente “fantasma”. Y ese ordenador nos mandó un virus y nos dejó sin sistema.

—Ósea que... ¿un ordenador desconocido, ha roto el ordenador de Chema y el de su central?

—Efectivamente.

—Entonces...

—Entonces significa, que no hay pruebas, que todos los meses de trabajo han sido nulos y que lo único que queda de toda esa investigación soy yo. No sabemos dónde está el disco duro ni por qué Michelle ha aparecido en Madrid.

—Necesito saber por qué me cuenta todo esto —le pido relajadamente.

—Porque a partir de mañana, esto solo será un “Déjà vu”.

En ese momento me exalto.

—¿Es usted el de la radio?

—¿Qué dice? —me pregunta extrañado.

Creo que no sabe nada.

—¿A qué se refiere con el Déjà vu?

—Me refiero que a partir de ahora nosotros tomamos el mando. Nada de esto habrá sucedido. Yo no seré el teniente Vega y aquí no habrá pasado nada —me indica.

—¿Y eso cómo va a pasar?

—En realidad ya está pasando. Pero la necesito todavía.

—¿Para qué? —pregunto.

—Para llegar a mi objetivo: Michelle y para que mantenga alejados a los suyos. Esto es tan serio, que no me cortaría a la hora de meterle una bala en la cabeza a cualquiera que intente ponerse en mi camino.

En ese momento miro mi arma y me pregunto si seré lo suficientemente rápida como para cogerla y dispararle.

—¿Va a matarla?, ¿Quiere usted matar a Michelle?

—Más bien voy a salvarla. A llevármela de aquí. Y usted ha puesto una vigilancia más que justificada. Ha llenado el hospital de pasma.

En ese instante suena la melodía de Leona Lewis. Es mi móvil. El Teniente me mira fijamente. Miro la llamada y me indica que viene del hospital.

—Adelante Inspectora, acepte la llamada —me ordena seriamente.

Pulso la tecla verde y contesto.

—¿Dígame?

—Inspectora Cruz, soy la doctora Hermida. La paciente ha despertado del coma.

En ese instante el Teniente me mira con atención, y yo lo miro para ver cuál es su reacción.

Ya me decía mi vecina que tenía que bajar el volumen del teléfono. Se ha enterado de todo.

Vega se pone en pie y me hace un gesto con la mano indicándome que nos vamos al hospital. Agarra mi gabardina y me la lanza.

—Muchas gracias, es una gran noticia. Que nadie pase a verla, voy enseguida.

Cuelgo la llamada.

—Nos vamos Inspectora —ordena.

—Un momento, ¿por qué debería hacerle caso?

—O está conmigo, o contra mí. Puede pasar lo que le queda de vida entre rejas o directamente seguir con su vida cuando esto acabe. Y esto va a acabar muy pronto.

—No tiene pruebas, yo no he matado a nadie —le indico en tono agresivo.

—Ya ha escuchado al agente que yace ahí muerto. El CNI intenta quitarla del medio. Y yo que simplemente me ayude. ¿Quiere usted llegar al final?

—Sí.

—Pues vámonos —me ordena.

Me pongo la gabardina, me guardo el arma, me subo en mis tacones y me dirijo a la puerta. El Teniente me mira de arriba abajo.

—Mira todo lo que quieras, porque no vas a tocar una mierda —pienso.

—Ahora si estamos a la altura —me indica debido a que voy con tacones de diez centímetros.

—Tu ego está a la altura, tú no me llegas ni al tacón —le contesto.

El Teniente se queda callado. Bajamos del edificio, nos montamos en mi coche, arranco y salgo a toda velocidad.

—Inspectora, más despacio, no quiero que nadie nos pare por exceso de velocidad.

—¿Ese edifico que era? —le pregunto cambiando de tema.

—Es un piso franco. Digamos que es un alojamiento en caso de emergencia. Un lugar donde esconderse por un tiempo determinado. Por eso el agente Salgado asesinó a la Sargento ahí. Supongo que de aquí a un rato irán a quitar el cuerpo, el gran escándalo será ver el cuerpo sin vida de uno de los suyos.

—Perdone Teniente pero a veces me pierdo —le explico, estoy confusa.

—Esto... Lourdes, es un juego de espías. Es peor que una mafia. La sargento Victoria Fort...

—¿La conocía? —le interrumpo.

El Teniente se queda serio y callado.

—Sí, la conocía. Era una mujer muy dura, me recuerda a usted.

En ese momento no sé qué decir y Vega continúa con su relato.

—La sargento Victoria Fort venía de Bruselas a Madrid y el Centro de Inteligencia Español mandó al agente Salgado como guía y compañero. Supongo que la francesa descubriría algo o se acercaría más a la pista y la eliminó. Y todo esto es debido a que: los mismos que contrataron a Michelle, la quieren matar y acabar con la investigación. Porque los mismos que le encargaron la misión salen en esa lista que ella robó.

—Entonces, la necesitarán viva.

—La verdad que no sé sus planes, pero si no ha muerto ya, dudo que la quieran muerta.

El Teniente hace malabares con el encendedor de nuevo. Me tiene harta, es puro nervio.

—El piso de donde venimos... ¿tiene cámaras de seguridad?

—No lo sé, lo dudo. Pero intente poner la radio del coche.

Miro al Teniente, enciendo una emisora al azar y no funciona.

—Este encendedor que tan nerviosa le pone...

—¿Se me nota mucho?... —le interrumpo.

El Teniente sonríe.

—Este encendedor, cuando se abre consta de un botón rojo que al presionarlo provoca la llama y activa un inhibidor de frecuencia. O sea que ahora, no tiene ni cobertura en el móvil, ni ningún dispositivo de vigilancia nos puede seguir la pista. Así que si había alguna cámara, no funcionaba.

—Tienen una buena tecnología allí en Bruselas.

—Sí, hasta que un ordenador extraño nos ha jodido el sistema.

En ese momento suena el teléfono móvil de Vega cuya melodía es el himno del Athletic Club de Bilbao: un equipo de fútbol.

—¡Dígame, te escucho!

Intento enterarme de la conversación pero el ruido de fondo del acelerador no me lo permite.

—Un segundo se lo pregunto. Lourdes, ¿conoce a un tal Nebot? ¿Ha tratado con usted? Me indican que fue el médico que atendió a Michelle y usted solicitó su cambio. ¿Por qué?

Aprieto el volante con fuerza.

—Es un cerdo salido, me enseñó todas las cicatrices de Michelle y parecía que se empalmaba al contármelo. La tenía desnuda en la camilla para contemplarla. Estaba de frente al espejo con las piernas abiertas...

—Vale —me interrumpe—. Es suficiente —me contesta.

El Teniente sigue hablando con su compañero.

—Vamos a hacer una cosa, manda a dos cebos para Nebot. Detenedlo, lo vamos a acusar de abuso y de delito de la responsabilidad profesional. Mientras organizaos con las testigos y colocad sus fichas en los archivos de registro del hospital. Lo quiero fuera de juego y bien lejos. Al tal Chema...

Miro fijamente al Teniente.

El Teniente se silencia y me mira.

—Al tal Chema, métele una multa por descarga piratas de películas y a su vez añádele el dinero de la multa en su cuenta bancaria. Mandad un escrito a la comisaría y que vuelva al trabajo.

Respiro hondo y continúo la marcha. Vega sigue hablando.

—¿Y el gordo tonto del culo?... —pregunta.

No sé por qué me da la sensación de que está hablando de mi compañero Bocanegra.

—Gracias, que sea rápido.

Y cuelga el teléfono.

Estamos llegando al hospital.

—Escúcheme atentamente Inspectora. A partir de ahora soy el inspector León Vega. Soy su compañero, he sido destinado a su comisaría hace poco. No me falle —me pide.

—Todo sea por salvar a esa chica. Pero... juro por Dios que como le ocurra algo y me mienta, yo misma le mataré.

Se produce un silencio y una gran tensión por parte de ambos. El Teniente saca el encendedor, prende la llama y se enciende un cigarrillo.

—No se ponga tan chulo Teniente, vamos a entrar en un hospital, va a tener que tirarlo.

Me bajo del coche y lo ignoro. Enfadado me sigue hasta la zona de cuidados intensivos. Bajamos las escaleras y nos encontramos a la doctora Hermida. El Teniente rápidamente coge una fotocopia, la dobla y... en ese instante me quedo sorprendida por la actuación de Vega.

—Doctora Hermida, hemos tenido que retirar su coche. Se lo está llevando la grúa, tiene que firmar aquí.

El Teniente le presenta la hoja pero no se la da.

—¿Pero?, mi coche está bien aparcado. Está donde siempre.

Este desdobla la hoja y le narra:

—¿Su coche es un Renault matrícula “6645 BVF”? —le pregunta a la Doctora.

El muy pillo se acaba de inventar la matrícula.

—No, no. El mío es “M-2344-AU” —dicta la mujer súper preocupada.

—Vaya, perdón, entonces no es usted.

Vega se retira y saca el móvil, teclea la matrícula y la manda a saber dónde.

—Perdona doctora Hermida. Es el agente León Vega. Necesitamos ver a la chica.

—Sí, pasen.

Me acerco al Teniente.

—Vaya sutileza.

—Gracias Inspectora —sonríe.

Entramos a la sala y nos encontramos a Michelle con la mascarilla de oxígeno conectada y los ojos abiertos. El militar cierra las cortinas. La joven al verlo comienza a ponerse nerviosa y las pulsaciones reflejadas en el electro se empiezan a elevar.

—Tranquila Michelle, soy el teniente Martín Vega, vengo de Bruselas directamente del SEAE. Ella es la inspectora Cruz de la policía nacional. Te ha salvado la vida.

Me acerco a la víctima. La pena me invade, es una chica hermosa. Tiene unos ojos azules que impactan, pero su mirada es apagada y sin vida. Le tiembla el pulso y está sufriendo.

Levanta su mano despacio y sin fuerza y se aparta la mascarilla de oxígeno. Vega le ayuda. Michelle intenta hablar pero apenas susurra. No tiene fuerzas.

Me acerco y le pregunto.

—¿Te llamas Michelle Valentino?

La chica intenta decirme algo pero apenas puede. Meto la mano en mi gabardina y saco el montón de pasaportes falsos. Vega se asombra y los mira. Saco una fotocopia y se la enseño. En ese instante Michelle sonríe: es ella.

Vega entra a preguntar.

—Michelle, me consta que has robado un disco duro con información comprometedora. Me consta a mí y a todos los organismos de seguridad. La diferencia es que mi trabajo consiste en investigar a dichos organismos. Estoy arriba en la pirámide, así que necesito saber dónde está el disco duro. ¿Con quién negociaste?

La bella mujer estira el brazo a la izquierda y me señala a mí. Se produce una tensión total en la sala. Vega me mira extrañado. En cuestión de segundos me agarra del brazo, me empuja contra la pared contraria a mí y me encañona con su arma.

—¿Qué tiene que decir a eso Inspectora? —me pregunta con dureza y odio.

En ese instante el dolor llega a mi cuerpo descomunal, me encojo. El Teniente me coloca el arma en la cabeza.

—Habla o te mato ahora mismo.

Levanto la mirada y con su pistola entre mis cejas... hago un giro de cabeza y me levanto bloqueando su arma con el brazo derecho, con el impulso lanzo una patada frontal directo a sus genitales, clavándole la puntera de mi tacón en sus testículos. El militar se agacha del fuerte dolor. Sigo sujetando su arma, le paso una pierna por encima y me tiro al suelo quedando mi enemigo estrangulado por mis piernas e inútil. En segundos saco mi arma de la gabardina y se la coloco en la cabeza.

Vega intenta abrir la tijera de mis piernas con la mano que le queda para defenderse. Yo presiono con fuerza cada vez que lo intenta. El dolor de sus genitales le impide desenvolverse como debería. Le golpeo en la cabeza con el cañón del arma para que sepa que le estoy apuntando y se relaja. Ha sido todo muy rápido y silencioso. Al otro lado de la puerta la gente pasa como si tal cosa.

—Michelle, ¿por qué mientes? Yo no te conozco de nada —le susurro.

Vega mira hacia la camilla y tanto él como yo, apreciamos que el brazo de Michelle sigue señalando algo con insistencia. Algo que está encima de una silla. Tenso mis muslos y le aprieto el cuello a Vega.

—Tira el arma —le ordeno.

Vega suelta su pistola y yo destenso mis muslos. Me lo quito de encima, me levanto, cojo su pistola y me la guardo. Mientras con la mía le sigo apuntando. El Teniente respira hondo como si se asfixiara y me mira extrañado.

—¡Spinning gilipollas! —exclamo.

Vega sigue en el suelo. Y por fin veo lo que señala Michelle. Es un periódico de hoy. Donde en la portada aparece el siguiente titular:

“La llegada de Kane a Madrid, el gran magnate de la comunicación, visita nuestra ciudad con la intención de revolucionar el mundo. El gran empresario Kaoru Kane dueño de más de diez empresas de comunicación en todo el mundo llega a nuestra ciudad y se anuncia como el salvador de la crisis occidental. El extravagante nipón afirma que será el salvador de Europa a través de un acuerdo extra oficial”.

“El asiático empresario acompañado de un ejército de guardaespaldas y de chicas espectaculares como en todas sus apariciones se hospedará en una de las cuatro torres junto a su personal. El Japonés ha pedido máxima seguridad y revoluciona a la policía nacional”.

Le lanzo el periódico a Vega que sigue en el suelo. Se levanta como puede y se apoya en la pared.

—Hija de puta.

—¿Ahora te das cuenta? —le respondo.

En ese instante Michelle se desvanece. Me guardo el arma y me acerco. Esta inconsciente.

—Llama al médico —le ordeno.

Vega sale y da la alarma. Cuatro enfermeros entran y nos sacan a la sala de espera. No hay peligro por la chica.

Estoy sentada y entra el Teniente que viene del baño.

—No me has reventado un huevo de milagro.

—Te dije que estabas a la altura de mis tacones.

Vega saca el maldito encendedor y comienza a lanzarlo a un lado y otro de la mano, mientras me mira fijamente. No sé si lo hace por molestar. No entiendo nada.

—Todo encaja Inspectora. Creo que ya tenemos al comprador.

—Kaoru Kane, exacto. Se autoproclama el salvador de Europa —comento.

—Lógico, si se hace con el disco duro va a perjudicar a muchos grandes empresarios, cuentas en paraísos fiscales y todo subvencionado por “la Hermandad”.

—¿La qué? —pregunto.

—Nada.

Observo a Vega, algo se le ha escapado.

—¿A que esperamos? —le pregunto.

—No podemos dejar sola a Michelle. Cuando venga mi gente y esté todo preparado iremos a por Kane. Tranquila, te puedo asegurar que no va a dejar el país. Debemos esperar a mañana.

—¿Mañana por qué?

—Porque si lo asaltamos ahora, se irá todo a la mierda. Cuando el japonés vaya al aeropuerto y termine lo que tenga que hacer, ahí lo asaltaremos. Si vamos ahora podemos meter la pata. De momento está vigilado. Por lo que se ve, todo el ático de las cuatro torres es suyo por hoy.

Lo veo más que lógico lo que dice.

El tiempo pasa y pasa. La médico nos indica que la paciente está bien pero que tiene que descansar.

Son las doce y cuarenta y cinco, ya mismo hacen el cambio de turno los enfermeros.

—¿Me devuelves el arma Lourdes?

Me acerco y se la doy. Me siento al lado.

—¿Cómo has llegado hasta aquí? —le pregunto.

—¿A qué te refieres?

—Me refiero a tu trayectoria.

—Pues, se dice que el odio cuando es tan grande que no cabe en el alma se manifiesta con el mal ajeno. Me crié en el País Vasco, Vitoria. Mi madre sufría depresión y mi padre era alcohólico. Cada vez que se emborrachaba subía a mi habitación y me daba a elegir entre un cinturón, una cadena o una llave inglesa. Debía elegir con que me daría la paliza por no tener sus mismos ideales independentistas. Yo siempre elegía la llave inglesa. Con la intención de que se le fuese la mano y me matara. De esa forma lo meterían entre rejas y viviría con mi muerte de por vida y de paso mi madre se alejaría.

Miro a Vega y continúo escuchándole.

—A los diecisiete años, mi madre sacó un montón de dinero que tenía escondido detrás de un cuadro, me mandó a Madrid sin que mi padre se enterase. Dos días más tarde la mató de una paliza. Y dos meses después me alisté a la unidad de élite de Regulares en Melilla. Ascendí a Cabo y en una misión en el extranjero en Afganistán, conseguí meterme en la unidad de reconocimiento. Con el fusil cargado deseando disparar, y no veía el momento. Parecía un castigo divino. Quería matar y no podía. En un convoy pasamos por un poblado y un grupo de niños se acercaba corriendo. Mi compañía apuntaba con la orden de disparar. Allí a los niños los mandan con explosivos, pero estos no. Los tenía en el punto de mira, pero eran niños, no podía hacer eso. Me recordaba a mi padre. Bajé el arma, el capitán sacó su pistola y los ejecutó allí mismo al grito de “Moros de mierda”. Eso hizo que el pueblo se revolucionara y entráramos en combate.

—¿Y qué pasó?

—Que cuando llegué a la base, ejecuté al capitán de tres tiros en el pecho y me senté a su lado hasta que murió. Me desnudé y me arrodillé esperando a la Policía Militar. En mi traslado a España conseguí escaparme y huí a Francia donde me alisté en la Legión extranjera. Aprendí francés a base de ostias en cuatro meses y estuve destinado en la Guayana Francesa. Eso fue mi escuela de la vida. Un día una especie de tribu asaltó mi campamento. Eran solo cuatro negros armados con un machete.

—¿Y?

—Aniquilaron a toda una sección de hombres armados con un arsenal. Saqué mi fusil, y abrí fuego a ráfaga a aquel escuálido ser. Se levantó como si nada. Volví a dispararle una y otra vez y avanzaba. Aquel hombre rugía, sus dientes eran afilados, sus orejas puntiagudas, y sus ojos rojo claro. Tenía una fuerza descomunal. Me salvé por que se accionó un explosivo y un vehículo lo aplastó. Pero aun así levantaba aquel Jeep. Cogí el machete y le corté la cabeza: Todo acabó.

—¿Qué era eso?

—Algún día lo sabrás. Yo fui reclutado en menos de veinticuatro horas y el campamento donde servía de sargento fue eliminado y las víctimas asesinadas fueron anunciadas como desaparecidas en combate.

—Esa información, es demasiado fuerte como para que me la cuentes —le manifiesto extrañada.

—Eres de fiar —sonríe— además mañana todo habrá pasado, lo olvidarás muy rápido, pero...

El Teniente me enseña el encendedor.

—Perdona mi expresión pero... das mucho por el culo con eso —le indico.

—Esto es un “Total”. A veces un objeto nos recuerda una serie de actos o anécdotas que nos develan un camino —me informa.

—¿Y eso que devela? —le pregunto.

—A mí no, te develará a ti.

—¿El qué?

Suena el teléfono móvil de Vega.

—¿Dígame?

Al Teniente le cambia la cara por completo.

—¡No! —grita descompuesto.

Me asusto y le miro. Corta la conversación y lanza el móvil contra la pared y lo hace añicos.

—¿Qué hora es? —me pregunta exaltado.

—Las una y cinco minutos —le contesto.

—¡Nos vamos!

Vega sale corriendo y yo tras él. Nos montamos en el coche.

—¿Qué coño pasa? —grito.

—Arranca. Acaban de matar a Kane. Tenemos que llegar antes que nadie. Estarán registrando el ático.

Arranco mi vehículo, saco la luz giratoria y voy a todo lo que da.

—¿Qué ha pasado? ¿Qué te han dicho?

—Uno de mis hombres estaba haciendo guardia y de repente una de las jóvenes modelos de Kane ha caído desde cincuenta y siete plantas y se ha estampado en un coche. Hay restos en toda la calle.

La noticia me descompone. No sé si realmente quiero ver esto. A lo lejos vemos un camión de bomberos. Y cuando estamos llegando se ve la tragedia de lejos.

El edificio está en llamas. Estamos a muchos metros y ya nos cuesta respirar. Vega se baja del coche y grita de la impotencia. No le oigo solo veo su expresión. Sus ojos están llenos de odio.

Me bajo del vehículo.

—¿Estás bien?

El militar mira al cielo.

—Todo perdido. Lo único con lo que acercarnos a estos hijos de puta se esfuma —exclama con pena y lágrimas en los ojos.

—Tranquilo, esto es ley de vida. Siempre nos gobernaran ricachones hijos de puta. Quien tiene el dinero tiene el poder.

—Déjame tu móvil por favor —me pide.

Voy al coche, lo saco y se lo doy.

Vega marca un número e indica su posición.

—No es por el dinero Lourdes. Es porque ahí estaban los nombres de los componentes de la hermandad de los Óminis Parabellum. Los miembros humanos.

—¿De qué hablas Vega?

—Este mundo lo manejan los engendros, no son humanos. Somos marionetas. Nos guían, nos manipulan, provocan las guerras, el hambre y la pobreza. Son seres que llevan viviendo miles de años. Y en ese disco duro estaban todos los involucrados. Los seres humanos que trabajan para ellos. Aquellos que han hecho un pacto con el diablo.

En ese instante para una ambulancia a mi espalda y se bajan dos sanitarios. Uno de ellos nos mira y pregunta.

—¿Teniente Martín Vega?

—Correcto y ella es la inspectora jefa Lourdes Cruz.

—¿Comenzamos con la limpieza? —pregunta el sanitario.

Vega me mira con pena.

—Adelante —da la orden y se da la vuelta.

En ese momento me retuercen el brazo y de una patada me arrodillan en el suelo.

—¡Soltadme hijos de puta! —grito bestialmente.

Al segundo noto como una aguja penetra en mi cuello y la vista se me nubla hasta que todo se vuelve oscuro. Una paz me envuelve al momento. Me duermo viendo el rostro del espía que me acaba de traicionar.



Son las cinco de la mañana, he dormido como nunca, aunque tengo un dolor de cabeza brutal.

Me levanto de la cama, abro la ventana de par en par y una gran brisa me golpea en la cara haciendo que mis cortinas de seda recorran mi cuerpo y comience el día como cuando se abre el telón en el teatro.

—¿Qué función me espera hoy? —me pregunto.

Estoy completamente desnuda, la ropa interior es un estorbo. Duermo en una cama de matrimonio con sábanas de seda y notar esa suavidad por mi cuerpo hace que me relaje y me sienta libre. Notar esa brisa que se adentra en mi cama, que sopla fría y que acaricia suavemente mi sexo... ese frescor es excitante, apaciguante y muy placentero.

A mi derecha tengo un espejo en el cual contemplo mi espectacular figura, la cual cuido estrictamente. Tengo un pecho firme y levantado, un culo redondo y duro y unas piernas fibrosas.

Eso se debe a que siempre cuando puedo... y el trabajo me lo permite, corro una hora en la pista de atletismo de un polideportivo que está muy cercano a mi hogar —¿y todo esto, para qué?— me pregunto día a día.

Hoy a última hora tengo cita en oncología. El resto de mi vida está inscrita en un sobre que se me desvelará hoy a las ocho y media de la...

—¡Por Dios! Ya no sé ni lo que digo. Tengo una confusión horrorosa. La noticia fue brutal y he debido abusar de los medicamentos.

Me dirijo al baño que tengo justo delante de mi dormitorio. Enciendo el calefactor de aire y lleno la bañera de agua bien cálida. Me meto dentro y aquí empieza la mejor parte del día.

De repente escucho la melodía de una de mis canciones favoritas —Homeless de Leona Lewis— la música me posee y me encanta: ¡qué relajación!

—¡Coño! —exclamo de un grito—. Es mi teléfono móvil.

Salgo corriendo empapada hacia la habitación hasta llegar a él. Pulso la tecla de llamada y corriendo me meto en la bañera de nuevo —que frío—. El número es de la Comisaría.

—Aquí la inspectora jefa Lourdes Cruz Romero.

Me acaban de dar el aviso de un caso de homicidio. Los detalles son espeluznantes. Se acabó el baño, se acabó la tranquilidad. Comienza la realidad.

Después de un rápido enjuague, un maquillaje fácil y una selección rápida de prendas, monto en el coche y me dirijo al lugar de los hechos sin prisa pero sin pausa.

Son las seis de la mañana, está amaneciendo quiero llegar rápido para no perderme nada y tener información de primera mano. Lo único que pido es que no llueva. Borraría todas las pistas y sería difícil para la gente de análisis.

Llego al lugar del acto y me encuentro a una joven mujer, amoratada y casi desfigurada por los golpes. La ambulancia se encuentra allí al igual que la guardia civil. Miro a mi alrededor y me quedo inmóvil.

De repente aparece mi compañero el subinspector Bocanegra: un cateto al que un día le dieron un arma y le dijeron que era la ley. Es la escoria de la comisaría y me lo han asignado como castigo por lo bien que le caigo al comisario —menuda mierda.

—¿Qué le ocurre Subinspector? —pregunto.

—Llevo en cama unos días. Ha debido de ser un virus, porque la mitad del personal está igual.

Me acerco al cadáver. Me quedo muda. Tengo una sensación rara. Miro a la chica y me acerco. Me arrodillo, me lamo la yema de los dedos y las acerco a su nariz para ver si respira. Y no lo hace.

Me levanto. Estoy confundida.

—¿Qué le ocurre Inspectora? —pregunta Bocanegra.

—Nada, ha sido un Déjà vu.

—¿No sabemos la identidad de la víctima verdad? —pregunto mientras me doy la vuelta.

—Si la sabemos.

Miro al Subinspector extrañada.

—¿Qué le ocurre? La noto rara —pregunta.

—¿Quién es la víctima?

—Han encontrado su móvil y su cartera a metros de aquí. Su nombre es Lucía Torres Quevedo. ¿La conoce?

Miro al Subinspector.

—No tengo ni idea quien es. Pero juro por Dios que el que ha hecho esto lo va a pagar.

Me doy la vuelta hacia mi vehículo.

—Oye Bocanegra. ¿No tienes la sensación de haber vivido esto ya?

—Lo que tengo es un hambre demoledora.

—Gilipollas —pienso.

Lucía Torres Quevedo. Pobre mujer. ¿Cómo hay seres capaces de hacer eso?

—Antes de irme de este puto mundo, voy a encontrar al hijo de puta que ha hecho esto.

Pasa un sanitario.

—¿Perdona? ¿De qué unidad sois?

—Del Samur señorita...

—Inspectora —interrumpo—. ¿La chica ha muerto?

—Sí Inspectora y no ha sido reciente.

El sanitario se va. Lo siento Lucía. Miro el cadáver mientras lo envuelven y se lo llevan. No pienso descansar.


CAPÍTULO 6





El sospechoso



EL día está lluvioso, nublado y triste. Hoy el sol no va a volver a brillar. Al igual que Lucía. No paro de recordar ese rostro amoratado y esa salvajada que acabo de ver. Tomo una foto con el móvil del documento de identidad y del cuerpo.

—¿Quién ha podido ser capaz de esto? —me pregunto.

Me repito una y otra vez, no paro de darle vueltas. Una chica tan joven...

Yo estoy sentenciada pero ella tenía una vida por delante. Me pregunto si... tendría una ilusión, a alguien con quién poder disfrutar, algo con lo que realizarse, un hobby, una meta. Da igual. Ya no tiene nada. Está muerta.

Me lamento mientras conduzco. Voy dirección a la comisaría. Cojo el móvil y llamo a las oficinas.

—¿Dígame?

—Inspectora jefa Cruz.

—Buenos días Jefa, ¿Cómo se encuentra? ¿Cuándo vuelve? —me preguntan.

—Estoy llegando, necesito todo lo que tengáis de la señorita Lucía Torres Quevedo con número de D.N.I...

—Lo tenemos Inspectora, ya han dado el aviso —me interrumpe.

—Perfecto muchas gracias.

Cuelgo el teléfono. Miro fijamente a la carretera, estoy muy afectada, necesito despejarme.

Enciendo la radio del coche. Paso el dial hasta que encuentro un programa hablado y sin música.

—...claro que sí señor Jiménez, pero a este mundo hemos venido por algún motivo en concreto.

—¿Entonces cree Doctor, que no ha sido un error de la Física? —pregunta el presentador.

—Claro que no. Estamos aquí para crear una reacción en cadena. Básicamente es lo siguiente: yo estoy aquí para abrirle los ojos a usted. Usted para que los radioyentes comprendan el sentido de la vida. Y el radioyente a causa de este programa se hará preguntas e intentará obtener soluciones de otra persona y así sucesivamente.

—¿Y con esto qué se consigue?

—Pues se lo estoy diciendo señor Jiménez, una reacción en cadena. Ahora mismo tanto usted como yo y como el radioyente del que hablo tendríamos algo en común: La verdad. Cada uno la conseguiríamos de distinta manera, pero si hiciéramos que no se rompiera la cadena, conseguiríamos un mundo mejor —se expresa el doctor desconocido.

Escucho lo que dicen y de lo que hablan. El caso es que me suena esta conversación. Parece como si esto lo hubiera vivido ya. Y creo que sé lo que me está pasando: la maldita medicación.

Cada día que pasa me noto más cansada y débil. Pero tengo que luchar hasta el final. Aunque... no tengo la ilusión suficiente como para salir adelante.

Llego a la Comisaría. Me abre la barrera de entrada un agente novato de unos veinte años que por su inutilidad lo han dejado de seguridad de puerta. Básicamente de aparcacoches.

—Buenos días inspectora Lur.

—Buenos días Dani, y me llamo Lourdes —le replico.

El joven agente me sonríe.

—Y yo Daniel —me contesta con inocencia.

Me acaba de dejar sin palabras. No sé si lo ha dicho por darme el palo o porque es tonto del culo. Lo miro seriamente y aparco el coche al lado de los vehículos oficiales.

Entro y voy directo al ascensor, hago clic a la tercera planta.

Se abren las puertas y me adentro a mi zona. Paso por el primer control. La gente me mira y me apartan la mirada cuando chocan con la mía.

Entro a mi sección.

—Bienvenida Inspectora —me saluda el agente Torres.

—¿Qué tal Torres?

—Muy bien ¿Cómo se encuentra? Hace una semana que no la veo.

En ese instante los nervios se me disparan.

—¿Cómo dice agente? —le pregunto exaltada.

—Pues que hace una semana que no se le ve por aquí y no hemos recibido ninguna baja. Lo digo porque el comisario está un poco enfadado.

Me quedo mirando a la nada, sin saber que decir. Miro mi reloj de pared el cual marca el día, el mes y la hora. Efectivamente, ha pasado una semana pero... si recuerdo la cita con el doctor en oncología. Y eso fue el martes. O debía de serlo.

—¿Cómo le ha ido Inspectora? —me pregunta.

Me quedo mirando al agente. Mi subordinado me mira extrañado y en ese momento entra la agente Virginia Cano.

—Inspectora, le llama el comisario.

El agente Torres se quita de en medio.

Respiro hondo y me dirijo con valor y coraje al despacho de mi jefe: el comisario Gregorio Hidalgo.

Abro la puerta sin avisar.

—Inspectora Lourdes Cruz Romero, siéntese por favor.

Me siento en la silla mientras observo como explora mi modelito del día.

—A ver. ¿Me puede decir donde se ha metido? Entiendo su situación y que esta comisaría no es de las mejores, pero... el ser policía nacional sigue siendo un trabajo, y al trabajo se va, no se falta. ¡Y menos sin avisar!

Me tiene en jaque.

—Tiene usted razón comisario. Pero se me olvidó traer la baja médica —relato lo primero que me viene a la cabeza.

Agacho la mirada.

—Mire Lourdes. Le voy a ser sincero. Es usted la persona que más aprieta las tuercas a la gente de aquí. Es una obsesa del trabajo. Cosa que a mí que soy su jefe me viene bastante bien. Pero ahí fuera hay gente que se deja la vida por un mísero sueldo, gente a la que usted le exige el doscientos por cien. Gente que la odia y la detesta por ello. Unos por envidia, otros por exigencias varias. Yo doy la cara a cada queja que viene. Pero si usted exige seriedad, ¿cómo se atreve a no aparecer en una semana? Si le exige al personal el máximo, usted tiene que dar el máximo más uno.

El comisario me mira enfadado.

—Tiene toda la razón. No puedo decir otra cosa.

Gregorio se relaja y me sigue comentando.

—Sé que vivir con lo suyo Lourdes y seguir en activo es para quitarse el sombrero. Pero sus bajas son continuas y no puedo dejar que se ocupe de esto sola.

En ese instante me ataco de los nervios.

—¿Qué quiere decir comisario?

—Que va a tener un nuevo compañero y le vamos a dar un permiso extraoficial para que pase en casa el resto del tratamiento que le toque.

—¿De qué está hablando? —le pregunto furiosa.

—Nos ha llegado por fax el resultado de sus pruebas. No son favorables y va a empezar un tratamiento. ¿Verdad?

No comprendo nada. Esto es de locos. ¿En qué mundo vivo?

—¿Cómo dice?, yo no he mandado nada comisario.

Jamás lo haría, eso significaría el fin de mi carrera. No entiendo que pasa. Me hecho las manos a la cabeza.

—Tranquila Lourdes, no se preocupe. Va a ser un permiso de unos meses, cuando se recupere volverá al trabajo. Mientras la sustituirá el Agente León Vega que se incorpora mañana —me explica Gregorio.

Algo me resulta familiar.

—¿Quién ha dicho?

—El agente León Vega —me repite.

Me suena el nombre, pero si no lo veo no sé quién es.

—Trabajaran juntos y le hará el relevo para que continúe la investigación. ¿Queda claro?

—Sí, comisario.

—Puede retirarse... y entiendo que esté confusa, una cuñada mía padecía lo mismo y las pastillas la tenían en continuo despiste.

—Comisario, no me consuela que otros padezcan esta enfermedad. El único consuelo sería decirme que hay cura. Déjelo, no se moleste —le contesto enfadada.

Estoy harta de que cada vez que sale el tema me nombren a alguien que ya lo ha padecido. Somos millones de personas, sé que no soy la única, gracias.

Salgo del despacho y voy directo al mío. Se diferencia del resto por estar al final del pasillo y no tener pared. Es puro cristal. Moderno y lleno de vida. Lo contrario a mí.

Entro y me acomodo en mi escritorio. Tengo todo perfectamente ordenado. A la derecha de mi despacho una estantería con actas y archivos de diferentes años. Depende de qué año fue el caso, la carpeta es de un color diferente. Este año compré carpetas de color negro, y no fallé.

Efectivamente. He dicho que las compré, ya que las que ofrecen aquí son de cartón y desmontables. Perfectas para cogerlas y desparramar todos los archivos al suelo. Prefiero comprarlas yo. Me gusta el orden.

Tengo un cubilete de mesa con cuatro agujeros. El primero a la derecha los lápices, el segundo a la izquierda los bolígrafos azules nuevos, el tercero a la derecha los bolígrafos azules a medio gastar y el cuarto: agujero vacío. Además me indica si alguien ha entrado. Ya que la gente no puede colocar las cosas en su sitio y va a lo fácil. Así que cada vez que veo el cuarto agujero con un bolígrafo en su interior... está claro que no he sido yo.

Abren la puerta.

—Permiso Jefa.

Es la agente Virginia Cano.

—Pasa.

—Tenemos información de la chica. Parece ser que trabajaba en una agencia de azafatas de alto standing. Pero no era azafata exactamente —me explica.

—Te entiendo, llama a la agencia e infórmate de todo. Cambiaos de paisano y os presentáis allí. Quiero un informe en menos de veinticuatro horas —le ordeno.

—De acuerdo. Estamos rastreando su móvil y las últimas llamadas, mensajes etc... Será cuestión de minutos que lo tengamos.

—Perfecto, imprimidlo y me lo dejáis encima de mi mesa con los principales nombres de los sospechosos. Y manda una orden a delitos informáticos para que rastreen cualquier cosa referente a su nombre y DNI. Contacta con Ignacio Murillo. El informático.

—¿El friki? —pregunta.

Miro seriamente a la agente.

—Sí, ese.

Qué le vamos a hacer. Lo es.

Estoy dándole vueltas a la cabeza sobre cómo será el inspector que viene. Será compañero de promoción quizás. Lo único que sé es que tengo que darme prisa. Quiero acabar con este caso antes de que me manden a casa.

Virginia vuelve.

Le hago un gesto que pase.

—Inspectora, no localizamos a Ignacio.

—No se preocupe, ya lo llamo yo.

Cojo el teléfono y marco la extensión de delitos informáticos.

—¿Dígame?

—Hola, soy la inspectora Cruz de homicidios. Buscaba a Ignacio Murillo.

—¿Ignacio?, ya no trabaja aquí.

—¡¿Perdone?! ¿Y dónde está ahora? —pregunto extrañada.

—Pues, no tengo ni idea señorita, creo que se mudó y pidió traslado. No lo sé la verdad.

Cuelgo en teléfono. Me levanto, salgo de mi despacho y me dirijo a la cafetería. Necesito desconectar. Salgo de la comisaría y me dispongo a cruzar de acera. Miro al cielo pidiendo respuesta. Justo en ese momento los rayos de sol aparecen por un claro, iluminan y se vuelven a ocultar. Si fuera creyente pensaría que es una señal. Las demás personas deben pensar que soy gilipollas por mirar al cielo y no darme cuenta de que el semáforo está en verde.

Cruzo la calle con la cabeza bien alta. Entro al bar y pido una tila. Miro al televisor y veo uno de los edificios más altos de Madrid en llamas.

Me quedo de piedra. Yo he soñado con eso antes. Estoy segura. Miro al camarero y le pregunto.

—¿Perdona? ¿Cuándo ha sido eso?

—La madrugada del jueves. ¿Dónde estabas... bajo tierra? —me pregunta con comicidad.

De una mirada le quito la sonrisa.

Me relajo e intento pensar cómo salir de esta. Como hacer para no quedarme en casa. Sería una locura. No me puedo encerrar. Sabiendo todo lo que sé sobre mi enfermedad sería un suicidio. Necesito estar entretenida. Me creo muy fuerte pero no he superado este trago amargo.

Estoy sentada junto a la ventana. Veo a mujeres paseando con sus maridos o novios. Otros salen de la comisaría con grandes problemas a sus espaldas. Otros solo caminan por inercia. ¿En qué grupo estoy yo?

Ahora es cuando sueño y deseo tener a un hombre. Ahora cuando ya no hay tiempo. Solo pido conocerlo. Quiero saber cómo es un hombre de verdad. No quiero clones, ni copias. Quiero a ese verdadero ser, a esa creación divina.

Me suena el móvil.

—¿Dígame?

—Soy Virginia. Ya tenemos el listado de llamadas.

—Enseguida voy.

Salgo por la puerta corriendo. Me voy sin pagar sin darme cuenta. Cruzo la calle y subo por las escaleras armando un concierto con cada taconazo. Entro a mi despacho. Me siento y abro la carpeta con ansia.

Me pongo las gafas. Miro la gráfica y efectivamente.

Tenemos un sospechoso. Se ve claramente la cantidad de llamadas realizadas a un mismo número desde hace meses. Miro los horarios y son desordenados. Todo va encajando.

Entra Virginia.

—Inspectora, nos lo han puesto difícil. Pero ya tenemos el nombre.

—Es un delito de sangre, deben daros el número —le explico.

—Lo hemos conseguido.

—¿Y bien? —pregunto.

—Pertenece a Sandro Rey Cid.

Me quedo pensativa.

—¿El vidente? —pregunto.

Virginia se ríe.

—Nada de eso. Es un hombre de negocios, tiene varias empresas y maneja varios puertos. Son empresas de logística y transportes a nivel internacional. Vamos, un tío con pasta que le gustará pasar buenos ratos con jovencitas de alto precio.

Me quedo pensativa.

—Pues a esta chica le ha salido muy caro.

—¿Qué ordena Inspectora? —pregunta Virginia.

—Consigue una orden contra Sandro Rey Cid. Traedlo. Tenemos que hacerle unas cuantas preguntas —le contesto.

—De acuerdo. Será para mañana a primera hora. Las órdenes tardan eso.

Virginia se va a ir cuando la paro.

—¡Agente! —la llamo.

—Dígame.

—¿Cuánto tiempo le di para averiguar sobre Lucía y la agencia?

—Menos de veinticuatro horas.

—Pues se le echa el tiempo encima.

—A la orden Inspectora.

—Quiero fotos del tal Sandro —le pido.

La agente cierra la puerta.

Me voy a casa, no puedo más. Todo es tan extraño y no quiero ni imaginarme la que se me avecina cuando tenga que firmar las vacaciones obligatorias a las que me han condenado.

Llego a mi hogar. Aparco el coche justo en frente. Abro la puerta y subo la escalera directa a mi habitación. Me quito los tacones y los coloco con los demás pares en el mueble de la entrada.

Noto la sensación de que estoy como en una nube. Me siento ausente de la realidad. Puedo notar como esto está acabando conmigo poco a poco. Noto como me quedo sin fuerzas y me adentro en un profundo sueño. Un sueño que me da una paz total y hace que caiga en un profundo trance.

Cuando vuelvo a abrir los ojos ya es de día.

—¡¿Qué manera de dormir?!

Me levanto y me aseo como de costumbre. Me noto con energía, noto que hoy va a ser un gran día. Rectifico, hoy va a ser un día no tan malo como cualquiera.

Abro mi armario y elijo mi vestuario. Hoy es día de interrogatorio y papeleo, me voy a poner una ropa clásica y elegante. Seguro que después me reuniré con altos cargos para exponer el caso Lucía.

Agarro uno de los mejores trajes que tengo. Decido por falda en vez de pantalón. Y el color negro es el que llevaré. El color de la elegancia. Contrastaré con el color blanco en mi camisa.

Me retoco delante del espejo. Me repaso los labios, me cuelgo mi maleta de nylon con los informes y me dirijo de nuevo a la comisaría.

Suena el teléfono.

—¡Dígame!

—Soy Virginia, el acusado está de camino. Tenemos el informe de la agencia. La chica era “Escort de Lujo”.

—Muchas gracias —cuelgo.

Hago presión con la puntera de mi tacón hacia el acelerador y salgo a toda velocidad. La luz giratoria me ayuda a abrir camino. Quiero ver la cara del cerdo ese antes de que llegue.

Llego a comisaría. Subo al ascensor. Pulso tercera planta.

Camino sin pausa pero sin prisa hacia mi despacho. Ahí me encuentro al comisario Gregorio, al subinspector Bocanegra y a un hombre que no pasa desapercibido.

—Buenos días Inspectora Jefa.

—Buenos días comisario —contesto mientras observo a los allí presentes.

El comisario señala al personaje en clave.

—Lur, te presento al inspector León Vega.

Se me acerca. Es un hombre atractivo, joven, de unos treinta y cinco años aproximadamente, pelo corto y moderno, con traje a medida y sin corbata.

Me extiende la mano.

—¿Nos conocemos Inspectora? —me pregunta.

Lo miro detenidamente. Tiene una gran cicatriz en el ojo izquierdo y a su vez unos ojos bastante bonitos.

—Creo que no. Pero le aviso que mientras yo esté al cargo aquí, me da igual su rango de inspector. Para mí será el agente Vega.

—¡Lur! —contesta el comisario enfadado.

El tal Vega apacigua el ambiente.

—Lo que usted diga señorita.

—¡Inspectora! —contesto corrigiéndole.

Parece que no le ha sentado muy bien, me mira con cara de pocos amigos.

El comisario va a hablar cuando aparece la agente Virginia.

—El acusado está en su sitio —me informa.

Todos se miran entre sí.

—Adelante inspectora Cruz. Nosotros estaremos detrás del cristal. Bocanegra entra con usted.

Me acabo de poner de mal humor. Me han metido a un chulo de putas por compañero y el que tengo ya es de por sí un inútil de nacimiento —esto es una mierda—. Virginia me acompaña mientras me informa de todo lo que ha conseguido sobre la víctima y la agencia. Resulta que era la chica más solicitada del listado de Escorts. Una autentica diva.

Bajo hasta el sótano número uno. Allí hay un agente que me toma los datos. El Subinspector lleva las evidencias del caso.

—Gracias Inspectora.

—De nada.

Me coloco las gafas y reviso que están todos los papeles que me da mi “mal aseado” compañero.

El agente mete la llave y gira dos veces. Bocanegra abre y pasa. Su asquerosa silueta me tapa la visibilidad. Me doy la vuelta y cierro la puerta.

Me giro hacia la mesa donde está el acusado y...

Algo en mi interior surge cuando contemplo su rostro. Inspiro una bocanada de aire que llena mis pulmones cuando contemplo sus ojos. Parecen relucir. Tienen un color celeste como el mismo cielo. Tiene una mirada fulminante. Creo que hasta puedo llegar a notar como se clava en mí.

Me pone nerviosa y me causa un leve... mentira. Me causa miedo.

Le aparto la mirada hasta llegar a la mesa. Me siento.

—¿Necesita algo más Inspectora?

—Puede retirarse subinspector Bocanegra.

El guarro de mi compañero me mira extrañado. Debía quedarse aquí conmigo, pero lo quiero lejos.

Ahora que lo tengo delante puedo observarle mejor. Que Dios me perdone pero este hombre es de portada de revista. Estoy un poco nerviosa, me esperaba otro prototipo.

—¿Y este hombre tiene que pagar por una mujer? —pienso para mí.

¿Pero que me ocurre? Ha muerto una joven y es posible que haya sido el cabrón este que tengo aquí delante. Necesito centrarme.

Lo miro una vez más y contemplo su perfecta estampa. Lleva una americana ceñida y una camiseta negra debajo. Por su anchura percibo que es un hombre bien musculado. Le delata la manga de su chaqueta la cual va a explotar.

—Buenos días, soy la inspectora de policía: Lourdes Cruz Romero. Para usted: la inspectora Cruz —le informo.

Paso las páginas del informe para disimular, pero se me escapa la mirada.

—¿De qué se me acusa Inspectora? —pregunta el tal Sandro.

—De momento no está acusado de nada, pero ha sido llamado como persona física cercana a la víctima y en condición de no-voluntario para ayudar a la autoridad competente a esclarecer los hechos, al igual que han sido llamados testigos y familiares —le explico.

—Señorita Cruz...

—¡Inspectora Cruz! —le corrijo.

—Perdón. Inspectora Cruz, se podría decir que he sido sacado de mi casa, sin ser familiar, ni testigo de nada.

—Familiar está claro que no es señor Rey, lo de testigo... está por verse.

Le hago saber que la que manda aquí soy yo.

Su voz es muy masculina y grave, parece sacada de una locución de radio.

—¡¿Cómo?! —grita.

En ese momento intento sacar todo mi genio, pero me lo interrumpe el inútil de Bocanegra que aparece en plan poli malo.

—¿Tiene algún problema “Gigoló”? —exclama el Subinspector.

Será gilipollas. Me levanto y con toda mi maldad agarro al “estorbo de hombre” del brazo. Sandro le contesta:

—¡Apestas!

Mientras le guiña el ojo. Encima es un chulo, pero elegante. Mi compañero se revuelve de la rabia, tiro de él y en ese instante una fuerte punzada invade mis senos.

—¡Ahh! —grito.

Lo curioso es que mi acusado, el señor Rey, se lleva la mano al pecho y se descompone.

—¿Está usted bien Inspectora? —pregunta Bocanegra asustado.

Le miro con rabia y dolor.

—¡Fuera ahora mismo de aquí impresentable! —grito.

—¡Sí, Inspectora! —exclama Bocanegra de forma muy dócil.

Más hombres entran a la sala en alerta a los gritos. Se me va de las manos y tengo al nuevo y a mi jefe mirando. Esto no puede ser. Se van a acordar de mí —¿esa es la única forma de demostrar su hombría?—. Cuando realmente los necesitamos no están. ¡Hipócritas hijos de puta!

—¡Cerrad la puerta, al próximo que entre sin mi permiso le daré parte por escrito al comisario por incumplimiento de orden! ¡A ver si empezamos a bajar un poco la testosterona! —grito con ira.

El acusado me mira extrañado.

—¿Por qué me tiene que pasar esto? —me pregunto mientras agua salada en forma de pena y dolor intenta salir por mi conducto lagrimal.

—Señor Rey, no voy a tolerar ni un mal gesto por su parte, ¿entiende lo que le digo? —descargo mi ira con Sandro.

—Lo entiendo Inspectora —me contesta.

—¿Conocía usted a la señorita: Lucía Torres Quevedo?

En este instante acaba de comenzar el interrogatorio.

—Sí, la conocía.

—¿Había un vínculo emocional entre usted y Lucía?

Noto extraño al señor Rey. ¿Qué le pasará?

—Se podría decir que nos veíamos esporádicamente, para algunas fiestas y eventos, poco más.

—Mire señor Rey: hemos dado con su localización por medio de infinidad de llamadas del móvil de la víctima al suyo personal, tenemos a una amiga íntima de Lucía que afirma que ella tenía una relación estable con un hombre adinerado, alto y guapo...

¡Coño!, eso último se me ha escapado. ¡Por Dios!, necesito concentración.

—Como le iba diciendo señor Rey, son demasiadas casualidades juntas y encajan perfectamente con usted —continúo.

—Debería saber, que Lucía era...

Ya sé por dónde va. Este es otro cerdo machista.

—¿Qué me va a decir señor Rey? —le interrumpo—. ¿Qué Lucía era prostituta de lujo? Lo sabemos, hemos hablado con la agencia y nos han informado que además era una de las “Modelos” más solicitadas. Una chica joven y sexy con un caché de quinientos euros la hora que deja de atender a los cargos más altos de la sociedad y renuncia a un sueldo de unos seis mil euros al mes por un hombre: Usted. ¿Y me quiere hacer creer que solo eran encuentros profesionales?

Parece que no me está escuchando. Por la cuenta que le trae espero que no sea así.

—Señor Rey: baje de las nubes y conteste.

—Señorita Cruz...

—¡Inspectora! —le interrumpo de nuevo.

—Es cierto que Lucía y yo nos veíamos frecuentemente, pero yo soy un hombre muy ocupado, no tengo tiempo para el amor, si ella decidió perder el suyo conmigo, obsesionándose por mí, no es mi problema.

—¿Dónde estuvo la noche del 18 de este mes entre las doce de la noche y las tres de la mañana?

—No recuerdo lo que hice ayer, no pretenda que me acuerde lo que hice hace más de una semana.

—Entonces... ¿Tiene mala memoria?

Se empieza a poner nervioso. Su mirada ha cambiado.

—Sí, muy mala.

Se creerá el muy listo que se va a reír de mí.

—Entonces señor Rey mañana se habrá olvidado de esto, pero... ¿sabe qué?, yo no me puedo olvidar —le indico.

Busco en el informe y con mucho dolor contemplo la foto del rostro de la mujer asesinada y se la muestro.

Lo miro fijamente y noto que está afectado. Parece que le cuesta respirar. Creo que esto no es normal.

—¿Se encuentra bien señor Rey? —pregunto preocupada.

Cada vez respira con más dificultad. No lo entiendo. Ahora sí que me voy a meter en un lío.

—Necesito un médico en la sala —grito.

—¿A quién pertenece señorita Cruz?, ¡perdón!, Inspectora —replica medio inconsciente.

Parece que no sabe ni lo que dice. Me acerco a él e intento ventilarle.

—Señor Rey: respire y siéntese —le intento socorrer.

O sino, me voy a meter en un problema.

—¿Desde cuándo vive con dolor señorita Cruz? —me pregunta.

No me lo puedo creer. ¿Cómo sabe eso? ¿Me ha investigado? No puede ser... él no sabía que sería yo quien le interrogaría. Me lo habrá notado con la punzada anterior.

Esto se me va de las manos. Llevo una semana en blanco sin saber que ocurre y ahora aparece esta perfección física que se me desmorona a mis pies y descubre mi punto débil. ¡Que alguien me explique qué pasa aquí!

Le suelto y se termina de desplomar.

—¿Tú como sabes eso? ¡Contesta! —le grito enfurecida.

No puedo más. Tengo que salir de aquí. Salgo por la puerta mientras unos agentes sacan a Sandro inconsciente de la sala.

—¿Qué diablos ha pasado? —me pregunta exaltado el comisario.

El “agente” Vega me mira sin decir una palabra. Solo me observa.

—No lo sé comisario. Pero lo voy a descubrir.


CAPÍTULO 7




Mátame



DESPUÉS de una buena charla con el comisario, vuelvo a la Paz. Resulta que el tal Sandro Rey Cid, hace una serie de inversiones benéficas para diversas instituciones.

Tengo un poco de experiencia en este campo y ese hombre no es tan bueno como dice ser. Me extraña de la manera que se ha desvanecido. Y me resulta muy raro, casi rozando mi obsesión, lo que me ha dicho al final. Parece como si me hubiera estado investigando. Como si supiera lo que iba a pasar.

Me desconcierta.

Sigo dándole vueltas en mi oficina. Cojo la grabación de la sala de interrogatorios y la meto en el disco duro de mi portátil. Enchufo el cable HDMI a la pantalla de la televisión que tengo en mi despacho.

Selecciono los primeros planos y dejo la imagen fija en el momento que mira a cámara.

—¡Qué ojazos! —expreso en voz baja.

Entra Virginia.

—Inspectora, permiso.

—¡Pasa!

La agente entra y mira hacia la pantalla de televisión. Me mira y me pregunta.

—¿No le da un poco de miedo ese hombre?

Miro a mi compañera.

—Más bien respeto. Tiene algo que me obsesiona —le explico.

—Cualquier niña de veinticinco años se obsesionaría con un hombre así. Millonario, joven y atractivo. Parece de personalidad fuerte, y esa mirada hace que cualquier mujer caiga a sus pies.

Me quedo observándola en silencio. Está pasmada mirando la pantalla. La entiendo y no le voy a decir nada.

—¿Qué quería agente? —le pregunto.

Virginia sigue mirando, ausente del mundo.

—¡Agente espabile! —le grito.

—¡Ah!, perdón —me contesta avergonzada.

Venía a traerle estos informes.

Me los deja en la mesa.

—Gracias.

—Perdone Inspectora —me dice—. Supongo que se volverá a producir el interrogatorio. Si Bocanegra tiene problemas con su enfrentamiento puedo ir yo en su lugar, si a usted le parece bien —me expone.

La miro seriamente y la agente capta mi mirada. Agacha la cabeza y se va.

Voy a ir al hospital donde se encuentra y si hace falta le haré el interrogatorio allí. Necesito información.

Cojo mis cosas, estoy a punto de salir de mi oficina y entra a la planta Vega.

—Inspectora —me llama.

Me giro y ahí viene, con una caminada chulesca acompañada de una mirada picarona. Se planta delante y me dice:

—No sé dónde va, pero le sigo.

Me quedo mirándolo con indiferencia.

—¿Y si fuera a mi casa agente Vega?

—Con más razón le seguiría Inspectora —sonríe y me hace una “radiografía”—. Por cierto va usted hermosa hoy.

—Mire, señor Vega. Me diga los piropos que me diga, no va a cambiar la situación. Usted ha venido a quitarme el puesto. No coquetee conmigo.

Vega sonríe.

—Es inevitable que coquetee. Los hombres caen rendidos a sus pies... por lo que acabo de ver —me dice con ironía refiriéndose a Sandro en la sala de interrogatorio.

—¿Hombres? Lo siento. No he conocido a ninguno todavía.

Me extiende la mano.

—Encantado “agente” León Vega.

Me hace sonreír, pero no lo hago. Y aprovecho que tiene el brazo estirado para colgarle en él mi gabardina.

—Muchas gracias. Voy al hospital a ver al señor Rey.

Me doy la vuelta y este me sigue. Nos montamos en el coche y nadie dice ni una palabra hasta llegar al hospital.

Me bajo del vehículo y un cosquilleo recorre mi cuerpo y lo primero que me viene a la mente es el acusado. Entramos en el hospital, subimos a la planta y al abrirse las puertas del ascensor me encuentro un panorama de locos.

Dos enfermeros intentan sostener a mi compañero Bocanegra y una enfermera prepara una jeringa con sedante.

Bocanegra me ve y comienza el espectáculo.

—¡Inspectora! —grita como un loco.

Vega y yo salimos corriendo hacia él y quitamos a los celadores y enfermeros para poder tranquilizar al Subinspector.

—¡Es un monstruo! —grita.

—¿Cómo dices? —le pregunto—. ¿Quién es un monstruo? —le pregunto.

—Inspectora, se quería ir. Lo intente retener y me miró. Sus ojos se volvieron rojos y sus colmillos afilados y me gruñó. ¡Es un monstruo Inspectora! Casi me rompe el brazo —me explica exaltado.

Miro el brazo de Bocanegra y tiene una fuerte contusión a la altura de la muñeca.

El Subinspector cada vez está más nervioso.

Miro a Vega y este mira a Bocanegra fijamente y pensativo. Creo que el torpe de Vega es el único que se está creyendo esta historia.

—Inspectora, no es humano. Es un monstruo. ¡Sé lo que vi!, ¡sé lo que vi! Se lo que...

No acaba de decir la frase cuando Vega le inyecta la jeringa que había preparado la enfermera. Bocanegra se relaja y se calla.

—¡¿Pero qué coño haces gilipollas?! —le grito.

—Le iba a dar un ataque. Había que pararlo —me explica.

La enfermera arremete contra Vega por su osadía. No entiendo por qué ha reaccionado así. El muy animal le ha clavado la aguja en el cuello. Y quizás esté un poco esquizofrénica pero parece saber muy bien cómo se hace.

Dos agentes uniformados me indican que Sandro se ha ido. ¿Qué la habrá hecho a Bocanegra para que esté así? Ese hombre es un misterio y se ha escapado.

Me dispongo a salir cuando mi nuevo sustituto me sigue.

—Tú, quédate. Tienes que dar la cara por esto. Si vas de médico por la vida, dale una explicación al hospital. Y espero que no le ocurra nada al Subinspector.

Vega no dice nada.

Salgo del hospital y voy directo a la comisaría a solicitar una orden de arresto contra el señor Rey. Sé que va a tardar. Pero no me importa. Ese hombre es culpable y tiene que pagar.



“Son días confusos. Son momentos horribles. No paro de pensar en mi futuro, en mi muerte. Cada desgracia que veo en la televisión me afecta. Parece que hay alguien que intenta hacerme más desgraciada. Ahora a cada sitio que voy hay alguna fundación contra el cáncer o donativos e incluso merchandising sobre el tema. Así es imposible desconectar. ¿Cómo piensa la sociedad que las personas pueden vivir con esto cuando se lo estás recordando cada mísero minuto? Actores de cine y artistas que hacen donativos para salir en portada como almas caritativas. Políticos que prometen invertir en el asunto para ganar votos, gente que te dice que lo siente pero en realidad le importas una mierda. No me creo nada de este asqueroso mundo.

Es todo mentira, estamos dominados por grupos y pequeñas sectas de visionarios que nos prometen trabajo y serenidad.

—Mentira.

Nosotros vivimos por vivir hasta que nos llegue el día de descansar. Y ya dará igual todo. ¿Para qué tantas preocupaciones? Aunque si he de morir, espero hacerlo con dignidad. Por eso siempre tengo preparada una bala del “calibre 22”. El orificio de salida es minúsculo con lo cual no armaré un circo cuando me vuele la cabeza.

Me acostaré con mis mejores galas sobre mis sábanas de seda carmesí para que apenas se pueda apreciar el color de mi sangre. Simplemente seré un cadáver pero no causaré impresión ni traumas a los que lleguen a recogerme.

Me gustaría hacerlo acompañada. Junto a alguien especial que me comprenda y acepte. Me gustaría ver un bello rostro antes de fallecer. Suena a tontería pero es lo que pienso. Y con todo esto quizás me esté volviendo loca, pero me gustaría ser observada por él”.



Es lo que llevo pensando estos días y lo sigo pensando en cada momento y situación, en casa, en la calle y ahora en la comisaría.

—¿Inspectora?

Miro a la puerta y es Vega. Quiere pasar a mi despacho.

—¿Cómo fue? —le pregunto.

—Me pasé todo el día en el hospital dando explicaciones. Y ayer todo el día en el juzgado.

—Pues a mí se me han pasado estos dos días rapidísimo —sonrío.

—Intentaba ayudar —me indica.

Le miro y me acerco.

—Más bien, creo que le intentaba hacer callar.

Me mira seriamente.

—¿Y su gabardina Inspectora?

No entiendo la estupidez de pregunta.

—En casa. ¿Por?

—Por si se la tengo que llevar hoy también.

Miro por el cristal y los agentes de las oficinas colindantes están un poco alterados. Virginia a lo lejos se pone de pie y me hace un gesto señalando la puerta de la sección.

—¿Qué pasa aquí? —me pregunto.

Rebaso a Vega, abro la puerta y en ese mismo instante me encuentro delante a una figura muy popular. Me quito las gafas y mis nervios comienzan a salir a flote. Es que realmente su porte impresiona. Tengo delante a Sandro Rey Cid.

—¿Qué hace usted aquí? ¿Cómo ha entrado? —pregunto.

—Vengo en visita de cortesía, aunque mi abogado está informado por si me pone usted alguna pega a la hora de salir de aquí —contesta con esa voz grave que le caracteriza.

Me intenta dar la mano y se la niego.

Vega lo mira con recelo. ¿O son celos lo que le come la moral a mi compañero?

—Aquí solo se puede estar siendo agente de la autoridad o delincuente para ser fichado —le explico.

—Cosa que le encantaría... pero no soy un delincuente y vengo a darle información acerca de una sospecha que tengo sobre un trabajador mío.

—Qué casualidad, ya le va a echar el muerto a otro —pienso—. ¡Agente Torres!

El agente se levanta de la silla y se acerca corriendo.

—Lleve por favor a la sala de interrogatorios al señor Rey y desenchufe las cámaras...

Voy a darle un voto de confianza. A ver si esta segunda parte sale bien. Miro a Vega y le informo.

—Haz el favor de que el comisario no se entere —le pido.

El agente de la cicatriz en el ojo se retira sin quitar la vista de mi acusado. Sandro me mira. Cada vez que me planta su mirada, me revoluciona las hormonas. Tengo que hacerme la dura, no puedo caer en la red.

—¿Está usted sordo señor Rey?

—¿Perdón? —me contesta.

—Siga usted al agente Torres que le indicará donde tiene que ir.

—De acuerdo.

Le observo y mis ojos se van a sus partes íntimas.

—¡Por Dios! —suspiro.

Si todo el bulto que veo es suyo... este hombre lo tiene todo. ¡Maldita sea!, es un criminal. Me hace perder la razón. No me lo explico.

—¿Necesita antes pasar por el baño señor Rey? —pregunto irónicamente—. Lo digo porque no me gusta perder el tiempo, espero que sea serio lo que viene a contarme.

Me mira en plan seductor. Lo noto.

—La cosa es seria, muy seria —contesto con doble sentido.

¿Está empalmado o me lo parece? Madre mía, tengo que dejar de mirar. Quizás me estoy pasando de lista.

Lo que sé es que en la sala hay un silencio sepulcral.

Bajo a la sala de interrogatorio, coloco todo en su sitio. El apuesto hombre se quita la chaqueta y saca a relucir sus enormes bíceps. Son perfectos. Sentir la presión en un abrazo debe ser...

—Hace tres días que uno de mis hombres no aparece y hace unas semanas sufrí un robo por parte de otro trabajador mío, sus nombres son Hasan y Yuri.

Menos mal que ha empezado a hablar. Estaba en mi mundo.

—Las denuncias no son aquí señor Rey y créame que no es problema de la policía que vaya perdiendo trabajadores.

Le miro y noto que empieza a tragar más saliva de la cuenta. ¿Le pondré nervioso? Si es así... ¡Me encanta!

—Intento decirle que me parece que es posible que estén metidos en el asesinato de Lucía.

—¿Cómo está tan seguro de eso? —le pregunto.

—Eran mi seguridad y sabían todos los pasos que dábamos.

—Vaya señor Rey, ¿tiene seguridad en casa?, es un hombre importante —le respondo con ironía.

Parece que me está haciendo un muestrario de sus aposentos y bienes.

—¡Y usted una zorra! —me contesta.

No me puedo creer lo que me acaba de decir. Me ha dejado de piedra. Será cabrón.

—¿Qué coño mira gilipollas? ¡Repita lo que acaba de decir! —le respondo.

Va a sacar algo del bolsillo. Me pongo nerviosa pero no, es un bolígrafo. Comienza a escribir rápidamente. Coge su chaqueta y se dispone a salir. Este estúpido se cree que esto es un recreo.

—¿A dónde coño cree que va? —grito.

Se arranca la tarjeta de visita y la lanza en la mesa con agresividad.

—Cuando crea que es capaz de hablar conmigo sin grosería y me trate como a una persona... estaré dispuesto a ayudarla en lo que haga falta, mientras tanto esta conversación se acabó —me contesta.

Me ha dejado helada. Quizás hasta lleve razón... pero este cretino no me habla así porque no me da la gana.

—Oiga, pero quien se ha... ¡aiss! —exclamo dolorida.

En ese instante le agarro del brazo y... parece como si hubiera tocado un radiador a cien grados. Me quemo. Este hombre está ardiendo literalmente.

Me soplo la mano y la agito. Sandro sale de la sala y cierra la puerta. Voy a ir tras él, cuándo noto el calor del pomo de metal. Lo toco levemente y no fallo: está al rojo vivo. Puedo notar las ondas caloríficas y la distorsión de la imagen de fuera.

Estoy atrapada aquí.

Le observo a través del cristal. ¿Quién eres?

En ese instante me viene a la mente Bocanegra y su paranoia.

Esto que acabo de presenciar... ¿Cómo se explica?

Estoy confusa. Llevo tiempo confundida y necesito respuestas ya.

Pongo mi chaqueta en el pomo para no quemarme y abro la puerta. Voy a salir, agarro el papel y veo una dirección. Es una nave en el polígono industrial en donde sucedió todo. La clave está allí y pienso ir. Al lado está la tarjeta de visita... derretida.

Me estoy volviendo loca. Pero necesito respuestas.

Espero toda la tarde hasta que llega la noche.

No quiero comerme la cabeza por locuras y dejo el tema de lo sucedido a un lado y me centro en esa dirección.

Después de suplicar todo el día al comisario decido presentarme sola en dicha nave. La orden de registro no estaba, pero me da igual. No me puedo quedar así...

Y por eso me planto delante del lugar indicado. Está abierto.

—¿Hola? —pregunto.

Es una amplia nave llena de cajas, sucia y desvalijada.

De repente sale un hombre.

—Hola bombón.

Es un hombre que viene derecho a mí. Saco mi arma rápidamente y lo encañono. Me produce desconfianza.

—¡Quieto policía!

—Tranquila preciosa —exclama sonriente.

—¿Quién más está contigo? —le pregunto en forma de orden.

En ese instante me agarran por detrás. Es otro hombre con intenciones de pelea. Tiene mucha fuerza. Disparo el arma pero el forcejeo es muy difícil y consigue arrebatarme el arma. Intento defenderme pero me impacta una fuerte patada que me deja fuera de combate.

Mis nervios actúan y el miedo me posee.

Caigo al suelo y comienzan a lloverme golpes sin cesar. Intento salir pero me agarran del pelo y continúan. Me están apaleando. Uno de ellos me arrastra por el suelo.

No quiero pero grito de dolor. Ha sido una mala idea venir aquí. Necesito ayuda. Me van a matar.

Me suelta el cabello y otro hombre comienza a pisarme como si fuera una cucaracha. Me pisa sin piedad, intento salir pero en uno de sus pisotones me aplasta el pecho. Acaba de terminar mi vida aquí.

Parece como si mil cuchillas me desgarran por dentro. Grito pero no me sale la voz, las lágrimas me saltan solas y la respiración se me corta.

Me llevo la mano a mis pechos y pataleo de dolor. Está todo en silencio, los dos hombres me miran. Solo se escuchan mis tacones contra el suelo pataleando como una niña pequeña.

Prefiero la muerte que este dolor.

—Tranquilo tío, mira qué mujer... te la vas a cargar sin probarla —escucho.

Lanzo una mirada mientras me retuerzo y veo que hay cinco hombres en total. Estoy perdida.

—Es verdad, tienes razón. Pero yo primero —contesta uno de ellos.

Otro se me acerca.

—Sabes preciosa, hemos pensado mis amigos y yo, que antes de hacer lo que nos han mandado... ya que somos unos chicos muy obedientes —se ríe mientras habla— te vamos a follar bien folladita. ¿Qué te parece?

¡No!, solo pido a Dios que eso no. Lo que sea menos eso. Miro hacia arriba y veo como la suela de un zapato va a toda velocidad contra mi rostro y...

Hace impacto, mi cráneo choca contra el suelo, solo escucho una leve pitada y veo imágenes que mi cerebro no puede procesar bien. Me he convertido en una marioneta.

Escucho risas, noto como me agarran y me colocan. Siento una leve ventilación y corriente en mi sexo: me han quitado la ropa interior. Me miro y parezco un fantoche, no sé ni en qué postura me encuentro cuando...

Las luces parpadean. Escucho tiros.

Gritos de dolor y un olor a muerte me rodea.

Empiezo a estar un poco consciente y contemplo algo que sorprende. Veo una silueta. Es un hombre... musculado corpulento. Es un asesino, una sombra que quita vidas con la mayor de las facilidades. Ojalá les arranque el alma.

No puedo moverme con soltura, estoy muy afectada. El miedo me inunda. Agarro un cartón para esconderme mientras todo sucede.

Lo único que escucho es un grito de agonía el cual me provoca curiosidad. ¿Qué hace gritar a un hombre así?

Miro y contemplo como al violador le cuelgan sus genitales. Se los ha arrancado de un disparo.

—¿Quieres matarme con balas? —escucho una voz grave y diabólica. No puedo explicarme qué o a quién pertenece.

Estoy al borde de una crisis de ansiedad.

Al instante comienzan a saltar trozos de cráneo del violador en cada disparo que impacta sobre él. El cadáver cae al suelo irreconocible.

Los pasos son cada vez más cercanos. Alguien se me acerca.

Llegó mi turno. Me asomo por el cartón y lo tengo encima. No reconozco quien es ya que no le veo el rostro, lo único que veo es el cañón de su arma en mi cara pero...

Su presencia, no me asusta. Noto como si ese hombre me librase de mi dolor. Mi respiración comienza a ser normal y me vuelvo una sumisa ante él.

—¿Quieres matarme? —me pregunto—. Hazlo, lo aceptaré encantada —no lo digo, lo siento.

—Tienes veinticuatro horas para abandonar el país y desaparecer, en el caso de que no lo haga, la buscaré, la encontraré y... la mataré —me indica esa voz ronca y morbosa.

Giro mi cara y cuando vuelvo a mirar ya no está.

Ya no me duele nada. No siento miedo. No siento.



Me levanto extrañada. Miro a mi alrededor y veo a todos muertos.

Maldita sombra. ¿Qué eres?

No he podido verte pero si sentirte... Sandro.


CAPÍTULO 8





El principio del final



CREO que una persona normal —en mis circunstancias— estaría circulando por la carretera a unos ciento ochenta kilómetros por hora. No es mi caso.

Voy por la autovía a una velocidad anormalmente reducida. Estoy llegando a mi casa entre pitidos e insultos de los demás conductores. Cojo la primera salida y después de un par de calles entro a mi barrio.

Al fondo veo mi casa. Me desvío a la izquierda para aparcar y entre golpe y golpe estaciono. La alarma del coche de adelante suena. Me bajo sucia y dolorida de mi auto y me dirijo como una zombi hacia mi casa. Saco las llaves y justo cuando voy a entrar, mi anciana vecina se asoma, me ve y enuncia mi nombre. Lo siguiente que se escucha es un portazo producido por mi desgana y depresión.

Subo mis escaleras cojeando un poco, y a cada escalón que subo, un “flash back” viene a mi cabeza sobre los golpes recibidos y la situación vivida. Con mi mano izquierda subo apoyada en la baranda. Con la otra me protejo. Me duele. Al llegar al final doy una mala pisada y el tacón de mi zapato cede y se rompe provocando que caiga de rodillas.

Miro al suelo, contemplo mis manos, miro mis uñas las cuales tienen resto de sangre. Por un momento me imagino ser Lucía —la chica asesinada—. Visualizo lo ocurrido. Querían hacerme lo mismo que a ella.

—Me querían violar... me iban a matar. Para lo poco que me queda, mi destino era ser como ella... como la joven Lucía —me repito una y otra vez.

Se me hace un nudo en la garganta, aprieto las manos clavando las uñas en el parqué y desde mi interior nace el grito de desesperación más grande que jamás he podido emitir.

—¡Ahí! ¡Dios mío! ¡Ayúdame! —grito desgañitándome la garganta.

Una brisa viene desde el balcón la cual impacta en mi cara desviando la caída de mis lágrimas y consumiéndolas al instante. Saco mi arma y desde el suelo apunto a mi habitación.

Escucho un silbido, es producido por el viento.

—¿Me he dejado el balcón abierto? —me pregunto.

Me quito los tacones y me levanto sin hacer ruido. Voy hacia la habitación a pasos cortos, me coloco en el marco y... doy un salto hacia la habitación y justo en la ventana veo una silueta. Apunto y disparo tres veces. La silueta se sigue moviendo hasta que me doy cuenta que es mi gabardina que está colgada del perchero.

No hay nadie.

El viento hace que se mueva, parecía una sombra.

Le he hecho tres agujeros de bala y estas han salido por la ventana. No han impactado en ningún sitio.

Me asomo. Todo está en calma. La cierro y me dirijo al baño... Todavía sale humo del cañón de mi pistola.

Paso por al lado de mi mueble recibidor y veo que tiene el cajón entreabierto. Lo abro y saco el pastillero. Lo miro y el odio recorre mi cuerpo.

De un manotazo lanzo la caja de las pastillas contra la pared destrozándola del choque y esparciendo todo el contenido. Me quito la ropa como una posesa, arrancándomela hasta quedarme desnuda.

Entro al cuarto de baño. Abro el agua caliente a tope y un poco de fría. Pongo el tapón, lleno la bañera y me meto dentro. Coloco mi arma en el borde.

Necesito un baño y este puede que sea el último. Pienso en la situación pero no busco ninguna salida —estoy jodida— pienso.

Pero el buscar una salvación sería alargar el tiempo. Esa sombra que vi pudo hacer lo mismo conmigo que lo que pretendían hacer ellos. Me encañonó pero no disparó.

El señor Rey me dio una dirección. Me estaban esperando, era su manera de quitarme del medio. Ha sido completamente descarado pero le daba igual, ya que en estos momentos no se lo podría contar a nadie. Lo que no entiendo es porqué me salvó la vida.

La sombra y Sandro no deben ser la misma persona. Pero esa paz que sentí cuando lo tenía encima y ese olor... me recordó a la sala de interrogatorio. Dicha sala es fría y provoca angustia, está diseñada para ello, pero... estos días desde que conocí a ese misterioso hombre todo cambió.

Me da miedo pero me produce energía. Y es lo mismo que sentí en la nave industrial. Pero... ¿Cómo sabía el señor Rey que yo aparecería?

Ya no importa.

El agua se está enfriando, está pasando de tibia a fría.

Cojo mi pistola y me la coloco en la sien. Cierro los ojos para que cuando encuentren mi cadáver parezca que estoy dormida. Los vuelvo a abrir y me miro los pies.

Sonrío.

Quién me iba a decir a mí que iba a morir descalza. Mi pensamiento era morir en el campo de batalla con los tacones puestos.

Aprieto poco a poco el gatillo, escucho el sonido de los muelles, siento el frío metal en mi cabeza, el martillo está tenso al máximo, un leve movimiento y se liberará el proyectil, pero... suelto el arma de un grito.

Esta cae en la bañera y se hunde.

Las lágrimas salen en abundancia.

Comienzo a golpear el agua y a salpicar como una loca. Estoy atacada.

—¡No soy tan fuerte como creía! —susurro.

¿Lloro por querer acabar en el fondo de una bañera sin vida?... ¿o porque no he tenido agallas para hacerlo?

Creo que es lo segundo.

Me seco, abro el ordenador portátil y busco un vuelo urgente para salir de la ciudad y del país.

Consigo uno para Barcelona que me cuesta un ojo de la cara. Una vez allí veré como lo hago. Solo conozco una persona que me puede recibir. Mi expareja.

No puedo parar de llorar. Todo lo que soy se ha esfumado. Mi valentía, mi fortaleza, mi personalidad. Actúo al revés de mis creencias, incluso iré arrastrándome hacia aquel que me abandonó. Pero yo no soy así.

La gente tiene que saber el porqué. Esta situación tiene que ser revelada.

Abro el procesador de textos de mi ordenador. Coloco el puntero en la parte de arriba y selecciono “nuevo archivo”.

Y en segundos tecleo: “las crónicas de la inspectora cruz”.

Alguien encontrará este archivo y comprenderá que el mundo está corrompido.

Presiono la tecla “Delete” y borro parte del título. Seguidamente escribo en mayúscula: “LAS CRÓNICAS DE LUR”.

Tengo unas horas y toda la noche. Tengo que dejar la mayor información posible antes de irme. Y comienza un reto a contra reloj.

Me salto algunas faltas ortográficas producidas por la velocidad no por la ignorancia. No tengo tiempo de corregir. Escribo sin parar.

Escribo toda la noche, toda la mañana, toda la tarde. Hasta que no hay tiempo para más. Oscurece, se acera la noche y yo tengo que irme de aquí. Guardo la información en un “pen drive” y lo dejo junto a la mesita de noche.

Me visto con un estilo casual pero elegante. Me llevo lo indispensable para que quien entre a buscarme por mi desaparición, vea que no me he ido por voluntad propia.

Tengo la pequeña maleta preparada.

Ya está. Me voy de mi hogar. En los últimos días de mi vida me han hundido hasta tocar fondo. Pero... no huyo. Solamente me doy tiempo para aclarar desde la lejanía lo sucedido.

Me pongo firme. Me seco las lágrimas. Levanto la cabeza bien alta y pego un tirón de mi gabardina para descolgarla cuando un objeto sale despedido del bolsillo, cae al suelo, comienza a rodar hasta impactar en la esquina de la puerta, da vueltas como una peonza hasta quedar en reposo en el suelo. En ese instante algo muy extraño ocurre.

Comienzo a escuchar una melodía muy conocida.

—Sí, la conozco. Es “Summer Night” que proviene de dicho objeto. Doy dos pasos y agarro el artilugio metálico. Es un encendedor.

Al instante me viene un sudor frío y mi mente se abre.

—¡Dios mío! —exclamo.

Estoy empezando a recordar todo en pequeños fragmentos. Pero...

Veo a una joven... No. Son dos jóvenes. Veo al agente Vega, pero no es agente, es teniente. La chica rubia tiene el pelo rizado pero no se llama Lucía es Michelle. Es...

Caigo de rodillas al suelo. Me quedo con la boca abierta.

Miro como una estúpida el encendedor y escucho su canción.

Me pongo en pie. Suelto la maleta en el suelo y me siento en la cama y empiezo a encajar las piezas.



“Conocí a Michelle Valentino, era una espía u asesina la cual robó información muy valiosa de los archivos de lo que fue su víctima, la cual fue un encargo de la CIA y el CNI Español.

La chica al trabajar por libre, decide vender la información a un multimillonario japonés. Y este muere en las torres de Madrid. Por eso arden. Al no haber comprador ni disco duro. Todo acaba.

A cada persona que le ha salpicado este tema ya sea directa o indirectamente han ido desapareciendo. Bocanegra se pone enfermo, Chema se va, yo debido a mi medicación y enfermedad no recuerdo los últimos días”.



Pero... ¿Lucía?

—Madre de Dios —exclamo.



“El cadáver de Lucía fue movido exactamente donde encontraron el de Michelle. ¡Era el mismo sitio!, por eso mi cerebro no notaba la diferencia y se producía el Déjà vu.”



—¿Déjà vu? —me pregunto.

Voy hacia la cocina corriendo. Cojo un cuchillo y salgo a la puerta. Me dirijo al coche. Lo abro y clavo la punta en la radio, hago palanca y ahí está. Desmonto la carcasa y encuentro un dispositivo móvil.

—¡Este es el puto programa del señor Jiménez! ¡Esto es lo que estaba escuchando y por eso oí mi nombre!

Del dispositivo arranco una tarjeta SD. Subo corriendo a mi habitación, abro mi PC y miro el contenido de dicha memoria.

Se abre una pantalla donde aparece lo siguiente:



“Lourdes Cruz Romero:

Personalidad solitaria. Conducta obsesiva compulsiva y dedicación total a su empleo. Segundo Jefe al mando de la unidad de Homicidios. No se conocen parientes cercanos.



Nivel de competencia: Alto

Nivel de comportamiento: Alto

Nivel de autoridad: Muy Alto

Nivel de consciencia real: Nulo

Nivel de inteligencia: Muy Alto

Nivel de vulnerabilidad: Alto

Nivel de contacto a hostilidades: Medio

Relación con algún miembro de la Hermandad: Nulo

Conocimiento de la realidad: Nulo

Enlace: Teniente Jefe al mando Martín Vega

Nivel de impedimento físico o motriz: Total



Resultados:

El sujeto presenta carcinoma ductal invasivo metastásico. Imposible su futura incorporación.



Aprobación:

DENEGADA”



No salgo de mi asombro. Todo esto me indica que el acercamiento del Teniente hacia mí era debido a que iba a ser reclutada. Pero descubrieron mi enfermedad. O eso parece.

El maldito Teniente quería que encontrara esto. Por eso escuché mi nombre aquella vez.

Sigo mirando el informe y leo algo que me asombra no más que lo anterior.



“Teniente Especialista en maniobra táctica de acción rápida Martín Vega con número de identificación (none). Destinado en el Servicio Europeo de Acción Exterior de la Secret Inteligence Europe.



Informa que:

La inspectora jefa Lourdes Cruz Romero, segunda Jefa de homicidios, consta de las facultades necesarias para ejercer con el cargo de sargento bajo mi mando.

La información recibida por la sargento de información Victoria Fort da unas primeras aclaraciones de que la sujeto está limpia y no ha sido expuesta a sobornos ni a colaboraciones varias con la Hermandad en clave.

Su comportamiento es ejemplar para el cargo. Solicito el intento de reclutamiento voluntario hasta que sus facultades físicas se vean afectadas por su enfermedad”.



El escrito acaba con una firma.

Paso a la siguiente hoja la cual es otro informe que comienza de la misma manera.



“Teniente Especialista en maniobra táctica de acción rápida Martín Vega con número de identificación (none). Destinado en el Servicio Europeo de Acción Exterior de la Secret Inteligence Europe.



Informa que:

En la madrugada he presenciado personalmente la violación y el asesinato de una joven a manos de un peón (de rasgos árabes) del objetivo a investigar.

Solicito el permiso para mover el cadáver de la víctima al mismo punto donde se encontró el cuerpo de la recluta Michelle Valentino.

El objetivo es producir un “déjà vu” y acercarnos a nuestro objetivo cuya identidad ha sido revelada como Sandro Rey Cid.

Hemos intervenido al agresor y le hemos evacuado para entorpecer la investigación policial y que nuestro hombre sea culpado.

Se ha colocado en el cadáver de la víctima su teléfono móvil y objetos personales para facilitarle y dejar un rastro.

Se utilizará el desconocimiento y la ayuda de la inspectora jefa Lourdes Cruz Romero para acercarnos y hacer salir de su madriguera de manera formal y legal a nuestro sospechoso.

Solicito nueva identidad para trabajar de cerca con nuestro gancho”.



Acaba el escrito con otra firma.

No me puedo creer esto. Ya lo entiendo todo.

El servicio secreto europeo aparece cuando se activa de la muñeca de Michelle el dispositivo OCP. Como la rumana formaba parte de una investigación policial se mantienen al margen hasta que su investigación se hace cenizas. Pero... al parecer el tal Sandro estaba metido o tiene que ver con esto ya que... utilizan un error interno que es el asesinato de Lucía para... hacer creer a mi mente drogada que todo es normal, que nunca hubo otra víctima y de paso me usan como escudo ante el señor Rey y como cebo para que aparezca públicamente.

Pero... lo que más me sorprende son sus métodos. Ese maldito hijo de puta de Vega, ha dejado morir a una niña para acercarse a su víctima y tiene retenido al verdadero asesino.

Pero... ¿Qué tiene que ver Sandro Rey Cid en todo esto?

Al pasar página veo todo lo que tengo que saber, pero que desconozco. Veo fotos de una sombra cuya silueta conozco bien en diversas situaciones muy conocidas. La que más me llama la atención es la del incendio del edificio Windsor en Madrid en 2005.

Parece que en cada catástrofe siempre aparece esta figura.

Sigo pasando páginas y leo acerca de las sectas satánicas. En especial una llamada: Óminis Parabellum y entre paréntesis: (Engendros de la Guerra).

—Me suena muchísimo el nombre —susurro.

Veo una foto tachada con rotulador rojo. Es un hombre sin identificar y por encima de este veo una silueta donde debería ir una fotografía y abajo pone el nombre completo de Sandro.

Jamás ha habido foto del señor Rey hasta que la policía lo hizo salir de su casa para su interrogatorio. Su rostro era un misterio.

—Ya lo entiendo todo. Michelle Valentino no importa una mierda. Lo único que importa de esta investigación es Sandro Rey Cid que por lo que puedo leer es miembro presidencial de la Hermandad —exclamo enfadada.

Todo ha dado igual y el disco duro de Michelle llevaba la identidad de él y de muchos otros.

Llego a la última página y veo una descripción de la Hermandad.



“Hermandad Óminis Parabellum:

Control total sobre Europa y parte de Sudáfrica. Con antigüedad de miles de años son los encargados de las guerras más importantes de la historia. Su figura más hostil y destacada es Abadón o vulgarmente llamada: La Muerte”.



Veo diferentes dibujos e ilustraciones del tal Abadón: El primer dibujo es con túnica y guadaña, el segundo con una armadura negra y caballo negro en la época medieval y la última es la silueta que vi.

El informe acaba aquí.

Vaya donde vaya estaré perseguida por unos o por otros. Mi vida se consume. No tengo salida. Esto acaba hoy.

Moriré con dignidad. No pienso huir, no pienso arrastrarme.

—¿Qué voy a hacer? —me pregunto.

No sé por qué me viene a la mente algo que aprendí en el orfanato con las monjas hace años. Una historia cristiana.



“Un día San Juan Bosco, al ver a su joven discípulo Domingo Savio, que jugaba muy entretenidamente con sus compañeros, lo llamó y le dijo: Domingo, si te dijera que dentro de una hora vas a morir, ¿qué harías?

El joven respondió: Seguiría jugando”.



Aquí queda respondida mi duda. ¡Juguemos!

Cuando no tienes nada, no tienes nada que perder. Solo ganar.

Me miro al espejo y me observo detenidamente. Son las once y cuarenta minutos, debería estar a kilómetros de distancia de aquí, pero sigo en el lugar que menos segura estoy; mi casa. Acabo de ser amenazada de muerte, estoy asustada pero algo en mí me impide huir de mi destino. Si no muero hoy moriré en unos días, quizás en unos meses y si el destino me da un poco más de tiempo será en años cuando la enfermedad que arrastro acabe por completo con mis defensas y me consuma la vida. Quizás sea por eso que quiero que venga esta noche o quizás es que simplemente quiero verle y oírle otra vez.

Voy hasta mi habitación y miro por la ventana la cual dejo abierta de par en par, no se ve a nadie por la zona, una corriente fresca de viento entra y recorre mi cuerpo, la temperatura es estupenda, en el cielo brillan las estrellas más que nunca y no se escuchan coches. Posiblemente sea el día perfecto para morir, solo pido que mi verdugo sea él.

Me acuesto y me arropo con mis sábanas de seda, mi corazón late más fuerte de la cuenta, tengo un nudo en el estómago y mi temperatura sube por momentos pero no tengo miedo, es un comportamiento muy extraño.

Son las once y cincuenta minutos, me quedan diez para que todo esto acabe, ¿debería haber cogido el avión?

Me pregunto cómo será y me pongo muy nerviosa. Me pregunto si lo hará de lejos y rápido o se acercará hacia mí y me hará sufrir, pienso si me dirá una última frase o simplemente no dirá nada y cumplirá con su objetivo, si se aprovechará de mí o no. Es todo tan extraño, quedan nueve minutos. Miro al balcón y veo como las cortinas bailan al son del viento, el cual se mete entre mis sábanas y me roza y acaricia mi cuerpo mientras pienso en ese maldito hombre que vendrá a arrebatarme la vida. Empiezo a tener un poco de frío, sobre todo en las manos. Me coloco en posición fetal y las coloco entre mis piernas. Ya deben quedar cinco minutos para las doce de la noche, en breves momentos escucharé esa voz grave y volveré a ver esa silueta tan bien marcada. ¿Qué me está pasando?, ¿seré la única a la que le ocurre esto o es un comportamiento natural en el ser humano?

Separo un poco mis piernas, una mano la llevo a mis pechos y con la otra me rozo los labios vaginales sin saber muy bien porqué. No me lo puedo creer, estoy completamente húmeda. Con el dedo corazón me acaricio el contorno de vagina y una vez bien empapado con la yema del dedo apenas rozando, froto mi clítoris en círculo. Suspiro una y otra vez, el viento vuelve a entrar en mi cama y pasa por mis pies con dirección a mi zona más íntima y debido a lo mojada que estoy me da un frescor que me hace gemir sin querer, a lo cual no dudo en introducirme un dedo hasta lo más profundo de mi ser y moverlo en mi interior. Con la otra mano me acaricio el pecho apretándolo con fuerza y acabando con un pellizco en mi pezón el cual está firme y duro como una piedra.

Estoy súper excitada, me queda poco tiempo y quizás muera sin darme cuenta a manos de alguien que no sea ni el hombre al que espero. Quiero seguir, quiero darme placer, quiero sentirme sucia y disfrutar hasta el último segundo de vida.

Me saco el dedo de mi vulva e introduzco dos que muevo con fuerza y delicadeza. Estiro mis pies y me quito las sábanas de encima, ya empiezo a tener calor. Saco mis dedos empapados y los chupo enteros, están amargos y salados, nunca hubiera imaginado que tengo ese sabor, a los hombres les parece delicioso y la verdad que a mí también.

Me coloco boca arriba y abro mis piernas, me froto despacio y desvío con mi mano todo el flujo vaginal hacia mi ano, el cual es virgen por lo tanto no introduzco mi dedo y tan solo lo froto en círculo y presiono sin llegar a la penetración. Cada vez estoy más cachonda y me siento más guarra, me voy a correr en momentos. Dejo en paz mi culo y vuelvo a acariciarme el pecho, con la otra mano me froto cada vez más fuerte y con más presión.

Tengo el balcón justo delante de mí, y mis piernas en uve, veo como el viento entra y choca en mi húmedo coño sin piedad, mientras empiezo a gemir se me caen las lágrima sin saber muy bien porqué. Estoy a punto de correrme, no puedo más, quiero gritar, quiero llorar, quiero empapar mis sábanas. Encojo los dedos de los pies, cierro mis piernas, me tapa la visual del balcón, mi bello se eriza, la piel es de gallina, me voy a correr y con fuerza y locura grito.

—¡Ven ya, hijo de puta!

Me corro como una animal y noto como estoy tumbada en un charco de placer que ha salido a chorros de lo más profundo de mi zona más femenina. Abro mis piernas y...

—¡Dios mío! —exclamo en voz baja.

La silueta de un hombre está justo dentro de mi habitación pegada a la ventana. Ya está aquí. Ha llegado mi momento y el hombre que esperaba. ¿Qué será de mí ahora? Me llamo Lourdes Romero y voy a morir.

La perfilada sombra se acerca poco a poco. Me he quedado sin habla, mi respiración es corta pero profunda, diría que tengo los pulmones bloqueados al igual que todo mi cuerpo. El asesino avanza rodeando la habitación y muy despacio hasta que lo pierdo en la oscuridad, no lo escucho pero lo siento. Sigo mirando la ventana inmóvil como una idiota, no lo veo pero noto su presencia, está justo a la derecha de mi cama, lo veo de reojo como estira su mano y siento el frío metal de un arma de fuego tocando mi sien.

Me relajo por completo, todo acaba aquí. Por lo menos no me enteraré, será una muerte rápida pero no abandonaré este mundo sin ver la cara de mi ejecutor; del hombre que provoca en mí este sentimiento tan extraño.

Estoy escuchando el sonido de un muelle que proviene del arma; así que ahora o nunca. Aflojo mis músculos y giro rápido la cabeza hacia él, pero... solo veo sus labios, la mitad de su rostro está tapado por la sombra.

—No lo entiendo, parece que se fuera la luz por donde pasa.

Me hipnotiza o simplemente...

Tengo la pistola a escasos centímetros de la cara. Me atrevería a pedirle un beso antes de perecer así —¿qué está pasando?, ¿por qué no dispara?— me pregunto.

—¿Este es el juego del destino? —me continúo preguntando.

Me da igual Vega, Michelle y todo el mundo, solo me importa si va disparar o no. Ojalá no lo haga... quiero tocar a este maldito hijo de puta.

Le tiembla el pulso, veo como oscila el cañón de su pistola, da un paso para atrás hasta que... El asesino lanza su pistola al suelo y seguidamente siento una bofetada en la cara que me tira de espaldas al colchón, rápidamente noto su mano en mi cuello el cual me aprieta con fuerza sin llegar a la asfixia.

Ahora sí que no entiendo nada. Con la otra mano rodea mi cuello y me levanta en peso, apoyo mis rodillas en la cama, cojo sus brazos que son duros como una piedra y ocurre lo que deseaba desde un momento.

El asesino me besa apasionadamente, la adrenalina se me dispara hasta que en pocos segundos el beso apasionado se vuelve lento, el roce de nuestras lenguas y el tacto de nuestros labios es perfecto, jamás en la vida había recibido un beso así, lo más extraño es que mis brazos se sueltan solos de los suyos, siento un cosquilleo por todo mi cuerpo, se me aflojan las piernas y pierdo el equilibrio pero sigo sujetada del cuello bien fuerte, siento una paz que jamás he sentido, el dolor crónico de mi pecho desaparece junto al miedo y el nerviosismo. Estoy en una nube, incluso llego a pensar que me está absorbiendo la energía o quizás... la vida.

Me suelta de golpe y caigo en la cama como un muñeco de trapo, da dos pasos y noto como me observa, pero sigo sin ver sus ojos, lo que sí puedo apreciar es: su media melena y como le cae el pelo por la cara que es lo que produce la sombra en su rostro.

El misterioso hombre se lleva sus manos hacia su cinturón, escucho un “click” y veo como se suelta de su cintura y cae al suelo, seguidamente se quita la camiseta de tirantes negra la cual lleva ajustada perfectamente a su torso; parece parte de su propia piel.

Las sombras juegan a su favor, unos pectorales que sobresalen de su pecho y unos abdominales pronunciados en donde la separación de cada cuadrado podría entrar el perfil de un dedo perfectamente.

Se aleja un poco más y lo vuelvo a perder en la oscuridad pero escucho el sonido de cremalleras y a los pocos segundos se aparece de la penumbra desnudo por completo, nunca vi un cuerpo tan perfecto y musculado. Se adentra en mi cama y me separa las piernas, se coloca encima de mí, me envuelve con su brazo, acerca su boca a mi oído y susurra...

—¿Quién eres?

Su voz es ronca y muy sensual, parece sacada de una locución de radio. Me cuesta girar el cuello, tengo el cuerpo dormido, pero lo hago como puedo.

—¿Quién eres tú? —contesto despacito y temblando.

De repente me vuelve a coger del cuello y cuando menos lo espero sucede lo que nunca pensé y antes imaginé. El asesino me penetra sin piedad. Exclamo el mayor gemido que jamás haya salido de mi boca acompañado de una expresión muy común:

—¡Dios! —Grito con fuerza.

El dominante hijo de la sombra vuelve a mi oído y exclama.

—No soy precisamente Dios.

En ese instante comienza a darme envestidas brutales, me agarra los muslos y me invade de placer. Se puede escuchar perfectamente el choque de su cuerpo contra el mío. Me sujeta por los tobillos, me convierto en una sumisa estando por completo a su merced.

Recuerdo todo lo que leí. Si esto es la muerte: ¡Qué me mate así!

Me suelta las piernas, se hecha sobre mí, sus manos aprietan mi cuello otra vez, pero ahora es algo serio, me está estrangulando. No puedo gemir, me falta el aire y es como si notara con más intensidad la penetración y el placer abismal que produce. Lo siento tanto que me corro y no puedo expresarlo ya que debo tener las cuerdas vocales aplastadas, lo peor es que me estoy mareando y voy a perder el conocimiento, empiezo a no ver bien hasta que por fin me suelta.

Inspiro con fuerza y desesperación, el placer ha recorrido mi cuerpo y me ha liberado de mi miedo hasta que me coge del pelo, me levanta en peso y me da la vuelta, me agarra de las caderas, me levanta el culo y me lo azota fuertemente, doy un grito de dolor y vuelve a la acción recogiéndome el pelo y tirando hacia él. Tengo la cabeza mirando al frente, estoy a cuatro patas, las manos a la espalda sujetas y siendo penetrada como un animal y lo peor de todo esto es que... me encanta.

Es una mezcla de dolor y placer que nunca he experimentado con nadie y que no quiero que pare. Es un salvaje, una bestia que no tiene delicadeza y lo que más rabia me da, es que es más hombre que muchos hombres que he conocido.

Me sigue azotando y sigo gimiendo, esto es placer continúo hasta que se acerca a mi oído y me vuelve a preguntar:

—¿Quién eres? ¡No juegues conmigo Zorra! —exclama.

No sé a qué se refiere, ni a qué viene la pregunta, no sé si es un juego o no, pero... quiero jugar.

—¡Que te den hijo de puta! —grito bien fuerte.

En ese momento, me da una bofetada y me abraza el cuello y me lo aprieta hasta el punto de la asfixia.

—Esto puede ser rápido y placentero o fuerte y doloroso. No te lo pregunto más ¿Quién eres?

En ese momento afloja el brazo. No había sido buena idea el insulto de antes así que no lo repetiría.

—No sé a qué te refieres —susurro despacio.

Veo que me mira, saca despacito su enorme pene de mi interior y comienza a estrangularme de la misma forma que antes, con la diferencia que ahora me va a follar el culo, lo sé porque noto como entra poquito a poco y el dolor es insoportable. Con un brazo duro como el acero que me presiona el cuello y unos veinticuatro centímetros entrando por la zona prohibida debería estar al borde del llanto, pero creo que estoy al borde de otro orgasmo.

Mi dominante asesino me permite volver a respirar, su brutalidad se vuelve delicadeza, su mano va directo a mi clítoris y sus mordiscos se vuelven besos y vuelvo a caer en la perdición del deseo y placer, lo reflejo con una exhalación y mi flujo empapando su mano.

Me suelta del pelo y me desplomo, noto como libera mi culo de su gran masculinidad y escucho como se retuerce de placer y me lo lanza con chorros sobre mi espalda y salpicaduras en mi cara. Me quedo en la misma posición que me ha dejado, noto como se baja de la cama y recoge sus cosas y sale corriendo hacia el balcón.

Consigo incorporarme y ponerme de rodillas y vuelvo a ver su silueta, hay algo que me llama la atención. Está de espaldas y lleva un tatuaje, parece el tatuaje de un pájaro o más bien diría que es un... fénix.

Sin esperarlo el asesino se gira y se acerca, coge la pistola del suelo, apunta a mi cara y pega cuatro tiros que me tiran de la cama.

Abro los ojos y no está. Mi pared tiene cuatro agujeros de bala. No ha fallado, simplemente no ha querido acabar conmigo. ¿Quién será realmente ese hombre? ¿Quién es esa sombra?

—¿Es lo que he leído? —me pregunto.

Se vuelve a ir sin acabar su cometido.

No he tomado el avión para conocer la verdad. Me he quedado para morir. Todos los archivos que dejó Vega en mi coche esperando que los viera no acababan así.

Todo le ha salido al revés, estoy segura.

Ese hombre es una droga. Lo necesito, quiero saber más de él.

Michelle, Lucía, Vega, Sandro... todos estáis unidos por el misterio y el mismo misterio se acaba de ir por esa ventana.

¿Qué es realmente la Hermandad? ¿Quién es ese asesino del fénix? ¿Es humano? ¿Qué tiene que ver Sandro en esto? ¿Es un sicario suyo?



¿Quién es esa sombra? ¿Quién es... LA SOMBRA?
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La Sombra, el Caballero Eterno
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Para aquellos que han vuelto a llegar tarde







Un silencio tenebroso inunda el ático de uno de los edificios más altos de Madrid. Son la una de la madrugada.

Acaban de dar la una y un minuto y lo único que se oye es el sonido de los cristales rotos que aplasta el gordo de Kane, que intenta alejarse de mí, arrastrándose como una rata por el salón y quejándose por el impacto de bala en la rodilla que ha recibido, sin contar el otro del brazo y el agujero de la mano. Kaoru Kane es un magnate japonés el cual pone en jaque a muchas empresas europeas que se están viendo muy afectadas por sus métodos de comercio asiático, lo mejor es que está amenazado por las Triadas Chinas y ya me he encargado de que cuando los Yakuza vengan se convenzan de que han sido sus vecinos chinos y no nosotros. Una guerra en Asia no me preocupa, de hecho mi trabajo consiste en provocarlas.

Con la mano útil intenta tirar de su cuerpo, pero no avanza ni un centímetro, demasiado sobrepeso y poca fuerza.

Siempre me pasa igual con los humanos. Me maravillan sus últimos intentos para escapar de algo inevitable como es la muerte. Son capaces de hacer lo que sea por sobrevivir. Yo creo que es un defecto que tengo debido a mi condición.

Llevo viviendo en esto a lo que llaman mundo desde hace miles de años y jamás he sabido lo que es la desesperación a que te arrebaten la vida, quizás sea por eso que me fascina e intriga tanto el tema.

A mi alrededor solo están los cadáveres de sus guardaespaldas y alguna que otra prostituta nipona con miembros amputados por mi espada; el acero azul, una de las cinco espadas sagradas, la cual llevo a la espalda en cada encargo, lo cual es curioso debido a que la historia me recuerda con una guadaña y una túnica, cosa que tiene explicación.

El gordo nipón de Kane parece que desiste de su maniobra de escape y se gira, le escucho respirar desde aquí y estaré como a tres metros. Con mi pistola en mano avanzo hacia él, saliendo de la penumbra hasta que la luz de la luna alumbra mi cara a unos centímetros de la suya.

Kane no dice nada pero me observa de arriba abajo, lo primero que mira son mis ojos redondos, grandes y de iris rojizo claro. Seguidamente baja la vista a mi chaleco ceñido y moldeado al torso, observa mis botas sin cordones las cuales me llegan hasta la rodilla con la forma del muslo y por último mira mi antebrazo el cual llevo un refuerzo como si de una armadura se tratase y el resto del brazo al descubierto hasta el hombro. En la mano una de mis dos pistolas que siempre llevo a la altura de la pierna. El japonés parece que empieza a atar cabos.

—¿Eres ninja? —me pregunta entre titubeos, pregunta que me hace bastante gracia.

No le contesto, solo lo miro fijamente.

—¡Te pago el doble, te lo doy todo pero no me mates! —me suplica entre sufrimiento.

Frase la cual me aburre y le quita toda la intriga a la personalidad moribunda de mi víctima.

Apunto a su cabeza y abro fuego, le arrebato la vida de tres tiros. En ese mismo instante escucho pequeños golpes en el techo, son muy seguidos; son pasos. Salgo corriendo hacia la azotea, abro la puerta de una patada y la arranco de cuajo; alguien chilla, es una mujer.

Está justo delante de mí; al lado de la cornisa. Ha sido verme y derrumbarse al suelo. Es una de las fulanas de Kane que aprovechando el tiroteo anterior se ha escapado.

Es una mujer joven asiática, cuerpo escultural, viste un vestido ajustado negro y tacones de aguja que son precisamente los que la han delatado.

Me acerco despacio a ella.

—¡No por favor, no me mates hago lo que sea, lo que sea! —exclama exaltada.

Estiro el brazo y le apunto a la cabeza.

—¡Hago lo que sea! ¡Lo que sea! —repite una y otra vez la misma frase sin parar.

La joven alterada se levanta el vestido y se baja el tanga quedándose desnuda solo con los tacones puestos.

—¡¿Quieres follar?! ¡Fóllame! ¡Hago lo que sea! —cada vez está más nerviosa.

Empieza a mirarme de arriba a abajo asustada.

—¡Seré tu perra!, ¿quieres que sea tu perra?, ¡lo seré! —exclama mientras empieza a azotarse los pechos y el culo fuertemente con total desesperación.

Bajo la pistola de su cabeza y me la enfundo en la pernera. La muy zorra está montando un escándalo.

—¡¿Te la chupo?! ¡¿Quieres que te la chupe?! —la chica no termina de decir la frase cuando se arrodilla delante de mí. Busca en mis pantalones la cremallera.

En ese instante la cojo por las axilas, la levanto y la abrazo contra mí, la miro a los ojos detenidamente, ella no dice nada solo respira exaltada.

—Tranquila, no voy a matarte.

Sus piernas se aflojan, sus brazos me abrazan. Su miedo se ha ido, sus nervios han desaparecido, apoya la cabeza en mi hombro al igual que sus brazos. Y me besa en el cuello.

—Gracias señor —exclama.

En ese momento la cojo en peso y la empujo al vacío, lanzándola desde la azotea. Todavía tenía fuerzas para chillar, pues no para de hacerlo hasta aterrizar en el capó del coche blanco perla de Kaoru Kane, tiñendo este de un color rojo carmesí y salpicando a los de alrededor con sus vísceras.

Escucho sirenas, incluso helicópteros. Es hora de irme de aquí. Pero no sin antes incendiar el ático.


CAPÍTULO 9





Home swett home



DESPUÉS del encargo por fin llego a casa. Vivo solo en un chalet de 188 metros cuadrados en la periferia de Toledo, se puede decir que tengo la capital a treinta minutos y Toledo a otros treinta, un sitio perfecto para estar tranquilo y desaparecer del estrés urbano por más que yo no lo padezca.

Dentro de eso a lo que llamo hogar dispongo de: dos chicas encargadas de la limpieza, un jardinero y una vieja amiga y secretaria llamada Rachel. Una mujer de cincuenta y tres años con un cuerpo de joven de veinte y una cara preciosa. No sé cómo me siguió y no se hizo azafata o modelo.

Tengo dos hombres que me siguen a todos lados donde voy y hacen el papel de guardaespaldas. Ellos son Yuri Kozlov y Hasán Jalaf. Este último cada día me da más desconfianza y sé que tarde o temprano me traicionará, pero por la imagen que puedo dar al resto de mis hombres y socios todavía no le he quitado la vida.

Y por último y muy importante Lucía. Cada hombre importante de negocios lleva consigo una mujer escultural. Lucía lo es y está conmigo. Es joven, imprudente, impulsiva, con carácter, pasional y alocada. No puedo llamar la atención y con ella a mi lado es imposible.

Llevo un negocio donde se recaudan millones cada mes e incluso cada semana, trafico con sustancias no legales como la cocaína la cual es nuestro producto número uno —más que traficar, digamos que soy el enlace y el puente del narcotráfico—. Conozco cada paso de la policía de estupefacientes y de cómo investigan cada operación. Jamás han tenido ni una sola sospecha de nada y menos de mí.

Para el mundo soy un empresario, mi nombre es Sandro Rey. El apellido y nombre no es mío, no sé cómo me llamo, solo conservo de mi infancia una melodía que cantaba mi madre cuando era un niño, antes de ser salvajemente violada y asesinada. Desde entonces he tenido infinidad de apellidos. Todos han sido de niños fallecidos a temprana edad.

Después de hacer un breve repaso a mi vida, costumbre que tengo cada vez que hago viajes largos, llego a mi casa dispuesto a darme una buena ducha y descansar —son las dos y media de la mañana—. Con el mando a distancia abro la primera cancela, un camino con jardín alrededor me lleva hasta el garaje en donde guardo una pequeña colección de coches deportivos. Normalmente suelo salir a trabajar con un Audi A6 negro o el modelo Q7 también en color negro.

Aparco y subo dos plantas hasta llegar a las habitaciones. En la primera planta está Yuri, en este instante está de guardia en una pequeña sala de cámaras. Hasán: su compañero, estará en su turno de descanso o metiéndose coca como un cerdo vicioso.

Llego a mi habitación, entro y me llevo una grata sorpresa. En los pies de la cama se encuentra Lucía. Mi compañera sentimental y a veces uno de los mayores problemas de mi entorno.

—¿De dónde vienes?, llevo toda la noche esperándote —su voz está llena de rabia.

—Hola cariño. ¿Habíamos quedado? —contesto sin tener idea.

—¿Hace falta quedar para ver a la persona que comparte tu vida?, ¿acaso soy un nombre más en tu agenda? —me responde.

—No lo eres, pero no hagas que te borre de ella.

Mi contestación es un poco hiriente pero no me sale decirle otra cosa. Me gusta el orden y con ella es vivir a lo loco.

Lucía se levanta y viene hacia mí. Lleva un vestido largo entallado, unas sandalias de tacón enrolladas a la pierna y su pelo rubio suelto. A escasos centímetros de mi cara me lanza una bofetada la cual paro con mi mano al instante.

—¡Cabrón! —exclama con furor.

Me lanza otra con la otra mano opuesta que también bloqueo y la dejo con las manos cruzadas. Ella intenta soltarse pero no puede, le doy la vuelta y le impacto un fuerte azote en el culo que le hace pegar un pequeño salto.

Del picor lanza un suspiro de molestia en forma de “shhh”.

—¿Quieres jugar? —se lo digo con media sonrisa en la cara mientras me quito la americana y voy desabrochando la camisa.

Lucía me mira fijamente y con una mirada pícara me dice en voz baja:

—Eres un cerdo.

Avanza hacia mí. Sus pasos elegantes son distintos, su expresión ha cambiado de bruja a víbora y su labio inferior está siendo oprimido por sus dientes. Lanza sus manos contra mí y me arranca los botones —en ese momento me cago en su puta vida pero le sigo el juego—. Era mi mejor prenda.

Se lanza hacia mis pectorales y comienza a morderme.

—¡Te odio! —susurra convencida mientras me desabrocha el pantalón y me baja los bóxers negros. Comienza a masajearme fuertemente mi sexo con su mano hasta que se lo introduce en la boca hasta el fondo.

—¡¿Para esto me quieres?! ¡¿Eh?! —exclama mientras me empieza a dar cachetadas en el pene con rabia.

—¡Cállate! —le digo exaltado por el dolor.

La agarro del pelo y se lo introduzco yo mientras ella azota mis muslos con cólera. Es mitad juego sexual y mitad realidad lo que expresa con sus actos y sus palabras la bella Lucía.

La tengo entre mi cuerpo y la cama, a cuclillas y aprisionada por mi movimiento de cadera. Le libero su garganta de mis genitales, le enredo la cola del vestido, la levanto en peso y de un movimiento la dejo caer encima de mí introduciéndole mi pene hasta el fondo.

—¡Dios! —grita de impresión.

Enrolla sus piernas en mis caderas. Sujeta en peso y abrazada la miro fijamente con una sonrisa.

—Dios mío —susurra en voz baja.

Estamos quietos, mirándonos el uno al otro.

—No eres parte de mi agenda preciosa. Cuando estoy contigo no hay nada, solo tú —le susurro al oído.

Ella me sigue mirando, sus ojos comienzan a humedecerse —creo que sé el motivo y no es bueno—, separa su cara de la mía y me lanza una bofetada que dejo que impacte perfectamente en mi rostro. En ese momento la suelto y cae al suelo.

Lucía tirada en el suelo comienza a lanzarme patadas y a gritar como una loca.

—¡Hijo de la gran puta! —grita a todo lo que da su garganta.

Me coloco los pantalones y me separo. Lucía empieza a llorar desconsoladamente.

—¡Eres un hijo de puta! ¡Desgraciado! ¡Lo único que me demuestras día a día es que soy tu puta y nada más que eso, pero esto se acabó! —continúa gritando sin parar.

Abro la puerta de la habitación con la intención de que se vaya.

—¿Creías que no me iba a dar cuenta? ¡Llevas carmín en el cuello desgraciado! ¡Te podrías haber lavado después de follártela cabrón! —continúa llorando sin cesar.

Se levanta del suelo. La miro sin decir nada y ato cabos.

Antes de lanzar a aquella chica por la azotea se apoyó en mí y entre la barra de labios del mercadillo chino, su sudor, mi sudor, hizo que me manchara el cuello. Con el escándalo policial y la revuelta salí corriendo pero olvidé hacerme un “script”, tampoco le di importancia pues venía directo a mi casa. Lo que no imaginé es que Lucía estaría aquí.

—¡Esto no va a quedar así! ¿Crees que puedes joderme así la vida? ¡Pues no! ¡Antes te la jodo yo a ti! Eres un cabrón Sandro, jamás he preguntado de donde venían los regalos que me hacías ni los viajes ni a que te dedicas exactamente —sigue gritando a pleno pulmón.

Yuri y Hasán suben corriendo a la habitación por el escándalo y se quedan al lado de la puerta. También aparece Rachel en camisón —ya que tiene su propia habitación en mi casa—. Lucía se está metiendo en un tema demasiado peligroso.

—¡Siempre he mirado al suelo y te he seguido Sandro, me da igual tu vida y de donde sacas todo esto, pero ahora ya no te respeto, ahora miraré al frente y veremos quién jode a quién! Tienes mucho que callar, ni siquiera apareces en la seguridad social.

En ese momento comienzo a prestar muchísima más atención a la ingenua Lucía. Se acaba de pasar de la raya —¿cómo sabe esas cosas?—. Me pregunto, pero ¿Quién va a creer a una joven alocada como ella?, medio niña y medio prostituta.

—¿Creías que iba a irme de aquí para allá con un tío sin saber quién es? Yo también tengo amigos importantes —replica con gritos desgarradores.

Me acerco a ella y le lanzo una bofetada en la cara que la tira contra el suelo como si fuera un muñeco de trapo. La cojo del pelo y la saco de la habitación.

—¡Todo el mundo fuera! —grito en cólera.

Rachel se asusta y mis dos hombres me miran atentos.

—Y a esta zorra, la lleváis al barrio de mierda de donde nunca tuvo que haber salido.

Lucía está medio atontada y Yuri la coge en peso y se la lleva de la casa junto a Hasan que también lo acompaña.

—Puede quedarse tranquilo señor Rey —afirma Yuri con ese acento ruso que tanto lo marca.

Rachel me coge de la mano.

—¿Y ahora qué va a pasar Sandro? —me pregunta la buena de Rachel.

La miro convencido y le comento.

—Es una chica de veinticinco años, su foto está en la mayoría de las agencias de escorts, su personalidad es un tanto bipolar. ¿Quién la va a creer?

—Tu seguridad me hace estar tranquila —me dice con una sonrisa.

Y sin dar importancia a lo sucedido todo vuelve a la normalidad, pero algo dentro de mí me dice que esto no acaba aquí.


CAPÍTULO 10





Una visita inesperada



SUENA el despertador, son las seis de la mañana. Llevo desde el incidente de Lucía sin salir, encerrado en mi Bunker el cual tengo en el garaje de reparación que está en el sótano de mi casa; justo abajo en la fosa hay una palanca que abre una compuerta que me lleva a lo que Rachel y yo llamamos “El Trébol”.

El Trébol es un refugio completamente secreto; justo a la entrada se divide en tres pasillos de más de tres metros. Cada uno desemboca en una sala de aproximadamente veinte metros cuadrados. Si tomas el pasillo derecho llegas a la sala de "Servidores". Dicha sala contiene tres columnas de servidores fantasma donde recopilo datos e información diversa. En la columna uno hay infinidad de datos de agentes encubiertos de la policía y operaciones policiales en otros países como Colombia. La columna dos es de Rachel, ella se encarga de adaptar mis nuevas identidades hackeando las principales bases de datos importantes del país: la seguridad social, por ejemplo —aunque esta vez se le debe haber pasado, puesto que llevamos desde el incidente de Lucía intentando arreglar el error—. Y por último en la columna tercera tengo la base de datos de todos los pertenecientes a “El Templo” —de momento esa información es únicamente mía y no tiene relevancia en mis negocios.

El pasillo de la izquierda da a mi sala de cámaras particular, en donde vigilo toda mi casa. El último pasillo y central llega a mi sala de "Armamento". En donde tengo mi equipo de asalto y mi arma más preciada e importante, forjada con el acero más antiguo de la tierra ya extinguido —la leyenda cuenta que cuando Eva y Adán fueron desterrados, un ángel utilizó su espada para separar “El paraíso” del mundo de hoy—. A esa espada se le llama “El Acero Azul”. Una de las espadas sagradas más importantes de un número de cinco. Es mía y reluce en su estructura en medio de las demás armas de fuego.

Después de una larga semana de ocho horas y media de trabajo Rachel y yo abandonamos el Trébol para pegar una buena cabezada cada uno en su habitación respectivamente.

Acabo de despertar exaltado por olvidarme quitar la alarma del maldito despertador —ya no importa.

Me meto en la ducha, abro el grifo a presión y el agua caliente casi ardiendo. El vapor llena mi baño, el agua impacta en mis pectorales con fuerza y baja con delicadeza por mis abdominales, masajeando mis genitales con su roce y acabando en mis pies, mi pelo a media melena empapado y peinado con mis dedos a la vez que se moja, me lo echo para atrás. La esponja llena de jabón recorre cada canal que separa un músculo de otro, froto con fuerza, la espuma se desliza por mi espalda y hace la curvatura perfecta de mis nalgas. Escucho como explotan las pompas de uno de los champús más caros del mercado es un momento de relax. En ese momento suena el timbre —me extraña.

Salgo de la ducha y me seco. Llaman a la puerta de mi habitación, es Rachel.

Abro la puerta con la toalla enrollada y veo en su cara una expresión no habitual —ella es una mujer alegre y agradecida.

—Sandro, tienes que bajar urgentemente —me dice con nerviosismo.

La miro y no le dejo continuar hablando.

—Sea lo que sea no te preocupes, ahora mismo voy.

Cierro mi puerta y me visto con unos vaqueros, camiseta de manga corta ajustada, una americana ceñida y unas botas. Pringo mi mano con un poco de fijador y me peino con los dedos.

Bajo las escaleras y justo en la puerta me encuentro el siguiente panorama: Rachel en la entrada con la mano en el pomo y Yuri impidiendo la entrada a dos agentes de policía que me están buscando.

Una vez abajo me presento.

—Buenas tardes agentes. ¿En qué puedo ayudarles?

Los agentes de policía me miran de arriba abajo, Yuri se intenta poner delante y con mi mano lo aparto y le hago un gesto de que todo va bien.

—¿Es usted el señor: Sandro Rey Cid? —pregunta el Agente más viejo de los dos.

La verdad es que ni me acordaba de mi segundo nombre: Martín.

—Sí, soy yo. ¿Ocurre algo que debería saber? —esto es muy extraño.

—Tiene que acompañarnos en condición no voluntaria para ser interrogado por el asesinato y violación de la señorita: Lucía Torres Quevedo.

Se hace el silencio. Rachel se echa la mano al corazón y me mira —sus ojos son el reflejo de su angustia.

Giro mi cara hacia Yuri con expresión de odio y rabia —la orden en ningún momento fue asesinar a Lucía, ni mucho menos... violarla—. Yuri me mira atemorizado y baja la vista.

—Perdón señor Rey. No tenemos todo el día —exclama el Agente.

Lo miro con la misma mirada al Policía con la que miré a Yuri, el Agente me observa, traga saliva y contesta.

—¿Es usted tan amable de acompañarnos?

Vuelvo a mirar a Yuri y le pregunto:

—¿Dónde está Hasán?

—Desde ayer a primera hora, no sé nada de él —me contesta titubeando.

Los Policías siguen esperando, uno saca las esposas.

—Muy bien, les acompaño. Ustedes primero gracias.

Rachel me coge de la mano y se la suelto delicadamente y le contesto:

—Tranquila pequeñita, en un rato vuelto. Encárgate de todo. Si tienes algún problema ve directa al Trébol. Justo en el pasillo de en medio —nadie sabe a lo que me refiero, ni siquiera Yuri.

—No te preocupes —contesta la buena de Rachel.

Acompaño a los Agentes hasta la cancela donde tienen el coche aparcado y en mitad del camino me giro y le replico a Yuri.

—Vuelvo en un rato, no te vayas —suelto la frase con media sonrisa.

Yuri se descompone y Rachel cierra la puerta —no me puedo creer lo que está pasando, pero de lo que estoy seguro es de que ninguno de mis hombres volverá jamás a tener ideas propias en el momento que salga de comisaría.


CAPÍTULO 11





El interrogatorio



QUE feo es todo esto; me refiero a esta comisaría y en concreto a esta asquerosa sala de interrogatorio donde me encuentro ahora mismo. Es una sala amplia y parece coloreada a escala de grises, a excepción de un cuadro abstracto de mucho colorido que se encuentra en la pared de mi izquierda justo debajo de un gran reloj. Cada segundo que pasa me desespero más con el “tic-tac” de tal estupenda reliquia, creo que está ahí colocado para desquiciar al acusado.

Estoy sentado, apoyado ligeramente sobre la silla y con las piernas cruzadas contemplando mi rostro en el espejo gigante de enfrente, al igual que el personal que se encuentra detrás de él. Arriba mío tengo una cámara de seguridad que me está enfocando a cada rato, lo sé porque se mueve el zoom que es el círculo en forma de anillo donde se encuentra el objetivo y también sé que al otro lado hay un psicólogo analizando cada uno de mis movimientos, por eso me encuentro con los brazos extendidos ya que es síntoma de tranquilidad, respiro despacio y mis movimientos los hago progresivos y no impulsivos.

No soy psicólogo pero sé cómo funcionan los “come cocos”, no soy policía pero se su “modus operandi” y tampoco soy —¡hum...!— bueno pero sé cómo funcionan los seres humanos, en resumidas cuentas... sé todo lo que hay que saber.

Ahora mismo estoy siendo observado por unas tres personas, siento su presencia, están ahí. Me concentro e incluso llego a escuchar murmullo y el cristal está insonorizado, pero hay algo que me hace desconcentrarme y no sé qué es, parece como si mi cuerpo fuera una emisora y tuviera interferencias provocadas por algo que desconozco. Esto es muy raro, en sí la situación es demasiado rara. Están justo al lado de la puerta, en un momento u otro se va a abrir y es justo lo que ocurre.

Entra una de las mujeres más atractivas que he visto en años, junto a uno de los babosos y pelotas que llevo sin ver desde hace mucho tiempo. La mujer viste al estilo ejecutiva con un traje negro con falda de tubo a medida que le marca sus perfectas curvas, una camisa blanca que mantiene aprisionadas sus perfectos pechos y unos tacones de aguja finos —ya no sé si es como complemento o por que las necesita para leer— pero usa unas gafas de pasta negra que le dan un toque más morboso aún. A simple vista diría que es la psicóloga o incluso la abogada defensora del caso.

La acompaña un gordo seboso con una pinta de guarro de campeonato, con el pelo graso y con un roal mojado en la camisa a la altura de la axila.

—¿Necesita algo más Inspectora? —pregunta su compañero “poco aseado”.

En ese instante me vuelvo a sorprender. Es inspectora de policía. Jamás lo hubiera pensado, ella ha sido la que ha mandado la orden de traerme aquí.

—Puede retirarse subinspector Bocanegra —exclama la señora policía.

En ese momento sonrío porque después de ver a ese tipo, saber su apellido y saber a lo que se dedica, más asco no puede dar.

La Inspectora me mira seriamente y con cara de pocos amigos. Creo que no le ha gustado mi media sonrisa. Coloca una carpeta de archivos sobre la mesa, se sienta con una postura recta sin tocar con su espalda el respaldar. Abre el informe y me fijo en sus manos: unas uñas perfectas y con brillo, está claro que es una maniática y eso le hace cabezota y testaruda, presiento que es dura de roer pero utilizaré todo mi potencial para acabar este momento lo mejor que se pueda y lo antes posible.

—Buenos días, soy la inspectora de policía: Lourdes Cruz Romero. Para usted: la inspectora Cruz —me informa muy diplomáticamente.

Continúa pasando páginas del informe mientras que de vez en cuando se le escapa una mirada hacia mí.

—¿De qué se me acusa Inspectora? —pregunto.

—De momento no está acusado de nada, pero ha sido llamado como persona física cercana a la víctima y en condición de no-voluntario para ayudar a la autoridad competente a esclarecer los hechos, al igual que han sido llamados testigos y familiares —me explica al detalle.

—Señorita Cruz...

—¡Inspectora Cruz! —me interrumpe corrigiéndome.

Me ha dejado cortado y me empieza a poner nervioso.

—Perdón. Inspectora Cruz, se podría decir que he sido sacado de mi casa, sin ser familiar, ni testigo de nada —le doy a entender mi enfadado.

—Familiar está claro que no es señor Rey, lo de testigo... está por verse —me replica en plan chulesco.

—¡¿Cómo?! —exclamo y elevo la voz.

De repente se abre la puerta y es el compañero gordo apellidado Bocanegra que entra en plan heroico contra mí para demostrar su hombría.

—¿Tiene algún problema “Gigoló”? —me pregunta faltándome al respeto.

La Inspectora se pone en pie y coge a su compañero del brazo. Miro al gordo seboso a la cara y le contesto:

—¡Apestas! —y le guiño el ojo.

Bocanegra se pone nervioso e intenta abalanzarse sobre mí, la inspectora Cruz tira de él para impedírselo y en ese instante un dolor fuerte en el pecho hace que me retuerza en mi interior sin que se note en mi exterior, solo me encojo un poco por la punzada.

—¡Ahh! —grita la Inspectora.

Levanto la vista y veo que se protege con la mano el mismo sitio donde estoy dolorido: justo en el pecho, en la mama derecha. El dolor en ella es tan intenso que se apoya en la mesa y no dice nada.

—¿Está usted bien inspectora? —pregunta Bocanegra asustado.

Levanta la mirada con odio y exclama.

—¡Fuera ahora mismo de aquí impresentable! —grita llena de rabia.

—¡Sí, inspectora! —exclama Bocanegra de forma muy dócil.

Más hombres entran a la sala en alerta a los gritos y la hermosa policía se gira y grita:

—¡Cerrad la puerta, al próximo que entre sin mi permiso le daré parte por escrito al Comisario por incumplimiento de orden! ¡A ver si empezamos a bajar un poco la testosterona! —lanza la frase como flechas envenenadas hacia sus compañeros.

Me quedo mirándola sorprendido —qué mujer más dura—. Pero sigo pensando en mi dolor el cual se va yendo poco a poco, pero... —¿es mi dolor o es el suyo?— me pregunto.

La inspectora Cruz me mira y se sienta. Noto lágrimas en sus ojos, el pecho le sigue doliendo pero es fuerte y se aguanta.

—Señor Rey, no voy a tolerar ni un mal gesto por su parte, ¿entiende lo que le digo? —me pregunta enfadada.

No necesito llamar más la atención, esto es demasiado.

—Lo entiendo inspectora.

—¿Conocía usted a la señorita: Lucía Torres Quevedo? —me pregunta.

En este instante acaba de comenzar el interrogatorio pero le sigo dando vueltas al dolor que me acaba de dar.

—Sí, la conocía —contesto.

—¿Había un vínculo emocional entre usted y Lucía?

—Se podría decir que nos veíamos esporádicamente, para algunas fiestas y eventos, poco más.

—Mire señor Rey: hemos dado con su localización por medio de infinidad de llamadas del móvil de la víctima al suyo personal, tenemos a una amiga íntima de Lucía que afirma que ella tenía una relación estable con un hombre adinerado, alto y guapo...

Ha cortado la frase de repente. Creo que lo último se le acaba de escapar y disimula pasando páginas del informe, está saliendo del aprieto perfectamente, esta mujer sabe más de lo que creía.

—Como le iba diciendo señor Rey, son demasiadas casualidades juntas y encajan perfectamente con usted —replica la Inspectora.

—Debería saber, que Lucía era...

—¿Qué me va a decir señor Rey? ¿Qué Lucía era prostituta de lujo? Lo sabemos, hemos hablado con la agencia y nos han informado que además era una de las “Modelos” más solicitadas. Una chica joven y sexy con un caché de quinientos euros la hora que deja de atender a los cargos más altos de la sociedad y renuncia a un sueldo de unos seis mil euros al mes por un hombre: Usted. ¿Y me quiere hacer creer que solo eran encuentros profesionales?

Lourdes arremete contra mí y yo cada vez estoy más nervioso, no sé porqué, estoy sudando, el dolor de mi pecho cada vez es más agudo y noto que me tiembla un poco el pulso —¿qué me está pasando?—. Es imposible, jamás he sentido una sensación así.

—Señor Rey: baje de las nubes y conteste.

—Señorita Cruz...

—¡Inspectora! —me interrumpe de nuevo.

—Es cierto que Lucía y yo nos veíamos frecuentemente, pero yo soy un hombre muy ocupado, no tengo tiempo para el amor, si ella decidió perder el suyo conmigo, obsesionándose por mí, no es mi problema.

La Inspectora me mira fijamente, seguro que está pensando que soy otro rico caprichoso “follador de veinteañeras”.

—¿Dónde estuvo la noche del 18 de este mes entre las doce de la noche y las tres de la mañana?

Como se me ocurra decir la verdad no salgo de aquí en años, esa noche fue la que me peleé con Lucía y la noche que visité a Kane, el nipón que asesiné.

—No recuerdo lo que hice ayer, no pretenda que me acuerde de lo que hice hace más de una semana —contesto intentando salir del paso.

—Entonces... ¿Tiene mala memoria? —me pregunta la Inspectora.

—Sí, muy mala —respondo con ironía.

La señorita Cruz, perdón, la inspectora Cruz busca en su informe, levanta la mirada hacia mí.

—Entonces señor Rey mañana se habrá olvidado de esto, pero... ¿sabe qué?, yo no me puedo olvidar.

Me lanza un papel. Está del revés, le doy la vuelta y contemplo la foto del cadáver de Lucía completamente amoratada, no me causa impresión pero cualquier ser humano quitaría la vista en cuestión de segundos. Con lo hermosa que era esta chica, aparece en la foto con dos algodones en la nariz, con la cara desfigurada a golpes y los labios morados, apenas puedo reconocerla.

El pulso se me acelera y comienzo a sudar más de la cuenta, el dolor en mi pecho es horroroso, me separo de la mesa, me estoy agobiando muchísimo, la Inspectora me mira extrañada.

—¿Se encuentra bien señor Rey?

Se me nubla la vista, no puedo respirar bien, empiezo a hiperventilar. Lourdes se alerta.

—Necesito un médico en la sala.

Miro a Lourdes y creo que la cosa empieza a quedarme clara por una parte y oscura por otra. Ese dolor que siento viene de ella, pero... —¿quién es ella?, ¿es una de los míos?

—¿A quién pertenece señorita Cruz? ¡Perdón!, Inspectora —le digo sin pensar.

Ella me mira sin saber de qué le estoy hablando. Creo que estoy empezando a delirar, me levanto y me tambaleo contra la pared, la Inspectora se levanta hacia mí.

—Señor Rey: respire y siéntese.

Las luces de la sala me molestan, escucho el golpe del segundero del reloj de pared como si fueran martillazos —Dios mío— Estoy sangrando por la nariz, hacía siglos que no sangraba, yo jamás sangro, sangran ellos. Ya no sé ni lo que digo. Lourdes me agarra del brazo, me giro y le pregunto.

—¿Desde cuándo vive con dolor señorita Cruz?

La joven policía me mira con cara de impresión sin decir una palabra, se queda en estado de shock y me suelta del brazo.

Caigo directamente al suelo y mirándome con cara pensativa y en voz baja exclama:

—¡Inspectora Cruz!

Se agacha hacia mí y me pregunta:

—¿Tú cómo sabes eso? ¡Contesta! —me grita enfurecida.

De repente todo se vuelve negro y entre ecos escucho repetidamente la frase de la bella y joven señorita e inspectora Lourdes.


CAPÍTULO 12





Descontrol



ABRO los ojos, tengo una luz blanca muy borrosa justo encima de mi cara —¡no!—. La luz no es borrosa, no existe la luz borrosa. ¿Qué coño estoy diciendo? Soy yo el que veo mal, bueno... no sé ni lo que estoy diciendo... me duele la cabeza.

Estoy escuchando un murmullo de gente que parece que están discutiendo. No sé si estoy soñando o estoy despierto, giro la cabeza y veo una máquina con números y rayas. ¿Qué tengo en la nariz?

Parece que me han dado una paliza, estoy muy cansado sin ganas de moverme. El murmullo que escuchaba empieza a tomar forma y sentido y la vista se me vuelve nítida y perfecta. ¡No puede ser! Miro a mi alrededor y me doy cuenta que estoy en la habitación de un hospital. Estoy tumbado en la camilla sin camiseta, sin mis botas, enchufado a una máquina que me toma el pulso y entubado vía nasal.

Giro mi cuello hacia la izquierda y observo la profundidad de la habitación que reluce de blanco sin detalle ninguno. Giro hacia el lado contrario y me doy cuenta que las voces que noté al principio es una pelea verbal entre mi querida Rachel y la enfermera. Me quedo mirándolas sin entender nada hasta que por fin reacciono.

—¿Qué estoy haciendo aquí? ¿Qué me ha pasado? —no soy capaz de entender semejante suceso.

—He dicho que no voy a permitir ninguna muestra de sangre hasta que esté consciente —grita Rachel.

—Señora, voy a tener que llamar a seguridad —amenaza la enfermera.

Me levanto de la cama y me quito el tubo de la nariz y me desconecto de la máquina.

—¡Tranquilas todas!, estoy bien. ¿De acuerdo? —informo convencido.

Realmente estoy un poco desorientado pero soy consciente de lo que ocurre y con eso me conformo. Rachel se me acerca corriendo, me pone las manos en la cara como gesto cariñoso, me abraza y me dice al oído:

—¿Se puede saber qué coño haces?

Noto desesperación en su voz.

La miro fijamente.

—No sé —contesto sinceramente y con naturalidad.

Rachel me mira extrañada, justo en ese momento entra el subinspector Bocanegra haciéndose notar como el policía más duro de todo Madrid.

—¿Demasiada presión Gigoló? —me pregunta irónicamente y riéndose.

Rachel se incorpora como para contestarle y la cojo del brazo y la paro, me mira y le hago un guiño, gesto que denota confianza y tranquilidad, ella lo entiende a la primera y me deja hablar a mí.

—¿Le puedo hacer una pregunta Subinspector? —interrogo educadamente.

—Pruebe, lo mismo le contesto... o lo mismo no —me responde.

—¿Estoy detenido?

—Por desgracia, no. No lo está —vuelve a sonreír.

Me pongo en pie, cojo la camiseta y me coloco las botas, Rachel tiene mi americana en el brazo.

—Entonces Subinspector, hemos acabado —contesto con firmeza.

El Subinspector y su compañero uniformado me miran indignados, la enfermera empieza a ponerse nerviosa.

—¿Dónde va? ¡Tengo que sacarle sangre, no se puede ir! —exclama.

Paso por delante de Bocanegra el cual me choca con el hombro en forma desafiante, me freno, lo miro y sonrío menospreciándolo, le quito la mirada rápidamente pero me doy cuenta del cambio de expresión facial llena de odio hacia mí.

Rachel y yo comenzamos a andar sin prisa pero sin pausa por el largo pasillo, justo de frente tenemos el ascensor y está abierto. Solo pido llegar hasta él sin ninguna pregunta, petición u orden de nadie de los presentes en la habitación que acabo de abandonar.

—¡Oye! —grita.

—Me cago en sus muertos —susurro para mi interior.

Es Bocanegra con ganas de pelea, no sé qué quiere, pero nada bueno debe ser. Lo ignoro por completo.

—¡Eh tú! —grita más fuerte.

Escucho sus pasos hacia mí, yo sigo andando a mi ritmo y Rachel a mi par unos metros delante de mí. Creo que debe ser el pasillo más largo por el que he pasado, el ascensor sigue abierto, los pasos del Subinspector están cada vez más cerca de mí.

—¡No has escuchado a la Señorita! ¡Ven aquí “chulo putas”! —exclama mientras se acerca.

Estoy casi al lado, Rachel se gira y me mira. Estoy más que enfadado, las ganas de quitarle la vida me inundan, le metería una bala en la cabeza ahora mismo y lo echaría de comer a los cerdos.

Rachel entra en el ascensor, me da alivio el saber que ya nadie lo va a llamar y voy a poder irme al instante, en el momento que se cierren las puertas se acaba esto.

Estoy con un pie dentro justo cuando el bastardo llega hacia mí y me agarra fuerte del brazo, en ese preciso instante no ha terminado de ejercer la presión suficiente su mano contra mi bíceps, cuando de un movimiento y en milésimas de segundo soy yo quien aprieta ahora su muñeca en un gesto marcial. Lo miro fijamente con el mayor de mi odio.

—He dicho que hemos terminado —replico con voz ronca y aguda completamente distinta a la mía.

Mi voz ha cambiado de ronca a diabólica, mis ojos celestes “casi albinos”, se vuelven de un color rojo claro, como el cielo en el atardecer y mis colmillos han crecido tan deprisa que me he cortado un poco el labio y estoy sangrando de manera muy leve, pero suficiente para que se vea la sangre entre cada espacio interdental.

Bocanegra se queda con la boca abierta y completamente callado, mirándome y observándome sin gesticular.

Rachel me tira del brazo y me mete en el ascensor, la miro. Está asustada. Vuelvo mi cara hacia el impresentable policía pero ya con mi aspecto natural. Mis ojos vuelven a ser celestes, mi carraspera desaparece, pero mi boca está teñida de rojo.

Me meto en el ascensor y diviso el pasillo una última vez y calculo las posibilidades de ser interrumpido en mi salida del Hospital. La enfermera continúa quejándose, el policía que acompañaba al Subinspector se encuentra en mitad del pasillo esperando una reacción de su jefe y Bocanegra sigue mirándome sin entender nada.

Su cerebro intenta asimilar lo que acaba de ver pero no le deja reaccionar.

Yo estoy tranquilo, pasará una semana hasta que le dé una explicación lógica y se quede más tranquilo, lo sé porque lo he visto en otros casos. El ser humano siempre intenta dar una explicación científica a un fenómeno paranormal convenciéndose así de que todo sigue igual y como lo dejó, pero en el fondo es un autoengaño, los humanos lo saben, pero lo aceptan si con eso pueden seguir con sus insignificantes vidas.

Las puertas del ascensor se cierran.

Llegamos a la planta baja, tenemos el coche justo delante, miro y observo como por la entrada de vehículos entra al Hospital un coche de la policía secreta. Sé que son secretas porque es un coche civil pero noto la presencia de alguien muy peculiar dentro.

Mientras camino hacia mi vehículo, la inspectora Cruz sale del suyo acompañada por otro hombre con dirección a la tercera planta. Un joven apuesto y con una cicatriz en el ojo izquierdo.

¿Será su jefe? ¿Su marido? ¿Su compañero?

Se a donde van porque esa mujer no descansa.

El fornido hombre de la cicatriz me mira fijamente.

Creo que nos han descubierto pero... baja la mirada y continúa su camino. Ha sido muy raro.

Rachel se monta en el asiento del conductor y yo atrás ya que mi coche lleva los cristales tintados, así evito que me vean. Todo esto ha pasado muy deprisa, estoy más que consciente pero no tengo una explicación razonable.

Me he desmayado y he perdido el control. Jamás me he desmayado y solo una vez perdí el control.

—¡¿Se puede saber que ha sido eso?! —me grita Rachel enfadada.

—¿El qué?

—¡¿Cómo que... el qué?! —continúa gritando.

Está muy nerviosa, todo lo que me pueda perjudicar le afecta bastante.

—¡Tus ojos, tu voz, el policía que has espantado! ¡Joder, estás loco! ¿Qué te está pasando? ¿Quieres volver a empezar una nueva vida otra vez?... ¿Quieres perder todo lo que tenemos?... ¿Quieres que sepan qué eres? —me grita entre lágrimas.

De repente frena el coche en el arcén y apoyada en el volante comienza a llorar.

La miro y le contesto:

—Esto es muy raro Rachel. No estaba actuando.

Rachel se gira con la cara llena de lágrimas y una expresión triste.

—¿Qué me quieres decir? —me pregunta.

—Que me he desmayado de verdad, sentí un fuerte dolor en el pecho y el cuerpo empezó a temblar, sudaba como jamás he sudado, y sentí una sensación que nunca he sentido —le explico detenidamente.

—¿De qué sensación me hablas Sandro?

Serio y pensativo pero con una media sonrisa exclamo:

—Me noté como... enfermo.

Rachel me mira como si le estuviera hablando en chino.

—Sandro, tú no enfermas —me replica.

Estoy preocupado pero a la vez intrigado, esa sensación es nueva para mí, no es que me guste pero ha sido una nueva vivencia. Rachel sigue sin entender nada.

—¿Dónde está Yuri? —pregunto cambiando de tema.

—Está en casa, por lo menos lo dejé ahí.

—¿Sabes algo de Hasán?

—Nada —afirma Rachel.

Me acerco a ella, le acaricio la cara y volviendo al tema anterior la animo.

—Mira preciosa, no tienes nada que temer, esto ha sido algo extraño y nuevo que seguramente tiene una explicación razonable —le explico.

—¿Vas a informar de esto a la Hermandad? —me pregunta Rachel.

—No te preocupes de nada y volvamos al presente.

Rachel arranca de nuevo y conduce dirección “A-42: Toledo” directo a casa.

—Te voy a dar tareas. Cuando lleguemos ve directa al garaje, no quiero que me vea nadie. Subiré a la habitación a darme una ducha. Quiero que reúnas a todos los hombres en la piscina climatizada, tú avísales que esperen ahí y me importa una mierda si se quejan de la humedad o de la madre que los parió, los quiero a todos ahí.

—No hay problema Sandro.

—A las señoras de la limpieza les das la tarde libre. Una vez hecho esto, necesito que bajes al Trébol y trabajes en unos asuntos.

—¿Qué necesitas? —pregunta Rachel muy interesada.

—Necesito que te vayas a los servidores y hagas lo siguiente: quiero que saques un billete de avión para Yuri con destino Rusia y que lo compres por internet con su tarjeta para dentro de dos días, quiero que hackees su móvil y hagas llamadas continuas a todos los números que tenga registrados los cuales no contengan el prefijo “+34” de España.

—¿Puedo saber por qué?

—Porque Yuri tiene teléfonos de su gente en Rusia y tú te vas a encargar de llamarlos a todos. No hace falta que hables, solo que a ellos les suene y cojan la llamada.

—¿Algo más?

—Sí, metete en las cámaras de seguridad de la “Terminal 4” y a la fecha y hora del billete que saques, congélalas con dos horas de antelación como si de un error técnico se tratase. Y de paso mira a ver las cámaras del perímetro. Bloquea la cámara de la entrada a la misma hora que las otras y busca algún ángulo muerto en el perímetro del aeropuerto, para aparcar el coche del puto Ruso este.

—Me lo voy a tener que apuntar —exclama Rachel.

—Por mí como si te lo tatúas, pero... ¡lo quiero para ayer! —exclamo.

—Ese carácter de mierda sí que no se te ha ido —me contesta más tranquila.

—¡Una última cosa Rachel!

—Dime.

—Nunca jamás vuelvas a llorar delante de mí ni de nadie, el llanto demuestra debilidad y vulnerabilidad, las lágrimas son agua, se nos nubla la vista y los sentidos, no nos dejan ver los ataques ajenos, pero nuestros enemigos si nos ven a nosotros. Te prohíbo que llores.

Rachel me mira por el retrovisor y con una sonrisa me contesta:

—También me lo apuntaré.

—No —replico.







Rachel me mira sonriente.

—Eso te lo tatúas.

Quito la vista de ella con una sonrisa, debe ser el único ser humano que no me gustaría ver sufrir.


CAPÍTULO 13





Incumplimiento de orden



POR fin en casa. Las órdenes que le di a Rachel se están cumpliendo a la perfección. Me acabo de dar la segunda ducha del día, necesito relajarme un poco pero no puedo, estoy enfurecido, no me puedo creer todo lo que me ha pasado en tan solo unas horas.

Envuelto de cintura para abajo en mi toalla, con el torso al aire me seco. Me asomo por la ventana y veo como la última limpiadora —un bombón caribeño llamado Karina—, abandona mi casa en su ciclomotor destartalado, dejando una cortina de humo negra que sale por su tubo de escape. Es curioso ver a una mulata tan sexy en una moto tan asquerosa, estoy pensando en regalarle una. Me gusta tener a mis trabajadores contentos, así cualquier cosa rara que vean, pasarán de largo. A día de hoy no te puedes fiar de nadie.

—¡Maldita sea! —cualquier cosa que pienso me pone en alerta, no me siento seguro y todo por culpa de un puto vicioso cocainómano hijo de la gran puta.

—¡Joder! —grito en voz alta.

De la rabia golpeo el cristal de mi habitación y lo rompo en pedazos. En ese instante suena el teléfono de mi dormitorio.

—Dígame.

—Soy Rachel, ya están todos en la piscina climatizada —me informa.

—Gracias. ¿Sabes si ha venido Hasán?, solo veo cuatro coches desde mi ventana —pregunto muy intrigado.

—No, Hasán no está y “el Nene” ha venido en el coche junto a Lucas.

—Gracias, ahora bajo.

—De acuerdo.

—Por cierto... Rachel —exclamo.

—Dime Sandro.

—Llama a un cristalero, y que me cambie todos los cristales de mi habitación.

—¿Qué ha pasado? —pregunta Rachel.

—Adiós.

Le cuelgo, voy hacia el armario y me pongo uno de mis mejores trajes. La presencia es esencial a la hora de ser un líder entre los tuyos, reflejamos lo que somos y por eso voy a vestir con: zapatos negros de cordones, pantalón de traje negro, camisa negra y corbata negra. La situación está como mi presencia, muy oscura.

Me siento en mi cama del lado izquierdo y me ato los cordones, ya estoy listo para recibir a mis subordinados, pero... antes meto la mano por debajo de la almohada y aprieto un pequeño botón que está en la esquina izquierda del somier.

Eso hace que del lateral, a la altura de mis tobillos salga una pieza en forma de cajón en donde con solo meter la mano saco una pistola modelo “Glock 19”, una de las armas de fuego más cómodas de disparar y llevar. Su estructura y aleación de plástico la hacen muy cómoda y ligera.

Me levanto de la cama, con el talón empujo el cajón y lo incrusto de nuevo en los bajos. Este mecanismo lo tengo “a prueba de fallos”, si alguien intentase amenazar mi integridad mientras duermo, con solo apretar el botón y estirar el brazo ya estaría armado y listo para mi defensa. Cuando acabe volveré a dejar el arma en su sitio, de momento quizás la necesite.

Bajo desde la segunda planta donde están las habitaciones hasta la planta baja en donde tengo una sala de juntas, una sala de ocio y juegos con su barra de bar incluida, y al fondo a la derecha la piscina climatizada.

Voy por el pasillo y escucho murmullo, en cada paso que doy hasta la puerta, mi rabia y mi ira crecen. ¡A ver lo que me encuentro! Abro la puerta de un golpe y se hace el silencio. Bajo unas pequeñas escaleras, solo se oye el sonido de la pisada de mis zapatos, todo el mundo me mira.

De frente tengo a mi gente esperando una explicación de por qué nos reunimos aquí. De la mitad de la sala, a la derecha está la piscina pegada a la pared y a la izquierda dos columnas y el pasillo, que es donde están mis hombres.

Del fondo de la sala al principio se encuentran: Lucas, un tipo alto y muy serio, madrileño de nacimiento con un acento de pasota que no hace justicia con su personalidad. Justo al lado está “El Piti”, se le quedó ese nombre de tanto pedir tabaco —dame un pitillo— recitaba por su boca cada quince minutos, es un tipo fuerte, de estatura media, es un hombre de fiar. En el borde de la piscina se encuentra uno de los mejores hombres que tengo, “El Pibe”, nacido en Córdoba, Argentina, va de galán pero lo único que le llama la atención a las chicas es el acento, la cara de criminal que tiene echaría atrás a cualquiera. Yuri es el primero de la fila y al que más a mano tengo, y entre este y el Pibe está “El Nene”, un joven muy impulsivo que va de duro y habla más de la cuenta, con tal de conseguir un polvo es capaz de decir donde, como y para quien trabaja, se cree que nuestra profesión es digna y emocionante para ser contada, no me gusta mucho pero conduce estupendamente aunque... a la más mínima que me falle desaparecerá de aquí.

Me acerco hacia ellos y lo primero que me encuentro es a Yuri que viene hacia mí a darme explicaciones.

—Sandro, te quiero decir...

No dejo que termine la frase cuando lo cojo del cuello con mi mano derecha, lo levanto un palmo del suelo y lo estrello contra la columna. Con mi mano izquierda golpeo con mediana fuerza su tráquea y le impacto un fuerte golpe en la cara que provoca un cabezazo de este contra la columna agrietando los azulejos del impacto. Termino con una fuerte patada en el estómago que hace que se desplome al suelo.

Los demás me miran y no dicen nada, únicamente el Nene avanza hacia mí asustado para que cese mi violencia.

El Pibe lo coge de la mano y lo echa para atrás.

—Lo va a matar —le dice el Nene en voz baja.

El Pibe le hace un gesto para que se calle la boca.

Me agacho y me apoyo en Yuri, el cual escupe sangre a borbotones. Escucho murmullos, se sorprenden de como he podido levantar con un solo brazo a un hombre de casi noventa kilos.

—¿Dónde está Hasán? —le pregunto relajadamente.

—No lo sé, te lo juro Sandro —exclama entre la asfixia.

—¿Desde cuándo no lo ves?

—Desde el día de la muerte de Lucía.

Me pongo en pie y pregunto en general mirándolos a todos.

—¿Alguien de los aquí presentes ha visto o ha hablado con Hasán esta última semana?

Todos se miran con cara de duda pero nadie me contesta, a esto se le llama respeto o quizás miedo. Estoy muy enfadado

—¡A ver hijos de puta! ¡¿Os habéis quedado mudos?! —les grito con rabia.

Todos me contestan a la vez y no entiendo una mierda, lo que sí entiendo es que nadie lo ha visto, pero su mayor responsable que es Yuri no me ha informado de su desaparición desde que ocurrió el incidente. Miro a Yuri que está apoyado en la columna con la boca ensangrentada y vuelvo con él.

—Quiero que nos cuentes qué pasó con Lucía y por qué nos has puesto en alerta a todos —le ordeno.

Yuri levanta la vista y mira a sus compañeros, todos están un poco perdidos.

—Sandro, te juro que cuando dijiste que nos lleváramos a Lucía es lo único que íbamos a hacer, pero nos asustamos y tuvimos miedo de que hablara con la policía. Pensábamos que era un error dejarla suelta por ahí. Tanto yo, como Hasán oímos como te amenazó en contarlo todo —me explica Yuri completamente desmoronado.

—¡Y teníais que violarla también gilipollas de mierda! —grito como un loco.

—Eso fue Hasán, yo no hice nada. Hasán la metió en el coche y la llevó al descampado, yo me quedé en las cámaras de seguridad, se la llevó él y no ha vuelto porque sabía que te ibas a enterar y para Hasán tocar a la mujer de otro es pena de muerte y más si es la chica de tu jefe.

—Sí, pero lo hizo, mucha tradición pero después hacen lo que les sale de los cojones —replico en voz baja.

—Lo siento jefe, yo no fui. Fue Hasán —me suplica.

Me agacho hacia Yuri y lo cojo del pelo bien fuerte.

—Si dejarais que las decisiones las tomase yo, no te estaría pasando esto, gilipollas —le digo pausadamente y con mucho odio.

Yuri empieza a llorar.

—Por favor, no me mates Sandro.

Acaricio a Yuri y este me agarra de la cintura como un bebé a su madre, llorando sin cesar. Me suelto, me pongo en pie y me dirijo al resto.

—Llevo años preparando todo esto, años de investigaciones, años de infraestructura, de viajes fantasma al extranjero y por culpa de un salido vicioso y su amigo “come mierdas”, tengo a la policía encima —les explico a mis hombres.

—Yo no fui Sandro —me suplica Yuri.

Miro a Yuri.

—¡A ver gilipollas, me importa una mierda quien fue! ¡Habéis matado a una niña de la peor manera posible, habéis dejado un cadáver con migas de pan que llegan hasta mi casa! ¡Tengo a una Inspectora Jefa “metida en el culo” que por lo poco que he visto de ella, no va a parar hasta aclarar esto! ¡Era un hombre anónimo hasta ahora! —grito sin cesar.

—¿Y ahora qué vamos a hacer? —me pregunta el Nene interrumpiéndome.

—¿Perdona? —le contesto.

El Pibe lo mira y le da un tirón del brazo para que se calle. El Nene no le hace caso y se pone un poco chulesco para mi gusto.

—Aquí hay que hacer algo, esto nos jode a todos. Sandro, creo que será mejor gritar menos y hacer más —me dice entre tonos de chulería y respeto.

Mis hombres miran al Nene, esa contestación es completamente equivocada hacia mí. Mientras, Yuri se arrastra y me agarra de la pierna.

—No me mates Sandro —me vuelve a suplicar.

Me suelto de Yuri y con el pie lo empujo como si fuera una basura.

—No me toques, ¡coño! —le grito.

Miro al Nene con cara de odio y me acerco a él despacio mientras baja la mirada. Le coloco mi mano en su hombro.

—Tienes razón Nene, hay que hacer más y gritar menos —le contesto.

El Nene levanta la mirada realizado por su hazaña. Le miro y sonrió, le quito la mano del hombro, en un gesto amigable le doy un par de golpes en la espalda y le digo:

—¿Nene?

—Dime Sandro —contesta muy activo.

—Mata a Yuri —le ordeno.

Mis hombres me miran y el Nene se asombra y sorprende. Yuri se asusta y me mira atormentado y en estado de pánico.

—Pero...

—¿No dijiste que menos hablar? Pues actúa, mata a este gilipollas —respondo con ira interrumpiéndole.

—No por favor Nene, no lo hagas —suplica Yuri.

—Pienso que este no es el modo. ¡Es un compañero! —exclama el Nene en voz alta.

Miro y observo las lágrimas de Yuri y giro la cara hacia el Nene que me mira con miedo y asustado, todavía no se cree la orden que le he dado.

—Tienes razón Nene. No te obligaré a matar a un compañero.

—Gracias Sandro —me dice con tranquilidad.

—Dame tu arma —le ordeno.

—Claro Sandro, aquí tienes.

El Nene me da su arma, Yuri comienza a llorar desconsolado. Con el arma en la mano apunto a la cabeza del Nene, este me mira atemorizado.

—Pero...

No le dejo acabar la frase cuando le pego dos tiros en la cabeza al Nene que cae directo a la piscina. El cadáver flota y me tiñe el agua de rojo.

—¡¿Alguien va a volver a tener ideas propias?! —grito enfadado.

Nadie habla, todo el mundo pasa del cuerpo del Nene que se hunde en la piscina.

Me acerco hasta Yuri, lo cojo de los pelos y lo coloco tumbado boca arriba en el borde de la piscina mientras grita como un niño chico. Miro a mi gente y les mando que se aparten a una distancia prudencial de mí.

—Todo el mundo atrás, quiero estar a solas con este cerdo —exclamo.

Yuri me mira asustado.

—No me mates, por favor —me sigue suplicando.

—Ahora mismo Lucía te estará viendo y disfrutando desde el más allá, ¿sabes por qué lo sé?

Yuri llora sin parar.

—No, ¿por qué?

Me mira fijamente. Mis ojos se vuelven rojos, mis colmillos afilados y mi voz ronca. Mi estado diabólico inunda el cuerpo de Yuri de pánico y temor.

Yuri comienza a orinarse en los pantalones.

—¡Dios! —exclama de impresión al verme.

—¿Dios?, no. Soy tu muerte y esto es ley de vida. Lo único que desearás dentro de unos minutos, es que hubiera sido yo el que te matara. No debiste dejar que violaran a esa chica —le susurro con mi distinguida voz sádica y ronca.

—¡Socorro! —grita Yuri desesperado.

Vuelvo a mi estado humano natural, suelto a Yuri, me levanto y ordeno:

—Matad a este hijo de puta, pero... no quiero ni un agujero de bala en mis azulejos. Tenéis una piscina preciosa, utilizad la imaginación.

Miro a Yuri que está temblando de miedo, mis hombres se acercan para darle su final al ruso y yo mientras me voy.

Salgo de la piscina y me encuentro a Rachel.

—¿Qué ha pasado Sandro?

—Lo que pasa cuando se va por libre —le contesto.

Me da pena Rachel, no le gusta que haga estas cosas, pero así es el negocio.

—Entiendo. ¿Y por qué en la piscina?

—Con la humedad, la sangre sale con facilidad, y se limpia el suelo con lejía todos los días, es el lugar donde menos huellas se pueden dejar —le contesto de carrerilla.

—¿Y ahora...? —pregunta.

—El cuerpo se lo llevan el Pibe y los demás, de la sangre que se encargue la chica de la limpieza, que se encargue Karina. Dile que hicimos una fiesta y un borracho al saltar se rompió la cabeza... o invéntate algo... yo que sé.

—De acuerdo.

Me dirijo de vuelta a mi habitación.

—Por cierto Rachel.

—Dime Sandro.

—Llama a la “Casa de motos Piaggio” y encarga un ciclomotor Scooter para la limpiadora, el mejor que halla, se la vamos a regalar en compensación. ¡Ahh! Y dile que la quiero con el uniforme y con tacones.

Rachel me mira con seriedad.

—Que morboso eres —contesta.

—Me gustan los tacones en una mujer, pero así también sé por dónde se mueven, esta casa es muy grande y hay muchos secretos.

Rachel se pone manos a la obra.

—¡Sandro!

—Dime —contesto.

—¿Estás afectado con lo de Lucía? —me pregunta intrigada y extrañada.

—No, pero... ¿recuerdas lo que te conté sobre mi Madre? —le pregunto.

—Sí, claro. Imposible de olvidar —contesta Rachel.

—Pues son de las pocas sensaciones que recuerdo que me causan mal estar —le explico.

Continúo mi marcha por el pasillo para dirigirme al Trébol.

—¡Rachel! —exclamo.

—Dime Sandro.

—Necesito un billete de avión para Bruselas, tengo que visitar a la Hermandad y dar parte de todo lo ocurrido.

—¡Pero no puedes salir del país ni de la ciudad! —me recuerda Rachel.

—Pues invéntate algo, esa es tu función. Le ordeno.

Sigo mi camino y la dejo en el hall pensativa.


CAPÍTULO 14





La información necesaria



NO paro de darle vueltas a la cabeza pensando en la inspectora Cruz. Me pregunto una y otra vez si será la causante de mis problemas.

Me dirijo al Trébol, exactamente a la sala de ordenadores cuando de repente me suena el teléfono móvil.

—¿Dígame?

—¿Sandro?

—Sí. ¿Quién es? —pregunto intrigado.

—Soy el subinspector Bernal.

Es justo la llamada que estaba esperando.

—Has tardado mucho en llamar, ¿no crees? —le aclaro seriamente.

—Lo siento, esto no es fácil Sandro, hay que tener cuidado.

—¡Y bien!, ¿qué me tienes que contar?

—Pues tengo que contarte que te ha tocado bailar con la más fea.

—Déjate de refranes y ve al grano.

Creo que esta llamada me va a aclarar un montón de cosas acerca de la amenaza que la policía representa en mi negocio.

—Te cuento Sandro. Se llama Lourdes Cruz Romero. “Lur” para los amigos, con documento de identidad número 76151315, letra “G” de Guarra. Es una inspectora de las mejores, vive para y por su trabajo. No descansa, es una obsesa y... no se deja comprar, así que ni lo intentes.

—¡Joder con la Barbie! —replico enfadado.

—Tú lo has dicho, una Barbie en todo menos en lo dulce. Ha estado de baja médica un montón de tiempo, casi un año y ha vuelto con ganas de comerse el mundo.

—¿Baja médica? ¿Qué le ocurrió?

—Hasta ahí no llego, pero... ¿de verdad importa? —me pregunta confuso.

—Todo importa.

—Bueno, me informaré. Estoy esperando que mis chicos de homicidios me pasen el informe y las órdenes y te digo algo, ya sabes que yo estoy en estupefacientes. Como el caso de asesinato sea por motivos de drogas es muy probable que tenga que trabajar con ella, ahora mismo va por libre.

—¿Y el gordo seboso ese de Bocanegra?

Me intriga que habrá pasado con el impresentable ese.

—Pues hace unas horas que lo han cambiado de caso a petición de tu amiga la inspectora Cruz —me explica irónicamente.

—¿Por qué?

—Las malas lenguas dicen que ha empezado a desvariar, se lo encontraron en el pasillo de un hospital diciendo barbaridades y con los pantalones meados, a saber...

Creo que más o menos puedo saber por qué.

—Bernal, necesito saber todos los movimientos de la Inspectora.

—En unas horas te llamo con detalles Sandro.

—Gracias, recibirás dos sobres si la información es buena.

—Adiós.

Cuelgo y me dirijo hacia el Trébol rápidamente. Entro por la fosa, abro la puerta y voy directo a la sala de ordenadores.

Ingreso en uno de tantos programas fantasma y coloco el nombre de la inspectora y su DNI, el ordenador empieza a trabajar y a recopilar todos los datos tanto públicos como ocultos de mi pesadilla en forma de ángel. Comienzan a salir fotos y datos.

—A ver que tenemos aquí señorita Lur —susurro para mí mismo.

Entre todos los datos que aparecen, me llama especialmente la atención un parte médico, por fin voy a descifrar que le ha pasado a esta señorita y por que ha estado fuera de servicio tanto tiempo, quizás eso lo pueda utilizar a mi favor.

Selecciono el parte de baja médica y lo abro a pantalla grande, no entiendo muy bien cómo va esto pues jamás en mi vida he tenido un parte médico, pero hay una palabra que me impacta y me saca de dudas: “Carcinoma ductal in situ” —esta chica ha tenido cáncer de mama—. Más adelante pasando páginas leo: “Tumorectomía”. Le han sido extirpados los senos.

Creo que me empieza a cuadrar todo ahora. El dolor que sentí en la sala de interrogatorio es el mismo que sintió ella y venía de su pecho. Estoy en duda. ¿Me traspasó el dolor a mí o sentí su dolor únicamente?

Jamás me ha pasado esto, es muy extraño.

Debería ir a Bruselas a informar de esto al “Dux”, aunque si voy quizás ponga en alerta a la Hermandad por algo que podría resolver yo mismo quitándole la vida a la mujer que me la está complicando. Esa va a ser la mejor solución.

Me levanto de la silla y me voy del Trébol hacia la sala de ocio en la planta baja. Entro a la barra y me sirvo una copa bien cargadita del mejor Ron que tengo. Me acabo de acordar que he dejado el ordenador encendido con la ficha de la Inspectora abierta de par en par. No tiene importancia.

Por la ventana veo como mis hombres sacan el cadáver de Yuri envuelto en una alfombra. No quiero saber que alfombra han usado porque tengo un presentimiento de enfado inminente. Estoy pensativo, no paro de pensar en esa mujer, me encuentro sentado en silencio sin saber qué hacer, la solución creo que es... esperar. Aunque nunca se me ha dado bien esperar.

De un trago me tomo la copa y me dirijo a mi despacho en la primera planta. Ahí está Rachel con el papeleo legal de mis locales y naves.

Abro la puerta, al fondo tengo mi mesa con un ventanal a mi espalda, a la derecha está Rachel mecanografiando sin parar. Todo mi despacho está decorado con un estilo minimalista, el suelo es parquet y los ordenadores son último modelo: los cambio cada seis meses.

Me siento en mi silla, enciendo mi ordenador y comienzo a dar una serie de recados y deberes a mi secretaria y amiga para acabar con todo esto de una vez. Rachel atentamente apunta todo lo que tiene que hacer.

—Dime Sandro.

—Necesito lo siguiente, ¿recuerdas la primera nave que utilizamos hace años para traslado de coches de importación?

—Sí claro, la del polígono...

La interrumpo.

—Sí, esa —afirmo—. ¿Sería posible?... utilizando los servidores del Trébol, que tan bien sabes usar, que cambiaras de mi nombre a nombre de Yuri la propiedad de la nave.

—Sí, claro. No sería muy difícil pero consta en papel y en tinta que esa propiedad es tuya —me explica Rachel.

—¿Y eso dónde consta? —pregunto.

—Pues, consta en la Dirección General de Registros y en el Ministerio de Justicia, al hacer más de cinco años los papeles se han eliminado, está todo informatizado.

—¿Puedes hackear el servidor y cambiar el nombre?

—Claro, con los servidores fantasmas del Trébol es fácil pero recuerda que la gestoría se hizo cargo del cambio de propietario también y eso sí que consta en papel y con tu firma.

—No hay problema.

Cojo el teléfono, miro en mi agenda y busco el número del señor Greco. Un antiguo amigo Siciliano. El teléfono comunica, vuelvo a probar y me da la llamada.

—¿Si?

—¿Señor Greco? —pregunto.

—¿Si diga?

—Soy Sandro.

—Hombre Sandro, ¡cuánto tiempo amigo! ¿Qué puedo hacer por ti?

Me encanta el acento italiano y la falsedad que le pone a cada una de sus frases.

—Pues te cuento: ¿qué tardarían tus chicos en quitar de en medio un local en un barrio pijo de Madrid?

Rachel para de mecanografiar y me mira seria.

—¡Ay Sandro! Yo ya solo gestiono mi restaurante.

—No me jodas Greco, eres el único italiano que existe que es gerente de un McDonald —le comento de manera simpática.

—¿Sabes lo que genera de dinero un McDonald? Puedo recaudar de dinero la cantidad que me dé la gana, da igual que entre una familia o cien, ponga la cifra que ponga me creerían. Es el mejor negocio para blanquear jovencito —me explica riéndose.

—Es que te lo digo porque te iba a mandar un sobre bien cargadito por un pequeño incendio en una gestoría.

—¿Cómo de cargado? —pregunta.

—Como para iros de vacaciones unos meses tú y tu novia veinteañera cuando haga la comunión —me río.

Entre carcajadas contesta:

—Pásate por el local y te invito a un par de Burger y me dices donde queda eso.

—Te mando a uno de mis hombres con la dirección.

—Ya sabes donde estoy.

El italiano no para de reírse.

—Ay españolito... tienes tanto que aprender.

—¿Cuento contigo? —le pregunto seriamente.

—Pues claro hermano —me contesta de forma muy agradable.

—Muchas gracias, te mandaré al Pibe que irá con tus vacaciones en una mochila.

—Lo esperaré —contesta.

—Gracias Greco, adiós.

Cuelgo el teléfono, Rachel me mira seriamente y espera a que siga con las tareas del negocio. Y es exactamente lo que hago.

—¿Qué es exactamente lo que vas a hacer Sandro? No me entero de nada.

—Tranquila guapa, está controlado.

—Pues por favor explícame por qué no me entero —me exige Rachel.

—La nave estará a nombre de Yuri, si la policía mira en su factura de teléfono verán que Yuri ha llamado últimamente a Rusia ya que debes haber hackeado su móvil.

—Sí, eso ya lo hice mientras estabas en la habitación antes de la reunión —me afirma.

—Bien, pues con las llamadas a Rusia, su billete de avión a Rusia y su desaparición, y yo testificando en contra de él... creo que el caso va a estar resuelto rápidamente.

—¿Y qué pinta el cambio de nombre a la nave en toda esta historia? —pregunta con razón.

—Pues en el momento que visite a la inspectora Cruz y le cuente acerca de Yuri, ella investigará su pasado presente y futuro, dará con la nave de su propiedad y sus dotes de detective testaruda y obsesa compulsiva de su trabajo, hará que vaya a investigar. Todos los pasos que de la señorita Cruz lo sabré por el subinspector Bernal, un topo que tenemos dentro desde hace tiempo, lo conoces.

—Sí, ya sé quien es.

—En el momento que meta las narices en la nave, con o sin orden, la estarán esperando los hombres del búlgaro para darle boleto. Con la inspectora quitada del medio y Yuri metido en el ajo y desaparecido en Rusia, la cosa está más que clara y pasaremos de ser titulares en la investigación a unos simples suplentes.

Rachel me mira detenidamente.

—Quieres volver a verla, ¿verdad? —me pregunta seriamente.

—Voy a matarla —le contesto de la misma manera.

—Sandro, nos conocemos desde que tenía unos seis años y te conozco muy bien, se cada gesto y cada mirada, cuando te preocupa algo y cuando no.

—¿Qué me quieres decir? —pregunto molesto.

—Esa mujer te intriga.

—Es normal. ¿Hace falta que te recuerde lo del hospital?

—Me refiero a que te intriga en todos los sentidos.

—Se acabó la conversación —ordeno muy enfadado.

Rachel me quita la vista y continúa con su trabajo.

—¿Todo este jaleo para cuando lo quieres? —pregunta con indiferencia.

—Lo quiero para... ¡ya!

Me levanto y salgo de la oficina con un fuerte portazo.


CAPÍTULO 15





Face off



VOY conduciendo y pensando en la última conversación que tuve con Rachel hace dos días. No sé si me da rabia lo que me ha dicho y lo descarada que ha sido... o quizás me da más rabia el que pueda tener razón, la verdad es que no lo sé ni yo.

Estoy en el centro de Madrid, más tráfico es imposible aunque no me puedo quejar, por lo menos avanzo, estoy llegando. Creo que en estos momentos... con que uno de mis hombres o algún socio viera donde me dirijo, sería fatídico para el negocio y se iría todo a la mierda. Mi trato con los colombianos se anularía e incluso tomarían fuertes represalias contra mí y mi gente.

Llego a uno de los edificios que más odio y me dispongo a entrar al parking con mi coche, una barrera de seguridad me impide el paso. A mi derecha tengo una garita, es el control de acceso, delante de mí unas quince plazas de parking libres. Las que no lo están, son ocupadas por vehículos de alta gama y coches patrulla.

No me lo creo ni yo, pero sí. Estoy en la Comisaría Central de la Policía Nacional. Un agente de aproximadamente unos veinte años sale y se coloca justamente en mi ventana, me hace el saludo militar y se dirige a mí con mucho respeto.

—Buenas tardes señor. ¿Qué desea?

—Aparcar —contesto un poco seco.

El joven agente me mira extrañado, creo que no he empezado bien. He conocido durante muchísimos años agentes de la autoridad, auténticos hombres duros y fieles soldados y esto —por llamarlo de alguna manera— que tengo enfrente mía se hace llamar policía y juraría que lo peina su mamá todas las mañanas, menuda vergüenza.

—Perdone señor pero debido al artículo doce de las normas de régimen interior, no puede usted, a menos que sea agente de la autoridad con vehículo oficial registrado orgánicamente, aparcar en dicho establecimiento.

—Vengo a ver a la inspectora Cruz —contesto.

—Sí pero va a tener que aparcar fuera señor, el libro de normas del régimen interior no registra a los vehículos...

—¡Eh!, pimpollo —interrumpo groseramente— este coche cuesta más que tu sueldo de un año entero, no voy a dejarlo en la jodida calle.

El joven agente de policía se pone serio.

—Tengo que pedirle por favor que se retire inmediatamente —me exige con un leve toque de nerviosismo.

No aguanto más esta situación, últimamente pierdo mucho el control pero me da igual. Cojo del pecho al agente, lo acerco a mí y comienzo a mirarlo fijamente. El policía me coge del brazo asustado, me mira con miedo y en ese momento me apodero de él.

Veo sus pupilas como se abren para dejarme entrar en su alma, noto sus pulsaciones, sus nervios son ahora míos y los calmo, su vida me pertenece, su espíritu y sus recuerdos forman parte de mí.

Lo suelto del pecho y él me suelta del brazo, me mira extrañado en estado como de hipnosis, ahora mismo si con el dedo meñique le diera un leve toque en la frente se desplomaría al suelo. Hace tiempo que no actúo así, quizás años.

Mis ojos rojizos enfocan su vida, su pena, su alegría, su persona. Ahora todo está en calma.

—¿Qué le pasa en los ojos? —me pregunta medio adormilado y poco consciente.

—Alergia —contesto lo primero que se me ocurre.

Tengo al joven agente donde quería.

—Perdone agente “Del Moral” —lo leo en el bordado de su uniforme—. ¿O te llamo Dani? —pregunto de forma amistosa.

—¿Cómo sabe como me llamo?

Al policía se le empieza a caer la saliva de la boca, tengo que darme prisa.

—Mira Dani, vas a llamar a la inspectora Cruz y me vas a decir en que planta queda su oficina, y mientras aparco en el mejor sitio de todo el parking te vas a encargar de decirles a tus compañeros de seguridad que estoy autorizado, no me vas a tomar los datos y me vas a dar un pase o tarjeta de visita.

—Claro que sí señor —afirma en trance.

El policía se va para la sala de cámaras arrastrando los pies. Parpadeo un par de veces y calmo mi iris, volviéndolo a su color natural. Me levanta la barrera y paso tranquilamente aparcando el coche con delicadeza. Me bajo de vehículo y paso por la garita.

—Hola señor, aquí tiene la acreditación de visita, la inspectora Cruz se encuentra en la tercera planta, tendrá que pasar por otro control de seguridad al que avisaré de su llegada conforme entre por la puerta —habla con naturalidad.

Parece que ya ha vuelto en sí. Cojo la tarjeta de visita, me la coloco perfectamente y entro a la comisaría.

Está lleno de gente. Cojo el ascensor y paro en la tercera planta, salgo de un paso y miro a mi alrededor, empiezo a notar una leve sensación desconocida dentro de mí, creo que lo que siento es la presencia de la Inspectora, me pregunto si habrá sido una buena idea el venir aquí.

Avanzo por el pasillo de la izquierda hasta llegar al segundo control dirigido por un oficial de policía acompañado de un agente raso. Se levanta, me mira la tarjeta, se la enseño, me saluda y paso.

Abro la primera puerta que tengo a mi derecha y entro.

Tengo de frente unas cinco mesas llenas de “chupa tintas” y a mi izquierda un gran despacho con cristales transparentes excepto la puerta de entrada. Parece una pecera gigante. Después de escuchar una serie de gritos provenientes de lo que llamo "pecera" se abre la puerta y sale un hombre corpulento de mediana altura —es el hombre de la cicatriz en el ojo que me crucé en el hospital— y la inspectora que esperaba: Lourdes Cruz.

Me encuentran de frente y su conversación se acaba ahí. El primero que se queda extrañado es su acompañante, después la inspectora, la cual se quita las gafas sorprendida.

—¿Qué hace usted aquí? ¿Cómo ha entrado? —pregunta severamente.

—Vengo en visita de cortesía, aunque mi abogado está informado por si me pone usted alguna pega a la hora de salir de aquí —contesto seriamente y con ironía.

Le estrecho la mano y me ignora el saludo. El hombre corpulento de la cicatriz me mira raro, no sé qué le ocurre pero no me gusta.

—Aquí solo se puede estar siendo agente de la autoridad o delincuente para ser fichado —me explica.

—Cosa que le encantaría... pero no soy un delincuente y vengo a darle información acerca de una sospecha que tengo sobre un trabajador mío —contesto.

Me noto que estoy empezando a sudar, visto con un traje gris y camiseta ajustada de manga corta negra y me estoy asfixiando. Creo que se por qué.

—¡Agente Torres! —llama a su subordinado.

El agente se levanta de la silla y se acerca corriendo.

—Lleve por favor a la sala de interrogatorios al señor Rey y desenchufe las cámaras...

Mientras da las órdenes a su secretario observo a la Inspectora. Viste con camisa blanca apretada a sus pechos como siempre, falda azul marino y tacones de aguja a juego con su falda de tubo. Es súper morbosa, las ganas de tomar su cabello, inclinarla, levantar su falda, tirarla contra la mesa, levantarle una pierna al escritorio y...

—¿Está usted sordo señor Rey? —me regaña la Inspectora.

—¿Perdón? —pregunto embobado.

Me he quedado ido, me he metido en mi fantasía tanto que creo que si hicieran una leve mirada hacia mi entre pierna no habría lugar a dudas.

—Que siga usted al agente Torres que le indicará donde tiene que ir.

—De acuerdo.

—¿Necesita antes pasar por el baño señor Rey? —pregunta irónicamente.

La miro de repente —Dios mío que hija de puta— pienso en mi interior. Se ha dado cuenta seguro.

—Lo digo porque no me gusta perder el tiempo, espero que sea serio lo que viene a contarme.

—La cosa es seria, muy seria —contesto con doble sentido.

La inspectora Cruz entra a su despacho y me dejo guiar por su “monaguillo”.

Me conduce dos plantas más abajo, entro por un estrecho pasillo, paso y tomo asiento, coloco mi chaqueta en la silla, hecho una ojeada y esta vez no hay cristales tintados, solo una pequeña ventana al lado de la puerta, tampoco hay reloj pero lo que sí que hay es un asqueroso cuadro del estilo al que había en la otra sala, —eso sí que es criminal.

Siento el impacto del tacón contra el suelo desde aquí. Se abre la puerta, es ella. Se sienta con sus archivos, una libreta y un grabador. El grabador lo coloca en medio, aprieta el botón, se sienta bien recta en la silla y me mira. Con las manos y de una manera muy prepotente me hace un gesto que interpreto como: adelante.

—Hace tres días que uno de mis hombres no aparece y hace unas semanas sufrí un robo por parte de otro trabajador mío, sus nombres son Hasan y Yuri.

—Las denuncias no son aquí señor Rey y créame que no es problema de la policía que vaya perdiendo trabajadores.

Me noto que empiezo a sudar más de la cuenta y esta mujer empieza a sacarme de quicio en la primera frase.

—Intento decirle que me parece que es posible que estén metidos en el asesinato de Lucía —le explico, aunque sabe perfectamente a lo que me refiero.

—¿Cómo está tan seguro de eso?

—Eran mi seguridad y sabían todos los pasos que dábamos.

—Vaya señor Rey ¿Tiene seguridad en casa? Es un hombre importante —me lo dice de forma irónica.

—Y usted una zorra —le expreso calmadamente.

A la inspectora le cambia la cara —no me puedo creer lo que acabo de decir—, no he querido decirlo, se me ha escapado, empiezo a no controlarme otra vez.

Ahora si lo tengo claro, esta mujer eclipsa mi fuerza y mis sentidos. La miro y no se me ocurre decirle nada más, solo la miro, no puedo hacer otra cosa, estoy bloqueado. Me acerco e intento hacer lo que hice con el policía de la garita de acceso.

Miro sus ojos, me concentro, me tiembla el pulso. La Inspectora me mira fijamente, está un poco perdida...

—¿Qué coño mira gilipollas? ¡Repita lo que acaba de decir! —exclama con tono agresivo.

Es imposible, esta mujer es de hierro, no sé qué hacer. Me meto la mano en los bolsillos rápidamente, me está volviendo a dar un leve mareo. Solo espero no caerme de nuevo. Esto es más serio de lo que yo pensaba. Saco del bolsillo un papel y un bolígrafo y escribo el nombre completo de Yuri rápidamente y la dirección de la nave industrial donde quiero prepararle la emboscada —cosa que no debo hacer, pues quiero que ella sola la encuentre—, cuando acabo le dejo mi número de teléfono personal el cual ya tiene en sus archivos. Me levanto de la silla, cojo mi chaqueta y me dirijo a la puerta.

—¿Adónde coño cree que va? —me grita enfadada.

Cojo mi tarjeta de visita y se la tiro a la mesa con enfado e intento salir del paso como puedo, antes de volver a caer.

—Cuando crea que es capaz de hablar conmigo sin grosería y me trate como a una persona... estaré dispuesto a ayudarla en lo que haga falta, mientras tanto esta conversación se acabó —contesto enfurecido.

Voy a salir por la puerta, me agarra del brazo y yo del pomo por si me caigo.

—Oiga, pero quien se ha... ¡aiss! —exclama dolorida.

No termina la frase cuando suelta mi brazo quejándose como si se hubiera pellizcado, pinchado o... quemado.

La Inspectora mira a la mesa la tarjeta de visita: está derretida. Mi temperatura debe estar por las nubes —tengo que salir de aquí—. Salgo y cierro la puerta. Por la ventana veo a la Inspectora que intenta salir pero se quema al agarrar el pomo.

Cruzamos las miradas por la ventana, extrañados y mirándonos sorprendidos y llenos de desconfianza.

Bajo las escaleras deprisa pero sin correr, no quiero llamar la atención, salgo al parking y voy directo a mi coche, arranco y voy a salir al exterior pero me lo impide la misma barrera de antes. El joven agente saca la cabeza por la ventana de la garita y me mira, antes de que diga una palabra hablo yo.

—Coche oficial Dani, ¿me recuerdas?

Estoy sudando y tiritando. El tal Dani me mira extrañado pues en estos momentos no debe acordarse de nada de lo ocurrido, no es la primera vez que hago eso. Cuando necesitaba un suicidio era la mejor manera, ya no sé ni lo que digo.

—No señor no lo... ¡ah!, sí señor. Pase señor —exclama confundido.

La barrera se abre y salgo de allí lo más rápido posible, cojo la primera calle y justo cuando giro la esquina saco la cabeza por la ventanilla y de una arcada lanzo un vómito limpio y de color negro. En ese momento vuelvo a ser yo otra vez, todo ha acabado, ya estoy bien.

Cojo mi móvil y llamo al subinspector Bernal.

—Diga.

—Soy Sandro.

—Dime Sandro.

—Necesito marca y modelo del coche de la zorra de la Inspectora y hoy te quiero atento a todos sus movimientos, quiero que me informes cuando salga y entre y a donde va —ordeno con firmeza.

—No hay problema.

—No me falles Bernal.

Sigo conduciendo y marco el número del búlgaro, está comunicando.

—Joder —grito con rabia.

Doy un golpe en el volante y marco de nuevo.

—“El teléfono al que llama está apagado o...” —(operadora).

Me ataco de la rabia.

—¡Me cago en la puta, cuando más lo necesito menos está! —grito.

Marco una tercera vez.

—¿Si? ¿Hola? —contesta.

—¿Búlgaro?

—¡Ey!, dime Sandro —contesta simpáticamente.

Cambio mi tono por uno más agradable.

—Prepara a tus chicos, creo que hoy es el día, ponlos a hacer guardia en la nave. Las órdenes son disparar a matar a todo el que entre. Una cosa rápida, sin ensañamientos ni tonterías —le explico.

—Eso está hecho hermano mío —contesta entre leves risas.

—¿Puedo confiar en ti? —pregunto.

—Claro hermano —contesta alegremente.

—Gracias, adiós —cuelgo el teléfono—. Una mierda me voy a fiar de ti —exclamo para mí mismo.

Meto quinta y cojo la autovía, voy directo al Trébol a equiparme, no quiero más fallos. Quiero ver como mandan a esa puta al otro mundo en persona.
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Jaque a la dama



LLEGO a casa y aparco directo al garaje, ahí está Rachel esperándome. Su cara expresa cansancio y mal estar. Me bajo y me dirijo a la fosa donde se encuentra la entrada al Trébol ignorando por completo a mi más leal amiga. Solo me importa acabar de una vez con esa maldición de mujer a la que llaman Lur... o solo me importo a mí mismo —¿qué estoy diciendo—. Creo que empiezo a delirar otra vez.

Esa idea... —¿pero que acabo de decir?— me pregunto. Creo que estoy experimentando sensaciones extrañas cada vez que me acerco a esa mujer además de los otros síntomas. Ahora mismo estoy quieto, inmóvil pensando en esta última sensación, en esta última reflexión, en esta última... maldición.

—Sandro, ¿qué te pasa? —pregunta Rachel.

—¡Ah!, ¿qué? —pregunto desconcentrado.

Rachel se me acerca despacio. Me agarra de la mano.

—Sandro, ¿qué te ocurre?, hace semanas que pareces otro —me pregunta con preocupación.

—Tranquila, no pasa nada.

—Si te pasara algo sabes que me moriría, ¿verdad? —me dice entristecida.

—No va a pasar nada Rachel —le explico de forma calmada.

—¿Saben de mí en la Hermandad? —me pregunta preocupada—¿Es eso? —insiste.

—No es eso Rachel, para la Hermandad eres una trabajadora mía nada más.

—Sabes que la Hermandad no te deja tener contacto sentimental ni amistoso con los humanos y yo llevo a tu lado como secretaria y amiga muchos años, no quiero que eso te perjudique ni te ponga en contra de los tuyos —me aclara.

—Lo siento Rachel, te acogí hace treinta años cuando eras una pequeña rebelde, pero antes de ponerme en contra de los míos por tu culpa, te mataría yo mismo.

Es duro para ella escuchar estas palabras pero así es mi condición.

Si debo matarla, la mataré yo mismo con mis propias manos, de manera rápida y eficaz y al día siguiente seguiría con mi vida como si no hubiera pasado nada. No me afectaría en absoluto.

Después de mi contestación Rachel empieza a llorar en silencio, me suelta la mano y se aleja con los ojos llorosos. Yo la miro fijamente sin mostrar ninguna sensación de dolor ya que no la tengo. Podría mentirle pero no quiero, durante todos estos años desde que empezó este maldito juego me ha quedado muy claro que cuanto más duela la verdad, más porcentaje se tiene de salir solo herido y no acabado.

Rachel se gira.

—Sandro.

—Dime Rachel.

—Un día te vas a dar la vuelta y te vas a dar cuenta de que todo lo que tienes no sirve de nada y verás lo solo que estás. Ese día te acordarás de todas las personas buenas que dejaste escapar —me replica entre lágrimas.

—Si ves que no puedes seguir, ahí tienes la puerta. No tomaré represarías contra ti —le explico.

Me doy la vuelta y me dirijo al Trébol. Rachel continúa llorando.

—Lo que más me duele, es todo lo que hemos pasado los dos y que tengas el valor de decirme todo eso, no tienes sentimientos —me echa en cara

—¡No! —grito enfurecido.

Los cristales de mi coche explotan en pedazos. La luz se va y los fluorescentes del garaje estallan. Rachel se protege del vidrio que salta producido por mi cólera, en un segundo el sonido de mi grito se vuelve áspero y con voz grave exclamo.

—¡Sabes perfectamente que no puedo sentir!, ¡no sé qué es eso!, ¡esa es mi maldición!

Rachel se queda completamente paralizada. Lo único que suena es la alarma antirrobo del coche y lo único que nos ilumina de la sala son los cuatro intermitentes. Me controlo un poco y vuelvo a mi voz original.

—En esta situación se suele decir: lo siento Rachel —le digo con suavidad— pero... ¿de verdad crees que lo siento? —le pregunto.

—Ha llamado Greco, dice que le mandes la mochila que le prometiste. La gestoría donde hicimos el cambio de titular ha salido ardiendo esta mañana. Enhorabuena, un problema menos —me explica Rachel cambiando de tema por completo.

Yo vuelvo a la calma y hago como si no hubiera ocurrido nada.

—Entra a la caja fuerte y manda de mi parte al Pibe, coge tres tacos de la parte izquierda que son los de quinientos.

Rachel agacha la cabeza y se va.

—Rachel —la llamo—. ¿Te has cortado? ¿Estás bien? —le pregunto.

Rachel se gira y sonríe.

—Eres un gilipollas Sandro, pero sé y estoy convencida... que tienes tu corazoncito y me dan igual tus gritos y tus numeritos, solo espero estar viva el día que nazca tu verdadero ser.

Seguidamente se da media vuelta y se va.

Suena el teléfono, es mi móvil. Espero que sean buenas noticias. Miro la pantalla y es justo la llamada que espero, es el subinspector Bernal, mí infiltrado en la policía.

—Dime Bernal.

—Sandro, ¿no sé qué coño has hecho?, pero la guarra esta tiene un cabreo de cojones, se ha liado a voces con el Comisario por no sé qué historias sobre una nave en un polígono.

—¿Qué ha pasado exactamente? —pregunto muy intrigado.

—Pues la furcia esta ha pedido una orden de registro para entrar en una nave industrial... creo. Bueno, el caso es que se la han denegado y se ha ido a quejar al Comisario y se ha liado la tercera guerra mundial —me explica a su vulgar manera.

—Es lo que hacía falta —exclamo.

—Lo que hace falta es que le metan un par de pollazos bien dados a la puta esta.

—Cuéntame más Bernal.

—Resulta que ha estado hablando con otro agente para ir esta noche extraoficialmente al sitio ese. ¡Lo que yo te diga!, es una obsesa.

—¿Qué sitio? —le pregunto, a veces no me entero de lo que habla.

—Coño Sandro, a la nave esa. Pero le ha salido el tiro por la culata porque nadie quiere jugarse el puesto de trabajo y menos por los delirios de una loca.

—¿A qué hora acabáis allí? —pregunto.

—¿Cómo que a qué hora? ¿Crees que esto es el corte inglés? —me explica de forma irónica.

—¡Vuelve a contestarme así pedazo de mierda y te quito la vida! —le levanto la voz.

—Perdón Sandro... no quería...

—¿A qué hora hacéis el cambio de turno? —le interrumpo.

—A las nueve. Oye Sandro... perdona... de verdad... yo...

Cuelgo el teléfono y bajo al Trébol, son las siete de la tarde. Dudo que esta mujer deje para mañana lo que puede hacer hoy. Entro a mi centro de mando y voy a la sala de armamento. Una vez dentro, de frente tengo el “Acero Azul”, mi espada a la que llaman en la Hermandad vulgarmente “la Espada de Dios”. La tengo en una especie de podium en una base de metal a la altura de la vista. A los laterales del podium a la altura de mi cadera tengo dos palancas, una a la izquierda y otra a la derecha.

Ahora mismo me interesa la de mi izquierda.

Agarro y empujo hacia abajo y la pared del costado elegido se abre como las puertas de un ascensor y se ilumina el fondo con una luz azul-neón. Acabo de abrir el armero de fuego, que a modo de armario empotrado tengo todas las armas existentes e incluso reliquias de la segunda guerra mundial y otras batallas históricas. Todas mis armas están ancladas a la pared, perfectamente fijadas.

A mí me interesan solo dos que están justo enfrente de mí. Estas son de creación propia, tienen lo mejor de cada una y están creadas por mí. El calibre es más pequeño del normal, pero no me importa, yo nunca fallo, con lo cual tengo más balas en el cargador que cualquier arma de fuego, incluso el sonido es distinto al disparar, si alguien diera con esto estaría muy interesado en ponerlo a la venta, pero eso nunca pasará.

Vuelvo al podium y apreto un botón de la parte de atrás, el cual lo hace girar noventa grados y ahí aparece mi uniforme de campaña. Mi vestimenta, mi ropa de trabajo. Desde el principio cada vez que tengo que hacer un encargo visto de negro, siempre ceñido. Al día de hoy y en el siglo que estamos mi uniformidad ha ido modernizándose. Mis botas sin cordones constan de una cámara de aire para grandes saltos y me llegan por la altura de la rodilla, la cual protejo con unas rodilleras oscuras que a simple vista parecen parte de la misma bota. Un ceñidor negro mate ajustado a mi cintura es lo que sujeta mis dos pistolas las cuales llevo en la pierna izquierda y derecha. Una especie de camiseta de tirantes tejida con la tela de una araña que al fundirla con metal y acero hacen de esto un peto antibalas, dicho peto tiene la forma perfecta de mis abdominales y mi pecho para comodidad mía.

En mis antebrazos protecciones metálicas para parar como escudo cualquier ataque con arma blanca y en mis nudillos medias lunas de acero para los golpes, por supuesto mis dedos van al aire libre. El tacto es muy importante y de todas formas no tengo huellas dactilares detectables.

Esa es mi vestimenta, esa es mi situación y de esa manera espero a mi victima en la nave industrial del polígono más oscuro de toda Madrid.

Espero su llegada ansioso para poder verla morir ante mis ojos. Justo abajo mía se encuentran los hombres del búlgaro que son los encargados de darle boleto al otro mundo a la Inspectora. Son cinco y los he catalogado de la siguiente manera: el gordo, el calvo, el guaperas, el enano, el ancho, este último es más ancho que largo.

Están hablando de fútbol. Yo me encuentro exactamente en los hierros que hacen de soporte a las bases del techo, al lado de un foco para quien mire hacia arriba, no pueda verme por el deslumbramiento. Nadie sabe que estoy ahí, pero necesito ver con mis propios ojos que nadie comete ningún error otra vez. La espera es muy aburrida y aún estoy convencido de que llegará mi víctima, son las once y cincuenta minutos, llevo aproximadamente dos horas esperando y los sicarios un poco menos ya que ni siquiera han llegado a su hora.

Esta nave es un desastre, está todo lleno de montones de cajas y estanterías, todo tirado por el suelo, una autentica pocilga. La desidia se apodera de los sicarios, están hartos de esperar, pero todo cambia cuando se abre la puerta. Todos se ponen en pie y cada uno se coloca en el sitio planeado.

—¡¿Hola?! —exclama en voz alta. Es su voz, la inspectora Cruz acaba de entrar.

—¡¿Hay alguien?! —pregunta a la nada.

Escucho sus tacones acercarse.

—¡¿Hola?! ¡¿Hay alguien?! —vuelva a preguntar.

Ahora mismo está justo debajo mía y va a entrar en la boca del lobo, de frente tiene un montón de cajas apiladas, a su izquierda y derecha dos estanterías llenas de cartón.

La Inspectora se gira al escuchar un ruido. Está asustada, puedo sentirla. De repente uno de los hombres, el guaperas, sale de detrás de las cajas con naturalidad.

—Hola bombón —sonríe.

La Inspectora saca su arma y le apunta a la cabeza con una rapidez increíble.

—¡Quieto policía!

—Tranquila preciosa —exclama sonriente el guaperas.

—¿Quién más está contigo? —pregunta Lur.

Por detrás se acerca sigilosamente el ancho y sorprende a la Inspectora levantando su brazo con el que apunta. Esta en el forcejeo dispara su arma pasándome la bala a escasos metros.

El guaperas aprovecha y golpea a la Inspectora con una fuerte patada al estómago que la hace caer al suelo. El ancho le arrebata el arma y el guaperas empieza a patearla una y otra vez. La Inspectora intenta escapar pero el ancho la coge del pelo y la arrastra por el suelo mientras esta patalea y grita de dolor. La suelta y la pisotea fuertemente en el vientre hasta que un pisotón se va directamente a sus pechos, en ese momento el grito de Lur es tan intenso que no se le escucha, solo se puede ver su cara de sufrimiento, su boca abierta y el río de lágrimas que salen de sus ojos.

Los demás hombres que estaban escondidos salen relajadamente sin ningún problema. Esto va a acabar muy pronto. Mientras Lur agoniza agarrando sus pechos y protegiéndolos, los hombres del búlgaro solo la insultan entre risas.

El ancho apunta a Lur con su propia arma que antes le arrebató, esto era lo que estaba esperando, pero... —¿qué está pasando aquí?— pienso.

El guaperas agarra la mano del ancho para que no dispare. Me estoy empezando a enfadar, quiero que acaben con ella ahora mismo, si no seré yo quien lo haga.

—Tranquilo tío, mira que mujer... te la vas a cargar sin probarla —le dice el guaperas al ancho.

Los demás se ríen a carcajadas.

—Es verdad, tienes razón. Pero yo primero —contesta.

El guaperas se acerca a Lur y le dice:

—Sabes preciosa, hemos pensado mis amigos y yo, que antes de hacer lo que nos han mandado... ya que somos unos chicos muy obedientes —se ríe mientras habla— te vamos a follar bien folladita. ¿Qué te parece? —pregunta a Lur de manera odiosa.

Los cinco hombres se preparan mientras, el guaperas se levanta, mira a Lur con desprecio, levanta el pie y le pisa la cabeza contra el suelo, suena el sonido de su cráneo contra el piso, sus manos se aflojan, su llanto para... ha perdido un poco la conciencia, ahora es un fantoche al que pueden manejar a su gusto. Es un títere del que van a abusar... es justo y exactamente lo que le hicieron a mi madre delante de mí cuando tenía cinco años de edad y es lo único en este asqueroso mundo que jamás permitiré.

El guaperas se coloca detrás de Lur, la coge de las axilas y se sienta a su espalda, estira los brazos y coge las piernas de la inspectora por la articulación y empuja hacia atrás levantando el trasero de la chica y a la vez sosteniéndola para que su amigo “el ancho” empiece a jugar con ella. El ancho saca una navaja y corta sus bragas de un solo tajo.

—Vaya chocho rico tiene la tía —exclama entre risas “el calvo”, otro de la banda.

—¡Quita, yo primero! —exige el ancho.

Mi enfado es descomunal y me dejo llevar por mi ira, pienso mientras mi metabolismo se acelera... ¿por qué la manía del ser humano de hacer siempre lo que le plazca y aprovechar lo mínimo para satisfacerse personalmente aún en lo prohibido?

No aguanto más, eso no lo voy a permitir. Aprieto mis puños de cólera y provoco el crecimiento de mis colmillos, el enrojecimiento de mis ojos y mi voz endemoniada. La espalda me abrasa, pues la ira y la furia del fénix de mi interior ha despertado y lo comparto con todos los de la nave gritando:

—¡Vais a morir todos! ¡No tenéis ni derecho, ni mi permiso! —mi voz ronca y maldita, alerta a los hombres del búlgaro.

Todos se quedan en pausa, miran hacia arriba y sin dudarlo, asustados y alertados, sueltan por un momento a Lur y disparan en la dirección del grito: la mía.

Me cae una lluvia de balas pero ninguna me hiere, solo averían el foco de luz donde estoy apoyado creando una penumbra general en la nave y un leve flash de luz debido al cortocircuito del foco. La luz viene y va en milésimas de segundos, por un momento parece el flash de una discoteca, me viene genial para esconderme entre las sombras.

Desde lo más alto de la nave me lanzo al vacío y me dejo caer justamente en el centro del meollo, entre los dos hombres más apartados del grupo: el gordo y el enano.

Aterrizo entre ambos, al gordo le lanzo un golpe con la mano extendida a gran velocidad en la tráquea provocando su asfixia y desplazándolo un par de metros de mí.

A mi izquierda tengo al enano, al que lanzo una patada de giro con talón donde en vez de golpearle, enrollo con mi pierna su cuello y al dejar caer mi peso sobre él se lo parto al momento y lo remato apretando mi gemelo. Disfruto oyendo crujir sus vértebras.

Entre fogonazos de luz me muevo sigiloso de un lado a otro mientras el calvo se asusta y comienza a disparar al bulto sin mirar, me acerco corriendo y doy un salto mortal pasándolo por arriba, dando media vuelta en el aire y quedándome a su espalda paso mi mano por detrás suya, lo agarro de la mandíbula y tiro hacia mí con fuerza y le rompo el cuello de un giro que no se espera.

Por mi izquierda viene el ancho, al que le lanzo una patada a la altura de la cabeza que impacta fuertemente en su cara y le hace dar la media vuelta en el aire y caer de espaldas al suelo, quedándose sin respiración. Aprovechando la inercia del giro de mi patada hago una semicircunferencia de ciento ochenta grados quedándome enfrentado cara a cara a unos tres metros de distancia con el guaperas. Este con nerviosismo me apunta con su arma pero soy más rápido. Saco mi pistola de la pernera, colocando mi arma a la cadera en un ángulo de noventa grados apretando el gatillo sin parpadear e impactando una bala a más de mil kilómetros por hora en sus testículos los cuales arranca de cuajo y hacen colgar su pene ya flácido por el miedo y la impresión de quedarse sin la caracterización más explícita del hombre: su órgano reproductor.

El guaperas suelta el arma y cae al suelo de rodillas. Con la expresión más desesperante de su rostro me mira y chilla hasta el punto de afinar la voz de tal manera que a simple oída parece una mujer.

Mientras el guaperas grita, me encargo de ejecutar a cada uno de los demás hombres con una bala en la cabeza y dos tiros en el pecho, uno en el corazón y otro en el lado opuesto.

Estoy empezando a marearme de nuevo, me siento mal, volvemos a lo de antes, esta chica hace que me debilite, su enfermedad me la transmite, siento su dolor, es horroroso, parece como si viniera y se fuera de mi cuerpo.

—¡Bang! —es el sonido de un tiro que impacta en mi espalda que rompe y agrieta mi camiseta. Duele, parece como si me hubiesen dado un martillazo en el omóplato. No le doy importancia, me giro despacio con cara de odio y grito diabólicamente dejando ver mis afilados colmillos, en un leve y rápido movimiento desaparezco de donde estoy y aparezco justo delante de aquel que me disparó: el guaperas.

—¿Quieres matarme con balas? —exclamo mientras me río de manera sádica.

El único hombre del búlgaro que queda vivo suelta el arma y me mira con pánico, apunto con mi pistola y comienzo a disparar sin piedad a su cráneo vaciando mi cargador contra su rostro, haciendo de su cabeza trozos de carne sin vida y esparcidos por el suelo hasta el punto que será difícil saber quién es.

Miro a mi izquierda y veo una imagen que me conmueve, es Lur tapada con una caja de cartón de la manera más inocente y dócil. Veo la caja que le cubre el cuerpo, su cara asomada por la esquina y sus dedos sosteniéndola como si de una manta se tratase. Me acerco muy despacio a ella ocultando mi rostro entre la sombra, me coloco a un metro de ella, guardo mi arma en la funda de la pierna pero saco la otra la cual está cargada y apunto a su cabeza.

Me tiembla el pulso, noto una sensación que hacía miles de años que no sentía. ¿Qué es esto? ¿Es a lo que los humanos llaman pena? No puedo disparar, no puedo... ¿o no quiero? No sé, estoy confuso. Me agacho y apunto más de cerca a la Inspectora, esta gira la cara y entre lágrimas se entrega a su fin. Hago presión en el gatillo, se puede escuchar el muelle que libera al martillo que produce la explosión de la pólvora pero... no. Me pongo en pie y sin dejar de apuntar y con mi voz endiablada le ordeno lo siguiente.

—Tienes veinticuatro horas para abandonar el país y desaparecer —Lur me mira fijamente intentando poner rostro a mi cara tapada por la sombra—, en el caso que no lo haga, la buscaré, la encontraré y... la mataré.

Todo está muy claro, bajo mi arma y me la coloco a la pierna de nuevo y abandono el lugar de los hechos escapando entre la oscuridad. Dentro de veinticuatro horas la volveré a ver. Quiero verla, necesito verla y ser capaz de acabar con ella de una vez. Esto no va bien, tengo que pensar. Vuelvo a preguntarme... ¿Qué me está pasando?
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Crónica



AL principio he disfrutado pensando que esa maldita mujer iba a morir, después no me ha parecido buena idea pero lo deseaba. No he pegado ojo en toda la noche y me he tirado horas y horas delante de la pantalla del Trébol buscando información sobre la Inspectora, he descubierto cosas como que antes de ser policía fue militar: paracaidista, eso explica el carácter de mierda que tiene —menuda mujer— pienso y sonrío —¿pero qué me pasa?, ¿de qué me estoy riendo?— me pregunto a mí mismo. No me gusta mi actitud en absoluto. Cada vez que veo a esa mujer noto sensaciones distintas que desconozco. Es raro pero ha conseguido llamar mi atención, después de tantos años una mujer está consiguiendo lo que muchas otras intentaron y jamás lograron, complicarme la vida.

He hablado este mediodía con Bernal, mi contacto en la policía y me ha informado de que Lur no ha ido a trabajar en todo el día, pero buscando en los servidores del Trébol y con los datos personales de la Inspectora no figura ningún billete de avión, ni de tren, ni de autobús. He insertado su número de tarjeta bancaria para ver si ha hecho alguna compra o ha repostado en alguna gasolinera y tampoco. Incluso he estado yendo y viniendo de la nave mientras me deshacía de los cadáveres, para ver si había movimiento policial y nada. Esta situación es muy rara.

Suena el teléfono, es el Pibe.

—Dime.

—Sandro, vamos para la casa del búlgaro a darle pasaporte para el otro barrio.

—No le des pasaporte, ni lo mandes a ningún barrio, matadlo simplemente —aclaro mal humorado.

—A eso me refería Sandro —me contesta extrañado.

—Es que últimamente hay que explicar las cosas con pelos y señales, a veces me da la sensación que trabajo con aficionados —respondo cortante.

—No Sandro, sabemos lo que hacemos, no nos metas a todos en el mismo saco —me contesta ofendido.

—¿Quieres que te saque del saco de los torpes? ¡Pues gánatelo! Quítale la vida al búlgaro y no preguntes, han muerto cinco de sus hombres intentando hacer un trabajo para mí y no quiero que venga a pedirme explicaciones, os lo cargáis y punto —ordeno tajantemente.

—Pero... ¿Hemos sido nosotros? —me pregunta un poco perdido.

—¡¿Qué coño te acabo de decir sobre las preguntas?! ¡Qué no preguntes! Mata a ese hijo de puta y tráeme su cabeza.

—Claro jefe.

Cuelgo el teléfono.

—Menudo lío se está montando y todo por la hija de puta esta —exclamo. Esa mujer no puede seguir viviendo, también espero que nadie de la Hermandad sepa nada de lo ocurrido, no me gusta dar explicaciones. Espero que no haya ninguna sombra cerca de mí, porque si la hubiera, esta noticia habría llegado a Bélgica y me mandarían testificar ante el gran Dux.

Creo que voy a acabar con ella se vaya del país o no. Ya nada importa, ni el asesinato de Lucía ni mi falsa identidad bajo el nombre de Sandro, ni mis negocios oscuros con los colombianos, ni ninguno de mis hombres, tampoco me importa Rachel, bueno... Rachel sí —maldita sea— susurro. Rachel tampoco importa aquí, solo yo y mi condición. Pero... no paro de recordar la situación de ayer noche en aquella nave industrial.

Estaba asustada, era pánico lo que sentía, lo sé porque llevo muchos años provocando esa sensación, pero ella... lo tenía asumido, aceptaba su muerte. En ningún momento pidió auxilio ni piedad, solo luchaba y peleaba con uñas y dientes contra sus opresores. La expresión de su rostro era la de sufrimiento, no por el dolor que estaba pasando ni por el que le quedaba por soportar, sino por el sufrimiento de la victoria de sus enemigos en aquel momento y la impotencia de no poder hacer nada por salir victoriosa. Es una guerrera, es... tarde. Miro el reloj de mi garaje, ya es la hora.

Me encuentro con la misma vestimenta de ayer sentado en mi motocicleta Harley Davidson XL Sportster 883, es una Harley pero deportiva parecida a las motos de carreras, son las mejores si tienes que huir de la policía. La mía está retocada por mí con detalles como un botón a la altura del claxon que al presionarlo gira la placa de la matricula dejando mi moto sin identificación, que es justo lo que haré cuando termine mi tarea y vuelva a casa.

Me coloco el casco, bajo la visera, mis dos pistolas están ocultas bajo mi asiento en una base que yo mismo fabriqué, doy al contacto, la puerta del garaje se abre a la par que la de entrada. Meto primera, doy gas y salgo como alma que lleva el diablo con dirección al domicilio de Lur para acabar con esto, si es que está allí, en el caso de que no esté tendré que visitar a un par de miembros de su familia.

Mientras conduzco pienso en ella, aunque en realidad a todas horas pienso en ella. Tengo una duda en mi cabeza que no paro de preguntarme, si a la distancia su presencia me debilita, juntos cuerpo a cuerpo... ¿Qué me ocurriría? Esto es una especie de terapia de choque que no voy a consentir que ocurra. Cuerpo a cuerpo... desnuda ante mí, agarrando esa cintura y apretando ese culo duro y perfecto —maldita sea, basta ya— grito de rabia. Tengo que matar a esa mujer, tengo que quitarme esta obsesión de la cabeza de una puta vez.

Después de una lucha contra mí mismo parece que estoy mejor y más calmado, llego al barrio de la Inspectora. Es un barrio a las afueras lleno de casas y muy tranquilo, parece el típico barrio de las películas americanas. Doy una vuelta de reconocimiento y hecho una ojeada. Si debo de entrar, ya sé por donde lo haré. Mientras paso, miro el balcón de Lur y efectivamente veo que al fondo hay luz. Voy a prepararme para una huida en toda regla, pues tengo la sensación que me están esperando y no es ella, precisamente.

Aparco mi moto dos casas a la derecha de la de Lur, a la espalda de la puerta principal. Abro el asiento, cojo y enfundo mis dos armas y las coloco en mis perneras. Doy un par de pasos atrás para tomar impulso y de dos zancadas escalo la casa y llego al tejado de los vecinos de la Inspectora.

De tejado a tejado habrá unos cinco metros, los cuales salto hasta llegar al que me interesa. Sigiloso como un gato llego hasta lo más alto, me coloco posición rodilla en tierra y me concentro, entro en una estado de relajación total en donde siento cada una de las energías que habitan a mi alrededor y efectivamente en esa casa noto una sola y muy débil, es Lur. Profundizo más y llego hasta los latidos de su corazón los cuales van un poco acelerados, posiblemente del nerviosismo, no hay otra razón.

Está sola, no entiendo el porqué. La amenacé y le ha dado igual, no entiendo nada. Parece que busca la muerte, o simplemente le da igual. Voy hacia el balcón el cual está abierto, parece como si me estuviera dejando vía libre para acceder a su vivienda sin dificultad, no me fío.

Voy despacio y sin hacer ruido y de repente escucho un grito que no sé muy bien que es, en ese momento me impulso de un salto hacia el balcón, desenfundo mi pistola en el aire, me engancho al tejado y colgado asomo medio cuerpo boca abajo apuntando hacia el bulto que veo en la cama. Es ella, está completamente desnuda.

Bajo mis pies al piso despacio y me coloco justo delante de la ventana. No se ha dado cuenta que estoy aquí, está boca arriba jadeando con las piernas cerradas, pero aun así puedo ver perfectamente su sexo iluminado por la luz de la luna que parece que me lo enfoca para que me aproveche de él.

Debe ser el cuerpo de mujer más bonito, perfecto y perfilado que jamás he visto, muchos se le acercan pero este es especial. Estoy inmóvil contemplando tal belleza cuando de repente abre sus piernas, y me deja ver la humedad placentera de su entrepierna. Miro su parte más íntima y ella me mira a mí y por fin se da cuenta de que estoy en la habitación y por la expresión de su cara y la parálisis de su cuerpo sabe a lo que he venido.

Lur se mantiene inmóvil y yo avanzo despacio hacia ella ocultándome en las sombras de su habitación, jugando con la luz, como el baile y los movimientos de un gato antes de cazar. Lur me sigue con la mirada hasta que me pierde, estoy más cerca de ella de lo que cree, pero no me ve.

—Veo que aprovechas bien los últimos minutos de tu vida —manifiesto con voz ronca.

La Inspectora comienza a tragar saliva pero no dice nada, parece que me estaba esperando de verdad. Me encantaría... follarla. No sé si es obsesión lo que tengo por ella pero va a acabar ya mismo, me acerco a ella despacio, cojo mi arma y le apunto a la sien.

Estoy preparado —adiós Lur— pienso para mí.

Voy a apretar el gatillo... no puedo, un tembleque se apodera de mí. Mientras la encañono, ella acepta su destino y yo me auto analizo a mí mismo —¿qué quiero?— me pregunto —¿realmente quiero matarla?—. Todas esas preguntas me inundan, pero de momento solo sé una respuesta y es lo que haré, solamente necesito que se oponga para poder darle muerte rápida. Mis deseos son ella y si opone resistencia sería incapaz de proseguir, es lo único que respeto del ser humano a consecuencia de lo ocurrido con mi madre. El problema es si se deja, no sé hasta dónde llegaré.

Tengo unas ganas terribles de disparar, la tengo ahí donde quería y no lo hago —¿quién eres?, ¿qué has hecho conmigo?— me pregunto y me enfado de sobremanera. Si no hubiera aparecido no estaría en esta situación, esta mujer me ha maldecido. Tiro el arma furioso contra el suelo y le doy una bofetada en la cara que le doy la vuelta. Me lanzo sobre ella y la agarro fuertemente del cuello. Quiero matarla, necesito matarla, pero... deseo follarla. Con las dos manos en su cuello la levanto y la dejo de rodillas en la cama, ella me agarra los brazos e intenta poner rostro a su asesino, su expresión es de agonía. La sombra de la habitación es mi amiga y le impide dar forma a mi cara. Me aprieta los brazos debido a la desesperación de su asfixia y remato mi perdición acercando su cara a la mía y besándola pasionalmente, rozo mi lengua con la suya y aflojo la presión de mis manos para que pueda entrar aire en sus pulmones. Mientras le beso absorbo su energía, la voy a matar de la manera más dulce que pueda morir un ser humano, un beso.

Sus brazos se debilitan, sus piernas se aflojan y un fuerte dolor en mi pecho hace que pierda la fuerza y suelte a la Inspectora y se desplome en la cama. Su dolor ahora es mío, es horrible, son como cuchillos clavándose una y otra vez. No creo en el destino pero parece que juega a su favor... y si eso es así... que así sea hasta que me llegue el turno.

Me separo de la cama, aprieto la hebilla de mi cinturón, aflojo la sujeción del arma a mi pierna y la tiro al suelo. Rápidamente me quito la parte de arriba y desabrocho todo mi equipo quedándome completamente desnudo. Lur comienza a incorporarse y a recuperar fuerzas.

La brisa de la noche recorre y envuelve cada rincón de mi cuerpo, excepto la de mi sexo el cual está duro y firme y corta el aire que pasa sobre él. Cuanto más deseo a Lur, más pasional me vuelvo y más congestión adquiere mi robusto pene.

El deseo sexual me aborda el alma, no lo quiero... lo necesito —Lur, no te resistas por favor— pienso a la vez que me acerco. Ella me mira sin mediar palabra. Me subo en la cama, rozo con mi mano sus muslos y los separo, me abalanzo sobre ella, la envuelvo con mis brazos y apunto mis genitales frente a los suyos. Están tan cerca que mi glande roza su clítoris, en cada roce Lur suspira. Me acerco a ella y le pregunto:

—¿Quién eres?

Ella me mira despacio y con temor y me responde preguntando:

—¿Quién eres tú?

Basta ya de preguntas. La cojo del cuello de nuevo, ella me mira con cara de impresión, despego mi pene unos centímetros y me adentro con fuerza propinándole una fuerte embestida que le hace gritar.

—¡Dios! —grita.

—No soy precisamente Dios —contesto arrogante.

Agarrada del cuello empiezo a follarla brutalmente, la suelto y le doy una bofetada floja y sin fuerza. Ella estira su brazo débil e intenta tocar mis pectorales, se lo agarro y le ayudo a pasar su mano por todo mi cuerpo, músculo a músculo, entre cada abdominal. La pasión me desborda y subo el ritmo, empiezo a darle tan fuerte que se escucha el golpe húmedo de nuestra genitalidad y pasión. Le propino sin piedad y con brutalidad, le aparto la mano. Con las mías agarro sus pechos y los aprieto, paso la mano por su cara y le meto un dedo en la boca que no duda en chupar de la misma manera que lo hará con mi polla cuando se la ofrezca o se la imponga.

Lur gime brutalmente, pero quiero más, la quiero reventar, quiero que se corra tan fuerte que llegue al desmayo. Le saco el dedo de la boca y pellizco sus pezones.

—¡Aisss! —exclama de dolor.

Pero se deja, es toda una sumisa, es... mi sumisa. Le doy un par de azotes en las tetas y agarrada fuertemente de los muslos subo más el ritmo. Los golpes son secos pero su coño es húmedo, casi parece salpicar en cada embestida, los gemidos de Lur se vuelven gritos.

Sus enormes pechos se mueven de arriba abajo con tanta fuerza que tiene que sujetárselos con las manos, sus pies se zarandean como los de una marioneta. La expresión de mi cara es de morbo, pasión y muy agresiva, le estoy dando un sexo violento, estoy descargando toda mi furia sexual contra ella.

No para de gritar, su cara lo dice todo. No cierra la boca, solo grita y eso me encanta y hace que aún tenga más ganas de darle más duro y así lo hago. Le suelto las piernas, se las cruzo y las apoyo en mi pecho y con el impulso de mis brazos, le doy una dosis más dura y brutal que antes, en cada embestida voy deslizando su cuerpo hasta llegar al cabecero donde la acorralo a base de puntadas bestiales de pura pasión, ya no grita, chilla.

Estiro mis brazos, agarro el cabecero y sigo follándola haciendo presión. La tengo acorralada y la estoy aplastando contra el cabezal. Poco a poco voy parando y Lur empieza a respirar hondo, aflojando sus muslos y soltando sus pechos. Llena de aire sus pulmones, yo la miro fijamente y ella intenta ver mi rostro en la oscuridad como desde el primer momento en el que entré, se relaja pero... esto no ha acabado.

La agarro del pelo y esta da un grito de dolor, la levanto y la lanzo al otro extremo de cama en la que cae boca abajo, voy hasta ella, la agarro de sus caderas, levanto su culo y le doy un azote bien duro provocando un gran picor y escozor en sus nalgas.

—¡Ahhhg! —grita.

Vuelvo a levantarlo, ella no se opone. Enredo su pelo en mi mano y tiro para atrás levantándole la cabeza, con la otra mano, le coloco las suyas a la espalda y con un movimiento de cadera, se la meto de repente y fuerte y comienzo a embestirla de nuevo salvajemente, sus rodillas están apoyadas en la cama pero sus pies se levantan de lo rudo que le doy, es un momento de sexo agresivo y aprovecho para preguntarle:

—¿Quién eres zorra?

Ella solo grita, ahora mismo con toda la fuerza que ejerzo y todo lo que está sintiendo y el placer que está experimentando sería incapaz de hablar. Pues si no habla... que chille. Azoto su culo fuerte y lo apreto, dejo caer un hilo de saliva sobre su ano, lubrico mi dedo pulgar y lo introduzco despacio. Lur da un gemido suave de impresión. Aflojo un poco la marcha parece que le gusta todo lo que le hago.

—¿Quieres saber quién soy? —me pregunta de manera chulesca y con una media sonrisa en la boca...

Me quedo sorprendido ya que no ha abierto la boca desde que estoy aquí y ahora me habla con total soltura. Y seguidamente ella misma sin yo preguntar me exclama de forma agresiva:

—¡Qué te den hijo de puta! —grita.

—Esta zorra se está quedando conmigo —exclamo para mí mismo.

Le doy una bofetada la cual se lo toma como parte del acto salvaje que estamos teniendo. Al principio estaba intimidada y ahora es una loba.

La agarro del cuello fuertemente y empiezo a asfixiarla.

—Esto puede ser rápido y placentero o lento y doloroso, no lo pregunto más. ¿Quién eres?

—No sé a qué te refieres —contesta.

No sé si me dice la verdad o no, pero me da igual, si quiere jugar, jugaré, pero lo mismo no le hace tanta gracia ahora. Saco mi pene y lo coloco en su ano, agarro su cuello y apretó a la vez que introduzco mi polla en su culo lentamente. Aprieta los dientes pero de golpe se relaja hasta que vuelve a apretar, miro sus pies y sus dedos se abren y encogen, le estoy proporcionando un dolor placentero del que parece no estar a disgusto. Esta chica es única. Suelto su cuello y ella misma me pasa una pierna por encima de la cara para colocarse en la postura del misionero, una vez abierta de piernas su mano va directo a su clítoris y comienza a frotar y a mover su pelvis para introducirse lo más hondo posible mi pene. Estiro la mano y pellizco sus pezones, ya no hay cara de dolor si no de placer, sus gemidos suben de tono cada vez más, creo que la hora ya está llegando, este es su momento y la voy a ayudar. Lur empieza a correrse y yo empujo y comienzo a follarla sin piedad por detrás hasta que llega al punto de azotarse ella mismo el coño para tener la mayor experiencia sexual que jamás haya tenido y arrastrándome a mí a lo mismo.

Le junto las piernas, la giro, ella sigue gritando, la voy a destrozar, ahora sus gritos son desgarradores, hasta que levanta su pierna y me empapa de placer, la corrida es brutal, su flujo le recorre los muslos en forma de canal. Ahora falto yo, le doy la vuelta, la agarro del pelo y en dos embestidas brutales saco mi pene y comienzo a salpicar a chorros la espalda de Lur, bañándola en esperma. Agarrada del pelo acerco su cara a la mía y la suelto. La joven inspectora se desploma, una vez que mi pene está fuera de su ano dejo el orificio abierto en un perfecto círculo rojizo.

Rápidamente me coloco mi ropa de la manera más rápida que puedo, todo esto ha sido una locura, no sé por qué, pero quiero salir de aquí. Me coloco mis botas, me pongo el cinturón y me abrocho a la pierna mis fundas, me coloco todo menos la parte de arriba. Giro la cara y contemplo como Lur observa mi espalda, ya que en ella llevo la marca del Fénix, un tatuaje sagrado el cual ocupa todo el dorsal y me distingue de los demás seres de mi especie. Todo aquel que ha conseguido verlo ha fallecido y la Inspectora lo observa de arriba abajo.

Me agacho y cojo mi arma y le apunto a la cabeza. Me he quitado la espina que tenía clavada con esta mujer, ya es hora de que la mande al otro mundo, pero... ahora sí que estoy seguro de que no quiero hacerlo y que con esta acción es el principio de mis verdaderos problemas. No debo volver a verla jamás.

Acerco el arma a su cara y pego cuatro tiros cerca de su oído, esta de la impresión se cae al suelo. Aprovecho corriendo y con la camiseta en la mano salto por la ventana cayendo en el césped y dando media vuelta e incorporándome. Cuando me levanto miro a mi alrededor y tengo a un matrimonio de ancianos en la esquina de la casa mirándome.

—¿Estás bien hijo? —me pregunta el anciano.

Lo miro y no digo nada, realmente no los esperaba.

—¿Es que hemos escuchado ruidos y gritos? —me explica el hombre.

Yo sigo sin decir nada, un poco confundido y la pareja de ancianos miran a Lur que está asomada al balcón.

—¡Hola hija!, perdona, es que escuchamos gritos —le explica el anciano a Lur.

—Ves, te lo dije, tira para casa, son chicos jóvenes, que te alertas por todo, ¡leñe! —le regaña la mujer del anciano a este.

—No pasa nada, está todo bien gracias —exclama Lur.

La mujer anciana me mira y observa el tatuaje.

—¡Y tú ponte algo que te vas a resfriar! ¿Es que no hay puerta que sales por la ventana? —me regaña—. ¡Esta juventud! —se replica a sí misma y a su marido.

Los ancianos se van a su casa y después del numerito, una fuerte presencia hace despertar mi sexto sentido. Hay alguien de los míos muy cerca y no lo puedo permitir, suelto la ropa y saco mis dos armas, empiezo a mirar para todos los sitios, noto una gran fuerza muy cerca de aquí. A lo lejos unas luces me deslumbran, un coche arranca fuertemente y sale lanzado, es él. No sé quien, pero es una sombra.

Las sombras son las encargadas de vigilar y dar parte a los jefes supremos de cada uno de nuestros actos y yo acabo de dejar vivir a una víctima, eso sería una falta muy grave si se enteran en la Hermandad.

Toda mi reputación caería y mi persona se vería afectada. Sería un grave problema que soy consciente de que llegaría, pero no sabía que tan pronto.

Salgo corriendo a la carretera, en medio segundo miro el balcón de Lur, ya no está allí, escucho el pestillo de su puerta, va a salir y me va a ver la cara, pero no puedo permitir que el desconocido del vehículo, comente esta situación a los míos.

El coche se aproxima hacia mí, y comienzo a disparar sin cesar al conductor, disparo cuatro tiros seguidos intentando averiar el motor, destrozo a balazos la luna delantera y a escasos metros vuelvo a apretar el gatillo e impacto una bala en el cuello del piloto, el cual comienza a hacer zigzag pero controla el volante y consigue proseguir con su camino, Lur abre la puerta, va armada.

—¡Quieto, ni te muevas! —grita.

La pareja de ancianos están en el suelo rezando y gritando, se acaba de armar el escándalo que debía evitar.

Sin pensarlo, apunto a donde está Lur y abro fuego con mis dos armas sin cesar, impactando todos mis tiros en el techo y en el timbre de la casa de Lur, los impactos de bala destrozan el marco de la puerta salpicando astillas de madera.

La Inspectora se tira al suelo y se cubre y en ese instante salgo corriendo hacia donde está mi moto, tengo que salir de aquí y alcanzar ese vehículo o todo se va a complicar de manera sobrehumana.
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Persiguiendo a su enemigo



ME dirijo de frente a la casa de mi derecha, tomo impulso y escalo hasta el balcón de ahí al tejado, una vez arriba giro mi vista hacia Lur, que se acaba de levantar y me está apuntando con su arma.

Dispara pero falla, no es tan fácil acertar con una pistola a un blanco y menos en movimiento, la pistola es eficaz a menos de veinticinco metros, y yo cada vez me alejo más. Lur no duda en correr hacia mí, yo salto del tejado al otro de enfrente, ya que a espaldas de la casa está mi moto preparada para arrancar.

Me detengo un instante y observo que Lur, se ha parado a atender a los ancianos, es mi momento, esto es demasiado, se acabó, adiós Lur. Saco mi arma apunto hacia la cabeza de la mujer más bella de este mundo y... —bang— disparo el arma. El proyectil le pasa a escasos milímetros de su cara levantado un mechón de pelo al pasar provocado por la velocidad y el rozamiento de este.

Lur se tira encima de los ancianos protegiéndoles de otro supuesto ataque mío hacia ellos —¿qué estoy haciendo?— me pregunto —lo que debería hacer— me contesto para mí mismo, lo pienso por unos segundos pero ignoro la situación, tengo que llegar hacia aquel maldito espía de la Hermandad, antes de que le pierda la pista y le cuente al gran Dux todo lo ocurrido hoy.

Salto del tejado hacia mi motocicleta, caigo encima, me coloco la parte de arriba para no llamar la atención, le quito la patilla, equilibro la moto, arranco y al segundo salgo a una sola rueda con desesperación y rugiendo el motor, doy la media vuelta a la manzana y desemboco a la calle principal de Lur donde se ha producido todo el altercado.

Cambio de marchas, acelero la máquina y paso por la puerta de la casa de la Inspectora, los ancianos corren hacia su puerta y Lur hacia la suya metiéndose en su casa. Parece que ha recapacitado, un problema menos.

Salgo del barrio pijo donde me encuentro. Necesito tomar una decisión sobre el camino a elegir, ponerme en la piel de mi enemigo y evidentemente si yo fuera él tomaría el camino más libre de tráfico y más amplio con las máximas salidas a cualquier destino, en este caso la autovía ya que descarto la carretera convencional y las carreteras urbanas. Pero para acceder a este tipo de vía solo ha podido coger un camino, giro el manillar de la moto y esta me derrapa de atrás, meto gas y me desvío a las afueras del barrio donde estoy dirección noroeste. Entro en el camino, a lo lejos veo un grupo de personas gesticulando, levantan las dos manos paralelas hacia arriba, señalan con una sola la dirección por donde voy, muchas cabezas miran a esa misma dirección.

Una mujer de mediana edad se lleva el dedo índice hacia la sien y oscila la muñeca en semicírculos cortos. Todas esas señales indican: exaltación por una acción no habitual, instinto de atención en la zona de hecho y el típico gesto involuntario aprendido desde la niñez de... “estar loco”. Con lo cual, voy en buena dirección, el maldito chivato por donde va deja huella, los nervios y la desesperación hacen llamar la atención de la gente y sus señales las conozco perfectamente.

Paso por delante de dichas personas a ciento veinte kilómetros por hora, la calle es ancha, hay un polideportivo. Miro por el espejo retrovisor y los gestos se repiten, voy por una calle que desemboca a una rotonda y precisamente tengo una señal que pone: M-505. Esa es mi dirección, después de esto encontraré la autovía. Giro a la derecha en la M-505 y me encuentro otra señal a pocos metros que casi me la salto que me indica que voy a entrar en la A-5 dirección Badajoz, curiosamente alguien acaba de pasar por ahí dejando de un derrape media rueda en el asfalto, las señales de caucho quemado me dicen que voy por buen camino. Me meto en la autovía y continúo recto, piso y cambio de marcha, el cuenta kilómetros se acelera, mi cuerpo corta el viento, mi moto y yo somos una única pieza la cual cada segundo que pasa se acelera. La carretera esta medio vacía, no hay muchos coches pero no estamos solos.

Debo de estar muy atento, el maldito siervo del mal debe estar muy cerca, sigo avanzando, tomo las curvas sin delicadeza, el motor de mi moto se acelera, ruge como un león y mi ansia de asesinar al novato aumenta por momentos. Sé que es un simple novato iniciado, nadie de mi especie actuaría así, todo lo que ha hecho es de tener muy poca experiencia de vida y muy pocos encargos, jamás se puede llamar la atención de esa manera y menos intentar huir en el mismo vehículo una vez se han dado cuenta de tu existencia. Efectivamente vuelvo a tener razón, justo enfrente mía veo al secuaz de la Hermandad a todo lo que da su vehículo, un BBW gris plata del año 1993, un coche potente ya que tiene 250 caballos de vapor y un buen motor, y la carrocería no llama la atención. Perfecto para pasar desapercibido si no fueses un pobre diablo como el que lo conduce.

Acelero mi motocicleta a todo lo que da, estoy muy cerca de él, voy por el carril izquierdo, por el derecho tengo otro vehículo, me cambio de carril y salgo de su espalda. Ahora aprovecho para colocarme pegado al de adelante, cortar la luz de mi moto gracias a unos ajustes personales que hice y volver al carril de la izquierda sin luces y no llamar la atención de mi víctima. Mi velocidad asciende a ciento ochenta kilómetros por hora y me voy a colocar a la par de él. Las líneas discontinuas se vuelven continuas, con mi mano izquierda saco mi pistola de la pierna, me acerco a la ventana del copiloto cuando un sonido nos alerta.

Son sirenas policiales, más bien una sirena que proviene de un coche civil de la policía secreta con un pirulo de luz azul en el costado izquierdo, el cual baja a toda velocidad por el carril de aceleración más próximo a nosotros. El maldito espía al que voy a aniquilar se alerta y quiere salir por la primera salida de la autovía con lo cual da un brusco volantazo hacia su derecha, justo donde estoy yo, no se ha dado cuenta de que estoy ahí y choca conmigo.

El arma se me cae al suelo y comienza a rodar por el asfalto, el espía debido al desconocimiento de lo ocurrido vuelve al carril derecho confuso y yo empiezo a hacer zigzag quedándome detrás del vehículo y dando tumbos, cambiando de un carril a otro intentando dominar mi moto que se ha convertido en una máquina de aceleración desbocada. No puedo controlarla con lo cual tengo que reducir la velocidad.

El vehículo policial está a la par del de mi enemigo y ambos se embisten fuertemente, saltando chispas y destrozando la carrocería. Vuelvo a la última marcha a todo gas hacia ellos dos, los cuales están sumergidos en un combate de máquinas, a ver quién saca de la carretera a quien. El vehículo hostil choca al policial y se aprecia unos cuantos flash en la cabina del piloto acompañados de sonidos de disparos, los cuales arremeten contra “el” o “la” policía que lo conduce sin llegar a darle pero haciendo perder el control del vehículo y que este gire trescientos sesenta grados horizontalmente. Esto hace que yo, que voy justo atrás tenga que hacer un giro accidental y duro para esquivar el coche afectado el cual parece un trompo en mitad de la vía.

Me esquivo al vehículo de policía casi rozándolo, paso muy cerca y observo por mi retrovisor que vuelve a tener el control enderezándose y continuando su camino, debe conducir un auténtico profesional. Yo continúo mi marcha justo atrás de mi víctima. Voy sin luces y apenas veo, con la cual las enciendo, y me dejo ver. Saco mi arma y apunto aproximadamente donde está su cabeza, pero no completo mi objetivo, ya que estoy recibiendo disparos no certeros por parte del conductor que dispara hacia atrás y a ciegas. A veces es más peligroso el disparar sin mirar que apuntando, pues nunca sabes quien está tocado por la suerte ese día, conozco muchas muertes por casualidades.

Acelero y me pongo a la par. Separados, comenzamos ambos a vaciar nuestros cargadores sin piedad el uno con el otro, yo busco impactar una bala en su cabeza, pero pienso un poco y si lo mato radicalmente no voy a poder sacarle información. En un pequeño despiste el coche me impacta y me desequilibra la moto hacia la derecha, voy directo al quitamiedos pero justo delante tengo un carril de deceleración el cual sube paralelamente a la autovía, desemboca en una rotonda y de frente de esta hay otro carril de aceleración que me vuelve a dejar en la misma vía por la que estoy. Y todo eso es precisamente lo que hago sin perder el control de mi moto hasta volver a ponerme a la espalda del vehículo que persigo. Estoy cansado y esto he decidido que se va a acabar ya.

Giro el manguito de mi moto a todo lo que da con la marcha más alta, rebaso a mi víctima, esta comienza a disparar hasta que cesa, lo cual creo que es debido a que ya no tiene munición. Ahora soy yo quien está justo delante de él. Lo mejor que se le ocurre al turismo es acelerar para chocarme por detrás, el cree que es su salvación pero lo que no sabe es que será lo contrario.

Me guardo la pistola, acelero más mi moto y me despego de este. Estoy a unos cinco metros delante suya, coloco las dos manos en el manillar, con los pies me impulso hacia arriba y me pongo de rodillas en la moto, hago una visual por el retrovisor y veo la cara del espía con la boca semiabierta, seguramente preguntándose qué hago.

Ahora es el momento, salto de la moto hacia arriba y en el aire me encojo de brazos y piernas haciéndome una bola y quedándome en el aire por la inercia y provocando que mi enemigo choque contra mí a la altura de su cabeza. El impacto es fuertísimo. Entro por la luna de adelante impactando con todo mi cuerpo contra él, arrancando el volante con mi cadera, partiéndole el cuello y rompiendo el respaldar del asiento suyo con tanta presión y fuerza que estallan los cristales del vehículo y acabo en el asiento de atrás abollando con mi cabeza el techo.

El coche pierde el control y se sale por la vía de servicio directo a una gasolinera a una velocidad de ciento noventa kilómetros por hora impactando entre el surtidor de “súper 95 sin plomo” y una columna.

Dicho impacto provoca el efecto contrario al de antes. Del asiento de atrás salgo expulsado del vehículo junto al espía por la parte de delante del coche aplastando a mi enemigo contra el salpicadero reventando el air bag como si de un globo se tratase y saliendo del turismo y aterrizando en el suelo, derrapando con la cara en el cemento e impactando de cabeza contra un bordillos, rompiendo el casco perfectamente por la mitad.

Estoy aturdido, me quito de la cabeza los trozos de gomaespuma del casco protector. Llueve gasolina, el empleado corre a auxiliarme, me agarra de la cintura.

—¿Está usted bien? —pregunta el joven encargado.

Cuando giro mi cara hacia él, mi rostro ha cambiado, mis colmillos han salido, mis ojos han enrojecido y tengo la mitad de la cara en carne viva la cual se está regenerando al instante poco a poco, eso provoca el pánico del empleado que me suelta y sale corriendo de la gasolinera.

Me pongo en pie enfrente del vehículo, respiro hondo, echo mi pelo hacia atrás el cual está empapado de gasolina al igual que todo mi cuerpo, con mis dedos me lo recojo, estoy magullado y amoratado, giro mi cadera y me la coloco, me acerco a la columna e impacto con el hombro para que este vuelva a su sitio. Ya estoy como nuevo y veo unas luces en la lejanía, justo al principio de la vía de servicio, miro a mi alrededor y veo cámaras de seguridad.

Me acerco al coche, el espía está con medio intestino fuera, intentando regenerarse como puede, con los dientes afilados y con la esclerótica del ojo de color rojo, distinto a mí la cual es blanca y mi iris rojizo. Ese dato ya me dice que es un aprendiz.

Meto la mano lo cojo del cuello y lo saco fuera del coche como un muñeco de trapo. Saco mi arma del muslo y le apunto a la cabeza.

—¿Quién te manda? —pregunto con total seriedad.

—La Hermandad está preocupada, se habla que ha habido un bajón en la seguridad de tus negocios y presentían que tenías contacto con una humana, solo cumplo ordenes de la Hermandad —me explica agonizando el espía.

—¿Quién ha alertado a la Hermandad?

—Gomory, ha sido Gomory. Ella me mandó a cerciorarme de que el gran Abadón estuviera respetando las leyes de los “sin”.

—Explícate mejor novato —le exijo.

El espía no para de gemir y de vomitar sangre, parece que no le van a renovar el alma desde la Hermandad. Al ser un espía, un nuevo miembro, la Hermandad dota de una fuerza superior al individuo para una misión concreta, cuando su aura y su fuerza se debilitan a causa de un mal mayor, en este caso yo, la maldita satánica Gomory lo priva de su energía absorbiéndola ella misma. Todo esto indica que su regeneración va a cesar en un momento u otro. En el caso de que no sea así debo propinarle un tiro en la cabeza entre el cerebelo y el bulbo raquídeo para que la energía cerebral y electricidad del cuerpo no se ramifique hacia las demás partes, así será imposible que sane y cure sus heridas. Es la única forma de morir de un miembro de la Hermandad. Si no acertara con el tiro, que lo dudo, lo decapitaría poniéndole la cabeza en el maletero y cerrándolo, con una velocidad adecuada y con mi fuerza lo convertiría en una cuchilla.

—No quiero morir —me replica.

Odio esa maldita frase, no hay cosa peor que pueda escuchar que esta suplica.

—Morirás como no me informes —le aclaro.

—De acuerdo, la gran Gomory... la poderosa gran Duque Gomory ha presentido una gran amenaza ante tu figura Abadón, eres el Caballero eterno, el Ángel de la Muerte, el Ángel del Abismo, el diablo más eficiente para la guerra, eres una figura modélica dentro de la Hermandad para nuestro señor Satanás, no podemos dejar que caigas bajo la confusión de lo desconocido —me explica.

—¿No podemos?, acabas de llegar y te crees uno de nosotros —le replico enfadado.

—Abadón escúchame...

Aprieto el gatillo y le destrozo la cabeza de un balazo pero fallo, tengo el pulso un poco mal, no sé por qué... disparo otra vez e impacto en el lugar perfecto, su sangre vuelve a salir de su cuerpo y sus heridas se abren de nuevo. Está muerto. Me he quitado el problema de encima.

—¿Abadón? —exclaman.

Una dulce voz ya conocida que se encuentra a mi espalda me pregunta. No me lo puedo creer, ahora comprendo el porqué de mi pulso y el tiro erróneo: es Lur. Pero... —¿cómo ha llegado hasta aquí?— me pregunto sorprendido.

—Le estoy apuntando con una nueve milímetros, no se mueva y tire el arma —me ordena.

—Ya hemos follado, así que ya puedes tutearme Lur —le digo con voz ronca y diabólica.

De repente se hace un silencio total, solo se oye el sonido de las gotas de gasolina caer en el asfalto como si de una lluvia torrencial se tratase.

—Escalas un balcón de dos saltos, haces rally por la cuidad poniendo en peligro ciudadanos, te tiras en marcha de una moto, te empotras contra una gasolinera, te levantas como si nada y asesinas a sangre fría a una persona. Por no hablar de lo ocurrido ayer en la nave industrial...

La interrumpo.

—Lo ocurrido en tu casa no lo cuentas, ¿tan mal lo he hecho?

—¡¿Quién demonios eres?!

Lur cambia de tema.

—La pregunta es... ¿Qué demonio soy?

Apunto con mi arma al surtidor y disparo. La gasolinera explota y Lur sale despedida unos metros hacia atrás. Una gran bola de fuego ilumina la carretera de Madrid dirección Badajoz. Todo arde, yo estoy en medio e intento salir de las llamas lo antes posible para ver qué ha pasado con Lur.

Cuando salgo y mi vista se aclara veo a la joven tirada en el suelo, está inconsciente, lleva puesto un camisón y unas zapatillas de deporte, no lleva ropa interior y el camisón está rasgado. A su derecha está el coche policial de la persecución anterior, era ella la que conducía.

Mi parte de arriba está ardiendo, me la quito y voy hacia Lur, me coloco encima de ella y contemplo su rostro, tiene quemadas las pestañas y parte del pelo. Paso mi mano por ella y comienzan a venir una serie de dolores que ya experimenté hace poco.

Coloco mi mano en su pecho y me concentro, inspiro y exhalo, una onda expansiva sale de mi centro de gravedad apartando el polvo y el humo de mi alrededor, poco a poco Lur vuelve a respirar, sus pestañas quemadas vuelven a lucir vida, su pelo se regenera y de un suspiro abre los ojos. En ese momento la levanto en peso para que no me vea y sujetándola me coloco a su espalda. La tengo abrazada, con mi cabeza atrás de la suya, mis labios en su cuello. Mi mano sube por su pecho hasta su mandíbula y con la otra mano que me queda le doy un giro de ciento ochenta grados, la coloco de frente y agarrada con mi mano izquierda y sujeta del pelo con el derecho, la beso pasionalmente.

Las llamas nos iluminan, la pasión sale de mí como una droga, no había experimentado algo así nunca, lo necesito. Lur posa su mano en mi rostro el cual no puede ver, pero lo toca como un ciego palpa los objetos. Me quedaría así horas, pero tengo que irme. Mi mano que la sujeta del pelo se tensa y pego un tirón separando a Lur de mí y lanzándola unos metros atrás salvajemente.

Salgo corriendo hacia su vehículo policial, arranco y salgo derrapando pasando muy cerca suya, cojo la vía de servicio en dirección contraria y vuelvo a la vía donde ocurrió todo, a escasos metros está mi moto tirada en la cuneta, paro el coche al lado de mi vehículo de dos ruedas, saco el arma y disparo al turismo de Lur en las cuatro ruedas. Me monto en mi Harley Naked, aprieto en botón de al lado de mi manillar para que salga la matrícula falsa y arranco mientras en la lejanía la joven Inspectora me observa.


CAPÍTULO 19





¿Quién soy?



TODOS los miembros de la Hermandad están reunidos en la parte más alta de la tercera torre del castillo franco para dar ofrenda a nuestro señor Satán o como le llamamos vulgarmente “El Adversario”. Le ofrecemos el cuerpo, alma y vida de una mujer virgen.

Hoy día 30 de octubre nos reunimos para proclamar y alimentar su espíritu.

La sala es muy grande. Me encuentro enfrente de la puerta de entrada, delante de mí tengo el altar donde se encuentra nuestro señor el gran Dux junto a Gomory, su fiel señora, a la derecha de ambos está la Condesa Lilith y a la izquierda el Marqués Shaxs. Yo soy el encargado de darle seguridad y la figura más conocida y legendaria de la sala. Visto con mi indumentaria habitual y con una gran capa blanca impecable que me llega a la altura del talón casi rozando el suelo. Mi espada está a mi espalda por debajo del manto blanco.

En los laterales derecho e izquierdo se encuentran un grupo de hombres y mujeres adoradores de nuestro Señor que esperan con ansia la llegada de nuestra ofrenda para abusar de nuestra virgen hasta agotarla y una vez culminado el ritual: asesinarla.

Es una tradición antigua el ofrecer la mujer más bella que tengamos al Diablo y él como recompensa nos la entrega para que disfrutemos sexualmente de ella hasta acabar con su vida una vez finalizado el acto.

Ha llegado el momento, la gran puerta se abre y la mujer entra con una túnica roja y con una capucha que le tapa la cara, está completamente desnuda, va acompañada de dos monjes la cual la llevan delicadamente de la mano. La joven se coloca justo en medio de una estrella de David situada en el centro de la sala y de repente las luces artificiales se apagan y la sala se ilumina de las llamas que provienen de ocho antorchas inmensas repartidas por todo el lugar.

El Gran Dux se levanta y los demás nos arrodillamos cuando de repente la joven se levanta e intenta escapar de la sala. Sale corriendo hacia la puerta, los dos monjes intentan impedírselo pero les ataca con dureza, tirando al primer monje al suelo y esquivando al segundo. A escasos metros de la puerta cuando parece tener la salvación en su mano, el gran Dux estira su brazo ejerciendo con su poder mental telequinético el cierre de estas impidiendo su escape. En ese momento me incorporo, saco mi espada “el acero azul” y la lanzo hacia su cabeza desde unos veinte metros, impactando en la madera de la puerta a un centímetro de su rostro. La joven se cae al suelo desnuda ya que su túnica está clavada en la puerta junto con mi espada.

—No puede ser —me repito una y otra vez en mi interior.

Miro a la joven y una cara muy conocida me destruye la conciencia: es Lur. El gran Dux se proclama en voz alta.

—¡Hermanos hemos sido insultados! —exclama.

Yo salgo corriendo hacia Lur con la excusa de recuperar mi espada, la arranco de la puerta, la sujeto firme con mi mano y se la coloco a Lur en el cuello.

—Abadón retírate. Será torturada y violada con dolor por su osadía —ordena el Dux.

—Mi señor...

No sé qué decir, no puedo decir nada, van a matar a Lur.

—¡Retírate Caballero! —grita el Gran Dux.

Aparto la espada de su cuello. Toda la multitud se quita la túnica y se quedan desnudos. El Gran Dux, la Duquesa Gomory, El Marqués Shaxs, la Condesa Lilith y yo somos los únicos que llevamos nuestros uniformes.

De un baúl que traen los monjes sacan cadenas, látigos, cuchillos y toda clase de materiales de tortura. Lur, está en el suelo agachada y levanta la vista hacia mí. Sus ojos son la representación del miedo, su pulso tiembla, la expresión de su cara es una maldición que tengo que remediar.

Doy un paso atrás, cojo mi espada con las dos manos, la levanto en el aire. Lur me mira aceptando la situación y con todas mis fuerzas bajo los brazos, cortando el viento y a su vez la cabeza de la bella mujer mientras grito su nombre.

Todo se vuelve oscuro hasta que abro los ojos y me encuentro tumbado en el sofá de la sala de juegos de mi casa.

—Maldita sea estaba soñando.

No me lo puedo creer, estoy nervioso. No sé si es una predicción o un simple sueño, estoy muy confundido. Me he quedado dormido en el sofá, tengo mi camisa blanca sudada y los pantalones de traje arrugados, ha sido un sueño horrible. Me he debido de alterar y mover bastante.

De repente escucho un ruido a mi espalda, me levanto de un salto del sofá, saco mi pistola nueve milímetros de la cintura y apunto a la dirección indicada.

—¡Maldita sea! —suspiro.

Era Rachel que lleva consigo un periódico en la mano.

—Perdona estoy tenso —le explico.

—Como para no estarlo —me contesta.

Me lanza el periódico donde aparece una foto de la gasolinera en primera plana y una sombra entre las llamas, el titular se llama: “La sombra: realidad o ficción”. Hablan de la explosión y de que había una sombra entre las llamas hecho semejante al ocurrido en la Torre Windsor el día doce de febrero del dos mil cinco. Recuerdo aquella planta veintiuno como si fuera ayer, eso fue uno de los encargos más fáciles que jamás haya tenido, pero con la tecnología de este siglo no puedes estar tranquilo, todo el mundo lleva una cámara ya sea en el móvil o de mano, tienes que tener mil ojos, justo los que no tuve esta madrugada.

—Sandro, ¿sabes bien lo que estás haciendo? —me pregunta Rachel.

Levanto la vista del periódico y la miro a los ojos.

—No Rachel, no sé que estoy haciendo —le contesto sincero.

Un silencio inunda la sala hasta que un sonido lo rompe —¡ring!— suena el timbre. Es el timbre del hall. Me dirijo a la puerta cuando escucho una voz muy familiar discutir con mi empleada de la limpieza.

—No puede pasar —le explica Karina a la inspectora Cruz.

Rachel acelera y se mete por medio.

—Perdone agente. ¿Cómo ha entrado aquí?, sin una orden no puede entrar —le advierte.

—Aquí tiene la orden.

Lur saca de su bolsillo de atrás la supuesta orden y se la entrega a mi secretaria. Cuando Rachel coge la orden, la Inspectora aprovecha para empujar la puerta y entrar con decisión sin importar lo que le venga encima dirigiéndose directa al salón de mi casa.

—¡Señor Rey! —grita fuerte—. ¡Salga ahora mismo señor Rey!

Me adentro en el salón y allí está ella, siempre preciosa y escultural, con un tipo y un talante que dejarían boquiabierto a cualquier hombre.

La tengo delante de mí, la observo y me recreo, hoy viene más sencilla que nunca pero más hermosa que en los anteriores encuentros. Lleva el pelo bien recogido con una coleta, viste con una camiseta dorada de tirantes estilo básico, la cual le está entallada y la tela se amolda a sus enormes pechos firmes, los cuales no disimula sino que te incita a la mirada. Lleva puesto un mini short discreto y muy femenino color verdoso, un lazo perteneciente a la prenda es lo que hace la función de cinturón, quedando muy elegante como ella es, sus piernas están al aire libre y subidas en unos espectaculares taconazos “peep toe” color maquillaje, con tacón de madera y decorado con un lazo del mismo color en la puntera en donde asoman sus dos dedos. Es una belleza, hace que pierda el sentido, provoca que mi pasión se desenfrene. No entiendo a que ha venido, pero no me importa con tal de que esté aquí. Mi pulso no se ha acelerado ni me encuentro mal, espero seguir así.

—Estoy aquí —le aviso.

Lur se queda mirándome sin decir nada. Unos pasos vienen corriendo detrás de mí y desde la lejanía me avisan.

—¡Sandro, ha entrado una mujer por la puerta principal! —me informa exaltado uno de mis hombres.

Giro mi cabeza y le miro seriamente, vuelvo a mirar a Lur y lo miro de nuevo.

—No me había dado cuenta, gracias Lucas —le contesto irónicamente.

—¿Pero esto qué es? ¡Nos toma por tontos! —grita Rachel—. ¡Fuera de aquí ahora mismo!

Mi secretaría va hacia la Inspectora y me tengo que meter por medio.

—¡No me toque señora! —exclama Lur.

—¡Basta! —grito.

Todo el mundo se queda en silencio.

—¿Qué coño ocurre Rachel? —le pregunto.

—Esta listilla me ha dicho que tenía una orden de registro y me ha dado un panfleto del restaurante chino —me explica la situación.

Lur la mira con media sonrisa en la cara. Es una chica muy combativa, me encanta —menuda imaginación— pienso. No me queda otra que reírme y es lo que hago.

—¡Esto es el colmo!, ¿y encima te ríes?, pues ahí te dejo con tu amiga —exclama Rachel indignada.

Corto de golpe la sonrisa de mi cara.

—Rachel, da la tarde libre a todo el mundo —le ordeno—, por cierto... ¡Lucas! —llamo a mi hombre encargado de las cámaras exteriores.

—Dígame jefe.

—Llama al Piti, que venga y te releve. Estás despedido —le respondo con desprecio.

Malhumorado se retira de mi vista.

—Inspectora Cruz, pase usted y póngase cómoda.

—He venido a traerle algo señor Rey —me indica.

No me había dado cuenta que lleva algo envuelto en papel de periódico en la mano izquierda. Está claro que esta mujer hace que pierda el sentido, nunca se me escapa ningún detalle de nadie y en el caso de Lur, no se me escapa ningún detalle de su cuerpo pero si de la situación.

Me acerco despacio a la Inspectora y me entrega un bulto envuelto. El papel que lo envuelve es la noticia que había leído en el periódico que me entregó Rachel: la noticia sobre la Sombra, eso significa que lo ha leído también.

Empiezo a quitar papel, parece un hierro por el peso, mientras quito trozos de papel ella me mira sin quitarme ojo —que hermosa es— pienso para mí, hasta que desenvuelvo por completo el bulto y me encuentro algo muy familiar que me hace quedarme sin habla —maldita sea— pienso para mí. No sé qué hacer, quitarle la vida sería lo más fácil pero no quiero hacerlo.

Tengo en mis manos el arma que perdí en el tiroteo de esta madrugada. Se me cayó en el asfalto cuando iba a disparar al espía por primera vez, por culpa del vehículo policial que Lur conducía. Levanto la mirada y la joven se expresa con claridad.

—No vengo como agente de la ley ni como víctima, vengo como mujer y como persona. Ahórrese el negarlo, sé quién es usted. Si por casualidad está pensando en amenazarme de muerte, quiero decirle que la enfermedad que poseo no va a tardar en quitarme la vida, no tengo miedo a la muerte cuando sé que voy a morir, no me espera nadie. Le rogaría que se limitara a quitarme de esta duda señor Rey.

—¿Qué duda Inspectora?

—Puedes tutearme, ya hemos follado —me contesta.

Maldita mujer, es hábil hasta para las palabras, esa aclaración es la misma que le di yo de mi boca en la gasolinera.

—¿Qué quieres saber Lur? —pregunto conociendo la respuesta.

—¡¿Quién eres?!

—Acompáñame y tendrás respuestas a tus preguntas.

Indico a Lur hasta la sala de ocio y la acompaño hasta allí, entramos y cierro la puerta corredera echando el pestillo. De frente hay sillones colocados en forma de “U” para mis reuniones y una televisión de plasma enfrente de estos, al fondo una mesa de billar y a la izquierda una barra de bar.

Lur se queda en la puerta y yo me adentro en la sala, voy hacia la barra, dejo el arma que me ha entregado en la mesa, me sirvo una copa y cierro las ventanas.

—¿Quieres? —le ofrezco.

—No he venido a beber —me aclara.

—Ven siéntate.

Lur me mira con desconfianza pero accede. Se acerca despacio en el sillón que está de frente a la mesa de billar. Con mi copa en la mano empujo con el pie una de las piezas del sillón y la lanzo unos metros hasta chocar contra la pared. Lur se alerta, se lo noto en la mirada. Saco mi pistola de mi cadera y la dejo encima de la mesa. La joven inspectora se hace la dura y me pregunta:

—¿Tienes permiso para llevar eso? —pregunta con nerviosismo.

Yo no le contesto, dejo mi copa encima de la mesa de billar y me pongo de espaldas.

—Tampoco he venido a mirarte el culo así que dame algo de una vez —me exige.

Con furia arranco mi camisa blanca de un solo gesto, la lanzo con fuerza al otro extremo de la mesa y le dejo contemplar el tatuaje del fénix que me caracteriza. Un tatuaje perfectamente perfilado que me ocupa toda mi espalda musculada, un pájaro de fuego con el dibujo de su cabeza en la décimo octava vértebra envolviendo mi espalda con sus alas hasta llegar a mi hombro y acabando su cola en el coxis.

—¡Sabía que eras tú! —expresa asombrada.

Mis ojos se vuelven rojos y mis colmillos afilados, mis músculos se ponen en tensión.

—Sabías que era yo... —mi voz se endemonia y se pone de un tono ronco y grave— ...pero no sabes qué soy yo.

Me doy la vuelta de repente y Lur se asusta, coge el arma de la mesa y sin dudarlo dispara tres veces sobre mí. Los impactos de bala me traspasan y me desequilibran con lo cual me apoyo de espaldas en la mesa de billar y comienzo a sangrar. Lur asustada suelta el arma y viene hacia mí corriendo.

—Dios mío —grita— una ambulancia.

Se quita la camiseta e intenta parar la hemorragia convirtiéndola en una bola y colocándola encima de las heridas.

—¡Aguanta por Dios! —exclama—. ¡Socorro...!

Le tapo la boca para que no grite, ella me mira con asombro, quita la vista de mí y la clava en mi pecho, retira la prenda ensangrentada y ve como mis heridas han cicatrizado.

Poco a poco voy aflojando mi mano de su boca y ella se tranquiliza. Me mira los ojos y los contempla, yo no le quito la vista de encima, con su mano me toca la cara con miedo y respeto, yo la agarro de las muñecas y la llevo a mi rostro para que me toque y vea que no voy a hacerle daño, de paso controlo su pulso y su tensión la cual se estabiliza por momentos.

Quito la vista de su cara y observo su cuerpo perfecto, con su sujetador negro de lencería fina con un lazo pequeño en medio y con unos pequeños volantes alrededor de la curva de sus pechos. Tiro de sus muñecas y se las coloco a la espalda y así tenerla sujeta y abrazada. Ahora necesito sentirla como nunca he sentido a ninguna mujer y quiero hacer que sienta como en su vida sentirá.

Acerco mi cara y la beso con pasión, mi lengua se introduce en su boca rozando la suya, juntándose y separándose, me roza con la punta mis labios carnosos, la absorbo y la suelto y le paso la mía por los suyos, muerdo su labio mientras la abrazo y presiono contra mí, siento sus pechos contra mis pectorales.

Bajo la boca a su cuello y lo chupo, tengo su boca al lado de mi oído, escucho sus gemidos y todavía no la he penetrado. Le como el cuello sensual y despacito, la muerdo suavemente con mis colmillos sin hacer daño pero le provoca impresión. Acerca su boca a mi oreja y exclama.

—Sandro, no es precisamente la sangre lo que quiero que me chupes —me explica con voz sensual.

Seguidamente me introduce su lengua en mi oreja y me muerde el lóbulo. La aparto, la suelto de manos, la cojo de la cintura y la siento en la mesa de billar. Arranco su sujetador y lo tiro, la cojo del cuello y la tumbo en la mesa, cojo sus tobillos, la levanto y la acerco a mí, hasta dejar su culo en el borde con las piernas arriba y así poder quitarle el mini short y el culote negro a juego con el sujetador y dejarla solo con las tacones puestos. Me agacho, abro sus piernas y agarro con mis manos su culo bien fuerte. Tengo su sexo bien húmedo delante de mí y no dudo en acercarme y lamerlo entero de una pasada.

—¡Ahhh! —exclama de placer en el primer contacto.

Meto mi lengua por su vagina un par de veces y la saco para lamer bien su clítoris una y otra vez, rozándolo con delicadeza de arriba hacia abajo y en pequeños círculos con la lengua, juntando mis labios y absorbiéndolo, soltándolo y escupiéndolo para después lamerlo de nuevo. Con mis manos en sus ingles, abro un poco su vagina para tener una visual perfecta y dar placer en el único punto que quiero. Ahora acelero la velocidad, esta empapada incluso cuando junto mis labios me los mojo enteros.

Lur no para de gemir y acariciarse las tetas una y otra vez. Está completamente excitada y eso hace que me excite yo aún más. Aprovecho para quitarme los pantalones y quedarme desnudo por completo. Cojo de los tobillos a Lur y se los llevo a la cabeza y así levanto su culito y puedo lamer bien los dos agujeros, lo cuales están lubricados a la perfección: uno por ser el que segrega los chorros de placer que tengo en mi boca y el otro agujero más pequeño debido a los hilos de flujo que desembocan ahí. Su cuerpo está hecho para el placer a cada milímetro.

Mi pene, está erecto. Estoy ansioso por follarla. Le bajo las piernas, la agarro de la cintura y la bajo de la mesa, ella misma se pone a cuclillas, agarra mi pene con las dos manos y empieza a introducírselo en la boca mientras que con sus manos me masajea. No hace falta moverme, ella tiene el ritmo y lo hace de una manera espectacular. Me chupa y me succiona hasta hacer tope mi pene con su garganta.

La miro y veo su cabeza moverse contra mí con fuerza, veo sus muslos y sus pies e incluso parece mojar el suelo con el goteo de su dulce coño. La agarro de nuevo, la siento en la mesa de billar y se la meto de golpe.

—¡Ahh!, si ¡fóllame cabrón! —me grita con cara de viciosa.

Con mi mano izquierda por detrás del cuello y con la derecha manoseo sus tetas y le pellizco los pezones, mientras muevo mis caderas de forma brutal salpicando en cada embestida los filos de la tapicería verde de la mesa, que han cambiado de color a un verde oscuro debido a la humedad. Del cuello mi mano pasa a su cabeza, aprieto y la sujeto del pelo echando su cabeza hacia atrás, con la otra le azoto las tetas y le meto los dedos en la boca que no duda en chupar como si de mi polla se tratase. Le doy dos bofetaditas suaves, le suelto el pelo, y agarro su cuello mientras la embisto con locura y frenesí.

—¡Ay Dios! ¡Hijo de puta! —exclama elevando la voz cada vez que elevo mi ritmo.

Ahora mis pollazos son más lentos, pero más agresivos, tanto que en cada puntada voy desplazando la mesa de billar contra la pared debido al choque de mis piernas y el de mi pene contra su delicada vagina. Las embestidas son brutales, pues encoge sus piernas y me estoy arañando con los tacones, los cuales se los quito.

La suelto del cuello. Tengo toda la zona abdominal mojada. Saco mi polla y empiezo a rozar mi punta con su clítoris despacito y suave.

—Sigue así amor, rózame, solo rózame y déjame descansar un poco vida mía —se expresa entre suspiros.

Sigo rozándola, dulcemente mientras acaricio sus pechos, y ella busca mi dedo para chuparlo.

—Métemela despacito —me pide con ternura.

Y eso hago, la penetro con cuidado y con delicadeza, sacándola entera y metiéndola hasta el fondo, agarrado de tus tetas muevo mis caderas muy despacio, cuando llego al tope empujo un poco más para que roce su clítoris.

Sus gritos son delicados, ahora son gemidos dulces y celestiales, llenos de placer y de pasión. Agarrada de los tobillos continuo danzando para ella, el placer que siento es distinto al que siento cuando la follo agresivamente, pero es una sensación estupenda.

Ahora mientras la follo, cojo sus pies y los lamo, chupo sus deditos uno a uno, paso mi lengua entre sus dedos los cuales abre de pasión, los ensalivo y los acaricio. Junto sus pies y le chupo los dedos.

—Cariño me voy a correr —me informa.

La agarro de la cintura, la cojo en peso y empiezo a moverme con ella encima de mí, sin parar a un ritmo suave. No para de gemir, me abraza del cuello y sigo moviéndome, la levanto en peso y la dejo caer clavándole toda mi polla hasta el mismo fondo. Se acerca a mi oído y me hace una proposición que no puedo rechazar:

—¡Sandro, córrete conmigo! Cariño, por favor, ¡córrete conmigo!

Le hago caso y comienzo a acelerar el ritmo. Con sus piernas enrolladas en mis caderas empieza a mover las suyas, y sujetándola de la cintura, se inclina hacia atrás chillando y gimiendo.

—Me corro amor, me corro.

Mis piernas están chorreando de su flujo, y yo estoy a punto de descargar el mío dentro de ella.

—Córrete dentro de mí, quiero sentirte, haz que me sienta viva —exclama.

Me muevo más sensual y más deprisa hasta que llega mi momento.

—Me corro Lur —grito y descargo toda mi pasión dentro de ella mientras gime sin parar.

Las piernas me tiemblan, me voy hacia atrás y caigo al suelo con Lur encima.

—¡Ay! —chilla del susto.

Estoy en el suelo, acabo de romper una loseta con la cabeza y tengo a la mujer que más deseo encima de mí. Lur lleva su mano a mi cara y me aparta el pelo.

—No sé qué eres, pero aun así, con esos ojos y esa boca... me encantas.

Lur se lanza a mi boca y nos besamos con pasión y deseo, la cojo del cuello y la separo de mí.

—¿No tienes miedo? —le pregunto.

—No, no te conozco, me has salvado la vida dos veces —me hace saber.

—Pues deberías —le indico con total seriedad.

Ella me mira y parece no importarle nada, acerca su cara a escasos centímetros de mi boca y me pregunta:

—¿Quién eres?
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Hispania



MI nombre es Abadón, nací en el año 22 antes de Cristo en Hispania, exactamente en una aldea a catorce kilómetros de Iliberis. Vivía con mi madre, por desgracia solo guardo una imagen suya. Jamás conocí a mi padre, pero no me hizo falta, una de las cosas que más recuerdo era la intranquilidad, el miedo y la opresión de los que más tarde serían mi motivo para vivir y para matar.

No recuerdo mucho de aquella época de mi vida, aunque sí que recuerdo perfectamente que tenía cuatro años y me ardían los pulmones de tanto correr. Recuerdo los gritos de mi madre, era como si gritase con el estómago y no con la garganta, me asustaba bastante. Había momentos que mis pies no tocaban el suelo, mi madre no paraba de repetir lo mismo una y otra vez, gritaba “corre, por Dios corre”. Es difícil correr como un adulto cuando eres un niño, y más difícil aún cuando te tienen la mano derecha sujeta y tirando de ti como un muñeco por mitad de un bosque, sin calzado y sin respiro, pero más difícil aún es correr cuando te persiguen cinco soldados romanos con ansia de violencia y sexo y con la misión de entregar a la joven campesina, a la que llamo “Madre”, como esclava sexual del general romano Marco Elio Drusus.

Decidí no mirar atrás, pero no sirvió de nada porque podía oír los pasos de las sandalias opresoras a mi espalda, escuchaba mis pisadas y poco a poco aumentaba el sonido de las suyas, hasta que oí un golpe seco y aquella preciosa mujer que me sostenía y protegía cayó al suelo y me arrastró con ella. Caí al suelo y me quedé inmóvil, mi joven y hermosa madre me miró aterrada, nunca olvidaré ese rostro, el ondulado y suave cabello le tapaba la cara, su mirada solo me indicaba una cosa: huir. Cuando quité la vista de ella lo primero que vi fue el empeine de un soldado partiéndome la nariz con tal fuerza que mi cabeza se fue hacia atrás y un leve crujido invadió mi cuerpo, me eleve del suelo debido a la fuerza de la patada y caí de lado de frente a mi madre, la agresión me dejó consciente pero con una parálisis temporal en todo mi cuerpo. A continuación un grito envolvió aquel bosque:

—¡Ahh!, ¡hijo mío!, ¡a mi hijo no!, ¡a mi hijo no!

El grito de la mujer que me dio la vida. La patada de aquel romano me dio la vuelta he hizo que además de paralizarme el cuerpo por daños en el cuello y espalda tuviera una perspectiva perfecta de plano general de todo lo que iba a ocurrir.

Después de una serie de insultos a mi Madre comenzaron los golpes. Al líder lo llamaban “Decurión”, yo no sabía que significaba, pensé que era su nombre pero al parecer era un rango militar. El Decurión era un hombre de constitución gruesa, con mucho bello, una barba espesa y sucia le ocultaba la mitad de su cara. Cogió a mi madre del pelo y la levantó del suelo, seguidamente le proporcionó un golpe en el estómago que le hizo vomitar.

—Por órdenes del general Drusus, queda reclutada para satisfacer a nuestro General en lo que se le ordene desde ahora hasta su letargo, tendrá derecho a dos sestercios de plata a lo largo de veinte días —grita el Decurión con ímpetu y enfado.

La bella mujer gritaba sin parar y sin oír al Decurión, daba igual lo que el opresor dijera, ella solo estaba pendiente de mí, yo empezaba a recuperar la conciencia y a ser consciente de todo aquello, el soldado seguía relatando sus leyes mientras sus compañeros iban recuperando el aliento y rodeando a mi madre.

—El intento de huir de la ley y eludir las órdenes de un miembro del ejército romano es considerado delito y es castigado con el dolor y la privación de libertad, pero al estar solos aquí puedo ignorar lo ocurrido si te portas bien —exclama entre risas.

Uno de los soldados se acercó a mi Madre e intentó arrancarle la túnica y al no poder, le impactó un fuerte golpe en la cara y le escupió con desprecio.

—¡Puerca! —le falta física y verbalmente.

—¡En la cara no idiota, tiene que estar bella para el General! —manifiesta el líder del pelotón.

El Decurión soltó su cabello, esta cayó al suelo entre lágrimas y sufrimiento, mirándome con dolor mientras la saliva de aquel soldado se deslizaba por su hermoso rostro cayendo al suelo y formando un hilo fino y transparente lleno de odio y maldad. Esa imagen no la olvidaré jamás.

Aquella preciosa mujer estaba tirada, encogida, con las manos en el estómago sin poder mediar palabra ni sonido alguno. Aquel perverso hombre se colocó justo atrás de ella. Los demás soldados comenzaron a despojarse de su armadura.

Yo tirado en el suelo podía verle sus ojos, los cuales me miraban fijamente apenados, atemorizados y cristalinos. No le veía muy bien la cara ya que la tenía contra el suelo. Los dos nos mirábamos, en ese momento parecía que el mundo se había parado, hasta que la falda de su ropaje se levantó por encima de su cabeza, una mano agarro su aterciopelado cabello y tiró para atrás con fuerza que le hizo levantar la cabeza del suelo. Su grito de desesperación me perforaba los tímpanos.

—¡No, por favor! —suplicaba.

Las risas de los demás soldados me hacían dudar entre si era una broma que iba a acabar enseguida o simplemente disfrutaban viendo sufrir a mi madre, y efectivamente era la segunda opción. Dudé debido a que mi infancia hasta dicha edad fue todo amor y sencillez, se reía por felicidad y se lloraba por pena, pero aquellos desgraciados reían por el sufrimiento ajeno, en ese momento aprendí a ver lo despreciable que puede llegar a ser la raza humana.

—¡Basta, por favor!, ¡basta! —gritaba escandalosamente aquella mujer.

—Como no te estés quieta le corto la cabeza a ese maldito niño, ¡hija del diablo! —argumentó el romano barbudo.

—No, de acuerdo... lo haré... a mi hijo no... por Dios —titubeaba entre lágrimas.

Los demás soldados discutían sobre quien iba a ser el primero pero... —¿el primero en qué?— me preguntaba mientras un dolor en mi espalda me invadía.

—¡Ahh, dios mío, ayúdanos, ahh! —lloraba mi madre de dolor.

El Decurión empujaba con fuerza y tiraba del cabello de mi madre hacia atrás, sus pechos colgaban y se movían cada vez con fuerza de adelante hacia atrás directamente proporcional a la fuerza con la que aquel perverso romano violaba a la mujer que me dio la vida, sus frágiles manos intentaban defenderse atacando con sus largas uñas la cara de aquel desgraciado hasta que otros dos le sujetan los brazos y un cuarto hombre, cuya única vestimenta eran sus sandalias, se coloca justo enfrente de ella, le abofetea la cara dos veces, se agacha de cuclillas y empieza a mover sus caderas mientras los gritos dejan de ser gritos y se convierten en sonidos poco intensos y en arcadas.

—Toma sucia —le gritaba unos de los subordinados opresores.

Los soldados se iban turnando, en un momento solo se oye el sonido de los golpes de cadera y de los golpes a mano abierta en las nalgas y rostro de mi Madre, al parecer la tranquilidad les molestaba ya que si ella no gritaba nada tenía sentido y lo conseguían, hasta que oí un grito por parte de ellos justo del que estaba enfrente de su rostro, un grito que decía así:

—¡Me ha mordido, esta maldita bastarda me ha mordido! —gritó uno de ellos.

A continuación, indignado por la situación y lleno de rabia y venganza, cogió una piedra y arremetió contra su cara reventándole la sien y arrancándole la vida a la mujer que me dio la mía. El Decurión se separó de ella y dijo:

—¡Estúpido la has matado! —exclamó impactado por lo que le venía encima.

—Yo... no... no sé, me mordió —intentó justificarse.

El maldito barbudo líder del grupo cogió su espada y la ensartó en el estómago del soldado, gritándole:

—¡¿Y ahora qué le digo al general Drusus?!

Se hizo el silencio, todos se miraron entre sí, su juego había acabado, nadie de ellos quería que acabase así, mi madre era el capricho de su máximo jefe pero ya será imposible complacerle. Uno de ellos preguntó:

—¿Nos vestimos señor? Está muerta —afirma.

El decurión respondió:

—Vestíos pues. Yo aún no he acabado.

Todo el resto del grupo se miraban extrañados y sorprendidos, parecía que poco a poco estaban siendo conscientes de aquel que los lideraba, pero era demasiado tarde, el daño estaba hecho y su maldición no tardaría en llegar

Mi madre yacía en el suelo, sin vida. Tenía los ojos ensangrentados y lloraba sangre en vez de lágrimas, sus pómulos rojizos e incluso se podían distinguir los dedos marcados en su cara, un pequeño río de sangre salía de su oído, su larga melena estaba sucia y alborotada, parecía paja. Su cuerpo inerte delante de mí hacía que no pudiera quitar la vista y me costaba creer que esa mujer de ahí enfrente era aquella mujer que dormía conmigo cada día y me daba su sonrisa en cada momento, su protección y amor. Era la mujer más bonita de todas las mujeres que había sobre la tierra y ahora solo era un cadáver con el rostro cortado y desfigurado.

El Decurión volvió a colocarse en posición para acabar lo que había empezado por más que de un cuerpo sin vida se tratase, intentaba mantenerla en equilibrio para poder satisfacer su ardor sexual hasta que ocurrió algo que cambiaría mi vida y mi final.

Un sonido un tanto extraño me llamó la atención, provenía de lejos un silbido muy extraño, que se iba acercando poco a poco, parecía una brisa de viento pero no. Era un silbido a dos tiempos, constante y suave, cada vez estaba más y más cerca hasta que... el silbido aterriza a escasos metros mía transformado en una espada romana la cual atraviesa el pecho del Decurión y le deja clavado en un árbol separándolo del cuerpo de mi madre unos metros.

En cuestión de segundos comienzan a aparecer unos hombres muy extraños con túnicas largas y negras, solo se les veía la boca lo demás lo cubría una capucha y una especie de antifaz, en los brazos llevaban vendajes y usaban un calzado especial de cordones a lo que llamamos hoy “botas”. Se movían muy ágilmente a base de saltos y patadas combinados con apuñalamientos y cortes en gargantas y abdomen, estos —especies de monjes— comienzan a asesinar a los soldados romanos de uno en uno con unas dagas con la cara de un pájaro un tanto extraño bordado en la empuñadura. Aquellos violadores comienzan a ser agredidos y torturados.

Los gritos de dolor y desesperación eran constantes, brazos cortados incluso algunos fueron desprendidos de sus genitales cayendo en total tortura. El auxilio ahora lo pedían ellos y el sufrimiento de mi madre estaba siendo aumentado proporcionalmente a la duración del asalto.

Los gritos de dolor y desesperación romana inundan mi cuerpo, era la primera sensación de venganza que experimentaba la cual poseyó mi interior dándome una paz y seguridad que jamás había notado, sobre todo cuando uno de los hombres misteriosos agarra del cabello al Decurión, lo lleva hasta el cadáver de mi Madre y lo tumba junto a ella. El romano se estaba desangrando pero al encapuchado misterioso le dio tiempo a ponerle el pie en la cara mientras miraba a aquella joven desfigurada sin vida. En ese instante el encapuchado pinchó el cuello del líder y empezó a cortarle la cabeza poco a poco, despacio mientras sus ojos captaban la imagen de mi madre y su consciencia se arrepentía de aquello, pero ya era demasiado tarde, los ruidos del Decurión me indicaban que se ahogaba en su propia sangre y notaba el desprendimiento de la cabeza de su cuerpo hasta que de un tirón del pelo de este, el encapuchado se quedó con ella en la mano y me la colocó delante de mí para que observara la venganza, un síntoma que me llenaba de vida. Esa horrible imagen de aquella cabeza decapitada viendo como se le salía la lengua de la mandíbula y aquel regadero de sangre despertó mi interior.

No sé quiénes eran, ni que hacían allí, ni por qué no habían aparecido antes. Solo sé que me salvaron la vida y dieron castigo a los que lo merecían. Acto seguido me rodearon y guardaron sus armas, uno de ellos me vendó los ojos y otro me apretó y masajeó suavemente el cuello. Cuando quitó sus manos perdí el conocimiento. No era consciente de que comenzaba realmente mi vida y acababa mi falso nacimiento.
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Abadón el Hispano



ESTABA todo muy oscuro, me dolía la cabeza y la espalda pero tenía las extremidades completamente dormidas con un cosquilleo desesperante llegando al malestar. Hacía mucho calor, era sofocante e irritante, cada vez que respiraba, además de silbarme los pulmones parecía que inspiraba fuego. No me salía el llanto pero tenía ganas de llorar. Tragaba saliva con sabor muy salado: era sangre.

Abrí los ojos y me invadió la desesperación. Estaba colgado. En el cuello tenía un gran grillete que tiraba de mi columna debido al peso, y los hierros de los brazos además de evitar que me partiera el cuello me sostenían para que no me moviera. Parecía un fantoche. Fue el peor momento de mi vida. No entendía nada, lo único que deseaba en ese momento es que todo fuera un sueño, como las pesadillas que tenía a medianoche cuando mi madre apagaba las velas, la diferencia es que ahora mi madre no estaba. Lo único que veía a mi alrededor es un espacio muy grande rodeado de piedra, justo delante de mí, a lo lejos había un puente de roca que llevaba a un especie de altar y justo encima había algo que me deslumbraba, una especie de metal que reflejaba una luz blanca impresionante que iluminaba aquel lugar.

Al girar los ojos podía observar un reflejo de color rojo parpadeando en las rocas, supuse que era debido a algo luminoso que había en el suelo. Recuerdo que cada vez que miraba a aquel altar y fijaba mi vista solo veía la imagen distorsionada por pequeñas ondas que envolvían el ambiente debido al abrasador calor. No entendía nada ni sabía a cuanta distancia estaba el suelo hasta que una voz horrorosa mencionó una palabra que desconocía por el momento pero me identificaba como tal.

—¡Abadón! —se escuchó un grito en eco.

En ese momento supe que estaba a escasos metros del suelo debido a que escuchaba las gotas de mi pis caer, salpicarme los pies y oler su olor, un olor a pánico que recorría mis piernas en forma de canal.

Poco a poco iba escuchando pasos que se acercaban cada vez más a mí, sandalias con una leve pisada que cada vez estaban más cerca. En ese momento unas manos muy delicadas comenzaron a tocar todo mi cuerpo inspeccionándolo en busca de alguna lesión o por lo menos eso parecía. Aquella persona se colocó delante de mí, a la altura de la vista, vestía una túnica con capucha ancha como aquellos hombres que me salvaron. Me inundó el pánico y comencé a llorar llamando a lo que más necesitaba.

—¡Mamá, mamá! —lloraba desconsolado.

Aquel misterioso personaje, retiró su capucha para descubrirse. Me impactó. Un rostro bellísimo de una mujer me contemplaba. Grandes ojos azules verdosos, cabello ondulado, labios carnosos y mirada dulce.

—Tranquilo, bebé. No tengas miedo —me susurraba con cariño.

Eso hizo que mi llanto parara y me quedara observando un rostro completamente distinto al de mi madre, pero en el que vi tranquilidad y confianza.

—Yo seré tu madre ahora joven Abadón, tranquilo.

Posó sus dos suaves manos en mi rostro y me secó las lágrimas. Intentó explicarme algo que no llegaba a entender debido a mi corta edad y a la cantidad de información en tan poco tiempo.

—Joven Abadón eres tu mi elegido para sucederme en mis actos y para dar fe y esperanza al pueblo Hispano para su expansión y libertad, la cual necesita debido a la opresión del Imperio Romano aquí en nuestra tierra. No temas bebé, serás adiestrado durante años en el arte de la guerra. Tu vida será dar muerte sin poder morir. El alma del pájaro de fuego alado te dará la inmortalidad y guiará tu camino entre sufrimiento y dolor llegando a su culminación en un tótem sobrenatural. Serás la figura que dará esperanza a los nuestros y aterrorizarás al mundo. Vivirás como las sombras, estando sin estar. Serás todos y ninguno. Serás nuestro fiel Caballero, serás el Caballero Eterno —me relató.

Miraba a aquella joven y bella mujer sin entender nada.

—¿Y mi mamá? —pregunté inocentemente.

—Tu mamá ha muerto de la misma manera que mueren los animales —me explica con un tono muy suave.

Recordaba todo aquello que había visto y no puede contener las ganas de llorar y empecé a hacer pucheros.

—Yo quiero que venga mi mamá, tú no eres mi mamá —expresé lo que sentía titubeando y suspirando.

—No bebé, soy Lilith una de las primeras mujeres de este mundo y tú a partir de ahora serás mi ahijado. Cada acto sobre tu persona será supervisado por mí, todo lo que conoces ya no existe: tu casa no existe, tu madre no existe, tu nombre no existe. Tu nombre será Abadón, y te convertirás en el Ángel de la Muerte —me explicó creyendo que la entendía.

No sabía de lo que me estaba hablando hasta que el primer dato me entró en la cabeza a la fuerza.

—Quiero a mi mamá —supliqué entre llantos.

Lilith me miró fijamente, apartó la mirada y llamó a una figura que sería crucial en toda mi formación militar.

—Alastor —grita la joven bruja.

Aquella voz dulce se volvió ronca y aguda. Cuando su mirada recayó sobre mí aquella joven cambió su aspecto, seguía siendo bella pero me asombraron sus ojos verdes resplandecientes, su mirada agresiva y su sonrisa sádica con unos dientes afilados perfectamente blancos.

El llanto se me cortó de golpe quedándome mirándola descaradamente, observándola y preguntándome que estaba pasando. En cuestión de segundos un fuerte golpe me vino desde la izquierda que impactó en mi hígado y me dejó sin respiración, haciendo temblar todo mi cuerpo, lo que a su vez hizo que mi espalda se moviera provocando el dolor más grande que jamás experimenté. No me salían ni los gritos, solo tenía los ojos abiertos, parecían como si se me fuesen a salir y la boca desencajada intentando soltar en forma de sonido mi mayor de los males.

—Empecemos por que aprenda su nombre. Recuerda que no es un hijo de la Hermandad todavía. Adiéstralo, no lo mates —le explica Lilith al tal Alastor.

La bella y diabólica joven se fue y este agresivo personaje se colocó enfrente de mí. Mis lágrimas impedían la correcta visualización. Recuerdo perfectamente que era uno de los Diablos más fuertes y un leal guerrero. Su aspecto físico era fuerte y musculado, fuertes brazos, un enorme pecho y unos gemelos brutales. Lo que más me impactó fue que siempre iba con máscara de acero que le tapaba toda la cara y le hacía un aspecto más espantoso aún. Su uniformidad: un faldón romano y unas vendas en las muñecas, sin calzado ni túnicas, completamente desnudo.

Yo no paraba de llorar, el dolor me hacía retorcerme, por más que tenía dormidas las extremidades, las sentía.

—Deja de llorar niño y dime tu nombre —me grita.

No podía parar y no comprendía cómo podía pedirme semejante cosa cuando me acababa de pegar. Mi llanto era involuntario.

—Mi nombre es Alastor unos de los primeros guerreros de la hermandad de los Hominis. Y todo aquel que derrame una lágrima en mi presencia será condenado al sufrimiento. En la Hermandad no hay niños. Hay hombres. La niñez es inocencia y nosotros somos culpables. Ahora dime tu nombre asignado. ¿Quién eres?, ¡contesta! —grita el gran diablo.

Mi respuesta no fue otra que suspiros y llantos. Aquel legendario guerrero me cogió de los tobillos y me volvió a formular la pregunta.

—¡Dime tu nombre niño! —gritaba aún más fuerte.

—¡Mamá! —exclame en pleno llanto.

Alastor apretó mis tobillos y me zarandeó con fuerza, haciéndome sentir el mayor sufrimiento del mundo. Movía mi cuerpo como una marioneta, notaba el crujir de mis vértebras y las punzadas como si de puñaladas se tratasen.

—¡¿Quién eres maldito niño?! —grita cada vez más enfurecido.

La voz no me salía, creo que las lágrimas tampoco, incluso mi rostro de sufrimiento se destensó y relajó. Creo que había demasiado dolor tanto físico como psicológico para un cuerpo tan pequeño como el mío de cuatro años de edad.

El guerrero tiró tan fuerte de mí, que colocó las vértebras en su sitio, pero a la vez me dejó sin conocimiento y me descolgó de aquella roca a la que estaba encadenado haciendo que aterrizara de espaldas en el suelo. El impacto me abrió los ojos y me volvió a traer de vuelta mi conciencia. Me encontraba desnudo tirado en el suelo. A lo lejos en forma de eco, una risa de un niño llegaba a mis oídos. Era una risa maligna pero no tenebrosa, fuera quien fuese, estaba disfrutando de mi sufrimiento. Levanté la cabeza lo que pude y al fondo de aquel lugar, entre las piedras que sobresalían de la pared, estaba sentado aquel risueño.

Observaba a alguien de mi edad, escuálido y con una máscara similar a la de Alastor. Parecía un chico desnutrido y esquelético, daba impresión verlo. De repente el cuerpo del guerrero me tapó la visual y la siguiente imagen que tuve fue su pie desnudo pisándome la cabeza contra el suelo. Todo se hizo negro.

Más tarde, desperté ensangrentado y allí se encontraba mi sádico maestro, a cuclillas mirándome esperando que volviera a la conciencia. Miré al suelo y entre la ceniza y la tierra rojiza había una especie de rastro desde donde caí hasta donde estaba ahora. Aquel maldito hijo del diablo me había arrastrado a patadas.

—¿Cómo te llamas? —me vuelve a preguntar.

La risa de aquel niño volvió a salir a la luz. La mirada de Alastor me asustaba. La sangre en el suelo me enfurecía. Llamaba a mi madre y no venía. Me acordaba de las palabras de Lilith sobre la muerte de la mujer que me dio la vida, sentía el odio por mis venas. Aquella máscara de hierro oscilaba su cabeza y parecía mirarme fijamente planeando el siguiente golpe y así debía suceder. El enmascarado de acero me agarró del pelo y me levantó en peso con una mano.

—¡Tu nombre! —enloqueció de ira.

Con la mano libre comenzó a golpearme en el estómago hasta hacerme vomitar.

—¡Tu nombre, bastardo! —me chillaba desgañitándose la garganta.

Me cogió con las dos manos de la cabeza y me impactó un fuerte rodillazo en la cara e hizo que comenzase a sangrar sin parar. La risa de aquel niño continuaba, no aguantaba aquella situación y menos la paliza propiciada. En un momento me soltó y me arrodillo sujetándome del pelo.

—¡Me vas a decir tu nombre o morirás a golpes como aquella a la que llamas! —vocifera.

Se refería a mi madre, aquello pudo con mi alma y me hundió por completo, ya me dejaba hacer y golpear sin defensa. Alastor chocaba mi cabeza contra el suelo impactando contra el piso y llenándome la cara de mi propia sangre y aquel vómito allí depositado.

—¡Maldito, dime tu nombre!

Su voz se volvió diabólica, la risa de aquel niño aumentaba. El guerrero me cogió del cuello y me lanzó unos cinco metros.

Ese momento cambió mi alma, aterricé en el suelo y arrastrado por la inercia, sentí que mi espíritu se reinventaba y aquello que querían despertar en mí asomó por primera vez, mientras que me deslizaba por el suelo puse una mano y mientras me arrastraba me incorporé levantándome de un salto. El dolor era brutal, el odio descomunal, la impotencia me sobresaltaba y la agresividad floreció en un grito descontrolado que frenó a mi maestro Alastor y calló la risa de aquel maldito y esquelético niño.

—Soy Abadón, el Ángel de la Muerte —grité como jamás habían oído, mi voz de niño se volvió de adulto y la pronunciación fue perfecta. Parecía que aquel mal empezaba a entrar en mí.

No sé cómo salía esa expresión, ni la fuerza con la que lo dije, solo sé que se despertó aquel día el mal en mi ser. El guerrero Alastor se acercó hacia mí muy despacio, yo estaba en pie tambaleándome con los ojos en lágrimas y la cara ensangrentada sin poder respirar por la sangre que desprendía mi nariz. Me preparaba para otro golpe, pero me sorprendí cuando mi maestro me esquivó y se fue hacia una especie de cueva dentro de aquel lugar, que era donde residía. Miré a lo lejos y aquel crío mal nutrido no estaba, giré mi cabeza al cielo y vi una luz arriba del todo, a muchos metros de altitud. Era mi libertad, la única salida e imposible de alcanzar, quizás con el tiempo, fuerza y agilidad, de momento acepté que esa sería mi vida. En ese instante la vista se me nubló, me mareé y perdí el conocimiento cayendo desplomado al suelo.


CAPÍTULO 22





Hispania, camino a Iliberis



TODO pasaba muy deprisa para mí. Pasé de jugar en el pasto con los demás niños de la aldea, a estar encerrado en el cráter de un volcán, a escasos metros un río de lava y a bastantes de altitud. Sonaba irónico pero a mis cuatro años de edad debía convertirme en un hombre para que ellos me convirtieran en un Dios.

Abrí los ojos y desperté sofocado. Me intenté levantar pero no pude del dolor que sentía en todo mi cuerpo. Estaba tumbado en una especie de camilla con pies de madera y una tela que me sostenía. Lo primero que hice fue llevarme las manos a la cara ya que algo me oprimía: era un vendaje húmedo, muy caluroso y apretado. Tanto que no podía abrir la boca. Parecía una momia. Tenía colocado en la cabeza dos tablas de madera que hacían que no la pudiera girar. Al tocar mi rostro, notaba extraños bultos que al presionarlos eran tremendamente dolorosos. Cada vez que respiraba parecía que me clavaban un puñal. Era una sensación horrorosa.

Al estar tirado boca arriba veía el ojo del cráter y en los bordes de este, muchas cabezas asomadas que desde mi punto de vista parecían pequeñas hormigas de lo lejos que me encontraba, aunque sí que podía distinguir alguna cara de otra. En ese momento una voz suave voz me nombró.

—¡Joven Abadón! —me llamó.

Aquella voz era de la bruja Lilith, no cabía duda alguna. Se colocó delante de mí, dándome la espalda y mirando hacia la multitud que se asomaba al abismo del volcán, gritó en voz alta.

—Estamos ante el nacimiento de aquel que traerá al pueblo el poder para someter a nuestros enemigos, y los sumergirá en un pozo de muerte y terror, convirtiendo a nuestra Hermandad en los príncipes del mundo. He aquí nuestro siervo —relataba Lilith.

La gente comenzaba a murmurar y a alabar mi figura sin conocerla aún. De repente un grito de entre aquellas personas llamó mi atención y enfadó a la joven endemoniada madrastra.

—¿Esto es lo que dará destrucción al Imperio Romano? ¿Esta es nuestra salvación contra los hombres del general Drusus? ¡Es un niño! ¿Una sola persona contra el mundo? Esto es solamente una utopía, nada más.

Podía notar la rabia en la mirada de Lilith, la cual gritó con odio:

—¡Muéstrate desesperanzado ser!

En unos segundos la gente se apartaba del indignado hombre bordeando el perímetro del cráter, dejando espacio para la correcta visualización de la bruja y apartándose de él como si tuviera la peste. Aquel hombre era un anciano del pueblo Hispano. Prácticamente era el portavoz de aquella aldea, un hombre de barba blanca y voz aguda. Vestía con una larga túnica en donde ocultaba sus manos bajo aquella tela. Muy seguro en todo lo que relataba, aquel hombre seguía allí, de pie, firme, con valentía y la cabeza bien alta, proclamando que no estaba de acuerdo con la elección de los monjes en que yo sería aquel del que hablan.

—Dama Lilith, mujer entre las mujeres, guerrera entre los guerreros, no me opongo a dicha elección, ni jamás me opondré a ninguna orden de aquellos que cuidáis de nosotros. La hermandad de los Hominis Parabellum nos dais al pueblo aliento esperanzador, pero nos mostráis la figura de un niño envuelto en tela y nos decís que será el que traerá el poder al pueblo Hispano. La figura que veo no causa temor, solo lástima —explica el ciudadano.

—¿En qué te basas para decir eso anciano? —pregunta Lilith.

—Ayer mientras caía la noche, se podían escuchar súplicas y llantos por parte de vuestro salvador hacia su madre, la cual arde ya en el infierno —explica el anciano.

—Al que llamas niño, anciano, será entrenado y adiestrado para dar muerte desde el día de hoy hasta dentro de diez mil lunas cuando el gran ojo de Venus se alinee con el sol, y nuestro señor Lucifer, dador de la luz, nos ilumine con la ira del Fénix y proclame al joven Abadón como el Ángel de la Muerte, o para todos vosotros humanos: la mismísima muerte hecha hombre —expone Lilith con frenesí.

El anciano no dudó en contestarle.

—Primera Dama Lilith, el pueblo Hispano no esperaba un hombre y menos un niño. Esperaba un ejército —expresa el anciano indignado.

—Anciano, el pueblo Hispano sois más que los animales y menos que los ángeles, por eso os hacéis llamar hombres. Abadón será para el mundo como un Dios —comenta Lilith muy segura de lo que dice.

—¡¿Desde cuándo un Dios suplica por su vida?! —contesta con indignación el viejo barbudo.

—¿Desde cuándo no suplicas tú por la tuya? —pregunta con odio la joven bruja—. ¡Alastor! —grita Lilith llamando al enmascarado de acero.

Escuché unos fuertes pasos que se acercaban a mí cada vez más cerca y muy continuos. Intenté ver, pero no pude girar el cuello. Miré hacia el anciano el cual sacó sus manos de la túnica y dio un paso para atrás asustado por la situación. No vi muy bien su rostro pero su seguridad acaba de desaparecer.

En ese instante el guerrero Alastor pasó a gran velocidad por mi izquierda, esquivó a Lilith y de la nada sacó una espada romana la cual lanzó fuertemente hacia el exterior del cráter, dando vueltas sobre sí misma, a una distancia sobrehumana impactando en el pecho del anciano, y atravesándolo con todo el acero hasta frenar en el mango.

El impacto del acero contra su persona fue tan rudo que hizo eco. La túnica se coloreó de un color carmesí, sinónimo de muerte. La figura recta del anciano cayó de rodillas al borde y se coló en el cráter cayendo desplomado como un muñeco de paja e impactando fuertemente contra el suelo a escasos metros de mí, llenándome de su sangre la cual salpicó mi rostro y los pies de Lilith.

Toda la multitud se asomó a ver el cadáver, nadie se espantó, todos asumieron la muerte de su portavoz. Yo no podía aguantar la duda y me levanté dolorido y contemplé el cadáver. Las extremidades del anciano estaban dislocadas, un charco inmenso de sangre salió disparado de su cabeza, la cual estaba abierta como si de un huevo de gallina roto se tratase. Alastor se acercó al cadáver, le sacó la espada con fuerza, parte de los órganos del viejo salieron a la luz. Alastor se arrodilló ante Lilith.

—Descansa Alastor —exclamó la bruja.

El guerrero enmascarado coge del tobillo el cadáver y lo lanza al río de lava. Seguidamente se coloca a la derecha de esta.

—Todo aquel que no crea en nosotros será destruido. Alabemos a nuestro caballero Abadón —exclama Lilith.

Toda la multitud comienza a gritar ánimos y a lanzar pétalos de rosa, tantos que parecía me tapaban la luz y hacía que mi gloria naciese a la sombra. La gente iba desapareciendo, ya no quedaban cabezas asomadas excepto una. Era una chica muy joven, una niña. Podría tener unos pocos años más que yo, era una joven muy guapa. Me miraba y no se apartaba de allí. Lilith miró y le llamó la atención.

—¡Pequeña indiscreta! ¡Dime tu nombre! —le ordena la bruja.

La joven un poco nerviosa contesta:

—Me llamo Kara, mi señora —contesta con voz suave.

—Joven Kara, necesito alguien que me lave los pies, están ensangrentados. El sabor a sangre será tu castigo por tu desfachatez. Ahora vete a mis aposentos, colócate delante de mi trono y arrodíllate. Iré enseguida —manda con desprecio.

Kara me mira y se retira de allí. La imagen de su rostro se me quedó grabada. Era una niña de gran belleza.

—Abadón —me llama Lilith.

La miré y me quitó con mucho dolor las tablillas de madera de mi cabeza y el vendaje de la cara, no digo ni una palabra pero no hace falta, la hechicera y dama guerrera me explica:

—¿Ves lo sucedido hoy, Abadón? Con la ira y el odio obtendrás la gloria —me explica.

En ese momento me copié de lo que vi en mi maestro hacía un instante. Me arrodillé flexionando una sola pierna, con una mano en mi pecho. Alastor me ve y me corrige.

—Te has equivocado de mano niño, pero tu actitud es la correcta —me indica.

En ese instante todo cambió. Cambió mi persona, cambió mi nombre, cambió mi futuro. Aquella clavada de rodilla me convirtió en hombre y mi niñez desapareció por los siglos de los siglos.

El cielo se volvía rojizo, caía el atardecer. Pasaron las noches, la luna se asomaba al ojo del volcán en cada oscurecer, nunca llegaba a verla completamente entera, parecía que me espiaba y no quería darse a conocer. Llegué a pensar que era el ojo de mi señor Lucifer que observaba a su soldado, en cada progreso, en cada suspiro. Pasaron desde la primera vez hasta ahora la cifra de seis mil doscientas cinco noches, tenía aproximadamente unos veinte años de edad, mi cuerpo cambió por completo. Mi musculatura ensanchó sin ser exagerada, se marcaban en mi cuerpo cada uno de mis músculos. Vivía entre las cenizas y el fuego lo cual me hacía sudar y quemar desechos de mi cuerpo en forma de grasas y dejarme con una definición perfecta y un físico delgado y ágil, aunque lleno de cicatrices. Mi fuerza aumentó en consideración y se despertó en mí un apetito sexual incontrolado por una joven a la que conocí años atrás pero que todas las tardes cuando el cielo adoptaba el color de la sangre, se asomaba y me lanzaba una rosa. Normalmente lo hacía cuando mi maestro se ocupaba de su ahijado Shax: un joven escuálido que rondaba por las rocas y me observaba desde el primer día, el cual seguía los pasos de su padrastro y maestro Alastor.

El día que la hermosa Kara lanzaba su rosa hacia mí y esta, debido al rozamiento del aire y a los vapores del volcán caía en el Aqueronte y se quemaba... ese día no acababa en paz. Todas las demás las guardaba detrás de una roca que conseguí desprender de la pared negra a base de golpes con mi oxidada espada. Las flores estaban marchitas y en pura ceniza pero cuando moría una, colocaba otra.

El Aqueronte era el río de lava que pasaba justo por abajo del puente que llevaba al altar, donde se encontraba la espada de Dios o el Acero Azul.

Dicen que el Aqueronte desemboca en el mismo infierno, con lo cual sus ofrendas hacia mí iban a parar allí, al igual que los cadáveres que caían por ofrendas a nuestro señor Lucifer o por castigos como robos o desprecio a la Hermandad. Arriba de mi mundo subterráneo había una civilización que jamás vi, pero que dependiendo del momento del día me contemplaban, observaban mi entrenamiento y vivían mi vida junto a mí desde las alturas. Cuando empezaba a irse la luz, en el ocaso del sol, era el momento prohibido y era cuando la bella Kara escapaba y me regalaba una sonrisa y una flor. A veces me dejaba ver sus encantos. Nadie sabía nada. Era nuestro secreto. Aquella preciosa joven fue mi primer y último amor. Pasaron los días y las noches y seguía allí sumergido en el infierno...

—Te he enseñado a matar cuerpo a cuerpo, ahora te enseñaré a hacerlo en la distancia —me explica Alastor.

—Sí, maestro.

Alastor coge su espada.

—Esto que aprenderás será tu señal a la hora de dar muerte. Será tu entrada para causar temor, cuando consigas la espada de Dios, el símbolo de su empuñadura será un indicativo para quien lo vea. Todo aquel que vea tu símbolo deberá morir, da igual la edad y el género, solo darás la gracia de la vida a una persona de entre tus víctimas.

—Me sugiere que mate a todos los que vean mi símbolo excepto a uno —pregunto un poco confuso.

—No te sugiero, te ordeno. Aquel que dejes con vida, asegúrate que cuente a los suyos lo que ha visto. Ese ser hablará de ti como la muerte hecha hombre y comentará tu símbolo a los cuatro vientos y el día que aparezcas ante ellos, sabrán que van a morir. La desesperación les llevará a la desorganización y esto al descontrol y a ti te dará ventaja. Será un círculo vicioso donde dominarás la situación y te convertirás en leyenda, Abadón —me explica.

Asiento con la cabeza y escucho detenidamente.

—Voy a enseñarte a lanzar la espada a distancias largas para dar a objetivos lejanos a ti.

—Pero... maestro, si hago eso me quedaré sin arma para defenderme de los demás —le explico.

Alastor coge y lanza su espada hacia el cielo clavándola al principio del cráter, ningún ser humano sería capaz de alejar tanto en un lanzamiento de esa manera.

—Cuando seas capaz de controlar tu alma, tu fuego interno y tu fénix empiece a resurgir y consigas lanzar tu espada tan lejos que será imperceptible por tus ojos, pero perceptible por tu corazón... en ese momento no tengas miedo, tu espada volverá a ti y no te abandonara.

El maestro estiró el brazo y la espada volvió a su mano como por arte de magia. En ese momento quedé petrificado.

—Somos sobrenaturales, olvida lo que conoces. Te reclutamos a los cuatro años cuando no tenías conciencia, para evitar así que tus conocimientos como humano no te dejen avanzar. Lanza esa maldita espada y deja de mirarme así —grita Alastor.

En ese momento el maestro me golpeó en la cara, caí al suelo y de la ira cogí mi espada y la lancé lejos, pero no lo suficiente, quedó a un cuarto de la altura máxima del volcán, clavada a la pared de roca. Justo debajo de esta se encontraba el río de lava.

—Has lanzado tu arma sin sentimiento y a lo loco, se ha desviado de tu objetivo y peligra su existencia. Como tu espada caiga al Aqueronte, estás muerto —me indica Alastor.

Me puse en defensa pensando que me venía una paliza por mi error.

—Shax —exclama mi maestro.

De los aposentos de Alastor salió una figura la cual odiaba. Odiaba su risa, su cuerpo y su manera de ser. Se llamaba Shax, era su ahijado y un gran luchador. Cuando yo descansaba, él entrenaba, mi maestro lo maltrataba siempre y en vez de llorar, reía. Su risa era sádica, él era un sádico.

—Toma vástago —Alastor le lanza su espada.

No entendía nada y Shax no hablaba.

—Cuando el sol se oculte, mata a Abadón —ordena a su ahijado.

Shax empieza a reír sin parar. Alastor me mira.

—Lo que has hecho Abadón te puede costar la vida, ahora lo comprobarás. El cielo tiene color a tu sangre, no te queda mucho tiempo, utiliza tu alma para que tu espada vuelva a ti o escala y cógela, si crees que no puedes hacer que vuelva, se te pasará el tiempo y Shax te ensartará. Si prefieres escalar, hazlo pero podrás caer al Aqueronte y arder en lava. Llevo seis mil doscientas lunas escuchando que eres el caballero que espera el pueblo. ¡Demuéstralo! —gritó el maestro.

Alastor se retiró y Shax comenzó a reír. Recuerdo perfectamente aquella noche, sobre todo como acabó. Aquel día daría un giro a todo lo sucedido, un giro que me impactó y marcó para el futuro. Un giro esencial para mí pero que en ese instante no tenía importancia y ahora tampoco.

Seguían pasando los días y los años. Tardes negras donde la soledad me comía por dentro de no ser por Kara. La hermosa joven cada día se hacía más mujer, yo solo tenía un deseo: ella. Quería saber su olor, quería sentir su tacto, quería depravarla y cometer actos que me serían ofrecidos como ofrenda por mis servicios. Un día la bella Kara no apareció, no la veía. La esperaba y no hacía acto de presencia. Me tumbé en mi red donde descansaba con la mirada al cielo esperando a que ese hermoso ángel asomara y me lanzara mi esperanza en forma de rosa —esto es muy raro— me decía a mí mismo. La incertidumbre me invadió y necesitaba respuestas. Respuestas que descubriría con el peor de los castigos.

No quería esperar. Deseaba a esa mujer como en la vida jamás se desea nada y en un acto de locura, utilicé mis conocimientos, mi entrenamiento y mi fuerza para escalar esa pared de piedra negra y salir a la superficie a por mi amada.

La parte más recortada del interior del volcán era la pared por donde pasaba el Aqueronte, cualquier resbalón o tropiezo podría caer y se acabaría mi existencia. Estaba cansado de mi encierro y necesitaba libertad. Había esperado muchos años para este momento y pensaba llegar hasta arriba. Cada vez hacía más frío, mi cuerpo estaba acostumbrado al calor abrasador y a la vez que iba subiendo, mi cuerpo tiritaba tanto, que me impedía incluso agarrarme con fuerza a la siguiente piedra para poder salir de allí. Estaba a una gran altura, más me valía seguir agarrado. Mis músculos estaban un poco atrofiados y la caída libre me mataría al instante. En ese momento decidí relajarme y quedarme allí agarrado hasta que mi maestro o alguien me viera e informara a Lilith para poder volver a bajar. Necesitaría fuerzas para la paliza y el castigo que me propinarían por mis actos. En ese instante algo sucedió. Algo me toco la espalda. Era una gruesa cuerda que venía de la superficie, miré hacia arriba y una bella imagen erizó mi bello e hizo latir mi corazón más fuerte aún. Era mi doncella en mi fantasía, era Kara. Me ayudaba a subir atando una cuerda de un carruaje a un árbol.

—Agárrese Caballero —exclama Kara.

—Es un honor verla y escucharla bella joven, el temor a lo desconocido hacen que parezca un ser débil y torpe ante usted, por favor no me mire hasta que no esté en pie delante suya, esta imagen de mi ser me avergüenza ante tal belleza aquí presente —le relaté a mi amor.

—Me ruboriza joven Caballero, agárrese a la cuerda y no hable, necesito verlo de una pieza y cerca de mí —manifiesta la joven.

Me agarré a la cuerda y salí lo más rápido que pude avergonzado por la ayuda de aquella mujer.

—Gracias por su ayuda, pero podía haber salido por mis propios medios —le hago saber.

Me acerqué a ella poco a poco. Kara sonrió y me miró sin miedo. Era más bella de lo que veía cada día. Joven y de pelo negro. Vestía con túnica oscura y una especie de corona hecha con cuerda y adornada con margaritas, en la mano llevaba una rosa e iba descalza.

—Estoy ante un auténtico Caballero, la educación que tiene es halagadora.

—Entre mi adiestramiento, joven doncella, se encuentra la educación y la cultura, que por más que no lo vean sus ojos, es otro arma igual o más fuerte que el acero romano. Un hombre culto puede recorrer el camino que quiera, llegar donde desee y engañar a sus enemigos. Cuando estudio lo considero la parte más tranquila del día y mi favorita sin mencionar cuando veo en la lejanía su rostro —expongo mis sentimientos.

Kara me mira y sonríe, pero cuando baja la mirada a mi cuerpo le cambia la cara.

—¡Señor mío!, ¿cuántas heridas tiene Caballero? —expresa con preocupación.

—Las mismas que estrellas en el cielo —le contesto.

Hacía mucho frío, estaba tiritando. El clima en la superficie no era malo, pero estaba acostumbrado a unas temperaturas sobre humanas.

—¿Tiene frío señor? —pregunta Kara.

—Sí señora mía, estoy helado.

—¿Señora mía? ¿Me considera eso? —me pregunta.

—Sería un sueño. Renunciaría a mi vida con tal de estar en la suya.

La joven sonríe y se quita la túnica.

—No pase frío mi Señor.

Kara me colocó la túnica por encima y descubrió su cuerpo ante mí. Sus pechos eran pequeños, bonitos y redondos, su cintura delgada y sus caderas perfectas, era la primera vez que veía a una mujer desnuda que no hubiera sido mi difunta madre.

—Gracias... se... ñora —titubeo de los nervios.

—Ahora quien tiene frío soy yo mi señor. ¿Puedo meterme dentro del telar con usted? —me pregunta descarada.

—Deseo que lo haga —afirmo.

La joven se agachó y se metió en la túnica junto a mí. El roce de sus pechos provocó una erección incontrolable, mi pene se colocó entre sus piernas sin llegar a entrar a su zona más íntima. Kara me miraba a la cara con una sonrisa y los dos envueltos entre su manto, nos besamos y dejamos correr la pasión que tanto tiempo se mantuvo a distancia y hoy por fin culminaba. Me agaché un poquito para que mi sexo se levantara y apuntara al suyo y poco a poco la penetraba a la vez que subía, una humedad y placer sin igual recorrían mi cuerpo, solo la expresión de su rostro hacía que el placer fuera doble. Entre el movimiento y atrapados por el ropaje de mi amada resbalamos y caímos al pasto rodando como una rueda de molino y aterrizando en la tierra, quedando encima de ella. Kara se reía.

—¿Estás bien mujer? —le pregunté.

—Me quedaría así el resto de mi vida —contestó.

Con esa frase y un beso dejamos culminar nuestra pasión y nuestro acto de amor duró hasta la medianoche. Recién allí despegamos nuestros cuerpos para tomar aire y fuerzas, así podíamos reponernos de nuestro cansancio.

—Mi señora, ¿qué le dirá a sus padres cuando la vean aparecer? —le pregunté.

—Tengo que irme ya mi Caballero, al igual que usted mi madre falleció hace años, vivo con mi tía en la cabaña de paja a la entrada de la puerta de piedra.

Al fondo de la aldea había un llano y al fondo en el horizonte alejado de nosotros veía luces que llamaban mí atención.

—¿Qué son aquellas estrellas Doncella mía?

—No son estrellas mi Señor, son antorchas. Aquello que ve a lo lejos es el Municipium Florentinum Iliberitanum, es un nido romano, ellos no entran aquí y nosotros no vamos allí. Creen que este zona está maldecida por sus Dioses —me explica Kara

—Todo el mundo pertenece a Roma —afirmo a disgusto.

—En este caso Iliberis es del general Drusus.

En ese momento el mundo se paró. Oí un nombre que me revolvió las entrañas, hacía mucho tiempo de aquello pero jamás podría olvidarlo. Olvidé el nombre de mi madre pero no del que ordenó su captura.

—Drusus —exclamé.

—¿Qué ocurre mi Caballero? —pregunta Kara asustada.

Mi dulzura cambió al odio, mi ira despertó, mi ser malvado vio el momento para salir a la luz. La joven se asusta. Empiezo a mirar a mí alrededor y en la lejanía algo brilla a la luz de la luna. Salgo corriendo hacia el destello y me encuentro un utensilio que marcaría una leyenda en mí. Me agaché y cogí esa pesada guadaña la cual estaba enganchada con el filo a una tela. Tiré del telar y saqué bajo la tierra unas telas enormes de una túnica destrozada, la cual estaba abandonada junto a la herramienta. Lo más seguro es que fuera de algún trabajador de la aldea. Kara corre hacia mí mientras me coloco el ropaje.

—¿Dónde va Caballero? —pregunta con miedo.

—Hoy todas esas pequeñas luces serán una. El fuego acabará con la belleza del municipio, el río será de sangre y sus habitantes contemplarán la muerte. Drusus contemplará más sufrimiento del que jamás ha causado. Será el primero en verme, pero el último en morir.

Kara se preocupó demasiado por mí en ese momento.

—No vaya Caballero, son demasiados. Ahora que le tengo cerca no lo quiero perder para siempre.

En ese momento enfurecí, mi personalidad cambió, la ira me poseía con solo pensar que aquel asesino romano se encontraba allí, y todo era odio, hasta lo más amado. Cogí a Kara del cuello y la levanté en peso.

—¡Soy Abadón, el Ángel de la Muerte! ¿Insinúas que no soy nadie? —le grito.

Kara empieza a patalear, pues la estaba dejando sin aire.

—¡Suélteme! —me suplicó.

La solté de un empujón lanzándola lejos de mí.

—¿Qué te ha pasado Caballero? ¿Qué te han hecho? ¿En qué te has convertido? —preguntaba entre llantos.

—¡Calla mujer! —exclamé—. Hoy nuestra aldea será iluminada por la luz de la venganza.

Me puse la sucia túnica, agarré con fuerza la guadaña, me coloqué la capucha, que con su sombra me tapaba la cara, y me dirigí hacia la ciudad de Iliberis a paso rápido, con ansias de venganza y sufrimiento. Necesitaba recordarle al General quien era yo. La muerte visitaría a aquel hombre y a los suyos.


CAPÍTULO 23





Hispania, el Caballero Eterno



LO que antes era una aldea, se convirtió en un Municipio. Iliberis era una ciudad preciosa, calles largas y muy cuidadas. La entrada estaba vigilada por un pelotón romano bien preparado, en donde un Decurión de infantería era el jefe inmediato de la guardia y mandaba sobre diez Miles Gregarius que eran soldados rasos.

Este estaba comandado por un Centurión del que precisamente llevaba su cabeza en mi mano. Con la otra portaba la guadaña. Así me paseaba por las calles de la ciudad del general Drusus tranquilamente a un paso lento y pausado. Todo aquel que intentaba detenerme o se acercaba a menos de cinco pies era asesinado. A mí paso la multitud gritaba atormentada y huía de mí. Ancianos, mujeres y niños caían ensangrentados a mi paso, no miraba quienes eran o a qué venían, a la persona que tuviera contacto físico o invadiera mi espacio vital sería aniquilada. Era una situación de grandeza y poder. Me encantaba.

Llevaba casi veinticinco años dentro de ese maldito agujero. Durante todo ese tiempo, solo me enseñaron a matar y a atemorizar. Escuchaba caballos galopando hacia mí. Eran soldados, me encantaba la idea de seguir matando escoria romana.

Recuerdo que estaba en una calle muy larga, a los lados había construcciones de piedra, no sabía que era aquello, no sabía donde estaba. Llegando al final del camino, me pareció encontrar lo que estaba buscando: el cuartel general y a su vez el palacio de Drusus. Lo sabía porque solo un cobarde podía vivir en un palacete vallado y rodeado de su ejército. Un par de soldados a caballo alertaban a la gente y las echaban del lugar de los hechos. Cualquier persona podía saber cuál había sido el camino por donde había errado, debido que un río de sangre y cuerpos desmembrados lo señalaba.

Una vez divisado mi objetivo, paré. Los aposentos de Drusus eran de César más que de General. Había mucho dinero invertido solo en él. El resto de la gente pasaba miserias. El palacio era de color blanco, muy bien cuidado, justo en el medio había un balcón muy amplio, lleno de escudos, decorado con oro y mantos. Intuí que era donde el General exponía sus discursos y se dejaba ver.

El perímetro estaba rodeado por el ejército de a pie, armados con lanzas. Arriba de los aposentos del General estaban los Sagittarius o conocidos vulgarmente como arqueros. En ese mismo instante me rodeaba la caballería con sus Gladius Maior, que eran espadas más grandes que la espada del infante. En cuestión de segundos toda la población se refugió en sus casas, pero una mayoría observaban ocultos entre las sombras. Me llamó mucho la atención sobre todo los ancianos hispanos. Parecía que me conocían, como sí la leyenda que les habían contado durante todos estos años estuviera ahí presente, delante de ellos. No se escondían, solo se apartaban del meollo. La gente estaba expectante ante lo que iba a suceder allí.

Todo y todos me daban igual, solo me importaba una persona, mi vista estaba clavada en aquella ventana, allá a lo lejos. Había luz, pero faltaba que se asomara mi motivación. El ejército por fin se alineó, todos estaban en posición. La caballería me rodeó con diez jinetes en círculo. Justo detrás del líder a caballo, había una hilera de centuriones, los cuales se colocaron en posición de “prevenga” como si estuviesen preparados para la batalla, pero se delataron con risas y comentarios hacia mi persona, sabían que no saldría vivo de aquella encerrona, con lo cual se despreocuparon y eso fue su perdición. No los juzgué, era uno solo contra diez a caballo.

Mantuve mi posición como me habían enseñado en aquel maldito cráter. Firme y con la vista fija en mi enemigo. Acto que descolocaría a cualquier guerrero en superioridad contra alguien indefenso en número. Nadie me veía el rostro, estaba oscuro y con la sombra de la capucha era imposible. Seguía sujetando la cabeza del jefe de la guardia con mi mano derecha y con la izquierda tenía mi guadaña apoyada en el suelo, con el filo ensangrentado en alto.

El jefe de la caballería portaba una antorcha y se acercaba con su caballo, hasta que se colocó a una distancia equívoca para él y gratificante para mí.

—Por orden del Excelentísimo General Jefe Marco Elio Drusus y por la ley expuesta, debe rendirse y entregarse para su juicio sin prestar violencia —me relata el Jefe de caballería.

El romano no paraba de mirar la cabeza de su compañero caído. Yo seguía inmóvil como si fuese una estatua.

—¡Tire el arma y guarde respeto por el soldado caído! ¡Es una orden! —grita el romano.

Se hizo el silencio. Todos los infantes de Drusus me miraban. Nadie sabía lo que iba a pasar. Yo miraba fijamente al jinete hasta que una voz taladró mis oídos.

—¡¿Qué diablos ocurre Optio?! ¡¿Por qué sigue en píe ese cadáver?! ¡Todo el que atente contra un soldado romano, atenta contra Roma! ¡Cortadle la cabeza o haré que te corten la tuya soldado! —grita en la lejanía el general Drusus.

Miré hacia aquel balcón de palacio y allí estaba él. Con una túnica blanca, pelo corto de color blanco y perfectamente alineado, una barba cuidada y espesa. Gritaba mi muerte como lo hacía con todo el mundo que despreciaba. A su lado había una bella mujer de pelo rubio, me recordaba mucho a mi madre aunque su expresión era infeliz y tenía un ojo amoratado. Mi sueño estaba ante mí. Tenía al general Drusus, causante de la captura y asesinato de mi madre allí en la lejanía, expuesto en aquel balcón sin miedo a nada, con la cabeza bien alta esperando mi ejecución.

En ese instante el Optio, que era el Suboficial de caballería que me dictaba las normas, entró en estado de nerviosismo, ya que había recibido una orden directa de su general para acabar conmigo.

—No te muevas intruso y acepta tu destino —me dicta el suboficial romano.

En ese instante, solté de los pelos la cabeza del primer centurión que me acompañó todo mi trayecto. Tenía cabello sin vida en mi mano, el cráneo sonó hueco al impactar contra el suelo. Todo estaba en silencio, lo único que se escuchaba era la respiración continua de aquel que tenía que darme muerte. Solté la guadaña la cual cayó perfectamente recta desde su punto de apoyo hasta el suelo.

El Optio, bajó de su caballo y lo apartó, lanzó su antorcha al suelo, agarró firmemente su espada mientras avanzaba hacia mí. Levanté mis manos y las puse justamente detrás de mí nuca por debajo de la capucha. A escasos pies el romano alzó su espada para darme una fuerte estocada, pero lo que no sabía aquel mandado era que dicho gesto agresor sería el último de su vida.

De mi espalda saqué una espada romana perteneciente a mi victima decapitada y ataqué fuertemente y a velocidad suprema al Optio de un corte, el cual le atravesó el casco y le destrozo el cráneo desprendiéndole la mitad de la cara y salpicando la mía de su sangre. De la fuerza del impacto mi brazo continuó su recorrido, hice un giro de trescientos sesenta grados y fui directo a la brecha que se abrió en la formación romana.

Di tres pasos e hice algo que en su día me marcó. Lancé con fuerza y potencia devastadora la espada contra el balcón de Drusus. La espada se perdió en la oscuridad y la lejanía, hasta que el fuego de las antorchas la iluminó y esta impacto en el pecho del general desplazándolo quince pies e impactándolo contra su trono, el cual volcó hacia atrás de la inercia producida y el fuerte choque. En ese momento agradecí las enseñanzas de mi maestro Alastor.

—El General ha caído —gritaron desde palacio.

La caballería se revolucionó y sacaron sus armas. Yo volví hacia atrás y le di una patada a la madera de la guadaña, la elevé. Seguidamente la cogí del extremo y lancé un ataque con fuerza decapitando a cada uno de los caballos romanos y haciendo que sus jinetes cayeran a mis pies. No dudé en partirle el cuello de una pisada. Comencé a atacar a los animales para hacer caer al enemigo y una vez en el suelo, despedazarlos a todos. Los centuriones entraron en combate. La guadaña era útil pero incómoda, cogí una espada de caballería que era más grande de las habituales y me enfrenté a mis víctimas.

El primer centurión vino con ansias de matar, me lanzó un golpe de espada que paré fácilmente con la mía, seguidamente lancé un corte bajo, amputándole la pierna. El segundo centurión fue como un caballo desbocado, solo tuve que agacharme fijar mi espada y entrar con la hoja a su estómago. Saqué mi espada de su vientre proporcionándole una patada y tirando de mi empuñadora, cosa que le provocó un corte mayor. El centurión tercero tenía más idea, pero no la suficiente, lanzó dos ataques fallidos, me adentré en su guardia y de un giro de corté la cabeza. El cuarto era un gordo sin equilibrio. El que realmente me preocupaba era el quinto centurión, que era un hombre bien fornido. Lancé la espada contra el quinto ensartándolo y el cuarto cayó gracias a un golpe en la tráquea a toda velocidad, su choque contra mi puño hizo que agonizara en el suelo mientras me apoderaba de su arma y cogía la de su compañero.

Ya disponía de dos espadas en mi poder. El sexto y séptimo centurión fueron al ataque a la vez, uno me lazaba golpes de acero por la izquierda y el otro por la derecha. La fuerza adquirida por mi entrenamiento hacía que la espada para mí fuera más liguera que para ellos, con lo cual, yo era más rápido y paraba sus golpes y cortaba sus extremidades a una velocidad espectacular. Cuando ellos lanzaban el golpe y lo bloqueaba, ellos retrocedían para ejecutar otro ataque, pero tenían mi espada atravesando su tórax.

El centurión octavo huyó corriendo. Yo tenía dos espadas, me sobraba una la cual le lancé y atravesé a aquel maldito cobarde, que cayó de boca contra el suelo y derrapó de la potencia de mi lanzamiento. Llovían flechas pero caían a mucha distancia, estaba todo muy oscuro como para poder acertar. El noveno centurión cogió una lanza y fue contra mí a lo desesperado, sujetándola fuertemente y apuntando contra mi persona, no paraba de gritar. Di dos pasos hacia atrás, cogí mi guadaña, esquive su lanza y con un fuerte giro lo partí por la mitad, solté mi herramienta en el suelo y con la espada que aún sostenía, se la lancé al décimo centurión atravesándole la cabeza. Tenía vía libre y poco tiempo para llegar hasta Drusus y verlo morir con mis propios ojos. Cogí la guadaña y otra espada y me dirigí corriendo a palacio. La población se asustó por lo ocurrido. Algunos decían que no tenía pies, pues la túnica me llegaba al suelo y mis pasos eran muy sofisticados y continuos. Parecía que me desplazaba.

Entré en el palacio, abrí la puerta de una patada, un soldado me atacó con su espada la cual bloqueé y con la mía lo ensarté. El soldado se apoyó en mí y yo subí las escaleras con su cuerpo moribundo pinchado en mi espada. Los arqueros aparecieron y comenzaron a lanzarme flechas. Yo las paraba con el cuerpo sin vida del soldado, este me servía de escudo hasta lanzar mi guadaña y decapitarlos. Solté el cadáver lleno de flechas de aquel joven, me puse de frente a los aposentos de Drusus y de otra patada abrí la puerta.

Un grito de pánico invadió la habitación. Era la doncella de Drusus. El General yacía en el suelo y se estaba ahogando con su propia sangre.

—¡No me mate! —me suplica la doncella, la cual me recordaba a mi madre físicamente.

—¿Tienes hijos, mujer? —le pregunté.

—¡Sí, tengo dos hijos! Hace tiempo que no los veo, estoy encerrada aquí. Soy hispana. Solo servía, nada más. ¡Solo servía! —me comenta entre llantos.

—Vete de aquí, mujer. Tus hijos te necesitan —le ordeno.

La mujer se levanta y entre lágrimas sale corriendo de allí. Me acerco al General, lo cojo del pelo y lo levanto. Tiene la espada ensartada en el pecho todavía, pero está consciente. Coge la empuñadura y grita de dolor.

—Si te la quitas morirás —le explico con odio.

El General solo carraspeaba de dolor, intentaba parecer fuerte, pero era inútil. De los pelos me lo llevé a rastras hasta una mesa de cuatro patas la cual el centro era de vidrio romano. Con la empuñadura rompí el vidrio y lancé al general encima de la estructura. Me asomé al balcón y agarré las cuerdas que sostenían las banderolas y mantos. A continuación lo até de manos y pies a las cuatro patas de la mesa, de un tirón arranqué su túnica y lo dejé desnudo. Al pasar por su lado un charco caliente y mal oliente llamó mi atención. Se había meado encima. Ese gesto no era digno de un “valiente” como él se autoproclamaba. Me fui a la esquina del balcón y cogí un banderín de madera y de punta afilada con el emblema legionario y lo arranqué. No me interesaba la bandera si no la lanza que llevaba en su extremo. Me acerqué al General y me incliné para hablar cara a cara.

El General no paraba de escupir sangre en cada arcada. Estaba claro que le había atravesado el estómago y a estas alturas toda la bilis y los jugos gástricos estarían infectando su organismo. Es una muerte dolorosa y repugnante. Justo lo que se merecía. A raíz que me acercaba mi voz iba cambiando. Yo mismo me lo notaba, era una voz grave y aguda.

—General Drusus, es todo un honor tenerle cerca. Me han hablado mucho de su excelencia, en todo este tiempo —le comento con tono irónico.

—¿Quién eres bastardo? —me pregunta.

—Soy hijo de madre asesinada.

—He matado a muchas madres de muchos hombres, ¿Quién eres tú? —me interroga con ira.

—Hace muchos años, una mujer con su hijo, huyendo de cinco soldados en el bosque de las ánimas y cinco soldados huyendo de la muerte. ¿Recuerdas?

Al general le cambió la cara, no daba crédito a lo que oía pero sabía perfectamente lo que le comentaba.

—¡Maldito seas! ¡El hijo de la campesina de cabello ondulado!

—Lo que no sabían tus hombres es que en realidad, huían de mí. De su muerte. No tengo tiempo de explicarte con palabras lo que sintió mi madre cuando tus hombres la violaron, así que en vez de explicártelo, te lo demostraré con hechos.

—¡¿Qué insinúas joven del diablo?! —grita desesperado.

Me coloqué justamente detrás del General, le apunté con mi lanza y poco a poco muy despacito y lentamente comencé a introducírsela por su ano. Los gritos eran estremecedores, el maldito General comenzó a suplicarme.

—¡Aghh!, ¡por los Dioses, te daré lo que quieras! —gritaba desconsolado.

Seguí introduciéndole la lanza y desde su recto goteaba sangre, me di cuenta en ese instante que estaba atravesando sus entrañas. Seguí con el proceso hasta que al igual que le ocurrió a mi madre, sus gritos se convirtieron en arcadas, no por introducirle nada por la boca si no... por sacar la punta de la lanza por su tráquea. El General daba espasmos, tenía los ojos medio vueltos y casi tres metros de madera lo atravesaban entrando desde su culo y saliendo de su boca. Me senté frente a él y lo miré a la cara.

—Así es como has conseguido estas tierras, atravesando almas. ¿Qué se siente cuando atraviesan la tuya? —le pregunto sádicamente.

La pregunta sobraba, pues no podía hablar, tenía colgando la lengua y la mandíbula desencajada por la obstrucción de la lanza. Me levante y lo desaté.

—Ahora contemplarás mi ira, la ira de Abadón —grité con fuerza.

Cogí la parte trasera de la lanza y lo levanté en peso y lo coloqué en su preciado balcón. Empalado viendo cómo se quemaban sus aposentos y la maldita ciudad gracias a mí. Intentaba gritar y no podía, movía las piernas y las manos sin control. Lo que sí estoy seguro es que me miraba hasta que dejó de hacerlo, se desmayó y su cuerpo se deslizó por la lanza hasta tocar con los pies el suelo.

En cuestión de segundos y sin esperármelo un sonido característico sonaba a lo lejos cortando el viento hasta que me atravesó el pecho en forma de flecha. Solté la guadaña y caí de rodillas. Estaba agotado por la pelea y no esperaba ese ataque. Las calles se llenaban de romanos enfurecidos, otros intentaban socorrer el cadáver del General que se estaba calcinando y los centuriones me rodeaban.

—¡Quieto! —me gritó un soldado.

Lo único que se me ocurrió en ese instante fue reírme, mi voz ronca y mi risa grave mantuvo a raya a los primeros valientes que intentaban atacarme, me consideraban embrujado, otros maldecido y otros el mismo diablo. No recuerdo muy bien por qué reía, lo que sí que recuerdo es que en ese momento era de maldad. Pensaba la cantidad de esfuerzo por parte de la Hermandad en obtener mi adiestramiento, para acabar asesinado por un pelotón romano antes de mi bautizo de fuego, que precisamente era ese mismo día. Pensaba en la cara de Alastor y Lilith al ver mi cadáver, aunque no tuve que seguir pensándolo porque ambos estaban justamente allí.

Cuando el primer romano intentó agredirme una daga le atravesó la cabeza, y los demás que se encontraban detrás de él corrieron la misma suerte. Yo iba perdiendo el conocimiento poco a poco, pero tuve el placer de ver luchar a Lilith, la cual masacraba cabezas romanas con cuchillos y atacaba a sus víctimas cuerpo a cuerpo utilizando sus largas uñas y clavándoselas en los ojos a los centuriones.

Alguien saltó por encima de mí. Era Alastor, me levantó en peso y me llevó a hombros alejándome de la zona de batalla. Mi maestro corría conmigo encima suyo a una velocidad inimaginable. Adentrándonos en el bosque nos cruzamos con los monjes que corrían más veloces aún y se dirigían a Iliberis de apoyo al combate. Esa noche todo cambió en aquel municipio, en mi vida y en la de la aldea.

Por el camino me desmayé y cuando volví en mí, recuerdo que parecía estar flotando en una nube, volando por el cielo, la sensación de relajación era increíble... hasta que abrí los ojos y vi que estaba cayendo al vacío, al sitio donde nunca debí salir hasta que aterricé en el suelo y todo se volvió negro.

Me dolía todo el cuerpo, no podía respirar. Abrí los ojos y tenía una espada en mi cuello, miré hacia arriba y vi a mi rival Shax, el cual elevó su espada para darme muerte y una voz conocida exclamó:

—¡Quieto Verdugo! —grito Alastor.

De una patada lanzó a Shax a la otra punta del volcán y le propinó una brutal paliza donde solo se oían las risas del maldito sádico hijastro de mi maestro. La vista se me nubló y volví a la inconsciencia.

El dolor era más agudo y lo peor de todo era que me estaba asfixiando. Abrí los ojos y no entendí nada. Estaba justamente en el centro del puente del volcán. Abajo mía pasaba el Aqueronte, el río volcánico y yo me encontraba crucificado justo en el centro del puente. Detrás de mí tenía el Acero Azul y el altar. Enfrente había cinco monjes con túnicas, Lilith y Alastor. En la cima había reunión de portavoces de la aldea. Todo estaba muy decorado para mi bautismo, aunque estaba débil y cansado, creía por momentos que me moría, abajo mía había un charco de sangre, la posición de mis brazos hacían que mis pulmones no hiciesen bien su trabajo.

—Un suceso ha ocurrido y hay que enmendarlo —grita el portavoz.

—No temáis pueblo, el gran ojo se está abriendo, nuestro Señor nos mira y nos defiende. Abadón ha sido inducido, jamás hubiera salido a la superficie por voluntad propia, quiero al responsable de tal acto —dicta Lilith.

—Así sea dama Lilith, como ofrenda te entregamos su alma —exclaman a lo lejos.

Un grito en las alturas me espabiló de mi trance.

—¡No, por favor, no! —gritó la joven.

Miré al cielo y vi como lanzaban un cuerpo atado de pies y manos, envuelto en una sábana que estaba a punto de caer a escasos metros de mí, hasta que justo antes de tocar el suelo, quedó colgado de una larga cuerda a la altura de mi vista. Los gritos de desesperación me aturdían. Era una mujer.

Lilith se acercó, sacó su daga y rajó la sábana. La mujer estaba de espaldas a mí, colgada por los pies y desnuda. Su cabeza estaba a la altura de la mía. La bruja la soltó y el cuerpo se balanceó pero no llegué a verle la cara, solo oí sus llantos. Poco a poco se iba girando ante mí, a consecuencia de los balanceos.

—Que se asome la responsable —ordena Lilith.

Una anciana asomó su cuerpo por el cráter.

—Dime hermana, qué sacrificas y el porqué —pregunta la bruja.

—Me llamo Neum, y ofrezco como penitencia el alma de mi sobrina y única descendiente, por los problemas causados a la Hermandad y a nuestro Salvador. Por eso os doy el alma de mi sobrina Kara, como castigo hacia ella en la búsqueda de su perdón dama Lilita —explicó la maldita vieja.

En ese momento reaccioné, el balanceo del cuerpo hizo que se girara y vi el rostro de mi amada Kara, llorando y amordazada. En el momento ella me vio, parecía hasta sonreír. Yo me incorporé al instante negándome en rotundo. La desesperación me activó, no podía contener la ira.

—¡No! ¡Ni se os ocurra! —grité con desesperación.

Tanto Lilith como Alastor me miraron ignorándome.

—¡¿El pueblo ve correcto esta ofrenda o alguien está en desacuerdo?! —gritó Lilith para la multitud.

Y todos los allí presentes incluida la anciana tía suya gritaron sin dudar:

—¡Matadla, matadla!

En ese instante mi voz volvía a cambiar, cosa que impactó a los allí presentes.

—¡Juro por la larga vida que me espera... que como le toquéis un solo pelo...! —hice un silencio debido a la ira—. ¡Vais a morir todos!

Lilith sonríe, le encanta esta actitud. Alastor se acerca a mí. Pensaba que venía a agredirme por mi osadía pero me equivoqué. Mi maestro sacó su espada y de un solo gesto, decapitó en mis narices a mi amada. Su cabeza rodó unos metros hasta caer al río de lava. Se hizo un charco de sangre a mis pies.

Todo el mundo calló. El silencio se hizo en aquel volcán. Mi interior estaba a punto de explotar. Todo comenzó a temblar. La gente se miraba y se apartaba del cráter. Lilith me miró sorprendida y seguidamente miró hacia la luna. Pensaba que la maldición comenzaba pero todavía los planetas no estaban en su sitio aunque faltaban segundos y yo estaba manifestando todo mi poder. La ira me hacía ser fuerte y peligroso. Los monjes se alinearon enfrente de mí y se arrodillaron ante mí. La luna se iba colocando en su sitio.

—¡Hermanos, estamos ante el nacimiento de la misma muerte! —gritó Lilith—. ¡Contempladla!

En un momento miré al cielo y no lo vi, me lo tapaba la luna, parecía que la tenía colocada encima de mí, a poca distancia. Un calor recorría mi cuerpo cada vez que veía el cadáver colgante de Kara y de repente sucedió lo esperado. Un rayo de luz blanca me envolvió entre relámpagos impactando en las rocas, me ardía todo el cuerpo, los gritos eran incontrolables. El volcán estaba iluminado al completo.

—Eso que sientes... es la inmortalidad —me exclamó Lilith sonriendo.

Mis heridas se cerraban, el pulso me temblaba, tenía algo en mi interior que me ardía por donde pasaba. No paraba de pensar el Kara, y en la cobardía del pueblo al dejarla morir. La ira me consumía no aguantaba más, se me empezaron a caer los dientes y a salir otros nuevos, mi vista cambió, veía todo más lento y al detalle, podía distinguir hasta el polvo de las piedras y lo mejor de todo, es que conseguí meterme en la mente de los cinco monjes y darles muerte a distancia, destrozando sus nervios sensoriales y causándoles el sufrimiento más doloroso de sus vidas. Tenía que gritar. No podía más.

—¡Vais a morir todos! —grité con furia y el río de lava comenzó a agitarse y a salpicar fuego.

Miraba a los monjes fijamente y con tanto odio que me temblaba el cuerpo. Ellos sangraban por la nariz e iban cayendo uno a uno. Esto asustó a Alastor, que se separó de ellos y se puso en guardia.

—¡Jamás he visto algo así dama Lilith, no me gusta! —gritó Alastor.

—¡A mí, me encanta! —contestó la bruja riéndose.

En ese instante con mis brazos rompí el crucifijo, me puse de pie en medio del puente, rompí la cuerda que sujetaba el cadáver de Kara, lo abracé y lo tiré al río de lava y este en respuesta me lanzó una ola que me cubrió de fuego y magma volcánico, lo que empezó a derretir el puente. Todo el mundo se quedó petrificado al verlo, pero no me afectó, me sacudí. La lava se convirtió en ceniza con solo tocar mi piel, y lo único que ardía en mí era mi espalda la cual tenía cubierta en llamas.

Alastor me miraba, estaba completamente confundido. Me giré dándole la espalda.

—¡Lleva el símbolo! —exclama Alastor.

Las llamas de mi espalda se apagaron dejándome el símbolo del Fénix en forma de quemadura que se haría parte de mi piel adoptando un color negro y marcándome de por vida.

Fui al altar y arranque la espada de Dios, a lo que todo el mundo llamaba Acero Azul. El puente se destruyó quedándome atrapado en el otro lado. Mi maestro bajó la guardia, pues nos separaba un río imposible de cruzar... para él.

—¡Maestro! —le grité.

Alastor me contestó:

—¡Bienaventurado seas Abadón! ¡El padre se convertirá en hijo y el hijo en padre! —me contestó filosóficamente.

Ignoré su reflexión y le contesté seria y pausadamente:

—No debiste haberla matado.

Alastor miró a Lilith alertado. Lilith sonreía.

—Creo que tiene razón —contestó la bruja—. Adiós Alastor, tus servicios serán gratificados en el otro mundo.

—Pero... —exclamó mi maestro.

En ese instante salté desde el otro extremo del volcán, mientras que en el aire colocaba el Acero Azul para dar el golpe más radical de mi vida. Alastor al verme que iba contra él intentó defenderse pero fue en vano. Aterricé justo a su lado, mi espada impactó en la suya cortando su acero por la mitad y a la vez su cabeza y parte de su hombro derecho. El impacto fue tal, que su sangre se esparció por toda la pared del volcán como si hubiera estallado su interior. El volcán comenzó a desprenderse de la energía producida.

Lilith seguía en su sitio.

—Muy bien hijo mío, ya eres uno de los nuestros, has descargado tu ira y el Fénix a resurgido en ti. Eres el Ángel Destructor, lo que te hace ser indestructible —relata Lilith.

Me acerqué a ella despacio, con mi espada en la mano y me arrodillé ante ella.

—Joven Abadón, estoy orgullosa de ti —me dice la bruja.

La gente se asomaba al cráter.

—Listo para servir, mi Dama —expuse.

—La cobardía es algo intolerable, llevamos ocultos aquí durante interminables lunas gracias a la población de la aldea. Ellos reciben protección nuestra, pero a la vez como gratificación por nuestros servicios mantienen la boca cerrada y nos ocultan. Nuestra misión aquí con la matanza de Iliberis y tu bautizo ha acabado —me explica Lilith.

—¿Qué ordena? —pregunto.

—Gracias a ellos, la mujer a la que amabas está muerta, su cobardía es intolerable en nuestra Hermandad y ya no nos sirven. Dijiste entre gritos que los matarías a todos. ¡Demuéstralo Caballero! —ordena la bruja.

En cuestión de segundos me incorporé, tomé carrera y salí a la superficie. Mientras Iliberis lloraba y suplicaba, Lilith con unas palabras invocaba a las almas oscuras para tapar el volcán y todo lo que había dentro de él, excepto una persona, Shax. Él se quedó en la superficie con los monjes de la hermandad Hominis, que fueron los únicos seres vivos de todo el municipio que lo acogieron y siguieron con su entrenamiento.

Mi leyenda se extendió por los siglos de los siglos y ahora en el siglo XXI se me recuerda con túnica y guadaña. Me nombran como... La muerte.


CAPÍTULO 24





El odio por amor



UNA paz interior recorre mi cuerpo como jamás había experimentado. Estoy tranquilo y relajado, sin el estrés que me invadía hace días ni la rabia que me consumía a su antojo. Noto la mano de Lur en mi pecho, siento su pulso y noto su calor. Tengo un cosquilleo que me recorre el cuerpo, me encanta. Todo es armonía.

Abro los ojos y lo primero que me encuentro es un precioso rostro lleno de bondad que descansa relajadamente en mi presencia. Hacía años que no ocurría algo así. Nadie ha descansado en mi presencia excepto que estuvieran descansando para la eternidad. Lur abre los ojos y me mira —es bella hasta recién levantada— pienso.

—Buenos días.

—Buenos días, Inspectora —contesto sonriendo.

Lur levanta la cara y me mira fijamente.

—No puedo creer que esto esté pasando —comenta.

—No está pasando, ha pasado —le afirmo.

—¿Sabes que podría perder el puesto de trabajo, verdad? Desde que apareciste en mi vida, ya no me conozco.

—Perdone usted, señorita. Yo no fui, vino usted solita —sonrío.

Lur sonríe.

—Te las sabes todas —me contesta.

—Más sabe el diablo por viejo que por diablo —contesto y le guiño el ojo.

Lur se levanta de la cama y empieza a vestirse. Contemplo su cuerpo el cual me excita con locura. Me quedo mirándola fijamente y en silencio. Tengo una sensación muy extraña, como si estuviera en un pequeño trance. Siento sensaciones que jamás sentí o quizás... no con esta intensidad. Necesito saber qué es. Lur se gira y mientras se pone el sujetador me pregunta:

—¿En qué piensas Sandro?

Yo, en ese momento, no sé qué contestar y lo único que se me ocurre es expresar mis sentimientos tal y como los veo.

—Pienso en que como sería esto si yo no fuese Sandro y tú no fueses Lur —le declaro.

Lur se sienta a mi lado a medio vestir.

—No entiendo bien a lo que te refieres —me confiesa.

—Simplemente quiero decir, que yo siendo quien soy y tú siendo quien eres, esto debe acabar aquí, no va a llegar a nada más —le explico.

Lur me mira por encima del hombro y se levanta de la cama.

—¡Uy! ¿Quién te ha dicho a ti que va a ver algo más? —me contesta de modo chulesco.

Me quedo bloqueado por momentos, no se me ocurre nada que decir y ella comienza con un monologo sinfín.

—Perdone que le diga señor Rey, llevará muchos años en este mundo pero creo que se adelanta a los hechos —comenta mientras me da la espalda y se coloca los pendientes—. No dudo de su seguridad que es más que lógica, pero créame que no todas somos iguales —se pone los tacones—. De hecho... creo que usted es igual a todos los hombres —se coloca la camiseta dorada—. Van de seductores y machos, le damos dos caricias y caen a la altura de mis tacones —se hace una coleta en el pelo—. No sé qué le ha hecho pensar que podía llegar a más... —camina hacia la puerta—. Pero le prometo señor Rey... —gira la vista a la cama y ya no estoy.

Lur mira de arriba abajo pero no me encuentra. Se pone nerviosa y gira hacia la puerta para salir de la habitación y me encuentra de frente, desnudo y transformado.

—¡Dios mío! —grita del susto.

La cojo de la cintura, le tapo la boca y de un salto casi rozando el techo aterrizo en la cama con ella debajo. Lur me mira asustada y con mi voz ronca y mis colmillos afilados le comento.

—Señorita Cruz, tiene la mala costumbre de intentar quedar por encima de los demás. Quizás le funcione, pero conmigo no. Puedo sentir lo que siente, saber lo que sabe, notar lo que percibe y usted siente algo por mí muy fuerte —le insinúo.

Quito la mano de la boca de Lur y me mira asombrada.

—¿Eso crees? —me pregunta.

—No lo creo. Lo sé. ¿Y sabe cuál es la buena noticia?, ¡qué yo también! —le explico con arrogancia.

Lur comienza a envalentonarse.

—Estoy harta de gallitos, todos sois iguales. Estáis cortados por el mismo patrón —me declara con rabia.

—Yo no soy igual que los demás —contesto.

—¡No! Está claro que tú eres peor.

Lur me escupe y me lanza un puñetazo que impacta en mi mandíbula. El golpe para mí es completamente débil pero ella se hace verdadero daño.

—¡Ainss!... Eres como una roca —expresa.

—Pero me ablandas en cada mirada —mi voz vuelve a la normalidad—, en cada gesto. Cada vez que te miro más te odio. No te odio por odiarte, te odio por amarte.

Lur me mira más calmada, me observa y no dice nada. Yo continúo encima de ella, con los brazos apoyados en la cama, cara a cara. Lur me quita la mirada y comienzan a caerle dos lágrimas, que recorren su mejilla hasta disolverse y estaquearse en sus poros. Con el pulgar le borro ese símbolo de fragilidad de su rostro.

—¿Qué te pasa Lur? —le pregunto.

—Quizás no sea tan fuerte como pretendo hacerme ver. Tenía asumido mi destino. Intenté no tener sentimientos y ser fría como el acero. Me descuido un poco, apareces tú y me haces retroceder. Ya no sé ni quien soy. Solo sé una cosa...

—¿Qué sabes Lur? —la interrumpo.

—Lo único que sé es que no me queda mucho por aquí. No sé si me llevarás tú al otro mundo o me iré sola, pero me estoy muriendo. La enfermedad se expande por mi cuerpo. Cada vez estoy peor y me niego a cualquier tratamiento químico o radiológico. Cuando tenga que venir mi muerte vendrá, lo que nunca imaginé es que sería así de bella, como lo eres tú.

Es ese momento la beso con pasión. La abrazo y le expreso todo mi cariño en forma de caricias y gestos que le hacen llorar y a la vez sonreír. En un momento la impotencia me inunda y Lur se da cuenta.

—¿Qué ocurre? —pregunta.

Con pena y rabia interna, contesto suavemente a mi amada.

—Con todo el poder que tengo, con todo lo que conozco, con todo lo que sé, con todo lo que soy... y no soy capaz de salvarte —le confieso.

Lur me pone sus manos en la cara.

—No estás aquí para salvar a nadie, no te atormentes —me consuela.

Le acaricio el cabello y la miro sonriendo dulcemente. Ella me responde de la misma manera. Es el ser más bello que veo en mucho tiempo y a la vez el más débil. Siento que su alma está cansada y su cuerpo no aguantará mucho. Sigue en pie día a día por inercia. No sé cuánto aguantará así. Su vida se consume y yo no puedo hacer nada por retenerla. Lur sin embargo sigue sonriendo y se toma su situación como agua pasada. Eso es realmente ser valiente y supera con creces el enfrentarse a un ejército romano. Llevo en este mundo más de dos mil años y sigo aprendiendo. Creo que esta mujer está despejando mi mente, no sé cómo lo hace. Solo sé que lo consigue.

Llaman al timbre pero lo ignoro.

—¿Por qué cada vez que me tocas noto como si me desvaneciera, como si mi alma se desprendiera de mi cuerpo en total paz y armonía? —me pregunta con una sonrisa.

La miro y con lástima le confieso:

—Porque cada vez que te toco, te voy matando suavemente. Es una maldición que me acompaña desde el momento de mi bautismo.

Lur parece entender todo.

—Si eso es así. Quiero morir abrazada a ti —me declara.

Me acerco y la consuelo. En ese instante sueña el teléfono y se rompe el ambiente. La beso y me levanto de encima. Descuelgo y me coloco el auricular.

—¿Dígame?

—Soy Rachel. Deberías bajar Sandro. Hay aquí un hombre con una invitación para una fiesta que se celebra en Bélgica.

Miro a Lur y ella me observa. Se da cuenta que en mi rostro algo ha cambiado.

—Ahora mismo bajo Rachel, gracias —respondo.

Cuelgo el teléfono, voy al baño, me pongo un albornoz y mis zapatillas. Me acerco a la cama donde Lur sigue tumbada y la levanto.

—Un segundo, preciosa —señalo.

Meto la mano por debajo de la almohada, aprieto el botón y el bloque de mi cama oculto en el lado derecho salta hacia afuera. Lur ve el mecanismo y se sorprende. De dentro del bloque saco una pistola nueve milímetros y la guardo en el bolsillo del albornoz. Cualquier prevención es buena.

—Quédate aquí, preciosa. Ahora mismo vuelvo.

—¿Adónde vas con eso? —pregunta.

—Por si acaso —le contesto.

—¿Tienes permiso para llevar eso? —me pregunta.

Abro la puerta, le guiño el ojo y salgo de la habitación. Bajo las escaleras lo más rápido posible y me encuentro en la puerta de mi casa junto a Rachel a un joven de unos diecisiete años de edad, con una scooter que trabaja para un servicio de mensajería y transportes.

—Firme aquí señor —me indica el joven.

Firmo el acuse de recibo.

—Gracias, bonita casa, chao —se despide el chico.

Coge su moto y sale de mi hogar.

—¿Cómo sabes que es para el Aquelarre? —le pregunto a mi secretaria.

—Porque tiene remitente de Bélgica. No hay que ser muy listo para verlo —me contesta Rachel de mala manera.

La situación me incomoda.

—¿Tienes algún problema? —le respondo.

Rachel se gira y avanza hacia mí.

—¡El problema lo tienes tú! —exclama.

—Lo tendrás tú como no me guardes respeto —contesto enfurecido.

Me retiro al salón, abro el paquete y lo vacío en la mesa. Tengo unos pasaportes falsos, dinero en efectivo, una invitación al Castillo Franco y un billete de avión a Bélgica en primera clase. Es todo muy extraño, el acto se celebra dos semanas antes por motivos de fuerza mayor. La celebración es dentro de dos días. Tengo que preparar todo ya que el viaje es mañana.

Unos tacones bajan las escaleras de mi casa: es Lur.

—¿Te marchas? —me pregunta la joven Inspectora.

—Deberías marcharte tú —contesta Rachel.

Me giro enfurecido.

—Esta es mi casa y se va quien yo diga —contesto agresivamente.

—Si tanto te gusta, sabrás que la estás poniendo en peligro —explica Rachel.

—El único que se pone en peligro aquí soy yo. Ningún demonio de la Hermandad es digno rival para mí —expreso con arrogancia.

Rachel agacha la cabeza y se retira.

—Espero que no te estés confundiendo —comenta en voz baja.

Miro a Rachel enfadado y Lur me indica que se va.

—Tengo que irme Sandro.

Miro el paquete, el pasaporte y todo el contenido esparcido por mi mesa y pienso para mí mismo que ya no puedo más con esto. Lur abre la puerta y me mira.

—Volveré a verte —le contesto.

—No lo sé.

—No lo pregunto. Lo estoy afirmando —le dicto.

Con una media sonrisa, sale de mi casa dejando la puerta entreabierta, como señal de que todavía puedo entrar sin llamar. De que soy bienvenido, de que quiere volver a verme, o simplemente se va sin llamar la atención. No lo sé, pero se acaba de ir y ya la echo de menos.

No me gusta el adelanto del Aquelarre. Adelantar las cosas nunca es bueno. Nunca sale bien. No sé por qué será, quizás sea por motivos naturales o quizás sea porque se han enterado de mis actos. Sea lo que sea, iré preparado.


CAPÍTULO 25





El Aquelarre



TENGO que reconocer que no es el mejor día de mi vida, aunque los he tenido peores. Tengo la obligación de asistir al acto del Aquelarre, pero si por mí fuera... desistiría. Han pasado unas largas horas de viaje y lo único que he hecho es pensar en ella. Soy consciente de que tengo un grave problema, lo único que espero es que ellos no lo ignoren. ¿Qué será ahora de Lur?

A las seis de la mañana me ha recogido un coche oficial y me ha llevado hasta el aeropuerto. Allí, subí a un Jet privado que me ha dejado directamente en la capital europea con documentación falsa, haciéndome pasar por un alto cargo militar. Unas horas después bajaba de un furgón blindado civil con la segunda documentación asignada para alojarme en el hotel: Stan Hope Hotel de Bruselas, donde pude descansar un poco y preparar todo para esta noche. A las nueve y treinta y cinco, una llamada de recepción me avisaba que tenía una limusina esperando en la puerta. Un mayordomo bajaba mi equipaje exceptuando mi alargada y rectangular maleta blindada que es personal e intransferible. Llevaba una hora y media de viaje acompañado de dos siervos de género femenino, las cuales me ofrecían lo que necesitara. Desde sexo hasta caviar; no les dirigí la palabra hasta llegar al Castillo, al que llamamos Temple Left Hand Path o Templo de la Mano Izquierda.

Con una alfombra roja me recibió la guardia, la cual me adentró escoltándome inútilmente. Me dirigieron hasta mis aposentos para acomodarme y prepararme para el acto. Y aquí me encuentro, desnudo ante la ventana, viendo como baja una multitud de personas para dar a conocer su fe a nuestro señor Satanás. Todos los invitados son guiados por personal del Aquelarre para llevarlos hasta el salón de espera. Allí cada una de las personas físicas presentes se le asigna un armario y una túnica sin mangas y con una ancha capucha. Esa vestimenta es la única que vestirán, debajo del manto van completamente desnudos. Eso además de tradición, aporta comodidad para la ofrenda y tranquilidad para estar seguros de que nadie esconde ningún dispositivo multimedia que nos pueda delatar. Los preparativos han sido muy trabajados. Una estupenda coordinación y organización. Digno trabajo del Marqués Shax y sus subordinados.

Para mucha gente el Aquelarre es como la primera comunión para un niño. No sabes donde se meten, solo saben que tendrán regalos. Eso es precisamente lo que más odio, aunque no sé qué me ocurre... En este momento odio a todo el mundo incluidos los míos por hacerme venir. Queda muy poco para que empiece el acto. Comienzo a prepararme colocándome mi uniforme de campaña. Me coloco mi maya de aleación que va desde la cintura hasta los tobillos, por encima van mis botas que llegan hasta la rodilla con la forma del gemelo y encima de esta un refuerzo en la rótula. Son dos piezas pero parecen una sola. El chaleco con la forma pectoral de tirantes está acompañado por la parte de atrás de un soporte en la espalda para mi espada. Del grosor de los tirantes nace una enorme capa blanca reluciente a la altura de los tobillos, a ras de suelo. Mis brazos van al aire libre desde los hombros, excepto en el antebrazo que llevo unos brazaletes reforzados y unos guantes del mismo material que acaban en la segunda falange de cada uno de mis dedos.

Una vez vestido abro el maletín que me acompaña en cada segundo. Al poner la combinación secreta y abrirlo, los gases de dentro salen en forma de humo formando una nube y evaporándose hasta dejar ver mi espada, que retiro de su funda y me la coloco a la espalda. Cubro mi cuerpo con una enorme túnica cortesía de la Hermandad. Abro la puerta y un grupo de monjes se arrodillan ante mí y me llevan ante el lugar de la celebración. Todos los pasillos están despejados, todo el mundo se encuentra en su sitio. Mis aposentos no están lejos del punto de encuentro.

El castillo en perspectiva vista de pájaro forma una “H”. Los dos palos verticales serían los llamados pasillos gemelos y el palo horizontal es al que llamamos pasillo central. El castillo consta de tres plantas, y se accede a él por la primera planta, justo en la mediatriz del primer pasillo. Mi alojamiento estaba en la esquina derecha del último, que viene a ser la parte de atrás. Ahora me dirijo al pasillo central de mi misma planta: la tercera.

Camino por el pasillo rodeado de monjes: dos delante, dos detrás, uno a la izquierda y otro a la derecha. Solo se escuchan las fuertes pisadas de mis botas contra el suelo. Mi paso es firme y marcial. Mi capa tiene una caída perfecta y oscila brevemente de izquierda a derecha siguiendo el paso. Giramos la esquina y nos encontramos de frente una bella y exótica mujer sola en el pasillo, de espaldas a la gran puerta de madera. Avanzamos hasta ella y a una distancia prudencial, los dos monjes de delante de mí se separan a los extremos mostrándome ante ella. Tengo ante mí a la que bautizaron con el nombre de Naamah o... “el ángel de la prostitución”: una joven mujer con siglos de vida, discípulo directo de Lilith. Seductora por naturaleza y pasional de nacimiento, ningún hombre se resiste a sus encantos, ni a los de Lilith. Tanto ella como su Maestra son físicamente el deseo de cualquier hombre.

—Abadón, me alegro de verte. Espero que no le importe a mi Caballero que no me arrodille ante su presencia pues el esfuerzo y la postura harían romper mi vestido —me explica con voz muy sensual.

—Dama Naamah, un placer verla...

—Ese placer lo quiero para mí —me interrumpe.

Naamah se me acerca contoneando su escultural cuerpo. Viste con un corsé negro, una mini falda de tubo ajustada, medias transparentes y tacones de punta muy finos y altos. Se le puede ver en el muslo la terminación de las medias. A escasos metros de la cara me confiesa:

—Tenía muchas ganas de verte —me indica mientras se muerde el labio.

—Eres la que organizas la ofrenda y la que anuncia a nuestros superiores nuestra llegada, ¿verdad? —le pregunto.

—Exacto, mi preciado Caballero —me contesta sonriendo.

—Pues preséntame de una vez y acabemos con esto —le ordeno.

A la diablesa le cambia la cara y se gira dándome la espalda y con paso firme se dirige a la puerta.

—¡Ten cuidado!, con el charco que has dejado en el suelo y esos taconazos puedes hacer el ridículo delante de toda la Hermandad —le contesto con chulería.

La verdad es que me ha faltado la palabra “zorra” en la frase que le acabo de decir. Naamah se gira y sonríe.

—Eso es algo que me gusta de ti. Eres tan duro... en todo —responde con ironía y doble sentido— pero no dejas de ser un hombre Abadón, solo con eso, conmigo ya estás perdido.

La diablesa me guiña el ojo y entra a la gran sala.

—Hermanos y seguidores de Nuestro Señor... ¡Arrodillaos ante aquel que os guiará en vuestro destino, hasta la vida eterna! ¡Por aquel que vela por los intereses de nuestras almas! ¡Inclinaos ante el Caballero Eterno: Abadón! —grita con euforia la exótica Naamah.

Las trompetas suenan, las rodillas de los allí presentes se clavan en el suelo y las puertas se abren de par en par. Estiro los brazos y los monjes de mis extremos agarran las mangas de la túnica la cual me quito a la vez que empiezo a andar. La gente hace todo lo posible por mirarme y observarme. Soy aquel que no les dejaba dormir por las noches, soy aquel del que han oído hablar, soy aquel que creen que algún día les llevará hasta su paraíso particular o hasta el infierno más hondo.

—¡Bajad las caras ante vuestro Master! —ordena la Diablesa.

Me adentro en la celebración, avanzo a paso lento. Los monjes que me acompañaban se quedan en la entrada. Desde la puerta hasta el altar hay una alfombra negra que es por donde camino, a los extremos tanto a izquierda y a derecha están los invitados, mortales e insignificantes humanos que todos en fila forman un pasillo. Detrás de ellos se encuentras medianos cargos de la Hermandad: desde monjes y diablos de nivel medio hasta algún que otro marqués y conde invitado de otras hermandades en otros continentes. En el altar presidencial se encuentra el trono del gran Dux, que está vacío, a la izquierda la bruja Gomory, con ropajes antiguos de gala. Es la que preside el acto hasta la entrada de su hombre. A la derecha de esta está Lilith, la cual me sonríe de lejos. Si Naamah estaba provocativa con su vestido negro... creo que esta la supera, con un mini vestido blanco con un solo tirante y sus esplendidas piernas perfectas al aire con tacón de aguja blanco perla. Justo al otro extremo del altar, a mi izquierda se encuentra Shax, con un traje a medida negro, corbata y camisa del mismo color. Su expresión la desconozco ya que porta su inconfundible mascara de acero y un sombrero que le oculta la mitad de ella. Esta vez la máscara no es lisa, tiene la forma de una figura diabólica, lo sé aunque solo le vea la parte inferior donde tiene plasmada la forma de una sonrisa sádica. Todo el altar presidencial se encuentra de pie recibiéndome con la cabeza bien alta excepto el marqués Shax que está cabizbajo. Todos los miembros del altar presidencial disponen de su trono. Toda la sala está iluminada por antorchas y pequeñas velas.

Voy andando despacio por el pasillo que llega al altar hasta que me paro en el centro y me arrodillo justo en medio de un pentagrama invertido bordado en la larga alfombra. En ese momento se anuncia la llegada del gran Dux.

—Clavad vuestra segunda rodilla en el suelo y honrad la llegada del gran duque Eligor, comandante jefe de sesenta legiones, conocedor de lo oculto y líder de la hermandad de los Hominis. Haced reverencia ante él y demos gracias por su presencia —proclama la coordinadora Naamah.

Las trompetas enuncian la llegada y el duque Eligor entra desde la puerta de atrás apareciendo por sorpresa en la sala. Se coloca de espaldas a su trono y de frente a mí, firme como una roca. Viste una túnica larga y decorada sin mangas que llega hasta el suelo. En la mano derecha porta una lanza dorada y la mano izquierda la lleva oculta en su espalda. En el posamanos derecho de su trono se encuentra clavada la espada del Ángel de la Luz: el Acero Rojizo. Se le llama así porque contraria a la mía, el color rojizo representa la sangre derramada por Lucifer en su batalla celestial. Es la espada del gran Dux.

—Descanse Caballero —me ordena.

—¿Da su permiso majestad? —pregunto.

—Mi permiso estaba concedido, Caballero —me informa.

—Y su orden será cumplimentada —contesto.

Me levanto y me retiro del medio colocándome a un extremo de la sala, para dar seguridad y observar toda la celebración. La bruja Gomory no me quita ojo de encima, cosa que no me gusta nada.

—Descansad Hermanos y levantaos ante mí —ordena el duque Eligor a la multitud.

Mi sitio es subido al altar, de pie, justo al lado del marqués Shax. En una esquina, para tener una visual perfecta de toda la sala para dar seguridad y vigilancia.

Naamah se coloca delante del altar.

—Gran duque Eligor y padre de los Hominis. Pido permiso para presentar a nuestro invitado especial y colaborador de la Hermandad en América del Norte —pide la sensual diablo.

—Permiso concedido dama Naamah. Presentadme a nuestro fiel seguidor, que nos exponga su petición —ordena el Duque.

Naamah se gira ante la multitud.

—Muéstrate humano —dicta la diablesa.

De la multitud se abre un pasillo donde aparece un hombre de mediana edad y pelo blanco que empuja una silla de ruedas donde puedo ver a un niño de unos once años con parálisis en todo el cuerpo. También presenta una deformación en la cadera y sus piernas son delgadas y sin vida.

El hombre se acerca al altar y se arrodilla ante el Dux.

—Señor de la Oscuridad, mi nombre es William WilhelmSpencer, soy senador de los Estados Unidos de América. Tengo un hijo de quince años que no puede ni podrá disfrutar de la vida que le ha sido otorgada. Los médicos diagnostican tres años más de vida para mi hijo. Ha sido castigado por Dios con esta enfermedad pero es un buen chico y es inocente —relata con acento extranjero.

—Sé lo que deseas, pero no sé lo que ofreces —pregunta el Dux.

—Como le he dicho gran Duque soy senador de los Estados Unidos, puedo darle intereses y prestaciones en mi país. Muevo hilos que nadie mueve. Puedo ser útil y vendo mi alma a Satanás con tal de que se salve mi hijo.

—Es interesante tu oferta, hermano de la Hermandad. Tu hijo será salvado de la maldad de los ángeles celestes que dicen protegeros. Los monjes le guiarán y cuando usted pise suelo americano, su hijo bajará de su esclavitud para ser libre. Si sus promesas no son cumplidas, la ira de Satanás bajará ante usted y arderá en el infierno su persona y sus herederos —relata el duque Eligor.

Los monjes entran en la sala y retiran la silla de ruedas. El estadounidense se arrodilla entre lágrimas de felicidad por la salvación de su hijo. Los monjes lo agarran y se lo llevan del acto.

Naamah vuelve a la alfombra y anuncia la ofrenda a nuestro señor Satanás.

—Pido permiso para que entre la ofrenda —requiere la diablesa.

—Permiso concebido —anuncia el Dux.

—Ahora hermanos dará entrada por voluntad propia nuestra ofrenda a nuestro señor, el adversario de Dios, el príncipe de la Luz. Nosotros te ofrecemos... el alma de esta virgen desconocedora del pecado.

Se abren las puertas y la situación me recuerda a un sueño que tuve hace unos días, donde la mujer que entraba era mi amada Lur. Ha llegado el momento. La gran puerta se abre y la mujer entra con una túnica roja, con una capucha que le tapa la cara, está completamente desnuda. Va acompañada de dos monjes la cual la llevan delicadamente de la mano. La joven se coloca justo en medio de una estrella de David situada en el centro de la sala. Todo está iluminado por las llamas que provienen de ocho antorchas inmensas repartidas por todo el lugar. El gran Dux se levanta y los demás nos arrodillamos.

Dos monjes se acercan, abren su túnica. En un momento veré la cara de aquella que van a sacrificar. Estoy nervioso, puedo apreciar que la chica es de pelo oscuro como Lur. Mis nervios están a flor de piel, suelto mis manos las cuales las tenía cruzadas para tener más soltura y rapidez por si tengo que desenfundar mi espada en el caso que me la estén jugando, cosa que no dudaré en hacer si la sacrificada es Lur. Los monjes de una manera muy espectacular tiran del manto de la chica y por fin puedo verla. No la conozco.

Es una joven de unos dieciocho años, pelo negro suelto, pechos firmes y medidas perfectas. Supuestamente es la virgen más joven y una ofrenda perfecta para Satanás. La joven está asustada, mira a su alrededor atemorizada, se tapa los pechos con las manos. La miro fijamente y me adentro en su interior hasta llegar a su alma y a su mente. Es voluntaria en dicho acto, pero no tiene idea ninguna de lo que se le avecina, tiene miedo y ha sido engañada. No sabe qué va a morir.

—Deja de escanear a la chica, eso no es digno de un Caballero —susurra el marqués Shax con voz sádica.

En ese instante me siento como si fuera un niño copiando en un examen al que lo ha pillado la profesora. Mis nervios me hacen salir del interior de la chica y volver a mi realidad.

Miro al Marqués que sigue con la vista al frente sin mirarme pero riendo en voz baja. Es odioso, no conozco ser más repugnante que él.

—Tú que te revelaste ante Yahveh, para liberarnos de su esclavitud y nos convertiste en seres supremos y no en corderos. Te ofrecemos el alma de nuestra virgen más joven, como ofrenda por nuestra gratitud —anuncia el gran Duque.

Las llamas de las antorchas triplican su fuego. Toda la sala parece arder con la proclamación de las palabras del gran Dux. Todo tiembla, la gente se mira entre sí. La joven adolescente está nerviosa y asustada. No sabe que ocurre, hasta que... el temblor cesa, las llamas vuelven a la normalidad.

—Hermanos, nuestro Señor está agradecido por la ofrenda y nos invita a disfrutar de ella tanto como lo hará él con el alma de este ser. Tomad tanto como queráis de ella —ofrece el Dux a los invitados.

Todos los allí presentes: mujeres y hombres. Rompen filas y se quitan la túnica quedándose completamente desnudos. La joven chica mira asustada e intenta ir. Una multitud de personas la empujan al centro del pasillo.

—¡Dejadme! ¡Socorro! ¡No! ¡No por favor! ¡Ahh! —grita la chica.

De repente su voz deja de sonar. Un corro se ha formado y la joven es inducida a la fuerza al acto sexual. Jamás ha pasado esto. Miro al altar y el gran Dux me mira con maldad. El maldito hijo de Satán sabe que no puedo ver semejante acto y lo ha hecho a propósito. Creo que quiere provocarme. El Aquelarre se ha celebrado antes para ver mi reacción, es un estudio a mi personalidad. Todo me cuadra. Tengo que ser recto y no dejarme llevar por mis nuevos sentimientos que florecen día a día gracias a mi amada.

Apenas puedo ver lo que le hacen a la chica, solo escucho gritos y golpes. Las risas y gemidos del personal me están taladrando la cabeza.

—Hermanos, me tapáis la vista, quiero disfrutar como vosotros, separaos para que los aquí presentes podamos contemplar tal placer —ordena Eligor.

En ese momento el corro se abre y contemplo la imagen siguiente. La joven está encima de un musculoso hombre que no para de mover sus caderas a gran potencia, encima de ella otro la penetra por atrás y a su vez le tiene cogida del pelo empujando su cabeza hasta la vagina de una mujer que se encuentra abierta de piernas tumbada en el suelo. La preciosa adolescente se encuentra rodeada de odiosos seres los cuales muestran sus genitales y se los refriegan por la cara, mientras ella lanza gritos que no distingo si son de placer o dolor.

Tengo que ser fuerte y aguantar mis deseos, aunque me parece que voy a desenfundar.

—¿Estas nervioso Abadón? —pregunta Shax.

—Para nada, de hecho me preguntaba cómo eres capaz de comer tantas pollas con esa máscara de acero pegada a tu cara de cabrón —contesto con rabia.

Shax se ríe sin parar, su risa es corta y fina. Dos tronos después del de Shax se asoma Gomory y me mira. Su expresión me extraña, está asustada. Me mira con nerviosismo y miedo. Lilith observa a Gomory y a mí.

—Muy buena contestación, eres un comediante Abadón, no sabía esa faceta tuya. No te pierdas el espectáculo. ¿Crees que a la chica le caben dos a la vez? —contesta sonriendo.

Los nervios me están matando y Gomory cada vez me pone más nervioso, no me quita ojo. Un grito desgarrador sale de la boca de la joven ofrenda.

—¡Vaya!, parece que si le caben —exclama Shax entre risas.

Aprieto mis puños. Gomory cada vez está más nerviosa. El marqués Shax se gira y me dice.

—El problema es que es muy niña... ¿sabes?, y encima virgen. Para la próxima celebración, buscaremos alguien con más experiencia y más mujer... alguien como... no sé. ¿Crees que tu amiga Lur estaría disponible? —relata Shax con total maldad.

En ese momento todo en mi mente se paraliza, la rabia y el odio me inunda. Mis ojos se enrojecen, mis dientes se afilan, mis puños se vuelven letales. Un silencio en mi interior me posee y desaparece cuando escucho un grito descomunal que viene del altar.

—¡No! —grita Gomory desesperada, desgañitándose la garganta. Su grito hace temblar los cristales de la sala. Es un grito muy acertado.

Lanzo sin piedad un doble golpe hacia la cara del marqués Shax que bloquea y al instante una patada circular que impacta en el centro de su pecho y lo lanza hacia el trono, el cual rompe en pedazos y arranca del suelo, aterrizando su cuerpo contra el piso y destrozando las losetas a varios metros de distancia, haciendo un gran surco debido a la fuerza del impacto, donde por fin frena.

Todo el acto se para, toda la gente se queda de piedra, la joven intenta salir del corro y cae de rodillas enfrente del altar. Le duele todo el cuerpo.

Una lluvia de astillas procedente del trono vuelan por el ambiente. Desenfundo mi espada pero en segundos la hoja de la espada rojiza se coloca en mi garganta. El gran duque Eligor me amenaza.

—Enfunda tu espada Abadón o será lo último que hagas —dicta el supremo.

Lanzo la espada al suelo.

—¡Mátalo! ¡Arrebátale la espada! ¡No la merece! —grita de rabia Shax con voz fina y chillona.

El Dux enfunda su espada, coge su lanza y baja las pequeñas escaleras del altar, se acerca a la joven y la atraviesa sin piedad.

Miro la situación y no aguanto más. El gran Duque se gira y me replica.

—¡Serás juzgado Abadón! ¡Esto es un insulto! —grita Eligor.

Una gran cantidad de hombres armados entran en la sala y comienzan a echar a los invitados.

—¡Esto ha terminado! ¡Todo el mundo fuera! —dicta escandalizado.

Shax se levanta.

—Gran Duque, Abadón nos ha fallado, ofrézcame la espada de la luz para arrebatarle la vida —demanda el Marqués a gritos.

—Calla Verdugo, ya tendrás tu momento —replica Eligor.

Bajo las escaleras del altar y me dirijo a la puerta de salida. Escucho taconear a paso ligero detrás de mí. Es Lilith.

—Abadón, no salgas por esa puerta —ordena la condesa Lilith.

Me giro y estiro la mano. La espada de Dios o “el Acero Azul” reacciona al instante ante mi poder, se eleva del suelo y viene hacia mí a gran velocidad hasta que frena cuando la agarro de la empuñadura, seguidamente la enfundo. De un empujón arranco la puerta y la destrozo en pedazos.

—¡Se lleva el Acero Azul! ¡Hay que arrebatárselo! ¡No es digno de él! —grita Shax desesperado.

El gran Dux lanza un golpe hacia el marqués Shax, que le impacta y lo tira al suelo.

—¡Calla bastardo! —grita Eligor.

El Marqués se ofende. Lilith mira a Naamah la cual está excitada por la situación. Yo poco a poco abandono el establecimiento.

—¡Será condenado en la cueva de la lágrima por siglos o incluso para la eternidad por dicho acto! —exclama a voces el gran Dux—. ¡Serás citado en pocos días para ser juzgado!, ¡ni se te ocurra abandonar el país! —ordena.

Voy corriendo hasta mis aposentos, cojo la maleta donde transporto mi espada y salto por la ventana. Mi capa ondea al viento en el aire y caigo suavemente al suelo, cosa que deja petrificado al conductor de uno de los coches oficiales. Me acerco, lanzo la maleta dentro y lo agarró del cuello y le dejo ver mi preciosa dentadura afilada. Me introduzco en su mente y le saco la información en segundos.

El conductor es un escolta, saca el arma, me apunta a la cara. La bloqueo de un giro, se la quito de la mano y la desarmo en milésimas de segundo, acto seguido le lanzo un bofetada en la cara que lo tiro contra en capó del coche.

—Te llamas Robert Devoix, padre de tres hijos: Jean, Riduan y Lorelei. Esposo de Lilian Deveraux, y vives en la calle Saint Ive, número tres. La primera planta es tuya entera y tienes un gato que vive en la azotea al que llamáis Mickey —le informo.

El chofer y escolta se queda asombrado.

—¿Tú como sabes eso? —me pregunta asustado.

—Eso no importa. O me sacas de aquí ahora mismo, o mataré uno a uno a todos los miembros de tu familia incluida tu suegra Ivette —le impongo.

—Sube al coche, por mi suegra no te cortes —me indica.

Subo al coche y en segundos el chofer arranca haciendo ruedas en el asfalto y sale del castillo a gran velocidad. Pasamos por encima de una silla de ruedas abandonada, creo que sé de quien es, pero no que se les habrá ocurrido. Miro en la lejanía y cuatro sombras me observan desde la ventana del edificio principal, los pierdo entre los árboles y arbustos. Esto se acabó. No toleraré más órdenes de nadie. Lo único que quiero es llegar a Madrid y lo primero que haré será buscar a Lur. Necesito verla. Puede ser que esté en peligro.


CAPÍTULO 26




Llorando en la sombra



SON las cuatro de la mañana. Viajo entre turbulencias con un solo deseo: ver por fin a la persona que me está haciendo cambiar, o que ya me ha cambiado. Mi vida tiembla exactamente igual que el avión en donde viajo, el cual también piloteo. Estoy en el Jet privado que me llevó a la capital europea. Lo he tenido que coger “prestado”. Voy rumbo a España con tres cadáveres a bordo y por lo que oigo en la emisora del avión, no voy a ser bien recibido en mi llegada. Aunque eso está por ver, no pienso aterrizar en un aeropuerto. La carretera que diviso al fondo me servirá.

Nuestra Hermandad: la hermandad de los Hominis se extiende en toda Europa. El Aquelarre celebrado es para iniciar a seguidores y dar ofrenda a Satanás. La multitud que había presente en el Castillo Left Hand Path no era nada, solo una milésima parte de los fieles seguidores del Ángel de la Luz. Cualquiera puede ser un miembro de la hermandad satánica. La unidad policial belga que escoltaba el Castillo estaba dirigida por el capitán de Arman, un miembro satánico al igual que todos los oficiales de policía que rondaban por allí y exactamente igual que los pilotos que se me aproximan al fondo, que tienen pinta de ser dos cazas del Ejército del Aire que vienen a hacerme preguntas y a darme una cálida bienvenida. No me da tiempo a aterrizar.

No me he confundido. Los dos F-16 se colocan a mis extremos tan cerca que incluso en la oscuridad de la noche puedo verle la cara. Me coloco los auriculares y el micrófono. Conecto la emisora en la frecuencia exacta.

—Avión R-657 aquí Eco uno. Aquí el capitán de la torre, capitán del ejército del aire de la Fuerza Aérea Española, identifíquese. Ha entrado en suelo español y se ha desviado de su rumbo sin destino fijo, no está autorizado a efectuar dicha maniobra. Será escoltado hasta base militar —me advierte.

Cojo los mandos del avión, y contesto al caza que se encuentra a mi izquierda.

—Aquí R-65... lo que sea. Usted tampoco está autorizado a decirme ni su rango ni su autorización. No sé de dónde ha salido pero le aconsejo que me deje proseguir mi curso. No sabe a lo que se enfrenta y si tiene órdenes de su superior... no tiene ni idea de donde lo han metido, Capitán —le informo al piloto.

Giro la vista al avión de mi derecha, mis ojos cambian de color, no escucho el ruido del avión, ni siento las turbulencias, no noto sensibilidad en mi cuerpo. Únicamente noto, siento y poseo el alma del pobre infeliz compañero del Capitán que me habla.

—Dejémonos de juegos, no hagamos esto por las malas. Tengo órdenes... Abadón —me contesta el Capitán de la torre.

Me llama por mi nombre. No tenía duda, sabía perfectamente que era un miembro de la Hermandad. De la mía o de otra. Ahora mismo después de revelarme todos los hijos de Satán de todo el mundo, están intranquilos conmigo. Otros querrán que luche a su lado y la gran mayoría juzgarme y eliminarme.

—Eco dos, el capitán que comanda el avión monomotor de mi izquierda, es un impostor, ha eliminado al Capitán y correremos la misma suerte —le comento por radio al piloto del segundo avión.

—Aquí eco uno, no le escuches. ¿Qué estupidez es esta? —grita el Capitán de la torre.

—Eco dos, elimina a Eco uno. Es una orden —dicto al piloto el cual se encuentra en trance.

El avión eco dos, hace una brusca maniobra y se despega de mí.

—Recibido. Aquí eco dos en posición —contesta el piloto.

El Capitán me mira asustado.

—Se lo dije mi Capitán, no sabe dónde se mete —le hago saber.

—No entiendo nada —contesta impactado—. ¡Eco dos salga de mi cola, inmediatamente! —exclama con furia.

Una fuerte metralla sale del segundo avión que ataca al primero, justo como quería. Aprovecho la situación para tirar de los mandos hacia mí y hacer descender mi avión a toda velocidad. Voy directo a la carretera, estoy muy cerca, estoy aterrizando y... —crash— un fuerte impacto contra el asfalto hace que golpee de cabeza contra los mandos. Todo vibra. Parece que el avión se va a desmontar, suena una sirena de alarma, las máscaras de oxigeno se descuelgan —¡maldita sea— se acaba la carretera.

Entro en pleno descampado de morro, arranco el asiento del impacto, choco con el cristal de adelante y lo quiebro. El avión sigue su curso y golpeo con todo y cada una de las cosas de la cabina. Parezco una marioneta a la que tiran de los hilos sin control. El tren de aterrizaje se rompe, la cabina oscila y en segundos llega el mayor golpe de todos, veo el suelo pasar a gran velocidad hasta que...



—Son las cinco, las cuatro en canarias —una música de fondo pegadiza suena—. Interrumpimos la emisión aquí en Radio uno para informarle de las noticias de última hora. Un avión comercial privado se ha estrellado cerca de la carretera A-2 en sentido decreciente. Fuentes del Ministerio de Defensa informan que dicho avión había entrado en suelo español sin autorización e iba a ser escoltado hasta base militar. Desconocemos los motivos de la tardía ofensiva. El suceso ha acabado con la vida de los tres ocupantes y no ha habido daños colaterales para ningún ciudadano de los que circulaban por vía interurbana. Los tres cadáveres están calcinados. Nos han informado que un teniente del ejército del aire abrió fuego sin orden prevista y ha sido detenido. El suceso ocurrió a las cuatro y diez de la madrugada, hace apenas una hora. Contactamos con Gabriel Tomás que se encuentra en el lugar de los hechos para una mayor información: cuéntanos Gabriel —pasa la conexión a su compañero.

—Sí, estoy aquí en la carretera A-2 en sentido Madrid. La policía nos ha echado del lugar y el ejército se encuentra aquí junto a los bomberos y tenemos constancia que también ha entrado el C.N.I en juego. Hay un matrimonio que afirma haber visto a un hombre entre las llamas salir del avión. La confesión ha sido espeluznante como si se tratase de un espectro —anuncia el reportero.

—¿Nos quieres decir que después del choque, un hombre ha salido intacto y se ha ido? —pregunta la periodista.

—La verdad, sí. Es muy raro Marisa, pero eso afirma la pareja, la cual frenó y salió en ayuda de los tripulantes. Aseguran tener pruebas de que sí había un hombre que salió ileso. Y para más inri otro testigo asegura haber sido robado por este misterioso hombre. Dicho testigo ha sido llevado de urgencias al cuartel de la guardia civil y nosotros nos hemos quedado con la información a medias. No sabemos bien que ocurre, pero hay demasiada gente y demasiados altos cargos para un simple accidente —relata el reportero Gabriel.

—Vaya... es extraño. Muchas gracias Gabriel y seguiremos informando de tal extraña noticia.

Corto la radio, ya sé todo lo que tengo que saber y sinceramente... Me da igual. Acabo de entrar a uno de los barrios más tranquilos de Madrid, situado en la periferia. Estoy entrando al barrio de Lur y aparco en la acera de enfrente. Bajo del coche, saco mi espada disimuladamente, abro el maletero y la lanzo allí. El maletero está hecho una pocilga, tapo la espada con todas las bolsas y trapos sucios que hay. Entre los trapos hay una chaqueta oscura con la marca en la espalda de un taller mecánico. Me la pongo para no llamar mucho la atención, ya que voy vestido con mi uniforme de campaña, mi capa está doblada y guardada. He tenido suerte, me queda a medida. Son las cinco y diez, no ronda mucha gente por el barrio.

Miro hacia arriba, Lur tiene la ventana abierta, me invade una sensación de alegría. Quiero verla ya. Salgo corriendo y de un salto me cuelgo en su balcón, me balanceo y entro. Abro la cortina y no hay nadie. La cama está hecha, todo perfectamente ordenado. Me extraña. Miro en la mesita y hay una manzana cortada por la mitad y al lado un cuchillo, el cual cojo y hago una ronda por la parte de arriba por si alguien no deseado ha llegado antes que yo. Termino la ronda y no siento ni noto la presencia de nadie. Suelto el cuchillo, voy hasta su habitación, salgo al balcón y me lanzo al vacío y aterrizo en el césped. Y una voz débil, tranquila, suave y gastada me comenta:

—¿Eres tú, verdad?, el que no sabe salir por la puerta —anuncia.

Miro a la izquierda, a la casa de al lado. Es la anciana vecina de Lur, la que me llamó la atención la vez que visité a mi amada. La misma a la que amenacé. Quizás ella sepa decirme donde está.

—Señora, no tenga miedo —le digo en voz baja.

—Mientras que no líes la traca, no tengo miedo hijo, soy muy mayor ya —contesta tranquila y serena.

—¿Puedo acercarme? —pregunto.

—Adelante, estás en tu casa —me contesta.

Me acerco a la entrada de la casa.

—Lur me ha hablado de ti. Dice que eres un buen policía y que la otra vez la salvaste del loco del coche ese —me explica.

—¿Eso te ha dicho? —le pregunto.

—Sí, claro. Es una buena chica, no merece todo lo que le está pasando. Lo siento mucho hijo, todos estamos muy apenados con lo ocurrido.

Me empiezo a poner nervioso, aunque no sé si son nervios o miedo.

—Perdone señora. ¿Qué ha ocurrido?, acabo de llegar de viaje.

La mujer me mira de arriba abajo.

—¿Has venido en avión? —me pregunta.

La miro extrañado, y le contesto sin tabús.

—Sí, he venido en avión —le afirmo.

—No sé cómo te llamas hijo y me da igual. Lur ha tenido una recaída. La enfermedad le está ganando la batalla. Está en el hospital en estado grave. Venimos de allí mi Antonio y yo. Mañana a primera hora volveremos. Está sola, queremos que por lo menos esté acompañada antes de irse definitivamente.

Me quedo paralizado. Un calor me envuelve, mi pulso se acelera. Me miro la mano, estoy temblando. No puede ser. Lur se está muriendo. No me salen las palabras.

—Hijo, escúchame —me suplica la señora.

No puedo reaccionar, es la primera vez que me pasa esto. El dolor corre por mis venas, la tristeza me envuelve. La mujer me coge de la mano.

—Si de verdad eres el hombre de la explosión de la gasolinera, si eres el de hoy de las noticias, si eres capaz de salir de entre las llamas y devolverle la felicidad a una infeliz, si curas con las manos y matas con tu tacto. Si eres realmente la persona que dice Lur...

—¿Qué le ha contado? —le pregunto interrumpiéndola.

—Si de verdad eres la sombra... ¿Qué haces aquí todavía? —me expresa ignorando mi pregunta—. Alguien te necesita —me hace reaccionar.

Suelto la mano de la anciana, la miro y noto que le cae una lágrima. Me doy la vuelta y me dirijo al coche de nuevo.

—¡Hijo, espera! —me llama.

Me giro y espero su respuesta. La señora me mira de arriba abajo.

—Esta vez sería conveniente que no entraras por la puerta, ¿me entiendes? —me informa.

Asiento con la cabeza, me monto en el coche y arranco a todo lo que da. La carretera está vacía, miro a mi alrededor, todo está vacío. Mi corazón late a mil por hora, mis sentimientos se vuelven más fuertes, el escudo de maldad que tenía como coraza se agrieta y estalla en mil pedazos, ahora soy vulnerable, no soy el mismo. Noto sensaciones extrañas y nuevas, son horribles, es horrible sentir lo que sienten los humanos y comprendo el porqué no los tengo. Con sentimientos así, no hubiera durado en este mundo ni cien años. Mi inmortalidad sería mi mayor castigo y se convertirá en eso como esto siga así.

Llego al hospital de cuidados intensivos, uno de los más conocidos de Madrid. Bajo del coche, me abrocho la cremallera de la chaqueta. Subo por la rampa de acceso a vehículos y me quedo alejado de la luz, ya que la parte de abajo son mi aleación del muslo y mis botas.

Me concentro en mi amada hasta localizarla. Esta arriba del todo, en la séptima planta. Voy corriendo a la parte de atrás, subo por la escalera de incendios, pero me doy cuenta de que no tengo acceso. Subo hasta la terraza, me acerco a la puerta, cojo la manija en forma de “L” para abrir la puerta y la arranco. Me acerco a la segunda puerta de acceso a la terraza y arranco la otra también. De una patada entro, bajo unas escaleras y de un tirón abro las rejas del mecanismo del ascensor. Pienso entrar por ahí.

Me acerco y me coloco entre los cables, miro hacia abajo y hay una gran caída libre. El ascensor se encuentra en la quinta planta aproximadamente. Suena un ruido, los cables se tensan, el mecanismo empieza a funcionar y el ascensor comienza a bajar. Es el momento.

Cojo las dos manijas de la puerta y las entrelazo en el cable principal en forma de pinzas. Tenso mis brazos, ejerzo presión en las manijas ya que serán las que me vayan frenando. Y como si de una tirolina se tratase, me lanzo al vacío. Bajo a gran velocidad y voy frenando con las manijas y la suela de mis botas, paso los pisos: diez, nueve, ocho y llegando a mi objetivo... estiro el pie y toco el dispositivo de apertura de puertas. Las puertas se abren, suelto el cable y salto, caigo en la planta, doy una media vuelta y entro en la habitación de enfrente. Cierro la puerta y me apoyo. No hay movimiento, parece que todo ha salido bien. Giro mi vista atrás y me encuentro una cortina y atrás una camilla con alguien tumbado. Siento su debilidad, es ella.

A cortos pasos, asustado y sin saber que me espera me acerco. Abro la cortina y allí está. Es Lur. Casi no la reconozco, está llena de cables y tiene colocado un respirador. Me quedo bloqueado, la miro y no digo nada. Ella gira su cuello y me ve. Parece sonreír, pero no estoy seguro, la mascarilla de oxígeno me impide ver su expresión, pero sus ojos se alegran de verme. No dice nada, creo que no puede hablar. Comienzo a tragar saliva sin parar, no sé qué hacer. Lur estira su mano como puede y yo se la agarro con las dos. Me siento a su lado, a pocos centímetros de su rostro. Nos miramos, ella me mira fijamente y se queda observando mis ojos. Noto un pequeño humo que sale de mi cara. Estoy llorando. Mis lágrimas caen pero se evaporan al tocar mi mejilla, mis sentimientos nobles luchan contra los oscuros por florecer.

—Perdóname, pero... no sé qué hacer —le susurro entre lágrimas.

La bella Lur me mira y asiente con la cabeza: lo entiende.

—No quiero que te vayas, no mereces irte. Te falta mucho que hacer todavía. No me dejes aquí por favor —rompo a llorar, no aguanto más.

Solo se escucha el sonido de la evaporación. Mi cuerpo tiembla en cada llanto. Lur intenta apretarme la mano pero no tiene fuerzas.

—Cariño, hoy antes de que salga el sol, estaré llorando tu perdida. Está escrito que me abandonarás, lo siento, tu alma se está yendo poco a poco, pero quiero que sepas una cosa. Llevo más de dos mil años en este mundo hasta que te he encontrado. Si para encontrarte otra vez debiera de pasar por todo el infierno que he vivido, quiero que sepas... que sería un precio muy barato, con tal de estar otra vez a tu lado —susurro mientras me tiembla la voz.

Lur me suelta la mano e intenta retirarse el oxígeno, creo que quiere decirme algo y la ayudo. Le bajo la mascarilla y me acerco a su rostro. No puede ni hablar.

—¿Recuerdas que te dije, que quería morir abrazada a ti? —me recuerda entre titubeos.

—Claro —afirmo.

—Abrázame y me darás un final como jamás imagine. Un final feliz —me pide.

Me levanto, le seco la cara y retiro las sábanas. Le quito el pulsímetro del dedo y me lo coloco yo para no alertar a la enfermera. Me meto en su cama y desconecto los cables que puedo. Paso mi brazo por debajo de la almohada, me apego a ella y con el otro brazo el del pulsímetro, lo paso por encima de su pecho. Cambio mi actitud triste por una más alegre. Lur me mira y sonríe. Es curioso, cada vez que muevo mi dedo en la pantalla las líneas suben y bajan. Si muevo mi dedo de arriba abajo parece que dibujo pequeños edificios. Lur mira a los monitores y sonríe.

—Mira preciosa, esta será nuestra casa —le susurro en broma.

Muevo el dedo y se dibujan líneas rectas. Lur sonríe y me susurra.

—Gracias, por hacerme sentir querida hasta el último momento, nadie consiguió eso jamás, solo lo has conseguido tú, la muerte hecha hombre. Moriría mil veces más con tal de estar así en mis últimos instantes. Te quiero —me dice con el corazón.

—Te quiero Lur —susurro—, ¿estás preparada?

—Claro, llévame ya y recuerda... por más que no esté en este mundo. Estaré en tu corazón eternamente. Mi caballero.

En ese instante toco su rostro y la beso suavemente. La abrazo y la acaricio y escucho la última palabra de Lur:

—Te quiero —me dice y aprieta con fuerza.

Su respiración cesa, sus manos se aflojan, su corazón baja sus pulsaciones hasta que no lo escucho, ella sigue ahí, pero como una llama se va consumiendo poco a poco. No quiero soltarla, no quiero irme, quiero quedarme ahí con ella. La tristeza me posee, me siento mareado, me tiembla el pulso. Comienzo a sentirme mal de nuevo, una sensación que hacía mucho que no la experimentaba. Quiero dormir y no quiero despertar si no es con ella. Con ella aprendí lo que es la humanidad y conocí la palabra amor. Noté el sufrimiento y ya conozco lo que es perder a un ser querido. Una sensación que no recordaba. A la gente que más quería la perdí con odio. A Lur la perdí con amor.


CAPÍTULO 27





El regalo



TODO está oscuro, escucho voces en mi cabeza que no llego a comprender, no las entiendo pero me relajan. Son murmullos pero distingo claramente la voz de una mujer a la que no conozco. Parece que el suelo tiembla, no veo nada pero estoy inmerso en un fuerte mareo que no cesa hasta que de repente observo una claridad. Veo un punto de luz en la lejanía, es como una salida... creo que estoy en un túnel. No avanzo, es la luz la que viene hacia mí, se acerca a gran velocidad acompañado de una voz que se distorsiona, una voz a la que sí conozco, la voz de mi amada Lur. Intento poner atención a lo que dice, por el tono algo va mal.

—¿Estaré en el infierno? —me pregunto para mí mismo.

Las voces se van aclarando poco a poco. Mi tacto vuelve. Mis sentidos parecen estar todos activos de nuevo y comienzo a volver en mí. Sigo viendo la salida del túnel pero las paredes se vuelven transparentes y comienzo a ver caras que me observan.

—¡Me cago en la puta! —susurro.

La maldita luz del túnel no es otra cosa que una maldita linterna a centímetros de mi cara que me deslumbra. Las voces que escucho son de personas que están a mi alrededor que con el deslumbramiento no distingo. Estoy en una camilla. Hay cinco personas en la sala. Una voz me dice...

—Despierte señor, despierte. ¿Está usted bien? —me pregunta una voz de mujer.

—Muy bien, señorita. Ya nos encargamos nosotros —contesta una voz masculina—. A ver señor, incorpórese muy despacio y acompáñenos —ordena.

Sigo viendo borroso y sin entender nada, hasta que una persona hace que se me pongan los vellos de punta con su respuesta.

—Solo ha venido a visitarme, él no ha hecho nada —contesta.

En ese instante mis nervios se activan y me hacen reaccionar. Me levanto de la camilla bruscamente, giro mí vista a la izquierda y allí está ella: es Lur. El mundo se para, mi corazón comienza a latir a un ritmo desenfrenado, noto un pequeño dolor en el estómago, mi pulso se acelera y noto un pequeño tembleque. Miro a todo el mundo asombrado pensando que la situación que vivo en este momento debe ser una alucinación.

Ella murió a mi lado, murió abrazada a mí, no me he equivocado, jamás me equivoco y la máquina tampoco. Y ahora la tengo enfrente de mí hablándome y soy yo quien está en cama. No entiendo nada, solo espero que esto sea de verdad. Quiero hablarle pero no puedo.

—Pero... tú... —no me salen las palabras.

—¿Estás bien? —me pregunta Lur.

Me quedo mirando sorprendido, no sé cómo reaccionar. La vi morir abrazada a mí. Murió a mi lado —maldita sea, no estoy loco—. Hice de mi maldición un puente para calmar su dolor y llevarla a la muerte de la manera más dulce. Yo estaba ahí con ella hace...

Miro el reloj de la pared y me doy cuenta que han pasado cuatro horas desde los acontecimientos. Miro a mi alrededor y observo al personal de la sala de los cuales: dos son policías de uniforme, uno es oficial y el otro agente raso: quieren detenerme. Atrás de ellos se encuentra una joven enfermera que intenta sentar a Lur en una silla de ruedas y al lado de la puerta el médico que ha denunciado mi entrada en la zona de cuidados intensivos a los agentes de la autoridad. Pero... nadie de los de allí me importa. Solo me importa una persona.

—Cariño, ¿Cómo estás? —pregunto a Lur con nerviosismo y emocionado.

Ella con dos lágrimas cayéndole por las mejillas me contesta:

—Mejor que nunca. Gracias a ti —me responde emocionada.

—¿Gracias a mí? —pienso. Creo que está equivocada. Me quiero acercar a ella y tocarla, todavía no me creo el milagro. Está preciosa, sus ojos brillan como dos estrellas y su sonrisa rebosa felicidad y alegría. Quiero abrazarla, quiero besarla, pero... uno de los policías me corta el paso colocando su mano en mi pecho.

—¡Quieto ahí! Usted se viene con nosotros —ordena el policía de mayor edad.

Miro su mano y levanto la vista a su rostro despacio y con odio.

—Nunca vuelvas a tocarme, cretino —exclamo.

—¡Agente! ¡Oficial! Soy La inspectora jefa Lourdes Cruz, ese hombre es mi ayudante y confidente. Gracias por su colaboración. Ya se pueden retirar —ordena Lur.

El oficial de policía se separa de mí y se dirige hacia la puerta. Le hace un gesto al médico, el cual sale de la sala y cierra la puerta con llave desde fuera, dejándonos dentro a la enfermera, su compañero, Lur y yo. El joven policía compañero del Oficial traga saliva cada vez que me mira. Es un novato.

—Lo siento Inspectora ¿Puedo ver su documentación o algún dato que me corrobore? —pregunta el Oficial.

—Ahí tiene su gráfica con su nombre y número de DNI —contesta la enfermera.

El oficial coge la gráfica y comprueba que efectivamente Lur es policía. Se me acerca despacio, lanza la gráfica a la cama y me observa de arriba abajo. Observa mis botas y mi uniforme de combate, de pies a cintura, de cintura para arriba llevo una chaqueta que me tapa mi chaleco de tirantes de Kevlar. El agente me mira extrañado.

—¡Lo siento pero tiene que acompañarnos! —indica el Oficial.

—Le he dicho...

—¡Cállese Inspectora, aquí mando yo! —interrumpe el Policía a Lur.

Lur me mira y al instante ve mis intenciones.

—¡No! —me grita.

En el momento le hago caso y ceso en el propósito de golpear al agente y a su compañero.

—¡Como dice Inspectora!, usted no está de servicio —exclama el oficial creyendo que la negación iba dirigida a él.

—Haga su trabajo Oficial —dice Lur.

Miro a mi amada seriamente y con la mirada le indico de la manera que voy vestido. Ella me hace un gesto expresándome que no se puede hacer otra cosa en estos momentos. No sé cómo indicarle lo que va a suceder como ese hombre me espose, con lo cual se lo digo claramente y en voz alta:

—¡Sabes que no vamos a llegar al ascensor! ¡¿Verdad?! —le anuncio advirtiéndole a Lur lo que se avecina.

Ella levanta los hombros expresando que no hay otra salida. Mientras el joven policía raso y compañero de este me coloca un grillete y cuando va a anclar el segundo...

—Exacto, nadie va a llegar al ascensor —exclama el Oficial.

En segundos... el Oficial extrae de la funda el arma de su compañero arrebatándosela, le quita el seguro al instante, lo encañona y le dispara en la cabeza un tiro limpio. El impacto hace que la bala atraviese su cráneo y se abra como si fuera de cartón, salpicando sangre y trozos de cerebro por todo mi cuerpo a la vez que el proyectil sigue su curso e impacta en mi pecho con tal fuerza que me hace perder el equilibrio y caer de espaldas al suelo.

Tengo la cara llena de trocitos de la cabeza del policía muerto y un dolor horrible en el pecho que me corta la respiración. La bala ha impactado en mi chaleco y dicho impacto es equivalente a un martillazo en seco. Lo que me extraña es que nunca he sentido tanto dolor ante una situación igual.

Lur se asusta, la enfermera grita de pánico e intenta salir corriendo por la puerta pero está cerrada con llave. Esto es una encerrona y ya sé de quién. El asesino se gira, apunta a la enfermera y le dispara tres veces impactando dos tiros en la espalda y uno en la nuca. El cadáver de la enfermera tiñe de rojo la puerta de la entrada y se desliza sin vida hasta acabar en el suelo.

Intento hacer algo por impedir que la siguiente sea Lur, me arrastro como puedo. El oficial me ve y me propina una fuerte patada en la cara que no me da tiempo ni a bloquear. Me deja medio aturdido en el suelo.

—¡Siéntate zorra! —ordena el Policía a Lur.

—De acuerdo —exclama asustada.

El Policía saca su radio he informa de la situación, inventándose los hechos a su antojo.

—Aquí el oficial de policía Torres con número de placa 66834. Tengo un “10-45 Delta”, necesito ayuda —manifiesta el asesino.

No sé qué me pasa, intento incorporarme pero es imposible, estoy débil y dolorido. Esto nunca antes me había pasado. El Oficial saca el teléfono móvil y comunica con alguien mientras me apunta con su pistola. Por el modo y la cortesía que expresa sé de dónde es y a quien pertenece.

—Excelencia, la tengo delante. Esperando a recibir órdenes. Mi servicio es mi recompensa señor —manifiesta.

La conversación es corta, el malvado corrupto enfoca con su móvil a Lur. Es una videoconferencia. Mientras, poco a poco me voy acercando al sujeto a rastras.

—Hay un hombre con ella, creo que es pareja o compañero. Se lo muestro por cámara señoría —indica.

El Oficial se gira y ahí estoy yo, justo en frente de él. Levanta su arma contra mí, agarro la corredera de la pistola fuertemente, le aparto el brazo y dispara. El proyectil impacta en la pared. El arma ya no recupera otra bala y su pistola se bloquea. Golpeo sin cesar el rostro de mi enemigo con odio y fuerza. En cada golpe su cara se amorata y salpica sangre. En cada impacto lo hago retroceder hasta la puerta donde con todas mis fuerzas lanzo una patada frontal que hace que la atraviese y me quedo con su arma en la mano. El oficial yace medio inconsciente en el pasillo. Cojo su móvil del suelo, la llamada sigue en línea. Enfoco su rostro para el que esté al otro lado vea todo, coloco el arma en su sien y disparo tres veces volándole los sesos y esparciéndoselos por el suelo. Tiro el móvil al suelo y lo piso.

Las enfermeras del pasillo salen corriendo, la planta se vacía al instante. Entro en la habitación, levanto a Lur y la abrazo con fuerza.

—¿Estás bien? —exclamo con preocupación y la beso.

—Sí, ¿y tú? —me pregunta.

—Perfecto...

—¡Te quiero! —me interrumpe Lur y me besa con pasión.

—Vámonos de aquí —la cojo de la mano—, ¡abre los ojos esto está lleno de Sombras!

—¿Sombras? —pregunta.

—Sí, humanos que trabajan para nosotros. Son millones, puede ser cualquiera y están en todos lados. El Policía que acabo de matar y el hijo de puta del médico que cerró la puerta con llave. Al igual que el cabronazo que perseguí en moto hasta la gasolinera —le explico.

Corro de la mano con Lur hacia las escaleras, pero desisto ya que suben dos agentes de policía armados, tengo miedo por si la hieren. Me dirijo al ascensor que está subiendo. Agacho al suelo a Lur. Me coloco enfrente de las puertas y apunto con mi arma —¡¡ding!!— suena. Se empiezan a abrir las puertas y un hombre corpulento y trajeado se encuentra dentro en la misma posición que yo, apuntando al exterior.

—¡Quieto policía! —grita y sin dudarlo abre fuego.

Los disparos me pasan muy cerca de la cara. Doy un paso a mi izquierda paralelo a la puerta del ascensor y abro fuego sin cesar a las esquinas de la cabina con motivo de hacer rebote en las paredes metálicas hasta que alguna bala impacte sobre el Policía y efectivamente así ocurre. Este se desploma en el suelo, levanta la vista y mira a Lur fijamente.

—Inspectora —titubea.

Me arrodillo le coloco la pistola en la cabeza, voy a apretar el gatillo...

—¡No, Sandro! —grita desesperada Lur.

Se levanta y tira de mi brazo, el tiro se va al techo. Le acaba de salvar la vida.

—No, Sandro. Es un buen hombre y mi compañero —me explica Lur.

Confío en ella con lo cual lo dejo vivir. Se abre la puerta de la escalera y dos policías empiezan a abrir fuego sin mirar a donde. Cojo de la muñeca al Lur y la lanzo al ascensor, comienzo a disparar a los agentes hiriendo a uno de ellos y creo que matando al otro, no estoy seguro pero no me quedaré a comprobarlo. Se me acaba de gastar la munición, no tengo balas.

—¡León! —llama Lur a su compañero el cual está dolorido en el suelo.

No hay tiempo, de una patada meto al amigo de Lur en el ascensor. Las puertas se cierran y bajamos. Cojo al tal León del pecho, le arrebato el arma y lo estrello en la pared metálica.

—¡Las llaves del coche! —le exijo.

—¡No, por Dios Sandro! ¡No le mates! —me suplica Lur.

El compañero de mi amada se mete las manos en el bolsillo y las tira al suelo.

—Cógelas —le ordeno a Lur—, ahora vamos a salir los tres como si nada hubiese pasado, ¿me entiendes capullo? —le aviso al tal León.

—Sí, va a ser muy natural ver salir del ascensor a una mujer semidesnuda con un pijama y a otro todo ceñido de negro... ¡no te jode! —contesta de modo chulesco.

—¡Calla joder, no provoques! —grita Lur a su amigo.

Lo suelto. El ascensor llega a la planta baja, se abren las puertas. La gente se mira y comentan lo que creen que realmente está pasando, no lo que de verdad pasa y está a punto de pasar. Algunos nos miran pero menos de lo que pensaba. Llegando a la puerta saco el arma y comienzo a disparar al techo. Disparo tres veces, caen cachos de pared del techo. La gente se revoluciona y se asusta. Todos se alertan e intentan salir corriendo y la policía de fuera intenta entrar. Se produce un colapso y un caos que nos da ventaja. Es el momento perfecto para salir con la multitud y así lo hacemos.

—Ve directo al coche. ¡Conduces tú! —le ordeno a León.

El coche está dentro del recinto al lado de unos matorrales altos. Nos acercamos al vehículo cuando de la nada aparece un hombre con bata blanca que apunta a Lur con un arma sin yo esperarlo. En ese instante León bloquea su muñeca, el disparo del misterioso hombre impacta en el cristal del acompañante. El amigo de Lur golpea con el codo el hombro enemigo, el cual disloca, lo desarma y propina una fuerte patada en la cara que le hace perder el equilibrio, yo remato con otra en las piernas que le hacen dar una vuelta de trescientos sesenta grados y aterrizar de cabeza en el suelo. León se mete en el coche y arranca, Lur se tumba en el asiento de atrás. Me acerco a aquel que ha intentado acabar con la vida de mi mujer... es el enfermero que nos encerró con llave —una de tantas sombras que velan por el mundo—. Apunto a su cabeza y disparo cuatro veces hasta abrirle el cráneo por la mitad. Me monto en el asiento del acompañante y León arranca con furia.

Pasamos por la puerta y vemos como se aproximan una infinidad de vehículos policía directo al hospital.

—Como nos paren o intenten hacerlo, serás el primero en morir —le expongo la situación al tal León.

—Tranquilo, cariño —me pide Lur mientras me pasa la mano por el hombro.

La calle está cortada, hay un cordón policial. Levanto el arma y apunto a León a la cara.

—Arregla esto ahora mismo —le ordeno.

Parece que nos van a parar, pero León saca un faro policial que pega con un imán al techo y coloca la sirena. La policía nos abre paso sin mirarnos. Todo parece estar solucionado. Ya por fin estamos en carretera convencional.

—Apártate al arcén —ordeno a León.

—¿Qué vas a hacer? —me pregunta.

—Tú hazlo y cállate.

León se aparta al arcén.

—Abre la puerta.

El policía abre la puerta. Miro a Lur y le pregunto.

—¿Confías en mí, Lur? —le pregunto.

Lur se extraña.

—Sí, claro. Confió en ti —me indica.

Giro la vista a León.

—¡Tú!, mírame —le digo con odio.

El tal León me mira con rabia. Nuestras miradas hablan por sí solas.

—¿Tienes chaleco? —le pregunto.

—Sí, ¿algún problema? —me contesta con chulería.

En ese instante con tan solo escuchar el “Sí”, le disparo en el pecho a una corta distancia y del impacto sale del coche cayendo al asfalto.

—¡No! ¡Maldita sea Sandro! —grita Lur.

Me coloco en el asiento del conductor, quito el faro policial y arranco dejando al policía tirado en la carretera.

—¡¿Por qué lo has hecho?! ¡Cabrón! —me grita Lur y empieza a pegarme—. ¡Te dije que era de fiar! —grita en cólera.

—¡Basta ya! ¡Mierda! —grito con rabia—. A partir de ahora y para siempre, nada ni nadie es de fiar, tenlo muy presente Lur —le explico.

Lur se calma y se sienta.

—No me creo nada de lo que está pasando, es increíble —comenta.

—Nos vamos de aquí, ahora que te he recuperado no te pienso perder —contesto muy convencido.

—No me perderás, créeme. Solo te pido que allí donde me lleves, sea donde sea... no me dejes sola, ni me dejes ir como la última vez —me comenta entre lágrimas.

—Solo te dejaré ir, si quieres irte de verdad.

Lur se acerca a mi oído.

—Si algún día me fuera, no sería de verdad —me susurra.

—¿Qué me has hecho niña? —me pregunto en voz alta.

—Lo que nadie jamás ha hecho contigo nunca, quererte. Querer la muerte —me expresa.

En ese momento la miro por el retrovisor y vuelvo a observar con tranquilidad lo realmente hermosa que es, tanto por dentro como por fuera. Una sensación de nerviosismo mezclado con pasión me invade. Giro el volante y me meto por un descampado lleno de matojos, piso el freno con fuerza y tiro del de mano. Lur se asusta. Me bajo del coche abro la puerta de atrás y saco a Lur bruscamente. Ella me mira asustada.

—¿Qué pasa Sandro? —me pregunta nerviosa.

Pongo mis manos en su rostro y la beso con pasión como jamás la ha besado nadie, con un beso exclusivo que expulsa todo mi cariño y amor hacia la única persona que aprecio en mucho tiempo. La única persona que hace que aprecie la vida. Mi único punto débil. Lo único que quiero.

—Te estabas muriendo —le digo.

—Lo sé... todo cambió cuando me abrazaste —me indica.

—Intentaba matarte, es mi maldición. No entiendo nada.

—Pues conmigo ha sido una bendición, Sandro.

—La única bendición eres tú, amor mío —susurro con alegría.

Me quito la chaqueta de propaganda barata. Cojo a Lur de la cintura y la subo al capó. Desanclo mi chaleco que es la parte de arriba de mi uniforme. Lur me besa el cuello pasionalmente sin parar, pasa sus manos por mi pecho y lo aprieta y manosea hasta que un dolor me inunda.

—¡Ah! ¡Qué dolor! —exclamo.

Lur me mira detenidamente y se queda observando algo.

—Dios, Sandro. Tiene que verte un médico —contesta alertada.

—¿Un médico? ¿A mí? —pregunto.

Miro mi pecho y una impresionante contusión y hematoma recorre mi tórax en la zona donde impactó la bala del oficial de policía. Me separo de Lur extrañado. No doy crédito a lo que estoy viendo. Esto no debería estar pasando. Me miro los nudillos y los tengo magullados y ensangrentados, pero no cicatrizan... ¿Qué me está pasando?


CAPÍTULO 28





Tratos desechos



NO paro de mirar la contusión de mi pecho, es algo anormal en mí. Pienso que pueda ser algo maligno que la Hermandad ha ejercido en mi contra, pero desconozco nada parecido. Hago recuento sobre los hechiceros de los que dispone el clan y nunca he escuchado ni presenciado magia negra como tal. No paro de darle vueltas, mis ánimos han cambiado por momentos. Lo que iba a ser un gesto de amor hacia mi mujer se ha convertido en una situación de preocupación por parte de ambos.

La miro mientras conduzco por la carretera A-42 con rumbo a mi casa, o mejor dicho lo que era mi casa, en estos momentos todo lo que me rodea corre peligro con lo cual tendré que irme lo antes posible de allí, pero antes necesito acceder a mi caja fuerte y coger mi caja negra metálica. Es una caja de aproximadamente treinta centímetros de ancho, por sesenta de largo, por treinta y cinco de alto. En el ejército esas cajas se utilizan para transportar la munición, yo la tengo llena de billetes de quinientos euros. Solo tengo que meter la contraseña de seguridad, coger el asa tirar de ella y llevármela. Lo tengo claro, me voy de la ciudad y del país y Lur se viene conmigo, nuestras vidas no valen nada. Yo no tengo a nadie y ella tampoco, conoce la farsa de este mundo y ya no le importa nada, solo yo.

Mientras conduzco la miro de reojo. Con una mano llevo el volante, la otra la tengo apoyada en su pierna mientras que su mano acaricia la mía. Parece que todo va bien pero ella está seria y asustada. No sé si confusa o cansada.

Entro en mi calle y a lo lejos la puerta principal se abre. Debe ser Rachel que está impaciente en verme y reprocharme cualquier cosa. Ahora tengo que contarle lo más rápido posible a Rachel lo ocurrido y darle alojamiento en uno de mis pisos francos o para más seguridad es preferible que se aloje en un hotel con el resto del dinero de la caja fuerte que sobra.

Entro en mi hogar velozmente. La puerta de la cochera está abierta, entro hasta en fondo, dejo el coche, en vez de entrar por el garaje cojo a Lur de la mano y me dirijo a la puerta principal de entrada que está entornada. Entro con decisión y... un fuerte golpe en la nuca me hace perder el conocimiento por segundos y marearme hasta el punto de escuchar voces en eco. Lur grita, me giro y una fuerte patada en el pecho me tira al suelo. Levanto la mirada al mi alrededor y el panorama que me encuentro es peor del que hubiera imaginado: Rachel está siendo encañonada con un arma, en el sillón del fondo están tres de mis hombres sentados con las manos en las rodillas y la cabeza inclinada mirando hacia el suelo amenazados por un sicario con un arma automática. Miro a Lur y la agonía y desesperación me pueden: un corpulento hombre la tiene agarrada del cuello y apuntándole con una pistola de gran calibre.

—¡Levanta Españolito! —grita un hombre misterioso con acento colombiano.

Noto el frío acero en mi cabeza. Es un arma.

—¡Qué te levantes cabrón! —vocea.

No entiendo que está ocurriendo, pero tengo que obedecer.

—De acuerdo, tranquilízate —respondo y me incorporo.

Lo miro y lo reconozco al instante. Es Omar Alaiza hijo de Osvaldo Alaiza, uno de los narcos más importantes de Colombia con el cual tengo negocios desde no hace mucho tiempo. Ellos cultivan y yo soy el puente entre Colombia y España gracias a mis empresas y el transporte de materias primas. Les hago un hueco en mis barcos y una vez en el país soy su logística. Algo ha ocurrido, pero no me preocupa ni él ni sus hombres. Van a morir todos. Él será el último, el primero va a ser el que tiene a Lur. Lo que le ocurra a mis hombres me da igual, tienen las horas contadas y ni puedo ni pienso protegerles.

—¿A qué juegas huevón? —me pregunta.

—Omar, baja el arma y cálmate. Cuéntame que ha pasado —intento entrar en razón con él.

Omar no para de moverse de un sitio para otro, con nerviosismo y rabia.

—Teníamos un trato. ¿No ves mucha casualidad que toda tu infraestructura se halla paralizado?... porque yo sí. El barco que esperábamos es asaltado por la policía por un chivatazo. Nuestros camiones. O mejor dicho, tus camiones, desmantelados por los de antidroga, la recaudación y nuestra parte no la hemos cobrado por que parece ser que tus cuentas están congeladas, mi familia y los míos corren peligro, ya sabes que tratamos con la guerrilla, “pintón caraverga” —me insulta—. Así que no mames cabrón y cuenta que carajo está pasando acá —relata de carrerilla con su acento característico.

Creo que ya comprendo que pasa. La Hermandad ha boicoteado todos mis negocios para cortar mis beneficios y ser el hombre más buscado del planeta. Me busca la policía, la Hermandad y ahora los narcos.

—Por cierto Españolito... ¿Quién es el agüevonado ese del Verdugo? —exclama.

—¿Quién? —pregunto.

—No mames Españolito —expresa con enfado—. ¿De qué vas disfrazado huevón? —me pregunta cambiando de tema.

Le extraña mi vestimenta.

—No sé quién es ese del que me hablas Omar. Vengo de montar a caballo —le explico con calma.

—¿Caballo? —ríe a carcajadas—. Eso es justo lo que no llegó a puerto desgraciado, cantidad de kilos... ¡qué digo kilos!, toneladas —me contesta con ironía.

Mientras busco solución a la situación que estoy viviendo, trazo un plan para eliminar a todos de uno en uno. Miro hacia el exterior y en la lejanía veo dos hombres más. Están al lado de la puerta de entrada, vigilan por si viniera visita inesperada como la policía, por ejemplo. Miro a Rachel y le hago un gesto para que se calme. Ella asiente con la cabeza.

—¿No sabes quién es? Voy a llamarlo pues, a ver si entras en memoria —me indica.

Omar saca su móvil, abre la tapa y pulsa únicamente una tecla, eso me indica que ha sido la última llamada, con lo cual no hace mucho que han hablado ambos. Mientras da tono, el joven narco no deja de mirarme con rabia. La llamada es aceptada.

—¡Ey cucarro!, aquí tengo a tu amigo. Dice que no sabe nada, quizás le debías de contar que pasa y que busque una solución antes de que desparrame sus sesos en el suelo y ponga a su gente a “chupar gladiolo” —habla el colombiano al desconocido.

Intento escuchar y descifrar lo que hablan por el murmullo, pero me es imposible, he perdido sentido hipersensible del oído por lo que veo. Omar se acerca y a escasos centímetros de mí me pasa la llamada.

—Toma, es para usted. Espero que cuando acabe la llamada tenga una solución o alguien de aquí va a morir —amenaza el narco.

Cojo el teléfono despacio y mirándole a los ojos, intento meterme en su mente pero me es imposible. Estoy perdiendo facultades o las he perdido todas ya. Pero eso es lo de menos ahora, la vida de Lur está siendo amenazada al igual que la de Rachel.

—Dígame. ¿Quién es? —pregunto apretando el teléfono con ira.

Una risa muy fina suena de fondo. Ya sé quién es —Dios mío— pienso para mí mismo. Es el marqués Shax al que llaman: El Verdugo.

—Abadón, te fuiste muy rápido la última vez que nos vimos. Claro... ahora has llegado y te has encontrado con la sorpresa. Si en vez de golpearme, me hubieses escuchado sabrías que está pasando en tu miserable falsa vida —me contesta.

El muy desgraciado goza de alegría cada vez que me relata la situación.

—¡Shax! ¿Qué has hecho? —le pregunto despacio y apretando los dientes por el odio que me produce.

—Pues mira camarada, te lo voy a explicar para que por lo menos sepas por que van a morir tus más allegados.

En ese instante Lur grita y propina un codazo en el estómago al sicario que la amenaza.

—¡Hijo de puta, no me toques! —grita Lur.

Bajo el teléfono de mi cara y me dirijo al sicario de Lur pero Omar me frena encañonándome con su arma.

—¡¿Adónde vas huevón?! —grita Omar.

Me detengo al instante. Necesito saber que ocurre antes de... matarlos a todos.

—¿Qué ha pasado Lur? —le pregunto.

—Este cerdo me está tocando las tetas —contesta.

—¡Ay! ¡Carajo! Luciano, no toques a la chica. Si vemos que el Españolito no soluciona la situación, te prometo que podrás tocarle lo que quieras, durante el tiempo que quieras —explica Omar en voz alta, lo cual le sirve de amenaza.

Intento relajarme pero el pulso me tiembla debido al odio que siento por todos los aquí presente excepto por dos. Vuelvo a llevarme el teléfono a la cara. Rachel me mira extrañada, nunca me ha visto actuar así. He cambiado, sabe que en otro momento me hubieran dado igual las víctimas con tal de acabar con mi enemigo.

—No me lo puedo creer —exclama Shax entre risas.

—¿De qué te ríes gilipollas? —pregunto.

—No sabía que estaba Lur ahí contigo también —se ríe—. Es perfecto, dos pájaros de un tiro.

Omar se está poniendo muy nervioso. Tengo que calmar esto. Tengo que ponerme serio y profesional.

—A ver Shax, cuéntame que ocurre.

—Mira Abadón, nos has traicionado. Daremos contigo, pero antes de vernos las caras tenemos que destruir todo lo que eres y así de paso complicarte la vida para que sea más difícil tu huida. Todo esto ha pasado antes de que viajaras a Bélgica. En tu viaje nos diste dos días de ventaja para congelar tus cuentas y desmantelarte todo el negocio. Nos tomamos las molestias de darle la dirección a todos aquellos a los que has jodido para que te visiten y... “voilà”. Ahí los tienes —me explica con soberbia.

—¿Quién os ha alcahueteado todos mis pasos? —pregunto.

—No nos juzgues, te has mostrado ante el mundo, nos has dado de lado. En el telediario no paras de aparecer. “La Sombra” te llaman. Aquel que corre sobre el fuego de un avión estrellado en suelo español. El mismo de la gasolinera y del edificio. Y también te acusan del asesinato del “japo”. Te has convertido en un inútil Abadón. El gobierno español no le ha dado mucho bombo al asunto. Ya nos hemos encargado de ello. Pero aquí con tantos países de la Unión Europea, si no te jode uno te jode otro y al final, todo lo que ocurre sale a la luz. Mucha gente que dominar y mucho por hacer... ya sabes. Nadie es perfecto —manifiesta ignorando mi pregunta

—¡¿Quién es el espía?! ¡¿Quién os cuenta mis pasos?! —grito de rabia.

—Tenemos una bruja llamada Gomory, que es la mujer de nuestro Dux. Ve el presente, pasado y futuro. Pero... resulta que la “brujita” te aprecia bastante y no decía palabra. Solo nos avisó de la muerte de uno de nosotros en un futuro muy próximo. Ese cadáver eras tú. Todos nos quedamos asombrados del porqué de tal acto, se lo preguntamos y la señora de nuestro señor no quería decirlo. Al parecer le caes muy bien Abadón. Ve algo más en ti que no quiere decir, pero... lo dirá, créeme.

—Entonces... ¿Por qué lo dijo? —pregunto intrigado.

—Es la magia del dolor Abadón. Yo me encargué de sonsacarle cada una de las palabras —ríe a carcajadas.

—¿Cómo? —pregunto.

—¡Ay! —exclama— ¡Pero qué curioso eres! —me dice entre risas—. Nuestra Gomory en realidad es una humana mortal con un don especial. La inmortalidad es el regalo de nuestro Dux hacia ella por permanecer a su lado. Bueno... resumiendo, sus cicatrices no cicatrizan al instante y si eso le sumas a meter un dedo lleno de sal hasta el fondo... duele. Y si donde metes el dedo es en la herida, duele más. Y si la herida está en su entrepierna, además de una gozada el sufrimiento es espantoso. Y si además del dedo es el puño... aún más. Y si encima tienes permiso del Dux y él mismo disfruta viendo sufrir a su mujer es una sensación indescriptible. Por no hablar de los látigos y cuchillos, en fin. Ya me entiendes —me relata con sadismo.

—Eres un puto enfermo.

—Sí, lo soy —manifiesta riendo.

Omar está atacado de los nervios. Quiere respuestas y las quiere ya.

—¿A qué juegan huevones? —pregunta Omar.

Estoy harto de escuchar a Shax y de ver amenazada a las dos únicas personas que aprecio: Rachel y Lur.

—Se acabó el juego Omar.

Despego el teléfono móvil de mi oreja y lo aplasto en mis manos. El narco se enfada y me amenaza con su arma a la cabeza.

—¿Qué dices “cuatrehijueputa”? —me insulta a gritos.

Me coloca su arma en mi cráneo y acaba de cometer un grave error. Con la mano izquierda agarro la corredera del arma, aparto mi cabeza y Omar dispara. El tiro da en la pared. En milésimas de segundo golpeo fuertemente su cara aturdiéndolo, paso su brazo por mi hombro y con su propia arma apunto al sicario que amenaza a Lur y le disparo propinándole un tiro limpio en el cuello. Lur golpea con el talón los testículos de su agresor y con un movimiento marcial arrebata el arma de este, el cual se desangra poco a poco. Aunque Lur acelera el proceso volándole la tapa de los sesos a su enemigo.

El sicario que amenazaba a mis hombres apunta con su automática en mi dirección y dispara sin control. Me cubro con el cuerpo de Omar que es acribillado por su compañero sin querer. Este al ver a su jefe masacrado por las balas se bloquea sorprendido, momento que aprovecho para meterle una bala en la cabeza. Salgo corriendo hacia él, cojo su arma. Salgo a la entrada y de un gatillazo vacío un cargador en los cuerpos del resto de la banda que vigilaba mi casa. Ahora todo está en calma. Lucas, El Piti y el Pibe se levantan del sillón dándome las gracias. Lucas me da un abrazo.

—Gracias Sandro. Creíamos que estábamos muertos ya —exclama asombrado.

—Tranquilos chicos, todo ha pasado ya —les digo para tranquilizarlos—, coged entre los tres ese cadáver y llevadlo fuera —les ordeno.

Mis hombres me dan la espalda para recoger la escoria del suelo y en ese momento les disparo uno a uno. Los ejecuto sin piedad ni pena. Les doy una muerte más que merecida y justa. Rachel me grita, viene hacia mí y me golpea indignada por mis asesinatos. Lur me mira sorprendida con la pistola del sicario en la mano.

—¡¿Qué haces hijo de puta?! ¡Los has matado a los tres desgraciado! ¡¿Quién será la siguiente?! ¡¿Yo?! ¡Desagradecido hijo de puta! —grita con fuerza mientras me maldice.

De un empujón la lanzo al sofá.

—¡Cállate! —grito—. Lo primero de todo, es que no puedo hacerme cargo de ellos y lo segundo: en vez de gritar me deberías dar gracias. Ha sido una muerte rápida, no comparable con la muerte que les esperaba cuando les cogieran los colombianos y los mejicanos —expreso entre gritos y cólera.

Rachel sigue llorando desconsolada. Miro a Lur que me observa.

—Lourdes cariño, sube a mi habitación y en el armario en el último cajón, debe haber ropa que te esté bien.

—¿Tuya? —pregunta Lur.

—No, de Lucía —le contesto.

Lur me mira seria, hace un gesto de confianza y sube corriendo a mi habitación. Yo mientras me dirijo al cuadro de encima de la chimenea, lo aparto y coloco los números para abrir la caja fuerte. La caja fuerte está en un lugar muy previsible ya que nadie tendría el valor de entrar a robarme. Saco la caja metálica con el dinero y el resto lo meto en una bolsa negra de tela que le ofrezco a Rachel.

—¿Qué haces Sandro? —me pregunta.

—Se acabó Rachel. Tenemos que irnos todos.

—Eres un cabrón desalmado —me dice con lástima y pena.

—No seas idiota, coge la bolsa y vámonos. No tenían posibilidad ninguno de ellos —le explico.

—Sandro, entre Lucas y yo había algo más que amistad. Y tú... lo has matado —me dice entre lágrimas—. Me has salvado la vida y al segundo las has roto, como todo lo que tocas, como todo lo que conoces, como tu vida entera: rota. —me tortura con sus palabras.

No sabía que Rachel mantenía una relación extraoficial con uno de mis hombres.

—Lo siento.

—¡Tú no sientes nada! ¿Crees que me vas a engañar? —me grita.

Rachel coge la bolsa del dinero.

—Acepto tu dinero, porque es con lo único que voy a poder salvar mi vida, la cual acabas de destrozar. Vete con la zorra esa y piensa todo lo que has tirado —Rachel me señala la casa—, y a la gente que has perdido —me señala a mis hombres— y lo que perderás —Rachel se levanta y me toca con su mano el corazón.

Miro fijamente a mi compañera.

—Después de tantos años... ¿no me sigues? —pregunto.

—Después de tantos años... ¡Te odio! Vete ya. ¡Vete con tu amor, que es la misma que ha traído desgracia a esta casa! ¡No quiero verte! —exclama con odio.

Lur baja las escaleras. Lleva puesto una camiseta de tirantes, un pantalón de pitillo vaquero y unas zapatillas “sabrinas” de torero negras. Se guarda el arma en la cintura y contempla como el alma de Rachel se destroza de pena y se refleja el odio en su mirada.

—Sandro.

Lur me mira sin saber qué hacer.

—Vámonos —le contesto a Lur.

Cojo la caja metálica, la apoyo en mi hombro, bajo los escalones y me dirijo a la cochera. Meto la caja en el maletero del coche que voy a utilizar para la huida. Bajo la fosa y en el panel metálico de la entrada al “Trébol” presiono en botón rojo y meto un código de siete dígitos y un contador se activa. Tenemos un minuto antes de que explosione mi centro de mando y todos los servidores queden achicharrados por el calor. Todo desaparecerá excepto un servidor fantasma diseñado por mí para guardar la información vital y la sala de armas que quedará sepultada pero intacta.

Lur se monta en el vehículo. Arranco y salgo de lo que era mi casa. A los segundos se escucha una fuerte explosión que destroza el garaje y la planta baja dejando el resto de la casa intacta. No sé qué será de Rachel a partir de ahora. Solo pido que le dé tiempo a huir. Mis enemigos ahora son los suyos y tengo a todo el mundo en contra.


CAPÍTULO 29





El diálogo de la razón



NO me puedo creer que de ser el dueño del mundo esté perseguido por todo este. Era la primera vez después de miles de años que la Hermandad me daba permiso para prosperar en una vida falsa sin ser guardaespaldas de nadie ni estar a su servicio. Se me dio la oportunidad de ser un humano más, tener mis propios negocios y llevar una vida como cualquier persona exceptuando mis servicios al Ángel de la Luz y al gran Dux.

Lo primero que tengo que hacer es cambiar de coche, conduzco un Audi A5 “Sportback”, una maravilla de coche que va a ser perseguido por la policía en muy poco tiempo. Seguramente la Hermandad ya ha mandado un listado de mis vehículos a la Interpol y a la Policía Nacional.

Conduzco a unos ciento treinta kilómetros por hora. Noto una sensación muy extraña en el estómago. Es una especie de punzada, creo que tengo...

—Tienes hambre ¿verdad? —dice Lur.

Miro a mi derecha y ahí está ella. Creía que se había quedado dormida, pero creo que con todo lo que ha pasado es imposible. Tiene los ojos brillosos y me mira con una media sonrisa que desprende afecto, pero en su interior hay miedo y pena. La observo y pienso si esa mujer que llevo dentro de mí, soportará una vida conmigo, mi aprendizaje como persona y tantas cosas y defectos que tengo y tendré para el fin de los días. Solo espero que ese fin de los días sea con ella.

—Sí, eso parece. Me atrevería a decir que nunca me ha pasado esto. Pero debe ser hambre lo que tengo —le indico sin saber muy bien que me ocurre.

Cada día que pasa me atrevería a decir que me noto más débil. Me miro disimuladamente y noto pequeñas y medianas manchas oscuras en la piel que aparecen y reducen su diámetro poco a poco. Dolores que vienen y van, e incluso una especie de aturdimiento momentáneo. Por lo menos ya no me descompongo al estar a su lado. Pero no voy a negar que me siento débil.

—Necesito cambiar de coche, Lur.

—¿Por qué? —pregunta.

—Porque en estos momentos estarán buscándolo. Disponemos de seis horas de ventaja si contamos la llegada de los bomberos a mi casa.

—No entiendo nada —exclama.

—Desde que la explosión de mi garaje se ha producido, el sistema de alarma ha puesto en contacto a mi seguridad y compañía de seguros. Ellos tardarán aproximadamente una hora en aparecer. Cuando vean todo en llamas avisaran a la Policía y a los Bomberos. De cada cinco policías que lleguen por lo menos dos pertenecen a la Hermandad los cuales darán aviso inmediato. La Hermandad activará a las fuerzas de seguridad españolas de todo el país en busca mía. Y entre órdenes de detención, registros y avisos en unas cuatro horas comenzará la mayor búsqueda jamás hecha por el hombre.

—¿Me estás diciendo que mi gente, mis compañeros de trabajo... son Demonios de la hermandad tuya? —me pregunta Lur extrañada.

—Es difícil de explicar, te lo explicaré con un ejemplo.

—Explícamelo como si fuera tonta, por favor —me dice con seriedad y atención.

—De acuerdo. ¿Sabes quiénes son los “Testigos de Jehová”? —le pregunto.

—Sí, claro.

—¿Conoces que es el “Opus dei”?

—Sí, también lo conozco.

—Y dime... ¿Podrías decirme cuanta gente lo compone?

—No se Sandro...digamos... miles o millones.

—No tengo ni idea, pero digamos que... miles.

—¿Adónde quieres llegar? —me pregunta indignada por la acusación que le acabo de hacer a la policía.

—A simple vista... ¿puedes distinguirlos de las demás personas que no pertenecen a dicha secta?

—Pues no. No van con un cartel en la frente que ponga: “Soy del Opus” —me explica con ironía.

—Pues los seguidores de la hermandad de los Hominis Parabellum no son miles, son millones. Puede ser el barrendero de tu casa o el mismo presidente de la nación. Los seguidores de Satanás son generales del ejército, son comisarios de policía, son camareros, son vendedores de aspiradoras incluso pueden ser sacerdotes. Dar servicio al Ángel de la Luz te garantiza seguridad, dinero, una posición social perfecta. Los unos se ayudan a los otros, es la secta más grande y antigua jamás contada por el ser humano. Es el secreto mejor guardado del mundo. Los Hominis Parabellum somos casi un cuarto de Europa o más.

Lur me mira descompuesta, no da crédito a lo que está escuchando.

—Cariño... con todas las riquezas que hay en la tierra y la capacidad del ser humano por aprender y sobrevivir... nunca te has preguntado por qué solo un porcentaje de una cifra de la población mundial viven entre riquezas y la otra no —le respondo a Lur.

—Cuando hablas de los Hominis Parabellum, te has referido a Europa

. ¿Es que solo estáis aquí? —me pregunta con inocencia en su voz.

—Los Hominis Parabellum somos una rama del árbol. Europa es nuestra zona de acción. En cada continente actúa una hermandad distinta. La nuestra es la más influyente y poderosa. Nuestro momento de auge más grande fue en el año 1492, cuando conquistamos América. Éramos los príncipes del universo.

—¿Y por qué ahora somos los ignorantes del universo, si se puede saber?

—Es a lo que se llama equilibrio entre hermanos.

—No comprendo —exclama Lur.

—El gran duque Eligor se hizo con la mitad del mundo. Éramos temidos, populares, aclamados y poderosos. Se hizo con el Imperio Azteca, Navarra, Canarias, derrotamos a los incas, América era nuestra.

—¿Qué papel desempeñabas tú en estas guerras?

—General y guerrero. Yo era el encargado de dar muerte e imponer el terror en cada población que pisábamos. Sin embargo, Lilith era la encargada de enfrentar a las tribus entre sí. La bruja los engañaba, se mataban entre ellos y yo me encargaba de los supervivientes hasta que la zona era nuestra. Siempre dejábamos alguien vivo para que contara lo que ocurría e implantar el terror. Después Lilith volvía a entrar en acción y seguidamente yo con mis soldados. Es un modo rápido de explicarte la conquista poco a poco.

—Me quieres decir con todo esto... ¿que el mundo está dominado por el mal?

—Cariño... creo que no hacía ni falta que te lo contara. Lo ves cada día en las noticias.

—¿Y qué hay de Dios? Si hay Demonios... debe de haber Ángeles.

—Lo siento, pero no los hay.

—Pero la Biblia...

—La Biblia, el Corán y todo lo demás lo escribimos nosotros para teneros entretenidos y engañados. Y sobre todo... para que os matarais entre vosotros. Nosotros inventamos las religiones. Los únicos que se mantuvieron al margen fueron los asiáticos, no pudimos llegar a ellos ni embaucarlos. Eso es uno de los grandes misterios, pero sin embargo los demás caísteis todos. Teníais dudas y os las aclaramos. Ahora la ciencia está tirando por tierra muchos mitos y leyendas, cosa que nos perjudica —la interrumpo.

—Pero...

—Cada hermandad contó su historia como quiso. Por eso hay tantas religiones y tantos derivados de estas. De todas formas... ¿eres capaz de concentrarte y tener conciencia de que había antes del universo?

—No, la verdad es que me lo he preguntado muchas veces y no sé. Antes del universo... la única imagen que me viene es “nada”.

—Eso es porque tu cerebro es incapaz de generar tal información. No tiene esa capacidad, lo único que tiene dicha capacidad es tu alma. Pero los humanos habéis sido educados con un piloto automático. Asumís todo sin importaros nada. Una gran ventaja para nosotros.

—No me puedo creer todo lo que estoy oyendo.

—Créelo. Todo lo que conoces, es mentira preciosa.

—Y... ¿Dios y Satanás?

—Jamás lo entenderías —le indico.

—Prueba, te recuerdo que no soy rubia —me contesta con chulería.

Siempre tiene contestaciones para todo. Me encanta esta mujer.

—Imagínate una partida de Ajedrez —le explico.

Lur me mira extrañada.

—Me la imagino —contesta.

—Bien, en un lado de la mesa está el Campeón del Mundo y al otro extremo está su aprendiz. El campeón es una persona con bondad y humilde, su aprendiz es arrogante. Comienza la partida y el aprendiz al ver la imposibilidad de ganar a su maestro, en vez de rendirse esparce las fichas por la mesa de manera agresiva y se va. Dejando el tablero roto, desordenado y en mal estado.

—Creo que te puedo entender —contesta Lur.

—Lo sé, eres morena —respondo con un guiño de ojo— pero por si fuera un tinte, te explico. A lo que se llama Dios creó a Satanás. Ambos se enfrentaron y al ver que era imposible eliminar a su creador decidió y juró estropear y romper su mayor creación: el mundo. Vosotros los humanos, creaciones de Dios le disteis de lado siguiendo a Satán. El todo poderoso lanzó su espada y con un corte, separó dos mundos. El Paraíso del mundo actual, no sin antes su espada hacer chispa e incendiar un nido donde ardió un pájaro entre las llamas al que llamaron Fénix.

El Fénix fue el único inocente en la historia. No probó fruta prohibida y sufrió daños colaterales, con lo cual Dios lo recompensó con la inmortalidad.

—Esa historia me recuerda a la tuya. ¿Por eso posees el alma del fénix? Por lo ocurrido en Hispania —Lur empieza a atar cabos—. ¡Claro! Eras un niño inocente, no tenías que ver nada entre los de tu clan y los romanos. Sufriste daños colaterales y ardiste en el infierno en el interior de un cráter. Entonces... tú no eres uno de ellos. Tú eres... ¡Neutral!

—Soy uno de ellos, nací como uno de ellos y siempre seré uno de ellos por más que esté ocurriendo esto —le contesto enfadado.

Lur ha atado tantos cabos que me está empezando a incordiar. Me está diciendo que toda mi historia y leyenda es distinta a la vivida y me estoy enfadando por momentos. El caso es que no dice tonterías, pero no las quiero escuchar.

—Creo que eres algo más que... la muerte.

—¡Cállate! —le contesto enfadado.

Lur me mira sorprendida.

—Tranquilo, lo siento. Pero no me vuelvas a gritar.

La miro fijamente hasta que me quita la mirada de encima. Seré quien sea. Pero nadie me da órdenes. Doy un giro brusco hasta una estación de servicio.

—¿Adónde vas? —pregunta Lur.

—Tengo hambre y hay que cambiar de coche —contesto mal humorado.

—¿Y con esas pintas vas a entrar al restaurante de la gasolinera? —exclama.

—¿Bajo desnudo? —pregunto irónicamente.

—¡Cállate ya!, como bajes desnudo seré yo la que cometa un asesinato a la primera que te mire.

Lur se gira al asiento de atrás y saca una bolsa mientras me mira y sonríe. En este momento es cuando pienso: —¡maldita mujer— es capaz de hacerme sonreír aún cuando es imposible. Por estas pequeñas tonterías sé que es especial. ¿Qué estoy diciendo? Me sigue en mi camino. Eso ya la hace muy especial. Y prometo que no le fallaré.

—¡Toma!

Lur me tira una bolsa de plástico a las piernas.

—Serás todo lo místico que quieras ser, pero sigues siendo un hombre —contesta con chulería y comicidad—. Me molesté en coger ropa de tu armario cuando me estaba cambiando en tu casa.

Miro a mi amada y sonrió levemente.

—¿Qué sería de vosotros sin una mujer a vuestro lado? —sonríe.

Aparco el coche en la parte de atrás de la gasolinera. La miro y pienso: ¿Qué sería de mí si ti?


CAPÍTULO 30





Emboscada



NECESITO una ducha. Me he vestido por fin como una persona normal, las botas son lo único que no me he quitado aunque no llaman la atención demasiado ya que tengo mi pantalón negro de pinzas por encima. Llevo una camisa blanca abierta que me la he remangado por el antebrazo, me he mojado el pelo y me lo he peinado hacia atrás. Ya parezco uno más. Mi uniforme de combate lo he dejado en la parte de atrás del vehículo.

Ahora mismo estoy entrando en el restaurante de la gasolinera. Es un mesón de madera, no demasiado moderno. No estamos muy retirados de Madrid con lo cual el establecimiento suele tener clientela fija, se conocen todos los allí presentes exceptuando dos o tres, y sin contar a Lur y a mí.

Tengo un hambre atroz, como jamás he experimentado. Lur se sienta en la mesa de la esquina mientras pido en la barra. Los catetos de pueblo la miran como un pedazo de carne, cosa que me produce una ira desenfrenada, pero es natural. Es la mujer más bella que jamás he visto y que nunca verán ellos.

—Buenas, ¿qué desea? —pregunta la camarera.

La camarera es una rubia de unos cuarenta años muy bien llevados, la verdad es que tiene un cuerpo precioso y es una mujer muy llamativa. Tiene cara de estar harta de la gente que frecuenta el local.

—Hola, póngame un bocadillo de jamón con tomate y... —miro a Lur— ¿qué quieres cariño?

—Un café con leche con dos azucarillos.

—Pues... un café con leche, un bocadillo de jamón con tomate con extra de jamón, extra de tomate y extra rápido por favor —le digo con simpatía.

Le guiño el ojo y la camarera sonríe cosa que le sienta un poco mal a un tal “Fali” que está sentado en la barra mirando a mi chica con un palillo de dientes en la boca, solo le falta la boina y las cabras a su vera. Se su nombre porque el “cateto” lleva hablando un rato en tercera persona. Es un hombre de unos cuarenta años de edad, con camisa a cuadros y manos negras de grasa. Supongo que tendrá un taller y el todoterreno de fuera debe ser suyo.

La sonrisa de la camarera provoca en dicho paleto un sentimiento de envidia y de “segundo plano” que le hace reacción en su cerebro y este responde de una manera equivocada para la sociedad pero falsamente acertada para él: dirigirme la palabra. Se gira hacia mí. Me mira perdonándome la vida y expresa:

—¡¿Tú no eres de aquí verdad?!

—¿Qué le debo señorita?

La camarera mira al paleto y me mira a mí. Le ha cambiado la cara, está seria. Esa reacción es justo la que esperaba.

—Son cinco euros.

Saco un billete de cincuenta y se lo entrego.

—¡No veas, este es hijo del rey! —exclama el paleto de Fali—, ¡y aquella... la princesa! —refiriéndose a Lur.

Estoy poseído por la rabia. Las ganas de golpear a ese hombre son horrorosas, pero me contengo y vuelvo con Lur a la mesa.

—Tranquilo, te veo tenso —me dice Lur.

—No pasa nada.

El singular Fali sigue mirando con ansias de provocar.

—Por cierto. Todo un caballero con la rubia —me dice Lur con tono irónico.

—¿Celosa? —le pregunto.

—Te veo y tengo celos de todo el mundo —me responde con media sonrisa en la cara y con sinceridad.

Le cojo la mano y la beso.

—Elegiste entre el mundo y yo. Y te quedaste conmigo así que... ahora, yo te daré el mundo.

—Gracias amor —me responde con lágrimas en los ojos.

La camarera nos trae la comida y el café. Al inclinarse a dejar la taza en la mesa susurra.

—No le hagáis caso, es un cretino —nos avisa.

Lur mira hacia la barra y Fali le lanza un beso. Mi ira aumenta por momentos.

—¡Azucena, ponle un whiskito a la pareja y quítale esa mariconada de café! ¡Invito yo!

—Fali, ¡por dios! No quiero movidas ¿eh? manifiesta la camarera de nombre Azucena.

Lur me mira y se descompone. Me agarra fuerte de la mano y con cara de pocos amigos me hace un gesto de negación el cual me indica que no monte un numerito.

—¡Azucena!

La camarera me mira.

—¡Dígame Señor!

—¿Me envuelves el bocadillo y me pones el café para llevar?

Lur me suelta la mano. Se relaja.

—Si claro, mejor será —me dice Azucena.

Me levanto de la silla y me dirijo al paleto muy despacio.

—¡Sandro por Dios! —exclama Lur.

El cateto se levanta de la banqueta giratoria, da dos pasos adelante y se coloca con las manos en forma de jarra y moviendo el palillo de dientes con la boca como si fuera un péndulo. Si le hago una foto ahora mismo me llevaría el primer premio de la revista ficticia “desechos de la sociedad”.

—¡Qué pasa polizonte! —me dice con tono agresivo.

—Bonita palabra. Un “cowboy” como tú no creo que haya venido andando hasta aquí.

—Una... ¿Qué? —me pregunta con cara de tarado.

He usado una palabra muy sofisticada para tal ignorancia.

—Te veo un tío con huevos Fali —le indico.

El mesón se queda en silencio. Los camareros me miran, los ancianos que juegan al dominó paran la partida. Lur se levanta y las dos chicas de la barra con pinta de prostitutas también.

—Para usted... señor Rafael —me replica.

—Muy bien señor Rafael, le veo un hombre rudo y fuerte...

—Ru... ¡¿qué?! —me interrumpe.

—Rudo, significa fuerte y elegante —lo último me lo invento—. ¿Qué le parece si apostamos algo?

—Soy el rey de las apuestas, ¿Qué quieres apostar? —me pregunta.

Me giro y señalo por la ventada de la derecha el morro de mi coche.

—Si ganas, te quedas con mi “BMW” y yo con tu chatarra. Si pierdes conservas el tuyo. No tienes nada que perder y mucho que ganar —le indico y se lo pinto de maravilla.

—¿Eso es lo que quieres perder? ¿Cuál es la apuesta? —me pregunta entusiasmado.

—Pues... soy un hombre fino y refinado...

—Refi... ¡¿Qué?! —me interrumpe.

—Me cago en todos sus muertos —pienso en mi interior—. Refinado, quiero decirle que no me gustaría llegar con marcas en la cara ni que usted me humille delante de mi mujer. Con lo cual he decidido que la apuesta irá sobre, el que golpee más flojo al otro en la cara —le explico.

Fali mira a la gente y empieza a reírse a carcajadas.

—¿Qué pasa, no le echas huevos? —le reto

Fali corta la risa de momento.

—Aquí “El Fali” le echa huevos a todo maricona —me dice mientras me avasalla.

—El que golpee al otro más flojo gana. Es simple.

Miro a mi espalda y Lur me mira sin entender nada. Saco las llaves de mi “BMW” y las lanzo en la mesa. Fali coge las suyas y las lanza también.

—El mío es el “michu-bichi” aquel —me informa.

—Michu... ¡¿qué?! —le pregunto.

—El todoterreno ese de ahí.

Miro el coche y miro a Lur. Mi preciosa mujer está confusa, pero sabe lo que pretendo conseguir pero no “cómo” voy a conseguirlo. Todo el mundo está expectante. Los dos nos miramos con cara de odio.

—¿O sea que el que pegue más flojo gana? —me pregunta—. Pues ya he ganado, por que empiezo yo y no te voy a tocar —me dice en un auge de sabiduría.

—No, hay que tocar obligatoriamente —le respondo.

—Pues allá voy.

El paleto lanza la mano, en el momento que está llegando a mi rostro la frena, apoya su mano en mi cara y me roza con suavidad como una caricia. Es imposible darme más flojo. Fali se ríe a carcajadas.

—Sois testigos de que he ganado, lo he hecho muy despacio, solo rozando, es imposible que me ganes musculitos —expresa Fali a la gente.

—Lo tengo muy difícil, pero lo intentaré —respondo.

Lanzo mi mano con la palma abierta con una circunferencia espectacular la cual corta el viento y le propino un golpe brutal en la cara, que lo lanza contra la mesa y la rompe de la caída, quedando inconsciente en el suelo.

—¡Dios! —exclama Lur.

Toda la gente del bar me miran sorprendidos.

—¡Vaya!, he perdido —comento.

La gente está petrificada. Lur con las manos en la cabeza. Azucena me mira sorprendida llevándose la mano a la boca en una mezcla de sonrisa y asombro.

—Sois testigo de que ha ganado, con lo cual cojo sus llaves y aquí le dejo las mías. Por cierto Azucena, quédate el cambio de los cincuenta euros para arreglar la mesa. Gracias.

—De nada —contesta Azucena titubeando.

—¡Lur!

—¡¿Qué?! —pregunta anonadada.

—El bocata y el café.

—Sí, claro —reacciona.

Cojo las llaves y le abro la puerta de entrada a Lur, que lleva mi bocadillo y el café en un vaso de corcho. Azucena asiente con la cabeza. Me monto en el todoterreno, cojo una bolsa de basura que se encuentra en el asiento de atrás. Voy a mi coche y meto mi uniforme en dicha bolsa y me lo llevo. El coche de Fali es una pocilga, bolsas de patatas por el suelo, tierra, un ambientador con forma de pino colgado en el retrovisor que hace que su turismo tenga una mezcla de olores entre comida de perro y menta, y un móvil antiguo pero activo que me puede servir. Lo pongo en silencio y noto las teclas aceitosas. Una vez hecha una leve visual del todoterreno, arranco y me dirijo dirección “Las Rozas” Madrid. Lur está seria.

—¿No había una manera mejor de cambiar de coche? —me pregunta enfadada.

—No se... ¿robándolo Inspectora? —le respondo irónicamente.

Lur me mira seriamente pero no puede contener la risa. Me vuelve a mirar y me lanza una cachetada floja en el hombro, junto a una sonrisa inevitable.

—¡Serás capullo! —sonríe.

La abrazo con mi mano derecha y la beso. Tengo sus ojos clavados en mi rostro, me encantan.

—Todavía no sé a dónde vamos —me informa Lur.

—Todo el mundo sabe o se imagina que nos queremos ir del país. Con lo cual todo el mundo nos buscará por la costa de Cádiz. Así que nos iremos a la sierra.

—¿De Madrid? —pregunta.

—Sierra Nevada, tengo que hacer algo muy importante allí y después nos quedaremos de incógnito por la ciudad una temporada. Conozco un sitio que te encantará.

—Granada es una ciudad pequeña, nos pueden localizar rápido.

—Como se nota que no conoces “El Albaicín” —respondo sonriendo.

Lur está extrañada ya que vamos en dirección opuesta.

—Pero Granada está al sur. ¿Dónde vamos?

—Mi espada está en el maletero de un coche que robé para ir a buscarte cuando estrelle el avión. Lo aparqué en el hospital.

—¡¿Cómo?! ¿Has estrellado un avión? ¿Cuándo? —Lur se sorprende—. Perdona... ¿algo más que deba saber? ¿Vamos a volver al hospital? —pregunta irónicamente.

—Tengo que coger lo que es mío.

Lur me mira a los ojos. Parece que se calma y tras un largo silencio...

—Ya lo hiciste. Recogiste del hospital lo que era tuyo. Y aquí estoy —me dice con ternura.

La abrazo y la beso fuertemente.

—No te fallaré.

El camino es corto pero se hace largo conduciendo un Mitsubishi del año noventa y tres. Qué suerte que me acompaña la persona que más especial es en uno de los momentos más especiales que jamás he vivido.

Llegamos al hospital. Me coloco en la esquina, al lado de la parada de taxi. Es un nido de policías. Es normal después de lo ocurrido, solo han pasado horas desde el suceso. Me llaman bastante la atención un grupo de agentes muy bien equipados que visten de negro con las siglas “S.I.E.U” en la espalda. No los conozco, no sé quiénes son y el caso es que debería saberlo debido a los riesgos de mis negocios. Esos cabrones deben ser los que han asaltado los barcos y me han desmantelado todo.

Solo tengo que cruzar la calle, pasar por al lado de los agentes como un ciudadano más, abrir el maletero y sacar mi espada, la cual envolveré en una manta de las muchas que había dentro.

—Ten cuidado, por favor.

—Conduces tu cielo —le digo a Lur.

Me bajo del coche y voy en paralelo a la acera opuesta para solo tener que cruzar en línea recta y agarrar mis pertenencias del maldito vehículo. Una vez enfrentado al turismo me dirijo a cruzar la calle pero antes observo a mí alrededor. Veo a un hombre con un carrito de bebé y a un aparcacoches con pintas de drogadicto que discute con un policía.

Por fin cruzo la calle, me coloco delante del maletero, meto las manos y empujo para arriba pero no abre. Paso la mano por la cerradura hasta tenerla justo encima y golpeo fuertemente hasta que suena un leve “click” —perfecto— pienso para mí mismo. Meto de nuevo los dedos y justo antes de levantar el maletero veo pasar el carrito de bebé a toda velocidad sin control por al lado mía hasta impactar en una farola. Al segundo noto un golpe fuerte en el cabeza seguido de un empujón que hace que caiga sobre el maletero y lo vuelva a cerrar del impacto.

—¡Quieto policía! ¡No se mueva! —me gritan al oído.

Me oprimen la cabeza contra la chapa del vehículo, mientras observo como el aparcacoches se quita la barba postiza y saca un arma de su cadera y su placa que va colgada del cuello. El hombre del carrito de bebé es el que me apresa y el policía que discutía con el aparcacoches, no sabe ni lo que hacer.

—Tiene derecho a guardar silencio, todo lo que digas podrá ser utilizado en contra suya. Queda detenido por contrabando, resistencia a la autoridad y... —me explica el agente sin acabar la frase.

Con mi talón golpeo sus testículos lo cual lo hacen encogerse y que quede su cabeza a la altura de mi codo, el cual no dudo en usar para dejarlo “KO” de un golpe en la sien. Seguidamente noto una pistola en mi cabeza. No le doy tiempo a reaccionar. Giro mi cadera, agarro el arma que se dispara sin daño ninguno, lanzo un golpe con la palma abierta que impacta en la garganta del falso aparcacoches, le golpeo en la cara con su misma arma que ahora me pertenece y de una patada lo lanzo a la carretera. El otro policía sale corriendo a pedir auxilio pero no llega muy lejos. Le disparo en la pierna y cae al suelo desplomado. Me acerco y le pateo la cara hasta dejarlo inconsciente. Cojo su pistola y me la coloco a la cadera junto con la otra del otro policía. La gente en la calle grita. No hay tiempo. Vuelvo al maletero lo abro de nuevo con las dos manos y desde el muro de la derecha cae un peso muerto sobre este que hace que se vuelva a cerrar y me aplaste la mano izquierda por completo. Cuando me quiero dar cuenta entre gritos y un dolor jamás experimentado... lo que ha caído encima es el agente León Vega al que disparé y dejé en la carretera hace unas horas, “el hombre de la cicatriz en el ojo”. Se ha lanzado aterrizando de culo en el coche. Es un hombre sin descanso.

Sin pensármelo dos veces con la mano derecha saco mi arma para acabar con él, pero me impacta una fuerte patada con las dos piernas en la cara que me dejan aturdido y me tiran al suelo, saco una de las dos pistolas y apunto sin mirar pero de otra patada en la mano me la quita cayéndose al suelo. El agente León se baja del maletero y me lanzo contra él. Me frena impactándome una patada en la boca del estómago que me deja sin aire y una patada en salto que me manda a la carretera. Caigo al suelo, ruedo un par de veces, estoy mareado pero da igual, me incorporo de golpe, cruzo mi mano, agarro la pistola, me levanto, apunto y en segundos observo que ya me apuntaba él a mí antes con la suya. Ha sido más rápido que yo.

El agente León Vega aprieta el gatillo y me impacta un tiro en el hombro que me lanza contra uno de los coches aparcados del otro lado de la acera. Mi arma se me escapa de las manos a consecuencia del impacto. Creo que la bala ha salido por el otro lado de mi hombro. El agente se coloca en mitad de la carretera justo delante de mí. Apunta a mi cabeza.

Estoy aturdido, solo escucho gente gritar y veo borroso. Tengo delante de mí al único que ha conseguido tirarme al suelo en siglos. Me duele el cuerpo, todo pasa muy lentamente. Noto como aprieta poco a poco el gatillo para que el tiro no se desvíe cuando... un fuerte ruido se acerca por su derecha y ocurre lo inesperado. El agente sale de mi plano expulsado como un muñeco de trapo a consecuencia del atropello provocado por Lur, que sin dudarlo se ha lanzado con el vehículo quitándome del medio a su compañero.

La puerta del acompañante se abre y veo a Lur que estira el brazo y me grita.

—¡Vamos, sube! —grita desesperada.

Estoy casi sin sentido, intentando volver a tener todos mis sentidos al cien por cien, pero es imposible, parezco drogado y estoy dolorido.

—¡Por el amor de Dios, no me hagas esto, sube! —me suplica.

En segundos, un impacto de bala rompe la luna de atrás del automóvil. Lur grita. Miro y veo un grupo de policías que vienen hacia nosotros, nos apuntan con su arma, y se mueven despacio hacia el vehículo que conduce mi mujer. Miro hacia el maletero donde está mi espada y seguidamente a Lur.

Si voy por mi espada nos apresarán a ambos. Si me monto con Lur, tenemos posibilidades de escapar pero perderé mi espada.

—Si realmente me quieres, coge mi mano y sube al coche —me dice Lur con suavidad—, si no me quieres nada tiene sentido, apagaré el motor y todo habrá acabado.

En ese momento reacciono, cojo el arma y me levanto. Observo a varios guerrilleros de negro pertenecientes al desconocido “SIEU”. Que me tienen encañonado, pero no arremeten contra mí, ni contra Lur.

—¡Se va, abrid fuego! —grita en la lejanía la Policía Nacional.

Una lluvia de balas nos inundan el todoterreno, cojo la mano de Lur y esta arranca. Solo dispara la Policía Nacional, nadie más. Estoy sujeto a ella mientras acelera, como la suelte caeré al asfalto. Mi amada se llena de energía y tira de mí y con la colaboración de ambos subo al vehículo.

—¡¿Estas bien?! —me pregunta.

—Nos estaban esperando —susurro para mí—, ha sido una operación demasiado rápida, han descubierto el vehículo robado y sabían que volvería a por él. La policía es demasiado lenta...

Lur me mira llena de lágrimas, me observa mientras observa la carretera. No entiende nada, pero lo mejor es que yo tampoco.

—¿Quiénes son los del “SIEU”? ¿Qué es el “SIEU”? Han debido ser ellos, pero no han intervenido en mi pelea con la policía —comento en voz baja.

Saco la cabeza por la ventana y vomito. Me encuentro fatal.

—Tranquila cariño.

Lur rompe a llorar desconsoladamente.

—Eres la mujer más fuerte que conozco. Llora todo lo que quieras amor, no hay lágrimas suficientes para que piense lo contrario —le comento mientras le acaricio el pelo.

—Estás sangrando Sandro.

La miro y me río.

—Sí, ¿no es fantástico? —comento con una sonrisa pero titubeando.

—¿Por qué dices eso? —me pregunta asombrada.

—Porque esto es una señal de lo que más deseo en este mundo.

—¿Y qué es eso? —pregunta Lur.

Agarro su mano, con mi mano ensangrentada.

—Envejecer al lado de lo que más amo. Envejecer a tu lado. Acabar nuestra vida juntos, ¿quién sabe? Quizás acompañados por nuestros hijos, o solos. Lo que sea estará bien siempre que esté a tu lado —le hago saber con todo el amor de mi corazón.

—¿Me estás diciendo que te alegras de ser un insignificante humano con tal de estar conmigo? —me pregunta—. Eso es... no tengo palabras... yo...

—Cariño —la interrumpo.

—Dime.

—Vamos a ir a la estación sur. Pero antes vamos a hacer una parada en el “hotel medina”. No está muy lejos. Conozco al gerente.

—¡Vamos en un coche tiroteado! —me indica.

—Lo sé, pero nos hemos alejado. Escúchame con atención. No tenemos cristal de atrás. Pero no llama la atención puesto que puede ser para la gente de a pie que no tengamos por motivos desconocidos o simplemente que esté tan limpio que parezca que no hay...

—¡Sandro no digas bobadas, por favor! —exclama Lur.

—Intento decirte, que cada persona que se dé cuenta de ello sacará sus propias conclusiones, pero ninguna nos afectará. Nadie va a pensar nada extraño. Solo la policía y la guardia civil. Pero nos vamos a deshacer de este coche ya mismo.

—¿Qué hacemos? —me pregunta.

—Si sigues por esta carretera llegas a un barrio de la periferia. En todo barrio alejado de la ciudad hay farmacia. Necesito antiséptico y muchas gasas. Es una herida limpia la que tengo. No hay de qué preocuparse.

—¿Qué clase de antiséptico? —me pregunta.

—Ahora te lo digo cuando lleguemos. Dejaremos el vehículo al lado de la primera parcela que veamos, de la manera más escondida que se pueda, evitando la fácil visualización de la matrícula. Todo el que pase, pensará que pertenece a dicha casa. Me automedicaré y llamaremos a un taxi.

—¿Con que lo vamos a llamar? —pregunta preocupada.

—Aquí en la guantera hay un móvil lleno de mierda que pertenecía al cateto del bar. Y desde este mismo haré una reserva en el hotel —le explico.

—¿Sabes el número del hotel?

—Para eso está el teléfono de información telefónica —la miro fijamente—, ¿realmente confías en mi amor? —le pregunto seriamente.

—Claro que sí.

Suelto su mano.

—Pues haz todo lo que te he dicho, y rápido. No me encuentro muy bien.

Lur me mira y acelera el vehículo. Estoy enfadado pero no puedo demostrarlo delante de ella, después de todo lo que está pasando necesito demostrarle tranquilidad y que tengo el control, pero realmente... esto se me va de las manos.


CAPÍTULO 31





El paréntesis



CADA minuto es una sorpresa para mí. Y no lo digo por la cantidad de acontecimientos catastróficos en la vida de mi mujer y yo. Lo digo porque estoy sentado en un taxi dirección al hotel cuando jamás me había planteado tomar uno, llevo curándome la herida del hombro durante una hora y media cuando jamás he tenido que hacerlo, oculto la mancha de sangre con una cazadora que tenía el “cateto” en el maletero de su coche cuando jamás he sangrado y una de las cosas que más me molestan... entre los antisépticos, el agua oxigenada, las gasas y el sudor: apesto.

El taxi llega a su destino. Un mayordomo nos abre la puerta —este va a alucinar cuando me vea— pienso para mí. Lur sale primero y le indica que no queremos sus servicios de manera muy educada.

—¿Qué le debo jefe? —pregunto.

—Son cuarenta euros —me indica.

Saco un billete de quinientos.

—Tome usted y quédese con el cambio.

No me mira con buenos ojos el taxista, no me gustaría que se fuera de la lengua si ha visto algo raro.

—Muchas gracias hombre, pero no acepto billetes de quinientos.

Parece ser que hasta lo más sencillo se me pone en contra.

—Le estoy diciendo que se quede con el cambio.

—No se ofenda usted. ¿Pero cómo se yo que son verdaderos? —me pregunta humildemente.

Necesito bajarme ya de aquí y subir a la Suite. Saco otro billete de quinientos y se lo ofrezco.

—No me ofendo buen hombre, pero... ¿conoce a algún ser de clase media que se aloje en el mejor hotel de toda la comunidad de Madrid? Le ofrezco otros quinientos por las molestias. Si cree que son falsos vaya al banco y compruébelo. Si se quiere ganar otros dos billetes como esos... mañana a las siete de la mañana necesitare un taxi. ¿Será usted?

El taxista me mira, mira los billetes y mira a Lur.

—Venga, hacemos una cosa. Si son reales aquí estaré a las siete en punto. Si me ha timado...

—Ya sabe donde estaré —le interrumpo y le señalo el hotel.

—Muy bien —asiente el taxista desconfiando de la situación.

—Hasta mañana pues —me despido amablemente.

Cogemos el poco equipaje que llevamos que es nuestro dinero básicamente y entramos al hall. Perecemos dos vagabundos entre las distinguidas personalidades que andan por aquí. Un agente de seguridad del hotel, de traje y corbata, se acerca a nosotros.

—Disculpen, ¿les puedo ayudar? —pregunta amenazante.

—Sí, llame al señor Cobblepot, por favor.

—Lo sentimos, no hay ningún señor “Cobeltop” aquí.

—Sí que lo hay. Es el que te va a despedir como se entere que quieres echar de su hotel al gerente de la empresa de transportes que ha hecho durante años que esto brille de oro y se sostenga de sus pilares. Sin mencionar en cabreo que se puede llevar al saber que uno de sus “supermanes” no sabe ni pronunciar su apellido.

Noto el enfado por parte del hombre de seguridad, pero odio la mentira. Se separa de nosotros, trastea su aparato locutor del oído y se vuelve ante nosotros.

—Siéntense en el recibidor, les atenderá enseguida. Mandaré que les sirvan lo que gusten.

—No hace falta, con que venga es suficiente.

El agente de seguridad se retira. No nos da tiempo a sentarnos cuando aparece un viejo socio y mayores accionistas del hotel: Edgar William Cobblepot, un inglés con infinidad de empresas de dudosa aceptación legal, en las cuales le he ayudado durante años.

—¡Querido señor Rey! —exclama con alegría.

Alza sus manos a la vez que se acerca aunque me mira extrañado por mis pintas. Me recibe con un abrazo.

—Perdona Edgar, pero estoy saliendo de una fiebre altísima y he venido con lo puesto —le explico.

—¡Eh!, ni explicaciones ni preguntas. ¿Recuerdas? —sonríe.

Debe ser uno de los hombres más inteligentes y leales que he conocido jamás.

—Exacto —sonrío—. Esta es mi mujer Lourdes—

Al Inglés se le empieza a caer la baba. Da igual lo que se ponga y lo que lleve puesto, allá donde va, Lur llama la atención.

—Un honor conocerla señorita —Cobblepot le coge la mano cordialmente y se la besa—. Siempre has tenido un gusto exquisito para las mujeres Sandro —me indica el Inglés sonriendo.

—¡Ah sí!, no me digas. ¡¿Siempre?! —pregunta Lur con ironía—. Es que mi Sandro es mucho Sandro —la ironía continúa.

El señor Cobblepot saca la tarjeta de la habitación y me la entrega. Saca una llave y la introduce en el ascensor contiguo que es solo para los “VIP”.

—Disfruten de la instancia “pareja”, para cualquier cosa ya saben, me alegro de verte Sandro.

—Lo mismo digo Edgar.

—Un placer señorita —le responde a Lur.

Lur sonríe.

Se cierran las puertas del ascensor, estoy muy débil.

—¿Con que siempre un gusto exquisito para las mujeres? —pregunta Lur con tono sarcástico.

—Claro, por eso estás aquí conmigo —sonrío y le guiño el ojo.

—Mejor no pregunto a cuantas has subido aquí —me dice mientras intenta aguantar la risa.

—Mejor no lo hagas —le contesto bromeando.

—¡Capullo!

Lur golpea con la mano en forma de mazo mi herida. El dolor es horroroso.

—¡Joder! Estás loca —exclamo, pero en el fondo me hace gracia.

Con la otra mano la cojo en peso jugando y la llevo contra la esquina del ascensor.

—¡Suéltame bobo! —exclama entre carcajadas.

Resbalo y caigo al suelo y Lur encima de mí. Parecemos dos críos de nueve años jugando a las peleas. Suena el ascensor al llegar a nuestra planta y se abren las puertas.

—Sal de encima que pesas mucho —le digo a Lur.

—Aquí el gordo eres tú —me responde entre risas.

Dos cabezas se asoman, son una pareja chapada a la antigua que parece que acaban de salir del Titanic. Nos miran por encima del hombro y extrañados.

—La juventud de hoy en día, que desechos, por Dios —susurra la mujer.

Lur y yo nos levantamos y nos dirigimos a la puerta de la habitación. La amargada pareja va a entrar a nuestro ascensor el cual cierra sus puertas. Buscan el botón pero no lo encuentran ya que funciona con cerradura.

—Perdonen distinguidos señores —exclama Lur—, este ascensor es para gente “VIP”, ustedes pueden bajar por las escaleras o esperar el ascensor de la gentucilla, que es el que va a botones. Gracias por su colaboración —indica con total ironía mi amada mujer.

La risa me sale sola. Vaya carácter el de la Inspectora. Abro la puerta y entramos.

—Eres combativa, ¡eh!

Lur me mira seriamente pero en son de paz.

—Todo lo malo se pega.

—¿Y yo te he pegado ese carácter? —me río.

—¿Tú a mí? —Lur se ríe a carcajadas—, si cuando te llamé a declarar eras un “pimpollo” buenazo que se me iba a poner a llorar —me provoca entre risas.

Tiene ganas de jugar y lo va a conseguir.

—¡¿Ah si?!

Salgo corriendo, la cojo de la cintura y la lanzo a la cama. Nunca me he reído tanto con nadie en mi vida.

—¿Y ahora que soy para ti? —le pregunto mirándola fijamente.

—Mi pimpollo —sonríe.

En ese momento la beso con pasión y la miro sin creer lo que estoy viviendo y el porqué he tenido que descubrirlo ahora y tan rápido.

Lur me aparta de encima suya, me agarra de la mano delicadamente y me lleva al baño con una dulce sonrisa. El baño es inmenso, en el centro hay un amplio jacuzzi bañado en oro y justo encima un enorme espejo en el techo de las mismas dimensiones. Lur empieza a quitarse la ropa poco a poco, no ha terminado de quitarse la camiseta cuando mi excitación aumenta por momentos y comienzo a hacer lo mismo, pero a la hora de quitarme la cazadora el dolor de la herida me da una fuerte punzada. Ella se acerca, me toma la mano y me sienta en el borde.

—¡Quieto! ¿Tienes prisa? —sonríe—. Para una vez que no estamos corriendo no aceleres el momento, deja que fluya.

Lur me guiña el ojo. Se quita las zapatillas y la aparta a un lado, desabrocha el botón del pantalón vaquero y lo baja hasta los tobillos, muy delicadamente saca un pie, pisa el pantalón y después saca el otro. Se acerca sigilosamente como una buena felina. Sus pechos son redondos y perfectos, sus pezones finos y erectos por la excitación. Su rostro es el reflejo del deseo. A escasos centímetros de mí con sus dedos pulgares estira la goma del tanga y se la desliza hasta los muslos donde la suelta y cae con suavidad pasando por sus perfectas piernas hasta aterrizar en sus deditos, en donde encoge los dedos para sujetar la preciada lencería.

Un cruce de miradas se produce donde yo soy su presa y ella mi cómplice. Levanta la pierna con el tanga en sus deditos y me lo ofrece. Con su píe a escasos centímetros de mi cara abre los dedos y deja caer la ropa interior en mis piernas. Se acerca a mí pero me esquiva y se mete en el jacuzzi. Me giro para ver cómo sigue este morbo extremo que se produce en mi cuerpo debido a la situación del momento.

La tengo desnuda justo en el centro del hidromasaje, me da la espalda por completo y se agacha para abrir el grifo ofreciéndome sin censura su zona más femenina la cual esta húmeda y perfectamente a la vista. Cada vez estoy más excitado, jamás en la vida una mujer ha conseguido que la desee tanto como esta.

El grifo es ancho y el agua cae como si de una cascada se tratase.

—Colócate delante de mí —me ordena la bella inspectora.

Le hago caso y me coloco justamente como me indica pero fuera de la bañera. El agua corre y Lur se agarra al grifo y se agacha de cuclillas mientras sonríe y me mira.

—Bájate el pantalón y quítate las botas.

Le hago caso en todo lo que me dice, debe ser la primera vez que le veo tanta decisión y voy a disfrutar de ello. El bulto de mi calzoncillo es brutal, estoy súper excitado, tanto que asoma por el lateral la punta de mi sexo. Lur lo ve y se excita.

Mi bella mujer se tumba boca arriba en el jacuzzi mientras me observa, saca los pies fuera y se coloca justo en medio del chorro de agua, con los talones levanta la pelvis y la cascada impacta de lleno en toda su vagina produciendo un placer intenso que lo expresa con sus gemidos y movimientos sin quitar su vista de mí. El agua salpica impactado en su sexo y continúa en pequeños hilos húmedos que recorren su cuerpo. Se excita al ver como me desnudo, tiene una vista de mí en contrapicado, cosa que parece gustarle. Quiero poseerla y apoderarme de su cuerpo. Me quito la cazadora y la camisa ensangrentada, estoy lleno de gasas, la hemorragia ha parado.

—Enjabóname cariño —me pide Lur excitada.

Me quito la ropa interior y desnudo completamente me coloco justo encima de mi chica sin llegar a entrar en el jacuzzi. Agarro el tarro de cristal de jabón y se lo esparzo por el cuerpo como si fuera caramelo en un dulce flan recién hecho. Ella se toca y se enjabona frotándose el pecho y cerrando los ojos mientras suspira con fuerza. Me encanta lo que veo pero quiero tomar el control y ella lo desea. Lo sé.

Me agacho justo al lado del grifo, Lur abre los ojos y se muerde los labios. Tengo sus piernas al lado mío y las sujeto. Ella se ríe muy picarona aunque no sabe lo que voy a hacer. Coloco la mano en la manivela y bruscamente la abro con fuerza a todo lo que da. El chorro sale con potencia e impacta en el coño de mi amada con brutalidad.

—¡Dios mío! —gime.

Levanta la cabeza y su cara de impresión me vuelve loco de placer. Al instante le quito presión al grifo y continúo mirándola. Lur se relaja y me mira con cara de maldad pero se mete un dedo en la boca y se lo pasa por el pecho.

—¡Eres un cabronazo!, te encanta sodomizarme —expresa mi amada.

No menciono palabra y me meto en la bañera. Me coloco de pie de cara al grifo y me agacho, hasta que el chorro se divide en dos debido a que mi pene está en medio de la cascada. Mis nalgas a la altura de los pechos de Lur y esta aprovecha en azotarlo para provocarme. Me enjabono mi zona sexual. Una vez suave y lista, me arrodillo, me echo para atrás hasta tener la cara de Lur abajo mía. Agarro mi pene y lo coloco apuntando a la boca de ella, la cual abre y la introduzco poco a poco. Agarro sus tobillos y corto el grifo del agua fría.

El chorro sigue cayendo encima de la vagina de mi amada y el agua se calienta por momentos. Pasa de tibia a caliente poco a poco, yo controlo la temperatura dando más presión o menos al grifo de color azul.

La preciosa mujer que domino comienza a gemir y a mover su cuerpo intentando evitar el ardor del agua cálida. Cambia su gemido a un grito cuando ya no queda ni una gota fría y cada mililitro es una punzada en su estimulado clítoris. Cojo sus tobillos y los pego a mi pecho con lo cual la pequeña cascada de agua ardiente recorre toda su vulva y la entrada y agujero de su precioso y perfecto culo del pecado.

Veo como encoge los dedos de sus pies cada vez que la coloco en la trayectoria del agua. Sus gritos no culminan ya que tiene la boca ocupada, aunque lo que si se aprecia son los azotes y arañazos que me hace cada vez que la expongo al dolor.

Ahora utilizo la técnica contraria, abro el paso del agua fría y corto la caliente y viceversa. Me encanta cuando gime con la boca ocupada. Y para terminar, me muevo de arriba abajo dándome placer mientras abro los grifos a tope y empapo el coño de Lur a presión.

—¡Ahg! ¡Eres un hijo de puta!, y... ¡me encanta! —exclama entre gritos, toda empapada.

Lur sonríe con cara de pícara y sale de debajo de mis piernas y me abraza por detrás.

—Ahora me toca a mí —susurra a mi oído.

Aprieta mi herida y el dolor me invade pero a la vez me deja a su merced y me tumba en la bañera. Se coloca encima de mí, se unta en jabón y activa el hidromasaje y unos cincuenta pequeños chorros a presión impactan en el cuerpo de Lur mientras la espuma acaba en mi cuerpo y se desliza por mis abdominales mientras se llena poco a poco el jacuzzi de agua. Lur se introduce mi pene y se mueve como un delfín en el agua. Se desliza, resbala. A la vez que se frota gime y me mira con pasión. Me agarra el cuello y empieza a cabalgar, mi cara se hunde.

El nivel del agua me tapa, no puedo respirar y ella sigue encima de mí. La dejo hasta ver donde llega. Poco a poco me quedo sin aire y el sofoco en inevitable hasta que no aguanto más.

Utilizo mi fuerza para quitarme las manos de Lur del cuello, pongo mis manos en sus glúteos y la levanto en peso quedándome de pie con el agua por los gemelos. Un cruce de miradas establece una leve pausa donde mi amada aprovecha para besarme pasionalmente como si fuera el último día. Enganchada de mi cuello empieza a moverse metiéndose todo mi sexo hasta el fondo y con dureza. Lo único que se escuchan son sus gritos y el sonido de ventosa que producen nuestros respectivos genitales. Cada vez aumenta más el ritmo hasta que... la caída es inevitable.

—¡Cuidado! —grita Lur.

Resbalo de la bañera y me voy directo al suelo junto a mi amada cayendo de hombro para protegerla y resbalando debido al jabón que recorre mi cuerpo.

—¡Maldita sea! —expreso entre un terrible dolor.

He caído del lado de la herida. Lur se ha golpeado el codo y se lo sujeta pero no parece dolerle mucho. Me ve gritar y se alerta de momento, todo el lívido baja de golpe.

—¡¿Estás bien, Cariño?! —exclama asustada, mientras intenta moverme y se resbala a causa del gel.

—¡Uf, que golpe! ¿Tú estás bien? —le pregunto.

Lur me mira y empieza a reírse sin parar.

—¡Vaya leche te has dado! —carcajea.

—Por tu culpa, que me vas a ahogar —sonrío.

Los dos desnudos impregnados en jabón tirados en el suelo del baño riéndonos de nosotros mismos. Jamás pensé que tal situación me haría sentir tan bien.

—Vale, hacemos una cosa. Ya no nos peleamos, ganas tú —dice Lur haciendo una buena tregua.

—Ven aquí —le ordeno.

La cojo de las muñecas y la acerco a mí, agarro su pierna y la subo encima, coloco mi pene y la siento encima.

—¡Sandro! —exclama entre susurros.

La miro fijamente, con su pelo mojado, su pechos firmes, es lo único que tengo en mi vida y no quiero más. Si los ángeles existieran no tendría duda en que ella sería una de ellos.

Lur se encoge y me abraza. Mis brazos la envuelven y comienza un momento único en mi vida. Jamás he hecho esto, no sabía cómo sería ni tenía interés en conocerlo. Ahora sé a lo que llaman los humanos “hacer el amor”. Sin juegos ni sadismos, solo disfrutar de la compañía y dejar el placer a un lado como complemento no como protagonista.

—Te quiero —me dice al oído.

—Te amo —contesto.

—¿Siempre tienes que quedar por encima?

—No soy yo el que estoy encima, eres tú. Tú estas por encima de todo en mi vida.

Lur sigue moviéndose pero me observa y me escucha mientras se emociona por todo lo sucedido, por todo lo que nos ha hecho llegar a esto y por todas mis palabras que no salen de mi boca, sino de algo que no sabía que tenía: mi corazón.

—¿De verdad? —pregunta con tono pasional y placentero.

—No pares, muévete, sigue mi amor, y escucha —le indico.

Agarro su cabello y acerco su cara a la mía y le susurro al oído:

—Después de tantos años, de tanto tiempo, por fin consigo mi premio. Desconozco si te merezco, por lo menos lucho para merecerte, para... protegerte. Por dejarme amarte te doy las gracias.

Lur comienza a moverse más deprisa y a jadear cada vez más.

—Quiero oírte, quiero saber más amor mío, cuando lo hago, olvido mis penas, olvido el olvido. ¡Dios mío Sandro! —gime de placer—. ¿Qué eres? ¿Quién eres? —manifiesta mi amada entre la pasión entregada.

—Soy tuyo, soy tu compañero, quien te da la mano para que te levantes, quien te quita las tristezas, quien te ama —susurro alterado por la llegada del clímax.

—¿Mi compañero? ¿Solo eso Sandro? ¿Solo? —jadea.

—Compañero significa promesas, planes, momentos, tiempo. Significa unión y amor. Las parejas se pueden separar, los matrimonios también, los compañeros no. No existe palabra para definirlo, solo actos.

—Sandro, te siento muy adentro no puedo más. Dime que me quieres por Dios —grita poseída por la pasión.

—Te quiero —exclamo mientras mi cuerpo experimenta el grado más alto de felicidad y de compenetración.

Ambos llegamos al punto máximo de placer a la vez y descansamos el uno en los brazos del otro, mientras mi mujer se desliza resbaladiza por mi cuerpo hasta acabar en el suelo agarrada de mi mano.

—Jamás he sentido esto por nadie ni de esta manera —me explica Lur—. ¿Cómo estás?

Miro a mi amada y me miro a mí mismo.

—No han inventado una palabra para definir mis sentimientos. Lo siento, no se decírtelo.

—Tus ojos me lo están diciendo Sandro —sonríe.

De repente el agua del jacuzzi comienza a rebosar.

—¡Ostias, el agua! —exclama Lur.

Esta se incorpora y se dirige a cerrar el grifo, pero me levanto rápidamente, la cojo de la cintura y me tiro al agua con ella.

—¡Qué bobo eres! —ríe a carcajadas.

Yo sonrío y me divierto del momento.

—¿Sabes que podría haberte ahogado, verdad Caballero?

—¿Tu ahogarme a mí? —le pregunto con ironía.

Le cojo la cabeza y se la hundo en el agua bromeando. Lur en vez de defenderse se deja hacer. Una sensación noto en mi entrepierna, Lur no sale a la superficie y sé por qué es. Nos espera una noche movida y carnal. Lo merecemos, lo quiero, lo necesito siempre que sea ella la que esté a mi lado.


CAPÍTULO 32





El refugio



MI herida parece que va por buen camino. Aunque no lo sabré hasta que me vea un médico, pero falta para eso. Lur sigue durmiendo y yo la observo desde el sillón de la suite, desnudo, con la toalla en la cintura y con mi arma en la mano.

No soy un fanático de la seguridad, es más... soy demasiado confiado para el problema que tenemos. No debería estar ni un segundo despistado. Y la noche de ayer fue... la verdad es que fue fantástica. Mi vida se ha hundido por completo y sin embargo soy feliz. Esa mujer que está ahí acostada es lo único que me importa. Aunque no paro de pensar en mi pasado y en Rachel. ¿Qué será de ella?

Ahora lo único que tengo que pensar es en llegar a Granada donde nos ocultaremos una buena temporada, además de cambiar de identidad. Ya soy un humano más. Nadie puede sentir mi presencia, aunque eso es un arma de doble filo. Puedo esconderme pero no tengo noción de quién es quién. Podría pasar un miembro honorífico de la Hermandad por al lado mío y ni enterarme.

Me levanto del sillón, dejo el arma en la mesa de café cuando... —¡ring— suena el teléfono. Cojo el arma y me tiro al suelo apuntando a la nada congestionado por la incertidumbre. Lur se despierta asustada.

—Sandro —exclama.

—Tranquila, tranquila. No es nada —le indico con nerviosismo mientras me levanto.

El teléfono sigue sonando.

—¿Va todo bien? ¿Quién es? —me pregunta Lur adormilada y nerviosa.

Cojo el teléfono en silencio y carraspeo la garganta

—¿Hola? ¿Inquilino de la suite mil uno?... ¿Hola? —pregunta.

Es una voz de mujer muy dulce. Encaja con el personal de recepción.

—Dígame.

—Sí, buenos días señor, soy la señorita Valerie de personal del hotel, perdone por dirigirme a usted por el número de habitación pero no tenemos registro. Le llamo para informarle que le van a subir el pedido y que no tiene cargo ninguno. Cortesía del señor Cobblepot —me informa.

—Muchas gracias señorita Valerie, han sido muy rápidos en el pedido, gracias.

—Estamos para satisfacer sus necesidades. Que pase un buen día y gracias.

No termino de colgar el teléfono cuando suena el timbre de la habitación. Lur me mira y de un gesto le indico que se levante de la cama.

—¡Un segundo, ya voy! —grito.

Le lanzo la pistola a Lourdes que la coge al vuelo. Con un gesto le señalo donde se tiene que colocar que es justamente detrás de la puerta apuntando al medio de esta. Yo seré el encargado de tratar con el supuesto "Botones" que me trae lo que he pedido.

Miro a Lur y esta se prepara en posición para abrir fuego en el caso de que hubiera algún contratiempo. Cojo la manija y abro la puerta entre tornada. Al otro lado se encuentra el botones como bien me habían avisado, pero no bajo la alerta.

—Buenos días señor, si me permite... Vengo a traerle el pedido por cortesía del señor Cobblepot.

El botones trae un perchero con ruedas y en la base metálica cuatro cajas de zapatos.

—Si, un segundo.

Miro a Lur y le hago un gesto con la mano para que guarde el arma. Lur se la esconde en la espalda. Yo acompaño a la puerta para que el botones no pase más allá de la línea imaginaria con el propósito de que no vea a mi mujer. No por el arma, es que da la casualidad que está sin sujetador y como la mirada del joven se congele más de cinco segundos en el pecho de esta, seré yo quien abra fuego. Bueno... estoy exagerando pero una hostia sí que se lleva.

—Aquí se lo dejo señor —me indica el botones.

—Gracias, espere un segundo en la puerta.

Voy hacia mi bolsa y saco un billete de cien euros que le doy de propina.

—Muchísimas gracias señor, ¿necesita algo más? —me pregunta el joven.

—No gracias.

Cierro la puerta. Lur se queda mirando el pedido.

—¿Pero qué es esto? —pregunta sorprendida.

Miro a Lourdes de arriba a abajo. Es el deseo hecho mujer. La cojo de la muñeca y la abrazo.

—Buenos días amor.

Lur sonríe.

—Buenos días guapo, que... ¿qué es todo esto? —me pregunta intrigada.

Quiere soltarse para ver que han traído y yo la sujeto con mis brazos para fastidiarla un poco.

—¡Ay tonto! —dice entre risas—, ¡suelta bobo!

La suelto y se lanza hacia el perchero y de manera moderada pero ansiosa comienza a abrir cajas.

—Las cajas que llevan un círculo son tuyas, las de la raya son mías —le explico.

—¡A ver...!

Lur abre la primera caja y se encuentra con unos zapatos de tacón altos de suela fina "Manolo blahnik" sencillos, de Antelina en color negro. Se queda mirándolos sin mediar palabra.

—¡Qué maravilla!, son preciosos. Esto es carísimo. ¿Cómo lo has conseguido? —me pregunta impactada.

—Mucha gente le pregunta lo mismo al señor Cobblepot —sonrío.

—¿Te debe algún favor? —me pregunta.

Me siento al lado de ella.

—Digamos que desde que esto era una chatarrería en vez de un hotel... nos ayudamos el uno al otro, aunque nunca ha tenido que ayudarme en nada, excepto ahora.

—Entraste a este hotel cabizbajo con ropa sucia y barata, apenada y atemorizada —la miro fijamente—. Y vas a salir, con la cabeza bien alta, alegre, como una princesa. Erigiste entre el mundo y yo, y te quedaste conmigo a pesar de todos los contras, así que yo te daré el mundo.

Lur me coloca sus manos en mi cara y me besa con pasión.

—¿Te gusta cariño? —pregunto.

—Me encantan —sonríe—, ¿y lo demás?

—Ropa casual y un par de vestidos para ir tirando.

Me levanto y abro una funda de traje y saco un "Emidio Tucci" negro con camisa blanca a juego y unos botines sin cordones que combinan a la perfección.

—Dios, quiero verte con eso puesto —exclama.

—Me verás. Sabes que me gusta vestir bien.

—Y a mí.

Lur se levanta y se acerca contoneando las caderas hacia mí para probar sus nuevos zapatos y de paso hacer que me estremezca de deseo. Esta desnuda solo con tacones en frente mía, con sus enormes pechos firmes y esa cara que provoca deseo. Se acerca, me envuelve con su pierna y me besa.

Las ganas de hacerla sentir mujer me poseen pero...

—Tenemos que irnos cariño —le informo.

—Sí, cierto.

Lur desenrolla su pierna de la mía y se dirige al perchero moviendo el culo y me guiña el ojo. Yo me dirijo al baño a darme una buena ducha, la cual disfruto como si fuera la última. El tiempo pasa y cada vez tenemos más difícil el anonimato.

Una vez duchado y bien vestido cojo una de las cajas pequeñas que pedí. La abro y me encuentro un "IPhone 5" listo para usar, encendido y con una llamada perdida. Pulso a la tecla de re—llamada y espero. Al tercer tono cogen el teléfono.

—Buenos días compañero —me saluda desde el otro lado de la línea. Es el señor Cobblepot.

—¿Qué tal?, gracias por todo.

—Es lo menos que podría hacer por un viejo y leal amigo.

—Con que me dejes el teléfono con línea un par de días me basta —le explico.

—No te preocupes, denunciaré su perdida en cuarenta y ocho horas y en cuanto lo haga te quedarás sin línea —me indica.

—Muy bien. Muchas gracias Edgar.

—A ti Sandro. Mi familia y yo te estamos eternamente agradecidos.

—Es mutuo.

—El coche está en camino, haré que te lo lleven en cinco minutos. El ascensor está arriba. Giras la llave y bajáis por ahí, así no tendréis que esperar.

Se abre la puerta del baño y aparece Lur con una figura exquisita y una elegancia desmesurada. Pantalón de pitillo negro con pequeños botones dorados y alineados en vertical en el tobillo, cinturón ancho y una camisa ancha de mangas blanco perla. Todo eso subido en sus tacones de marca Vip. Su pelo está recogido con una coleta y su rostro sin maquillaje reluce por su belleza.

Yo la espero en la puerta vestido de tarje negro, con camisa blanca abierta y cinturón a juego, el cual me aflojo para poder colocar a mi espalda el arma nueve milímetros que me acompaña para defensa de lo que más deseo.

—Señorita Cruz, está usted estupenda —le digo de modo refinado.

—No más que usted señor Rey —me devuelve la broma.

Después de una leve sonrisa, el gesto de mi cara cambia.

—¿Estás preparada? —le pregunto.

—Sí, lo estoy. Contigo al lado me siento muy segura —me hace saber.

Después de asegurarme de haber borrado todas las huellas, la beso con delicadeza y nos vamos. Cierro la puerta y me aseguro de que no se puede abrir, nos metemos en el ascensor y tiro la tarjeta de acceso a la suite por la rendija que separa el ascensor del suelo, cayendo la tarjeta al agujero del mismo.

—Como lo vamos a hacer —me pregunta.

—Tenemos un coche en la puerta.

—¡Joder!, pues sí que te debe cosas el tal "Coblepotter" ese —exclama Lur.

—El hotel entero... por ejemplo.

—¡A sí! ¿Y te deja un coche en la puerta? Yo le hubiera pedido un avión.

Sonrío ante las ocurrencias de Lur, es toda una mujer pero a veces le sale el comportamiento barriobajero que tanto odia. No se da cuenta. Cosa que me divierte.

Salimos del ascensor y las chicas de recepción nos miran. Han notado un leve cambio de cuando llegamos a cuando nos vamos. Bajamos los escalones del hotel que dan a la calle y un hombre que conocí hace poco ha cumplido con su palabra y me va a venir fenomenal.

Entre toda la multitud de clase alta y refinada un chiflido digno de pueblo intenta llamar mi atención. Aunque más bien llama la atención de todos los allí presentes menos la mía, debido a que lo había visto antes. Es el conductor del taxi que nos trajo al hotel. Prometió estar ahí y ha cumplido su palabra.

Dicho conductor es un hombre de constitución gruesa... es un gordo de metro sesenta, con una boina... diría yo que del mismo pueblo del que le gané la furgoneta en el bar de carretera. A todos los del supuesto pueblo deben de colocarles el palillo de dientes al nacer, porque este en concreto ha conseguido silbar sin que se le caiga. Incomprensible, creo que es un don natural.

Justo al lado del taxi llega mi vehículo, un Audi "A5" plateado, el cual aparca justo delante. Del Audi sale un hombre de seguridad del hotel, justo el que ayer a la entrada no me dejaba hablar con mi gran amigo Cobblepot.

—Tome las llaves señor —me dice el hombre musculado de seguridad.

—Gracias.

Me mira extrañado intentando saber en dónde nos hemos visto antes. El señor del taxi se acerca a Lur, se quita la boina y muy educadamente se dirige a ella.

—Buenos días señora. ¿Se acuerda de mí?, soy el del taxi.

Lur sonríe muy agradable.

—Hola ¿Cómo está? Sí que me acuerdo.

—Muy bien señora, mire señora, soy un hombre de palabra y le dije que iba a estar aquí y aquí estoy. Y su marido... ¿se encuentra? —pregunta con atención.

Me tiene al lado y ni se ha dado cuenta.

—Buenas, dígame.

El taxista se gira.

—¡Ahh!, perdone, es que no lo conocía...

—Tan limpio —le interrumpo.

—¡Ay no!, no quería decir eso...

—No pasa nada, yo también me acordaría de ella y no de mí mismo —sonrío.

El hombre sonríe con vergüenza.

—¿Cómo se llama? —le pregunto.

—Antonio pero me dicen “Antoni” como el cantante. ¿Sabe quién...?

—Lo sé, lo sé —le vuelvo a interrumpir—. ¿Recuerda lo que le pagué ayer?

—¡Madre de amor hermoso!, como me voy a olvidar, míreme, llevo una hora que ni me he movido de aquí a ver si le veía señor —exclama el buen hombre.

—Ve aquel coche —señalo el Audi.

—Sí, dígame.

—Pues sígame. ¿Puede? —le pregunto.

—A su servicio señor —el taxista va corriendo al taxi, pero a mitad de camino se da la vuelta y mira a Lur— y al suyo señorita.

Lur me mira y sonríe. Vamos hasta el coche y arrancamos. El taxi nos sigue.

—¿Qué piensas hacer? —pregunta Lur.

—Lo que nadie pensaría —contesto.

Después de conducir un buen rato y observar que el taxi sigue atrás, me coloco en el carril derecho y tomo la primera vía de servicio de la autovía “A—4”, muy cerca de “Valdemoro”. Aparco el vehículo en un descampado antes de llegar a ninguna gasolinera. Nuestro humilde amigo Antoni (como él dice), aparca detrás nuestra. Pongo el freno de mano.

—Lur cariño, coge la bolsa.

—¿Adónde vas? —pregunta nerviosa—. Por dios Sandro no le hagas nada.

Lur piensa que voy a hacerle algo al taxista. Me acerco al coche y me coloco en la ventana del conductor. Lur sale del coche y me sigue.

—Bueno...Antoni.

—Dígame señor —el hombre no entiende nada.

Meto la mano en el bolsillo de mi chaqueta de traje y saco cuatro billetes de quinientos euros y se los enseño.

—Aquí van dos mil euros. Nos llevas a Granada y no preguntas —le ofrezco un trato.

Lur se relaja.

—Suban, soy su chofer —no duda ni un segundo en pensárselo.

Le guiño el ojo a mi mujer y ella sonríe.

—¿Por qué Sandro? —me pregunta Lur.

—¡¿Recuerdas lo que te dije de que no sabes quién es quién?! No sabemos si los grupos de seguridad esperan un Audi al que parar para un control. Lo que sí que no esperan es que vayamos en taxi.

Me vuelvo a dirigir al conductor.

—¿Su mujer no lo echará de menos?, son cuatro horas ida y otras cuatro vuelta —le pregunto.

—Casi lo que dura el programa de la Ana Rosa, no hay problema ninguno, se lo digo yo —contesta muy campechano.

Lur se empieza a reír sin parar y yo no entiendo que me ha querido decir. Pero no importa, lo único que quiero es llegar.


CAPÍTULO 33





El candil de Reverte



DESPUÉS de cuatro horas de viaje y sin paradas, llegamos por fin a una de las ciudades con más historia de España: Granada.

Una tierra especial, un lugar donde empezó todo. Aunque para ser más exactos comenzó en lo que a día de hoy se conoce como Albaicín. Un barrio granadino situado a setecientos metros sobre el nivel del mar. Llevo una eternidad sin aparecer por aquí. Lo único que me ha traído a esta ciudad han sido mis negocios pero desde el día que mi nombre se hizo leyenda, jamás he vuelto.

En este sitio comenzó y en este sitio acabará. Es tierra de muerte y de venganza. Mejor dicho... de mi venganza. Me ocultaré con Lur una temporada hasta tener los medios necesarios para poder pasar desapercibidos y así volar hasta el continente neutral Asiático. En donde las hermandades no tienen poder y donde comenzaremos una nueva vida.

Los últimos contactos que me quedan están en esta ciudad, son el único “as” para que nuestra huida tenga éxito. Necesito pasaportes e identidad falsa, un cambio de aspecto y un buen alojamiento. Sé quién me puede proporcionar todo esto y tengo plena confianza en ellos, no sospecho de ningún miembro, debido a que son una comunidad muy cerrada y creyente. Gente de palabra, los mejores aliados y los peores enemigos. Una comunidad con su propia ley, marginados por la sociedad y por ellos mismos.

—Continúe recto Antoni —le indico a nuestro conductor.

—Lo que usted diga señor —contesta.

Miro a Lur y le agarro la mano. Esta me mira y sonríe.

—¡Qué bonito es!

Pasamos por al lado de la estatua de los Reyes Católicos que se encuentra en el centro de la ciudad y seguimos recto con dirección al “paseo de los tristes” donde le ordeno que pare. Lur cambia su calzado por unas “manoletinas” negras planas. El camino es estrecho y empedrado no apto para tacones. A lo lejos observo un hostal cuyo cartel publicitario está oxidado y el toldo de los balcones casi podridos por la lluvia. Será el sitio perfecto.

—Muchas gracias por todo buen hombre —le digo a Antoni.

—Gracias a vosotros pareja —contesta—, ¡por cierto!, si cuando vuelvan a Madrid necesitan moverse por la ciudad, estaré a su disposición —nos informa.

—Lo tendremos en cuenta Antoni —responde Lur.

—Saludos señorita, adiós señor —se despide el atento taxista.

Lur y yo nos quedamos en tierra y nos dirigimos hacia el hostal. Nuestro equipaje es ligero y pesado al mismo tiempo. Yo llevo una bolsa de deporte llena de billetes de cien y quinientos euros y Lourdes un maletín con ruedas donde tenemos la ropa, accesorios y complementos cortesía del señor Cobblepot.

Al entrar a la recepción del hostal lo primero que me encuentro es a una mujer de unos sesenta años, con “gafas de culo de vaso de chupito de whisky”, cuyo nombre técnico desconozco al igual que ella desconoce la palabra: modales.

—Buenas tardes señora —saludo con atención.

La mujer nos mira a ambos y nos analiza de arriba abajo hasta llegar a nuestra cara sin mediar palabra.

—Señora... buenas tardes —vuelvo a repetir.

—¿Qué queréis? —nos pregunta con cara de...

Miro las paredes las cuales están sucias y aún conservan la marca de antiguos cuadros que por algún motivo ya no están. Las humedades ocupan un sesenta por ciento del techo y la mesa de la señora recepcionista consta de una campana oxidada y una hilera de hormigas.

—Pues querría una pizza peperoni con extra de queso. A ser posible con masa fina —le respondo con ironía.

Lur no aguanta la risa, lanza una carcajada e intenta ocultar las siguientes haciendo que le ha dado un ataque de tos. La mujer nos mira achinando los ojos, gesto de que su cerebro ha hecho “cortocircuito”.

—Pero... esto es un hostal... no una pizzería —nos contesta confundida la humilde señora.

Lur tiene las lágrimas saltadas y opta por salir fuera.

—Entonces señora... ¿Qué cree usted que queremos? —le pregunto suave pero enfadado.

—Una pizza... me has dicho —responde.

Lur ya no aguanta más y explota de la risa. La mujer inconscientemente me ha dejado cortado, sin saber que decir. La recepcionista mira a Lourdes y comienza a reírse sin saber de qué.

—¿Tiene wifi señora? —le pregunto.

—¿Eso... “que eh lo que eh”? —contesta de la forma más pueblerina posible.

—Nada señora, nada. Queremos una habitación doble —le pido con educación.

—Eso sí que tenemos, pero pizzas no —contesta mirando a Lur.

Lur continúa riéndose y cada vez más fuerte.

—¿Cuánto cuesta la habitación? —pregunto.

—Son cuarenta euros.

—Le doy cien euros, si no nos hace registro —le indico.

—“Válgame el señor” —exclama utilizando una expresión típica de la zona—. Nadie le va a registrar a usted, ¡somos legales señor! —manifiesta.

Lur ya no puede más de la risa y se sienta del dolor abdominal causado por esta.

—Por dios señora, no me refiero a registrarnos las maletas, hablo del registro que se hace cuando un inquilino se aloja en una residencia —le explico.

—¡Ahh!, es que no me había enterado.

—No pasa nada señora. Yo le pago cien euros y no me hace registro, ni a mí, ni a mi mujer —le explico más calmado.

—Muy bien, no se preocupe.

—Muchas gracias, y perdón por las molestias señora.

Saco cien euros y se los dejo en la mesa. La mujer los coge y saca la llave de la habitación.

—Déjame el DNI —me pide la recepcionista.

—¿Para qué? —le pregunto.

Lur con lágrimas en los ojos me mira.

—¿Cómo que para qué? Para apuntaros.

Lur vuelve a escupir una carcajada con un chillido extra. La señora la ve y sonríe sin saber qué pasa. Yo voy a explotar de la ira.

—Señora... no se entera —le digo.

—Sí me entero hijo, no hago registro pero tengo que apuntaros.

—Eso es exactamente lo que no quiero “buena mujer” —expreso buena mujer, por no llamarla otra cosa.

Parece que no termina de captar mi petición. Saco cincuenta euros más de mi bolsillo y se los pongo en la mesa.

—¡Tome!, cincuenta euros si no nos apunta —le indico enfadado.

—Vale, pues ya está. No os apunto. Es que te explicas muy mal hijo —me dice indignada.

Lur continua riendo, se levanta, coge la maleta y por fin subimos a la habitación más guarra que jamás he estado. Consta de una cama de matrimonio con melodía musical de muelles oxidados y del grifo parece caer agua con chocolate del óxido de las cañerías. Es una pocilga, pero para media noche y para pasar desapercibido... es válida. Lo único bonito es la vista perfecta de la Alhambra de Granada que parece poder tocarla desde donde estamos.

Mientras tanto hablo por teléfono con uno de los hombres más ricos de la ciudad. Su nombre es Andrés Junco Amaya. Un antiguo amigo y compañero de negocios. Es el dueño de la gran mayoría de los bares de copas de la zona. Patriarca de la familia de los Juncos. Un hombre luchador y peligroso para aquellos que no lo conocen. Su legado lo dirige su hijo Amador Junco Rivera, debido a la elevada edad de su padre. Amador es un hombre elegante, fiestero, putero, vicioso pero muy inteligente y digno sucesor de Andrés.

Todos los Juncos están hechos de una pasta especial. Desde su primogénito hasta sus tres hijas: Julissa, Marta y la más pequeña y modelo de Pasarella Miriam Junco Rivera, más conocida como Miriam Rivera. Los juncos son Gitanos modernos pero hasta cierto punto. La más joven no era digna de llevar su apellido desfilando en ropa interior.

Hoy me reúno con Amador en el local “el Candil” aquí en el barrio del Albaicín en donde hay actuaciones en directo. Servirá de encuentro y diversión.

Lur está asomada al balcón, contempla la puesta de sol. Observa como el sol se oculta detrás de la “Torre de la vela”. Salgo para hacerle compañía.

—Hola preciosa.

Lur sonríe.

—No deberías estar asomada —le aviso.

—Ya lo sé. Hay tantas cosas que no deberían pasar.

—Sí, pero están pasando. Y lo único que pido es que pase lo que pase jamás te arrepientas de nada. En realidad es mi único miedo —le hago saber.

Aunque un miedo superior me invade: su pérdida.

—Mira Sandro, todo lo que estoy viviendo ahora gracias a ti, es un regalo divino. Si el regalo conlleva huir de cada sitio a donde voy... no lo quiero. Pero si el que me acompaña eres tú, realmente es un regalo.

Abrazo a mi mujer con fuerza y la beso con dulzura.

—¿Adónde vamos exactamente cariño? —me pregunta.

—Nos vamos a Asia. Exactamente a Tailandia, después podemos pasar por Japón, visitar China —le comento sonriendo.

Lur sonríe, parece gustarle la idea.

—Me encanta. ¿Por qué Asia? —me pregunta.

—Es el único continente que no está dominado por engendros de ninguna hermandad. Son los únicos hombres que carecen de religión y prefieren morir a ser esclavos de alguna. Son los únicos que conocen la verdad del hombre y los únicos a los que jamás se ha podido engañar. Es uno de los sitios más tranquilos para comenzar una nueva vida.

—Confío en ti. Lo único que deseo es tener mi hogar a tu lado —sonríe—. ¿Por cierto? ¿Cuántos idiomas hablas?

—Todos —sonrío y le guiño el ojo.

La tarde pasa con calma, dormimos, nos besamos, hacemos el amor como locos enamorados. Cenamos a escasos metros del hostal y entrando la media noche llegamos a “el Candil” caminando por las calles empedradas del barrio de la Granada musulmana.

El Candil se encuentra en lo más alto de una de las cuestas más pronunciadas de todo el barrio. Lur va encantada pero quejándose de una futura torcedura de tobillo producido por sus elegantes taconazos. Va deslumbrante. Viste un vestido ceñido negro de tirantes largo, el pelo recogido y los labios rojos pasión. Yo en cambio voy de traje negro y camiseta de pico blanca.

Nos acercamos y un hombre con chaqueta de cuero negra nos abre la puerta y nos da la bienvenida. Entramos y lo primero que encontramos es una barra redonda de madera, atendida por dos camareras. Ambas con unas elevadas tallas de sujetador y un cuerpo diez. Idea original de “el pequeño Amador”. Buena técnica de comercio. Enfrente de la barra y a mi izquierda, bajando dos escalones, se encuentran unas mesas de madera muy bien decoradas para tomar una copa tranquilos viendo el espectáculo. Al fondo está el escenario, donde actúa una gran amiga que hacía tiempo que no veía: la señorita Salazar, cantando en solitario un gran éxito titulado: Abracadabra.

Si continúo recto hay un palco donde puedo observar en la oscuridad un rostro bien conocido, con su bastón en mano y firme como una roca. Mi gran amigo Andresito.

—¡Ay mi madre! —exclaman.

Del fondo de la barra, en la otra esquina del local aparece Amador que me reconoce nada más verme.

—¡Sandrito mío, qué alegría verte primo! —grita mientras se acerca—. ¿Cómo estás? ¡La virgen! Qué alegría... ¡ole que arte! —me abraza con fuerza.

—¿Cómo estás Amador? —le pregunto—, ¡me encanta como está el local! ¡Qué bien te veo! —lo saludo con fervor.

—Muy bien mi alma... y... ¿Quién es esta belleza de reina mora? —me pregunta mientras mira a Lur de arriba abajo.

—Ella es Lur, mi mujer.

Lur sonríe.

—A sus pies señora —se expresa mientras hace una reverencia—. Esperad, tomaos algo mientras aviso a mi padre.

Amador avisa a una de las camareras indicándole que para nosotros hay barra libre. Pedimos una copa mientras suena de fondo la letra y sintonía de mi amiga Salazar —Abracadabra sí, abracadabra no, haciendo brujerías me arañó el amor— suena la canción mientras Lur y yo sonreímos.

A lo lejos Amador me hace una seña, para que pase al palco. Le pido a Lur que espere en la barra.

—No tardes cariño —me pide.

La beso y subo. El palco está a desnivel, subo dos escalones y al entrar me recibe el gran Andrés Junco Amaya, el cual me mira asombrado y sin mediar palabra.

—¿Cómo estas Andresito? —pregunto.

Andrés no responde.

Andrés está custodiado por dos guardaespaldas de etnia gitana los cuales son familia suya.

—¿Papá estás bien? —pregunta su hijo Amador.

Andrés sigue sin contestar. Uno de los guardaespaldas me ve como una amenaza y se dispone a echarme.

—¡Tú, fuera! —me grita y se acerca.

—Como me toques te rompo el brazo —le aviso de antemano.

Conforme me levanta la mano, no me hace falta hacer nada ya que recibe un bastonazo de Andrés que por fin reacciona.

—¡Tócame a Sandro, y te mato! ¡Anda siéntate Jesús! —reprende contra su sobrino y escolta.

Andrés se levanta. Me coge de las manos, me toca el pelo y me lo coloca atrás de la oreja y me da un abrazo de hermano.

—¡Dios mío, estás igual que cuando te conocí! ¿Cómo lo haces hijo de puta? —se expresa sin maldad.

—Comida sana y mucho deporte —le comento.

—Siéntate. Y los demás... marchaos —ordena el patriarca.

Nos quedamos Andrés y yo en el palco con vistas al escenario.

—¿Te acuerdas de la Noni? —me pregunta.

—Claro Andrés, como olvidarme —sonrío.

La que llaman Noni, es una de las mejores voces del flamenco en Granada: la señorita Salazar. Sobrina de esta.

—Escúchame —me mira fijamente—, me he enterado de que te han desmontado todo el tinglado.

—Sí Andrés. Por eso estoy aquí —quiero irme muy lejos y necesito pasaportes falsos.

—Mañana mismo vais a visitar a “el gafas”. Ya está avisado. Ese payo es un carero pero trabaja como la seda. Es canela en rama hijo —expresión acertada para aquel que hace las cosas bien.

—Tengo tu dinero...

—Calla coño —me interrumpe—. ¿Qué dinero ni que pollas? Para mí eres más gitano que todos los que están aquí. Fuiste el único que hiciste algo por mi familia cuando nadie daba un duro por mí... ¿y me quieres pagar? Me ofendes coño.

—Sabes que soy muy legal, no era por ofenderte —le explico.

—Ya lo sé Sandro. No has cambiado nada. ¿Y tu hija Raquel? —me pregunta.

Para Andrés mi hija Raquel es en realidad Rachel, mi antigua secretaria de la que no sé nada. Siempre ha creído que era mi hija.

—Pues ha crecido y ha hecho su vida.

—Pero... ¿cómo está?

—Está bien.

Me ha hecho acordarme de ella.

—Necesito alojamiento como te dije por teléfono Andrés —le comento.

—Claro hijo —me lanza unas llaves sobre la mesa—, se encuentra a la espalda del hostal en el que estáis hospedados.

—Muchas gracias Andrés —sonrío—, te debo una.

—No me debes nada. Mañana a las once os pasa a recoger mi hijo y os lleva a casa de “el gafas”, en unas semanas estaréis listos. Mientras... mi casa es tu casa y aquí serás bien recibido.

—Un placer volver a verte —le digo.

—El placer y el asombro es mío. Ahora tómate algo y pásalo bien con tu mujer —me recomienda.

—Lo haré.

Extiendo mi mano, me levanto y me voy al lado de Lur, la cual espera en la barra de la reina de la actuación: la señorita Salazar.

—Ya estoy aquí amor —le digo a mi mujer.

Noni se gira y corriendo me abraza. Lur la mira con cara de pocos amigos.

—¡Ay dios mío que grande eres!, estás igual que siempre —enuncia y celebra mi llegada la cantante.

—¿Cómo estás Noni? —le pregunto.

No sé por qué le pregunto tal tontería. No hay más que ver el cuerpo escultural que tiene, acompañado del mini vestido y tacones de quince centímetros. Su cara tiene una belleza especial y su voz es alegría aunque su acento barriobajero rompe la escultura de la bella gitana.

—Muy bien. ¿Has visto a mi tío? —me pregunta.

—Sí, acabo de hablar con él.

Suena un pitido fuerte y una voz anuncia la siguiente actuación de la noche a manos de la protagonista: Noni Salazar.

—¡Ay!, otra vez. Bueno, ahora os veo. Besitos.

—Adiós guapa.

Lur me mira y le sonrío. Se hace la interesante pero noto una leve sonrisa mientras saborea el mejor ron del local.

La noche es joven, sin preocupaciones. Nos espera una larga caminata hasta llegar a la casa que me ofrece Andrés, así que... ¿Por qué no disfrutar de Lourdes y olvidar un poco esta presión que nos hunde?

Noni Salazar nos mira y lanza una canción de amor para envolver el momento. Y anuncia su siguiente actuación.

—Dedico esta canción a mi gran Sandro y su amada Lourdes, en la que seguro están sumergidos en una bella historia de amor. Va por ustedes.

Comienza una de las más bellas canciones del panorama español titulada: Lucía.

—Dale maestro —grita Noni comenzando la canción—. “Vuela esta canción para ti, Lucía, la más bella historia de amor que tuve y tendré. Es una carta de amor que se lleva el viento pintado en mi voz a ninguna parte a ningún buzón” —suena con belleza.

Mientras sigue sonando la canción recuerdo a Lucía. Violada y asesinada. Su muerte me trajo a Lur y después de escuchar esto pienso si todo es casualidad o es el principio del desencadenante de algo.

Lur me retira la copa y me abraza mientras la canción continua.

—No hay nada más bello que lo que nunca he tenido. Nada más amado que lo que perdí. Perdóname si hoy busco en la arena una luna llena que arañaba el mar... —me canta mi amada a la vez que suena la canción.

Las calles del Albaicín están solitarias y oscuras. Hace frío y solo se escuchan los tacones de Lur impactando en las piedras de la calle. A veces más rápido a veces más lento.

Por fin terminaron las cuestas y tenemos por delante una calle empedrada pero a nivel. Es oscura, estrecha, solitaria, suenan silbidos producidos por el viento y el movimiento de alguna que otra chapa de metal. Lur está agotada y me pide parar.

—Para que no puedo más —se ríe—. No sabía que los tacones más caros del mundo fueran tan matadores para los pies.

—No se preocupe señorita.

Le guiño el ojo y la cojo en peso.

—¡Umm! —exclama—. Ahora sí me gusta la idea —sonríe.

De repente comienzan a sonar otros tacones que proceden de la bajada por donde hemos venido. Me giro pero no veo a nadie y los ruidos cada vez están más cerca de nosotros. Algo no me gusta.

La pendiente está oscura, pero no veo ninguna sombra o silueta de mujer.

—¿Qué es eso Sandro? —me pregunta Lur extrañada.

Hasta que el ruido del taconeo se vuelve cada vez más rápido y de la sombra de la pendiente rueda hasta nuestros pies una especie de esférico el cual no distingo. Bajo de mis brazos a Lur, esta se tropieza y cae al suelo. Saco de mi cadera la pistola y apunto al bulto. Este sigue rodando y viene directo hacia mí. Hasta que a escasos centímetros lo piso y lo freno, y en ese instante todo mi mundo se paraliza.

Lur intenta ver qué es lo que tengo debajo de mi pie. Giro mi rostro hacia ella, levanta su inocente mirada y contempla mis lágrimas como caen una a una lentamente por mi mejilla. Ve como mis ánimos desaparecen por momentos, nota esa expresión en mi cara de tristeza y presiente que algo va mal, y tiene toda la razón.

Aquello que piso en este instante no es nada más ni nada menos que... la cabeza cortada de mi única amiga y compañera Rachel. La cual dejé a su suerte. Imaginaba que podía pasar esto, pero nunca imaginaba verlo.

—Sandro... ¡Dios mío! —grita Lur de la impresión.

Levanto el pie y doy dos pasos atrás contemplando la cabeza decapitada de una las pocas personas que me importaban. En instantes miro a mi alrededor y busco una salida urgente. Solo tengo dos opciones: volver a subir por donde ha bajado el cráneo sin vida de Rachel o continuar la marcha por donde íbamos. Miro cuesta arriba y oigo pasos. Rápidamente cojo a Lur que está impactada sin moverse del suelo. La cojo en brazos para continuar la marcha cuando de repente una silueta al fondo de mi única salida me obstruye el paso.

Una silueta conocida. Un hombre que nos espera al final del oscuro camino. Una silueta con sombrero y gabardina de cuerpo, la cual aprecio por los destellos.

—¿Sandro? ¡¿Por qué te paras?! ¡Vámonos! —grita Lur—. ¿Quién es ese?

Una risa fina y diabólica envuelve todo el callejón retumbando su eco en mis oídos. Bajo a Lur al suelo. Me quito la chaqueta del traje y con la pistola en mano me planto delante de la alejada silueta.

Lur me mira atemorizada.

Por la pendiente se escuchan pasos y no es solo una persona. Le lanzo la pistola a Lur.

Lur la coge y me vuelve a preguntar.

—¡Maldita sea Sandro!... ¿Quién es ese? —me pide una explicación a gritos.

La miro con tristeza y le contesto.

—Se llama Shax. El conde Shax, conocido por la Hermandad como el Verdugo. Es el encargado de dar muerte a todo el que se oponga a las leyes del Ángel de la Luz.

—¿Cómo se siente al volver a casa Abadón? —me grita Shax en la lejanía con voz diabólica y fina.

La risa de sádico que escupe Shax es veneno para mis oídos y el enunciado de la palabra: Muerte. La Hermandad nos ha encontrado, han acabado con la vida de Rachel y me han entregado su cabeza. Lur y yo somos los siguientes.

—Lur, cariño —la llamo.

Lur está apuntando con el arma a la pendiente esperando que se asomen fuerzas hostiles.

—Dime —me dice con la voz temblorosa.

—No tengas miedo. No te fallaré. Te quiero.

Lur me mira con lágrimas en los ojos y coge fuerzas. Si puedo darle el más mínimo ánimo, se lo daré y si alguien es capaz de tocarle un pelo... es que yo habré muerto.

—¡Ven aquí Verdugo! ¡No te tengo miedo! —le grito desafiante.

—Ahora mismo voy... Mi Caballero —ríe a carcajadas mientras se acerca a mí.


CAPÍTULO 34





El Verdugo



LA calle está oscura. La sombra de Shax cada vez más cerca. Lur está arrinconada apuntando, colocada a mi retaguardia y yo esperando mi penitencia a manos de mi mayor enemigo. Justo ahora es cuando necesitaría toda la fuerza del Fénix la cual me ha sido arrebatada por decisión divina. Ha disminuido mi fuerza, pero mi técnica está intacta.

La sombra de aquel que llaman vulgarmente “el Verdugo” se planta ante mí. Viste con una abrigo largo, de cuero cruzado que le llega hasta los tobillos. Su cara está forrada por una máscara de acero con una figura sin definir con un gesto de sonrisa sádica. Su sombrero negro hace sombra y solo deja ver la parte inferior de la máscara: su sadismo.

Oigo fuertes pasos que bajan por la pendiente por donde rodó la cabeza de mi gran amiga Rachel. Lur apunta nerviosa. Shax “el Verdugo” da pasos cortos muy cerca de mí, me observa de arriba abajo con las manos atrás. Sabe que tiene la situación controlada.

—¡Querido Abadón! ¿Quién me iba a decir a mí que solo debía esperar unos miles de años para darte muerte en la misma tierra que tu madre te dio la vida? —comenta emocionado.

Shax se para y cambia su mirada a Lur.

—Estoy aquí, mírame a mí —le ordeno.

—No estás en posición de darme órdenes —me indica el sádico.

Por la pendiente aparecen cuatro hombres lo cuales visten con trajes de motoristas de cuero negro. Lur los encañona. El Verdugo se coloca a mi izquierda, yo me acerco a Lur para protegerla y mientras los secuaces de Shax tapan las dos únicas salidas que tenemos y de paso entran en formación para el ataque.

Enfrente de mí tengo a Shax y detrás a Lur. Me giro a mi amada y contemplo su rostro de pánico. Cuando la miro sonrío para intentar calmarla.

—¡Eh!, cariño. Tranquila mi amor, todo va a salir bien —le digo mientras sonrío y sin darme cuenta que una lágrima cae por mi mejilla.

Lur baja la mirada triste. Me dan igual todos y me acerco a ella.

—El gran Abadón consolando a su amada. ¡Qué vergüenza! —exclama Shax—. Acaba rapidito por favor, tengo cosas que hacer —dice con ironía.

Me inclino y abrazo a Lur.

—¡Qué romántico, coño! Al final ni te mato —grita Shax y ríe.

Los secuaces de este ríen a carcajadas.

Mientras abrazo a mi amada me acerco a su oído y le susurro aprovechando que los demás ríen y no me oyen.

—Cariño calma. Hazme caso y todo saldrá bien. No dispares hasta que no tengas a tu objetivo aproximadamente a dos metros. No puedes malgastar ni una bala. Shax es mío, los demás son humanos pero de todos modos apunta a la cabeza por si tuvieran chaleco. Tienes dieciséis balas contando con la que está en la recámara. Pase lo que pase no dispares a Shax, serían disparos en vano, de él me encargo yo.

—Seguramente te preguntarás para que he traído a estos buenos mozos —enuncia en voz alta mi mayor enemigo.

Me pongo en pie, miro a Lur y con un gesto de complicidad sonrío. Lur me devuelve la sonrisa y me giro ante mi enemigo.

—Sabes Abadón, soy un nostálgico y me encanta recordar aquellos maravillosos años y repetir las mejores acciones y situaciones que vivimos juntos.

—¿Cómo sabías que estaba aquí? —le pregunto.

—Eso es lo que tiene ser un simple Caballero. Que no te enteras de la mitad de las cosas. Tu vida se basa en matar y cumplir órdenes. Si te hubieras quedado a servir como un General más de la Hermandad sin salir del castillo “Left Hand Path”, no hubiera pasado nada —me explica Shax.

—¿Y verte esa careta de cabrón tantos años? Lo mismo si me hubiera quedado a servir allí ahora estarías muerto —le indico.

—Nos has fallado Abadón, sabía que tu naturaleza de humano saldría por alguna parte. Le avisé a Lilith de que no eras de fiar. He intentado convencer al gran duque Eligor para darte muerte miles de veces y no ha habido manera. Y por fin ha llegado el día. Nos has traicionado y me has insultado en público.

—No debiste mencionar a mi mujer —le comento.

Lur me mira satisfecha pero sigue muy nerviosa. Por un momento le ha cambiado la cara al saber que incluso a kilómetros de distancia la defendía buscándome un futuro caótico.

—Ya no te conozco Abadón. Ahora me das aún más pena. Pediste no participar en la guerra civil española porque no soportabas ver el fracaso absoluto de tu país al que llevaste a la cumbre... y nosotros te concedemos tu petición. Más tarde te mandamos a Alemania para que controlases de cerca al Führer y nuestra matanza más grande jamás contada en la historia. En el año treinta y nueve solicitas atacar España y a los tuyos comandando la “Legión Cóndor” de Hitler al que convenciste para acabar con el bando republicano y poner fin a la guerra civil Española. Te metes en dos guerras a la vez y masacras más vidas humanas que ningún hijo de la Luz. Más tarde acabada la guerra se te premia con un descanso y solicitas vivir entre los humanos. También se te concede y mira lo que montas. Te has convertido en un blando. Eres basura —manifiesta el Verdugo.

Mientras habla intento trazar un plan de huida.

—¿Sabes Abadón?... Cada decisión que tomabas yo informaba. Exigía tu ejecución. Les mostraba con pruebas que te guiabas por los sentimientos en cada batalla y en cada acto de tu miserable vida. Y los generales como el duque Eligor, me acusaban de que me dejaba llevar por la envidia. Y hoy por fin se demuestra mi teoría. Y me han concebido el premio que merezco: ¡Matarte! —grita Shax.

Rápidamente me coloco en guardia.

—¡¿A qué esperas hijo de puta?! —le desafío esperando el combate cuerpo a cuerpo pero...

El sádico Verdugo saca una pistola y me apunta directamente a la cabeza. Jamás hubiera esperado esto. Shax mira a Lur y...

—Preciosidad, haga usted el favor de tirar el arma o mato a su distinguido Señor —le ordena a Lur.

Como Lourdes tire el arma, estará indefensa contra los cuatro secuaces.

—¡Lur, no lo hagas! —le grito.

—¿Pero?... —titubea mi amada.

El Verdugo se me acerca y me coloca el arma en la cara.

—Este es el último aviso que te doy zorra, tira el...

No termina de decir la frase cuando cojo velozmente la corredera del arma de mi enemigo y aparto la cabeza. Aprieta el gatillo y la bala pasa muy cerca de mi cara. Con la mano libre lanzo un puñetazo al cuello de mi adversario el cual esquiva. Me agarra el brazo y me da un cabezazo que me deja aturdido cayendo de rodillas al suelo. Coge la pistola por el cañón y me golpea con la culata en la cara tan fuerte que escupo borbotones de sangre y caigo por completo al suelo.

—¡Dios mío! —grita Lur.

Intento incorporarme poco a poco levantándome.

—¿Quieres a tu amado zorra? —pregunta Shax riendo a carcajadas.

Lur apunta a mi enemigo, pero este aprovecha que me estoy levantando para impactar una fuerte patada que me eleva del suelo y me lanza contra Lur. Mi cuerpo cae sobre ella como si de una bolsa de patatas se tratase. La siguiente reacción mía es vomitar del golpe y salir de encima de mi mujer.

Lur apunta como puede, pero Shax se acerca velozmente y de un manotazo le quita el arma. Al ver la situación reacciono como una fiera. Me levanto y voy hacia el Verdugo el cual en décimas de segundo me da una combinación de golpes que me deja fuera de sí. Me agarra del cuello, me levanta y me lanza contra la persiana del lado contrario donde estoy, chocando contra el hierro y cayendo desplomado al suelo. Justo desde ahí veo a Lur tirada e indefensa a manos del sádico demonio.

Los secuaces no me hacen nada. Solo me miran. No sé ni por que están ahí. Shax vuelve corriendo y me da una patada entre la boca y la nariz la cual provoca la rotura de la mandíbula junto a los molares y premolares del lado derecho y el tabique nasal. Mi cabeza choca contra la persiana de hierro. Solo escupo sangre y no puedo hablar. Shax me agarra del cabello y me arrastra hasta colocarme donde quiere. Mira a sus hombres y con un chasquido de dedos, los secuaces van a por Lur. Intento desesperadamente levantarme pero este me pisa y me lo impide. Le golpeo como puedo pero mi fuerza es inferior. Miro a Lur, y entre babas y sangre grito:

—¡Corre!

El Verdugo ríe y entre los cuatro comienzan a golpear a mi mujer duramente. La empujan, la golpean, mi amada se cubre perfectamente, pero un golpe bajo al estómago hace que caiga al suelo. Uno de los secuaces la agarra del cuello y los otros dos de las manos.

—Bueno Abadón... estamos llegando al final —exclama Shax— y como te dije... soy un nostálgico. Y cuando escuché como murió tu madre violada hasta después de muerta... me causó morbo e intriga. Y el pensar que te pase lo mismo dos veces me causa emoción —comenta entre risas.

La ira me posee. Shax piensa violar a Lur y hacer que lo vea todo. Tengo que impedirlo, no lo puedo permitir, pero... no puedo moverme. Necesito ayuda, desespero por momentos.

—¡Socorro! —grito desesperado.

—¿Socorro? Me encanta —enuncia Shax disfrutando.

Lur me mira, uno de los secuaces se coloca detrás para levantarle el vestido y esta sonríe y me lanza un beso. No entiendo que ocurre pero de repente lanza con el tacón una fuerte coz impactado en la zona genital del primer seguidor de mi enemigo. Consigue soltarse de manos y con las uñas desgarra el ojo de su segundo opresor, mientras este chilla por el hueco de su chaqueta, Lur ve su arma, la cual no duda en coger, cargar, colocársela a un centímetro de la cara y disparar. Al oír y ver el primer impacto los secuaces se separan de ella y desenfundan con la mala suerte de que Lur es más rápida y hace cinco disparos cortos y precisos contra los dos más cercanos a ella, los cuales mueren en el acto. Tumbada de espaldas y abierta de piernas, eleva el tronco, apunta al último hombre que se revuelve en el suelo por la extirpación de su testículo a causa del taconazo. Y con suavidad aprieta el gatillo y vacía el cráneo de su enemigo de un disparo limpio en la cabeza.

Shax está impresionado. Yo tirado, herido y sangrando, no puedo hacer otra cosa que sonreír. Lur se gira, se coloca en posición rodilla en tierra, apunta y comienza a abrir fuego contra mi enemigo. El primer disparo le atraviesa el hombro, el segundo le impacta en el pecho, lo que hace que se retire de mí, el tercer disparo le impacta en el cuello y empieza a sangrar a chorros. Lur se levanta y vacía el cargador sobre él. Shax se desploma al suelo.

Intento levantarme pero no puedo y le digo con un gesto a Lur que se vaya. Pero se acerca a mí a socorrerme.

—No me pienso ir Sandro —me indica con total valentía en su voz.

—Vete por favor —le suplico entre lágrimas.

Shax se levanta del suelo. Lur lo mira sorprendido y le apunta de nuevo.

—Muy bien señorita. Nunca imaginé que fuera tan combativa. Pero lamento decirle que solo ha ganado unos segundos menos de sufrimiento —manifiesta Shax.

Justo después, tres de los secuaces de este comienzan a moverse y a levantarse poco a poco. Como si fueran muertos vivientes. Las heridas de bala se cicatrizan excepto uno, que al no tener cerebro su movimientos son imposibles y está prácticamente muerto.

—¿Pensabais que eran humanos? —pregunta Shax.

Lur se viene abajo y yo desespero.

—Lo siento, no lo eran. Lo has hecho muy bien señorita. Pero para que un hijo de la Luz muera, debe separarse la cabeza del cuerpo o bien desenganchar la unión del bulbo raquídeo con la medula espinal. Ese que le has vaciado el cerebro, ya no se levantará jamás. Siempre que en nuestro cuerpo haya impulsos eléctricos... nos regeneraremos. Por eso siempre odié la revolución francesa y su guillotina —Shax ríe sin parar.

Miro a Lur, la agarro fuerte y le pido que se vaya. Lur me mira y sonríe a la vez que le caen dos lágrimas.

—No voy a dejar que pases por lo mismo otra vez —me explica Lur—, dejaré que se aprovechen de mí, puedes estar tranquilo.

—Corre por Dios —le pido.

—Joder, debe ser la primera vez que utilizas a Dios en una frase —grita el Verdugo entre risas.

Lur me pone su mano en mi cara, me mira fijamente y me dice:

—Sandro, las cosas no pasan por casualidad.

—Vete ahora mismo —le ordeno.

Shax nos mira y disfruta de nuestro sufrimiento.

—Yo he sido necesaria en tu vida, esto es necesario en tu vida y tu adiestramiento y tu fuerza ha sido necesario en tu vida. El conocer al ser humano y experimentarlo en primera persona ha sido necesario en tu vida —me informa con tristeza.

Los roles han cambiado, ahora es ella la que me aconseja y enseña a mí.

—¿Qué dices? ¿Necesario para qué? —le pregunto.

—Confía en mí —me responde.

Lur me besa y me mira con ternura. Mira a su alrededor y sabe que no hay escapatoria. Yo me pongo histérico, no entiendo nada, quiero que se vaya.

—Lourdes cariño ¡Maldita sea! ¡¿Necesario para qué?!

Lourdes me mira fijamente y convencida exclama...

—Necesario para: cambiar el mundo.

Me quedo bloqueado por un segundo. Lur me sonríe tiernamente.

—Te quiero —me susurra entre lágrimas.

Mi amada coge el arma se la coloca en la sien y aprieta el gatillo.

La bala le atraviesa el cráneo y su sangre se pulveriza. Veo como una leve lluvia me moja la cara a la vez que se desploma ante mí, y cae muerta.

Su cara está en mi pecho, está tumbada, parece que descansa pero está muerta. La vida entera se me ha ido, no me importa nadie de los allí presentes. Ahora si he muerto. Mi estómago se encoge, mis ojos se inundan, mi respiración cesa y mi pena se libera.

Lanzo un grito de dolor, con tanta fuerza que mis cuerdas vocales dejan de funcionar y solo se contempla el horror de mi expresión. Mi alma se rompe en pedazos y no me deja expresarme con sonidos. Mis venas se hinchan y mi cara se desfigura. Abrazo a Lur con todas mis fuerzas mientras miro al cielo con la boca abierta y la garganta en sobreesfuerzo sin mediar sonido. Hasta que el horror sale por mi garganta en forma de estruendo sonoro que hace que estallen todos los cristales allí presenten, las calles se envuelven de mi pena. Las alarmas de los coches comienzan a sonar, el cielo se cierra ante mi sufrimiento. Mi grito se escucha en todo el municipio y al acabar comienzan las primeras gotas de lluvia. Comienza una tormenta imparable. Llueve con ira. Todo está en silencio ahora. Solo se escuchan los truenos y las gotas de lluvia.

Shax mira a su alrededor intimidado y decide acabar rápido con esto. Mis manos se deslizan por el cuerpo de Lur hasta caer al suelo. Mi expresión se relaja, mis ojos se secan.

—Quitadla de ahí encima —ordena el Verdugo.

Shax me mira, me contempla, pero su risa está apagada.

—Matadlo como a una rata —da la orden a sus secuaces, los cuales se ponen en fila delante de mí. Montan el arma y comienzan a acribillarme a balazos. No siento dolor. Noto pequeños golpes y fragmentos que entran en mi cuerpo hasta el momento en que una bala me impacta en la cabeza y escucho un leve pitido. Cada vez el sonido se apaga poco a poco, las imágenes se distorsionan y todo está oscuro y en calma de una vez. La relajación es total y descanso en paz.


CAPÍTULO 35





Abre los ojos



UN negro silencio envuelve mi alrededor. Una hermosa paz ha consumido mi tristeza poco a poco y me hace olvidar lo acontecido —¡es imposible!—, las imágenes me vienen una y otra vez. Las veo borrosas, no distingo el rostro de los allí presentes. Veo manchas que se deslizan entre sí. Parecen fantasmas al más puro estilo animado. Vuelvo a escuchar un pitido muy suave, incluso me llega a relajar bastante. Me siento como si estuviera flotando en el mar, incluso oigo el sonido de fondo, como si me acercara una concha marina a mi oído. Es una sensación tan relajante... jamás he experimentado nada igual.

El suelo se ablanda y me hundo poco a poco, no me puedo mover. La oscuridad desaparece, escucho el cantar de las aves, levanto la cabeza y una ola se aproxima y rompe en mis pies, el agua recorre todo mi cuerpo, parece como si estuviera en una isla desierta. No puedo moverme, estoy paralizado de cuello para abajo. Giro la vista a la derecha y veo unos pies en la arena justo a mi lado. Se arrodilla ante mí y toma mi mano. No consigo verle la cara pero me acaricia el rostro.

—Eres tan bello —me dice la misteriosa silueta con una voz dulce y agradable.

No consigo verla bien, la luz del sol hace imposible la visualización nítida de sus facciones, solo distingo una especie de pareo y su pelo rubio que parece brillar con los destellos de la gran estrella amarilla.

—¿Quién eres? ¿Dónde estoy? —pregunto.

Estoy pensando en Naamah: la temible serpiente con tacón. Es la única rubia de cuerpo escultural, con una voz parecida a la que me habla. Si es ella, lo poco que me queda de vida se esfumará en segundos.

—Relájate Sandro Rey, es así como te llamas ahora. Me gusta más que Abadón. Eres hermoso. Sigues siendo tan bonito... me llena de vida que estés aquí —me susurra.

—¿Quién eres? No juegues conmigo —exijo una respuesta enfadado.

—Intenté protegerte, hice lo que pude. No quería este destino para ti. Lo tuve muy difícil Sandro. Peleé con uñas y dientes pero eran demasiados. Lo único que pedí es que te dejaran marchar. Mi sufrimiento no fue morir en aquel campo, fue sentir durante miles de años ese odio con el que te criaron y el no poder continuar criándote yo.

—¿Madre? —pregunto exaltado.

La joven mujer se acerca a mi rostro, con su cabeza tapa el radiante sol y veo la cara más bella de todas las que nunca vi. Un pelo ondulado rubio y una túnica blanca radiante hacen de esa mujer un ángel caído del cielo.

—Ha pasado mucho tiempo pequeño mío —me dice entre lágrimas.

Miro sorprendido. No sé qué decir, ni que hacer. Mi madre me levanta la espalda y me abraza. Mi cabeza está apoyada en su hombro. Y veo el mar y el horizonte.

—Sé que has perdido a una persona a la que amabas —me contesta relajada y pausadamente.

Yo sigo sin hablarle, por más que sea mi madre, no recuerdo ningún sentimiento de afecto, debido a que la Hermandad me los borro todos.

—He sido capaz de defender un reino y conquistar otros. He sido capaz de luchar contra más de mil hombres y salir sin ningún arañazo. Me han disparado, ahorcado, atravesado, bombardeado y fusilado. Y con todo lo que he sido, no he sido capaz de salvarla —respondo con impotencia.

—No te atormentes cariño mío. Hiciste más que eso, le devolviste la vida y la ilusión a una persona muerta por la pena. ¿Sabes la cantidad de personas que necesitan una sola sonrisa en sus vidas? Un solo piropo, una compañía que las haga vivir. Ella lo tuvo. Tú se lo diste —me explica con dulzura en su mirada.

—Se lo di para que se lo arrebataran —contesto entre sufrimiento.

—Sandro, durante miles de años, han pasado en el mundo catástrofes y desgracias muy importantes. El encuentro entre tú y a la que llamas Lur ha sido el acontecimiento más importante que jamás ha existido en la historia.

—¿Qué quieres decir? —le pregunto.

—Si uno puede cambiar, todos podemos cambiar. Si la gran leyenda del Ángel de la Muerte ha cambiado, también... ¡puede cambiar el mundo! —manifiesta la mujer que me dio la vida.

Todo se calma en silencio. La imagen de mi madre comienza a brillar hasta el punto de enceguecerme. El mar se revoluciona, olas de extensa altitud se aproximan hacia mí. El suelo tiembla. Escucho ruidos, es como un torbellino. La gran ola va a impactar. Estoy metido en una enorme cúpula de agua, me va a aplastar. Me va a...

—¡Rápido, rápido, necesito más adrenalina! —gritan.

—¡Está abajo, está abajo!

—¡La tengo! ¡Abran paso! —continúa el vocerío.

Escucho golpes, todo está a oscuras, el suelo tiembla. Un pitido intermitente me taladra el oído.

—¡Cuidado, tened cuidado!

—¡No llegamos, no llegamos! —gritan.

Una puerta se abre fuertemente

—¿Qué tenemos? —preguntan.

—Diversas heridas de bala por el tórax, aunque los órganos vitales están intactos. También rotura de tabique, un par de costillas rotas, fisura de cúbito y creemos que un par de vértebras... Es muy extraño porque nos dieron el aviso tarde y la entrada por las calles de piedra nos dificulta el acceso, Doctor —contesta una voz femenina.

—¡Retiren los apósitos y la camilla al vacío! ¡Vamos! —ordena.

—¡Ahora mismo Doctor! —contestan.

Noto como despegan algo de mi pecho y me presionan. Abro los ojos y una enorme luz blanca me ilumina la cara.

—¡¿Pero esto qué coño significa enfermera?! —grita el Doctor.

—¡Se está despertando! —avisan.

Mis ojos recuperan visión y veo a tres personas alteradas mirándome he intentado sujetarme.

—¿Estoy en un hospital? —me pregunto.

—¡¿Dónde ve usted la herida de bala enfermera, es una broma?! ¡¿Cree que se le contrata para gastar bromas?! —grita alterado el doctor.

Me está dando un ataque de histeria, no entiendo nada, no sé de qué hablan pero me quieren retener contra mi voluntad. Estoy débil. Un hombre con bata blanca porta una jeringa en su mano, parece que quiere inyectarme algo. No lo puedo permitir.

El hombre desconocido se acerca cuando rápidamente, lo agarro del cuello y lo levanto en peso incorporándome a la vez semisentado en la camilla. Lo acerco hasta mí y lo lanzo contra la pared con tal fuerza que no llega a tocar el suelo antes de impactar contra esta y quedar completamente inconsciente.

—¡Seguridad! ¡Llamen a seguridad! —grita la enfermera.

—¡¿Dónde está Lur?! —pregunto medio aturdido, tambaleándome de un sitio a otro.

El hombre mal humorado se me acerca con la inyección por la izquierda, se la aparto y lo empujo con tanta fuerza que arranca la puerta de cuajo, aprovechando la situación salgo al pasillo.

A lo lejos viene un vigilante de seguridad con una porra en la mano que viene directo a la agresión. Lanza el golpe, y de un movimiento marcial, le arrebato el arma de defensa y le atizo con ella. La agarro con fuerza y la utilizo como si fuera una espada, golpeando a todo aquel que se acerca ante mí. Intento salir del maldito pasillo pero estoy desorientado y parece que el suelo se mueve, me tropiezo conmigo mismo hasta pisar a uno de los guardias y caer al suelo. Una sombra se me acerca por la espalda y cuando giro la vista para visualizar un peligro más que previsto... un fuerte impacto me deja sin sentido.

Siento como el metal de la aguja entra en mi cuerpo y segrega un jugo de agradable paz y relajación. Todo se vuelve oscuro de nuevo.

—¡Abadón! —susurran.

Escucho el rodamiento de la camilla portátil contra el suelo.

—¡Abadón, levanta! —continua una voz en mi cabeza.

Un fuerte portazo y el rechinar de las bisagras me hacen saber que he entrado en una sala y se acaba el pasillo. Escucho murmullo de lo que serán los celadores y el abandono de sus pisadas.

—¡Abadón, tienes que despertar, estás en peligro! ¿Lo sientes? —la voz me advierte de algo.

Es una voz muy conocida pero no caigo de quién procede. Está en el interior de mi mente. Solo quiero que salga de una vez.

—¡Abadón, soy Gomory! ¡Tienes que levantarte y salir de ahí! ¡Estás en peligro! —me advierte.

Gomory es la mujer del el gran Dux Eligor. Jefe supremo de la hermandad de los Hominis Parabellum

—¡Exacto mi caballero! Debes irte de donde estés. ¡Van a por ti! —me indica.

—¡No!... Ya han acabado conmigo Gomory, estoy muerto —le hago saber.

—Eres un iluso gran Abadón. Después de miles de años encontraste, de dudosa casualidad, tu maldición. Esa mujer te hizo cambiar, esa mujer te despojó de tus poderes haciéndote un humano más. Esa mujer te hizo débil y mortal. Tú vives del odio y la muerte. Tu fuerza viene del interior del mal y algo tan sencillo como el amor... hicieron de ti un vulgar humano.

—¿Qué está pasando aquí? —pregunto atormentado.

—Shax, el verdugo. Tu mayor rival... un ser lleno de envidia y sadismo, lleva observándote desde que comenzó tu historia. Desde Hispania y tu masacre a Iliberis, hasta los últimos días. Su verdadera función en la Hermandad es seguir e investigar a la mano ejecutora: Tú. Y si se desviara del camino, informar y exterminarte. Acto que ha sucedido —me explica paso a paso.

—Eso es imposible.

—Entonces... ¿cómo crees que cuando asesinaste al general Drusus apareció la Hermandad en tu búsqueda? ¿Cómo crees que te ha encontrado? Has estado siendo vigilado de cerca toda tu vida. Shax ha podido estar a centímetros de ti en cada momento, en cada situación y no te habrías enterado. Te ha seguido siempre Caballero.

—Imposible, lo hubiera presentido, como presiento a todos los seres puros de la Hermandad —le contesto.

—Tu adiestramiento fue junto al suyo, a la vez, al mismo tiempo. Tu sexto sentido se acostumbró tanto a su presencia que es al único que no puedes rastrear a menos que lo busques en profunda meditación —comenta Gomory.

—¿Jamás se han fiado de mí? —pregunto.

—Eras un humano medio muerto de unos cuatro años que ya había experimentado el amor de una madre. Al ser tan joven y procesar tanto odio de golpe, notaron la maldad de tu ser. Nunca un niño ha contenido a tan corta edad esa sed de venganza. Tu cerebro y sentimientos iban más rápido de lo que nadie imaginó y los monjes, antes de arrebatarte la vida, pensaron que serias un buen candidato para ser la figura del miedo.

—Pero...

—Todo iba perfectamente, excepto cuando arriesgaste la vida en el cráter para conocer a tu primer amor: Kara. Con el sufrimiento de su muerte y con la marca del Fénix en tu espalda. La Hermandad pensó si habrían cometido un grave error. Cada símbolo en la espalda de cada ser superior es el reflejo del alma de cada uno. Lilith posee la Cobra, una de las serpientes más temidas al igual que Naamah que tiene el símbolo de la Pythón, ambas son escurridizas, elegantes y asesinas. Portan elegancia y delicadeza hasta el ataque. Shax porta el escorpión, venenoso, sádico, mortal y temido. Y tú portas el Ave Fénix, un pájaro que resurge de sus cenizas víctima del daño colateral, del pecado producido por el hombre. Tu símbolo nos gritaba tu neutralidad, pero no le hicimos caso, aunque si desconfiábamos.

—Pues ya podéis dejar de desconfiar, porque no lo tengo. Ha desaparecido —afirmo.

—¿Estás seguro Abadón? —me pregunta Gomory.

Noto el fuego que corre por mi espalda poco a poco.

—Shax cometió un grave error. El ansia de hacerte sufrir lo cegó y ahora duda. Quiere asegurarse de tu muerte —me confirma.

—¿Un error? —pregunto confundido.

Sé cuál ha sido el error más grande de su vida: tocar a mi mujer. Pero desconozco del que me habla Gomory.

—Si Shax te hubiese dado muerte, antes de que tu amada se suicidara, ahora mismo serías pasto de los gusanos. Tu querido amor tuvo una revelación y se dio cuenta de todo... parece ser. Shax se cegó en tu sufrimiento debido a la envidia y el odio que te tiene y descuidó a Lur. Subestimó a su adversario. Y ahora quiere enmendar su error y acabar su misión. Sus secuaces vienen a por ti. ¿No los sientes? —me pregunta.

Empiezo a notar sensaciones que hacía tiempo no notaba. La presencia de tres personas, una en cada lado del edificio. Supongo que taparan las salidas y barrerán cada una de las plantas, antes de torturar a cada médico que sea necesario para averiguar mi posición.

—¿Por qué he de fiarme de ti? ¿Por qué me ayudas?

—Soy la duquesa Gomory, soy capaz de percibir: presente, pasado y futuro. Me necesitan. Soy la mujer del gran Dux Eligor y su esclava desde hace miles de años. Estoy bendecida con el don de la inmortalidad gracias a mi marido. Era una joven noble que decidió vivir eternamente por miedo a la muerte. No sabía que mi vida se basaría en tortura, violaciones y continuos maltratos. No imaginaba que sería el juguete sexual de bienvenida de cualquier personalidad de hermandades amigas. Sufriendo vejaciones y sufrimiento cada día de mi vida. Nunca imaginé ser follada mientras me retuercen una Katana en el vientre y me apuñalan por el simple hecho del morbo... de la preferencia por los gritos que por los gemidos. Soy el juguete de todos menos de los Hominis Parabellum. Eligor me presta a extraños, jamás aceptaría que nadie de la Hermandad me tocara —me explica minuciosamente.

—¿Y qué pretendes? —le pregunto.

—Morir —me contesta.

—No te entiendo.

—Si me separas de Eligor, moriré. Mi inmortalidad va ligada a él. Si el muere, yo muero. Si me separo de él, mi inmortalidad se desvanecerá.

—Pues vete de allí —le respondo.

—Llevo encerrada siglos en este castillo. Es imposible. Tú eres el único que puede hacer que esto sea posible. Veo tu sed de venganza y tu fuerza vuelve poco a poco a tu cuerpo. Eres mi única posibilidad. Cuídate Abadón, sal de ahí. Venga a tu mujer y acaba con...

De repente su voz se desvanece y comienzo a sentir el sonido ambiente de la habitación, su asqueroso olor y siento la presencia de tres hombres, que deben ser los mismos que me dispararon hace unas horas. Abro los ojos medio aturdido aún, intento levantarme pero... cual es mi sorpresa cuando veo que estoy sujeto a la camilla como si de un loco peligroso se tratase. Estoy sin camiseta lleno de tiritas y apósitos.

—¡Nien, nien, nien! —gritan justo al lado mía, mientras golpean fuertemente una de las camillas.

Justo a mi derecha me encuentro con un personaje un tanto peculiar y repulsivo. Un hombre de altura media, que me observa detenidamente. Tiene el flequillo con la raya al lado y algo pegado en el bigote. Es un loco que ha conseguido desatarse sin saber cómo.

—Identifícate —me dice con una especie de acento alemán inventado.

Poco a poco noto como las tres almas del mal se acercan cada vez más.

—Oiga, no tengo mucho tiempo, ayúdeme. Suélteme, despegue el velcro por favor —le pido que me libere sin mucho éxito.

—¿Qué está haciendo usted aquí? Las tropas rusas avanzan poco a poco.

Creo que estoy ante un fanático de Hitler. No lo creo lo afirmo. Este hombre está loco total.

—¡Dios mío! ¡Mi Führer! ¿Se encuentra bien? Estaba preocupado por usted —le digo exaltado.

El esquizofrénico Hitler —no muy distinto del que conocí—, se me acerca a la cara y me mira fijamente. Puedo oler un aroma a orín y comprender como se ha engominado el pelo. Y el olor a excremento me indica que es en realidad el bigote negro que tiene sobre su labio superior. Es asqueroso.

—¿Quién eres hijo? —me pregunta.

—¿No me recuerda?, soy Heinz Linge, oficial de las “SS”. Estoy a su mando y a su cargo para su servicio personal.

El falso Hitler me mira con una sonrisa.

—¡Ah sí! ¿Qué te ha pasado?

—He salido un momento del Bunker y he sido abatido. Tiene que liberarme, estamos rodeados. Los malditos rusos están justo aquí. Tenemos el enemigo a las puertas mi Führer. Tengo que escoltarle.

—¡Dios mío! Han llegado. Necesito una pistola para volarme la cabeza —grita exaltado el enfermo mental.

—¡Sí, mi Führer! Yo se la proporciono. La historia lo recordará siempre. Suélteme, lo llevaré junto a su amada Eva.

El loco me suelta al instante. Lo he podido convencer. Cuando me desata de manos, yo mismo me suelto de pies. Escucho ruidos en el pasillo, son los celadores. Vienen a buscarme. En segundos salto de la camilla y me doy cuenta de que hay más de un loco en la sala, que me miran anonadados. Corro hacia la puerta y conforme se abre... agarro al primer celador del cuello y lo lanzo contra la pared.

—¡Cuidado mi Führer, los rusos entran! —le grito al loco.

Este arremete contra el trabajador, mientras yo noqueo al segundo de un golpe. Salgo por el pasillo, pero antes aconsejo para mi beneficio al falso dictador.

—Mi Fürhrer, volveré con munición, libere a nuestros hermanos —le grito.

Rápidamente se dirige hacia los demás y los libera de sus ataduras, armándose así uno de los mayores escándalos en un edificio público. La mitad del personal está ahora entretenido. Yo corro por los pasillos hasta que al pasar por una puerta algo me frena. —No sé por qué... pero sé que está ahí.

Entro en una sala oscura y tengo un cadáver justo delante de mí. Me acerco, estiro mi mano. Tomo la sábana que lo cubre y destapo. Ahí está. Es ella. La pena me invade de nuevo.

No puede ser que esté ahí desnuda, sin vida, cuando hace unas horas, reíamos y teníamos sueños juntos —¿por qué?— me pregunto una y otra vez. Es tan bella... Parece dormida. Está un poco pálida nada más. Es normal, tiene frío, está desnuda.

—¿Tienes frío cariño? Espera —le hablo como si siguiera aquí con lágrimas en los ojos.

Le pongo la sábana por encima a la altura de sus pechos. Agarro una silla, la acerco y me siento allí con ella mientras tomo su fría mano sin vida.

—No quiero irme. No quiero dejarte aquí. ¿Me oyes? Sé que me oyes. Vienen a buscarnos otra vez. Los mismos de antes. Esta vez si podré defenderte —le susurro y beso su helado rostro.

Oigo pasos cada vez más cerca. Tan cerca que están justo al otro lado de la puerta. Me da igual. Me da exactamente igual. No me importa nada.

—Están aquí amor, no tengas miedo —le hablo como si me fuera a contestar. Es la primera vez que experimento esta sensación. Pero la quiero, la necesito y no está.

De repente se abre la puerta de un golpe y los tres seguidores de Shax entran sin dudarlo y me rodean, van armados con espadas. Su intención, separarme la cabeza del cuerpo.

—No pongas resistencia humano —exclama uno de ellos.

—¿Humano? —le pregunto mientras lo miro fijamente.

Los tres sicarios se ponen en guardia.

—Si fuera humano, no estarías muerto —le contesto mientras me pongo en pie.

Me aparto del cadáver de Lur y los hombres de Shax la miran. Capto los latidos de su corazón: están nerviosos.

—Antes de que muráis todos, quiero que la miréis, que contempléis su rostro. Ella murió para darme la vida y así yo arrebatárosla a vosotros.

Uno de los sicarios traga saliva.

—Eres un simple humano —intenta auto convencerse.

—¿Tú crees? —le pregunto.

Me giro y les doy la espalda para besar por última vez a mi amada... cuando entre ellos se oye un murmullo y retroceden poco a poco. Acaban de ver el tatuaje del Fénix en mi espalda. Veo que no sabían a quien se enfrentaban.

—¿Eres... Abadón? —me pregunta entre titubeos—. Eres. La muerte —le tiembla la voz.

—Sí. ¡La vuestra! —respondo mientras un dolor en la boca me invade y mis colmillos resurgen haciéndome sangrar las encías.

—Atacad —grita el más dicharachero con pánico en su voz.

El que me llama humano, lanza un corte el cual esquivo sin problema y contraataco con una patada frontal justo en el esternón, el cual lanza contra la pared quebrándola y haciendo temblar toda la sala. Los cachos de pintura caen del techo y la lámpara se mueve de un lado a otro, haciendo que el fluorescente parpadee y esté a punto de caer al suelo.

Los dos siguientes atacan simultáneamente. Esquivo el acero del segundo el cual le arrebato su espada de un movimiento y lo decapito al instante, a la vez que lanzo su espada contra la garganta del tercero que se acercaba con rapidez, el cual cae de rodillas intentando sacarse el metal del cuello. Agarro la empuñadura, se la retuerzo. Su cabeza oscila para la izquierda y cuelga de su tronco. No dudo en arrancársela de una patada.

El primer atacante recupera el conocimiento y se arrastra hasta la salida. Me acerco despacio a él y lo observo como lucha por escapar. Lo paso por encima y le abro la puerta. Este levanta la vista con pánico.

—Vete —le digo.

—Gracias mi señor —titubea.

La puerta es de acero puro. Justo cuando baja la mirada, cierro el portón encajándole la cabeza entre la puerta. Y de una fuerte patada la cierro del todo, dejando el cráneo del sujeto en el pasillo y su tronco y extremidades dentro de la sala.

Miro por la pared y encuentro una bata y accesorios como mascarillas y pantalones de enfermero. Me pongo la bata blanca y tapo a Lur con la sábana. Me la voy a llevar de aquí. No dejaré que se pudra en un ataúd.

Salgo al pasillo, no hay nadie. Bajo por el ascensor hasta la planta baja y la saco por la puerta de atrás. Veo a lo lejos una ambulancia.

—¡Eh chaval! —llamo a un joven técnico en emergencias.

—Dígame —me contesta.

—Ayúdame

—Pero... ¿está muerta? —me pregunta.

—¿Cómo va a estar muerta? No seas novato. ¡Abre la puerta! —respondo con enfado.

El joven me ayuda a montar a Lur en la ambulancia —no yacerá aquí—. La llevaré a la cueva de la Lágrima. Que será mi lugar de penitencia en donde acabaremos los dos nuestra vida. Sin ella, no quiero seguir en este mundo. Y Lur ya no puede volver.

Arranco y doy gas a la ambulancia dejando tirado al joven encargado que no duda en gritar como un poseso la situación. Soy incapaz de estar un segundo alejado de ella. La hecho tanto de menos —no puedo vivir sin ti Lur. No quiero vivir sin ti—. Pronto estaremos juntos de nuevo mi amor.


CAPÍTULO 36



La cueva de la Lágrima







Estoy helado. Llevo más de una hora caminando entre la nieve sin descanso, a un ritmo constante y fatigado. Mi cuerpo está volviendo a ser el que era, mi ser se transforma muy lentamente. Comienzo a notar como la sangre envenenada por el mal fluye por mis venas, como mi corazón late cada vez más deprisa, como vuelvo a ser aquella persona dura y sin debilidades físicas. Pero... ¿qué más dan las debilidades físicas cuando tu debilidad es moral y ética?

Sigo subiendo la montaña a piñón fijo sin mirar atrás. Intento no hacerlo debido a que arrastro a mi amada ladera arriba.

Me he desecho de la ambulancia hace un buen rato. Tenía clarísimo que la policía la estaría buscando. Trasladé el cadáver de Lur a una “camilla pala”; esta se utiliza en primeros auxilios para casos de traumas vertebrales, con lo cual está perfectamente sujeta. He hecho un nudo con una eslinga y tiro de ella como un mulo de carga. Cada vez que la miro me destrozo por dentro. Va atada y tapada hasta arriba. Parece que va dormida. Su rostro no refleja muerte sino descanso.

La camilla al ser metálica resbala a la perfección por la fría nieve. Lo único que me abriga es una bata blanca. El frío cala mis huesos y me cuesta articular movimiento. Estoy subiendo aproximadamente a tres mil metros de altitud. Creo recordar el camino pero hace siglos de la última vez. El viento es helado, tirito tan fuerte que me cuesta agarrarme de las rocas para subir. Hay momentos que incluso tengo a Lur colgada verticalmente hasta conseguir mi objetivo de subir a donde está mi meta.

Veo un helicóptero el cual parece rastrear la zona, aunque el fuerte viento impide su correcta visualización e incluso parece perder la estabilidad. Nada me importa ahora, solo poder llegar al portal y hacer que esto acabe de una vez. Las garras del Fénix apresan mi alma de nuevo, su espíritu vuelve a mí. Pero... sin cuerpo físico es imposible vivir y eso pretendo.

—Por fin —susurro en voz baja, mientras sonrío.

Por fin veo la entrada, la cual se caracteriza por ser una especie de plataforma que sobresale de la montaña. A lo lejos parece un escalón sin importancia, pero en su interior se guardan muchos de los secretos que la humanidad jamás desearía conocer.

Subo la gran roca como puedo hasta anclar mis manos en el rellano, justo a media altura de la cima. Apoyo el codo y me dispongo a pasar el otro, alzo la vista a la entrada y en ese instante una enorme decepción me inunda. La entrada está sellada por el hielo. Pueden ser miles y millones de capas de grueso témpano lo que me impide la entrada.

—¡¡Maldita sea!! —grito con ira.

El eco retumba en la lejanía una y otra vez hasta perderse. No quiero soltarme, pues caería al vacío y empezaría a deslizarme como si de un tobogán se tratase. Tengo la eslinga atada en el tobillo derecho y es con lo que tengo sujeto el cadáver de mi amada.

Subo mi cuerpo entero excepto mi pierna derecha. Me sujeto como puedo haciendo un esfuerzo sobrehumano hasta permanecer sentado en la elevación. Levanto mi pierna con sufrimiento hasta coger la cinta y una vez en mis manos, poco a poco elevo a mi difunta mujer hasta subirla a mi nivel.

La angustia recorre mi cuerpo. Estoy a elevados metros de altitud, entumecido y congelado sin poder entrar a mi penitencia. Me acerco despacio, me coloco justo enfrente del témpano. Con la mano quito la nieve de encima hasta llegar al duro y solidificado hielo. Coloco un pie atrás. Cierro mi mano con fuerza, y lanzo un fuerte giro de cadera soltando el brazo como un látigo e impactando mi puño contra el bloque, con tanta fuerza que del impacto comienza a caer la nieve de las laderas. El sonido del golpe se pierde en la cima. Me tiro sobre Lur y una especie de alud comienza a caerme encima. Se escucha la fuerte bajada y el estruendo de mi golpe todavía suena. La nieve se aproxima y...

No ha sido nada. Solo un poco de nieve nada más. Me despego de mi amada y le quito los pequeños copos sobre su rostro. Le paso la mano por su cara y me quedo tumbado junto a ella con una gran manta blanca por encima que nos tapa a ambos. Unas gotas caen sobre su frente que nacen en mis ojos. No puedo parar de llorar. De llorar su pérdida. Estoy solo, la echo de menos —¿qué estoy haciendo?— me pregunto. No me pienso rendir, esto es una vergüenza, voy a levantarme ahora mismo. Jamás me ha tumbado nada. Voy a entrar a esa cueva.

Me levanto cansado y entumecido quitándome la montaña de nieve de encima y me dirijo hacia la entrada. Me aparto las sufridas lágrimas de la cara y controlo mi ira. Me relajo y respiro hondo. Estiro mis brazos y aspiro el aire puro que corre por la sierra. Despejo mi mente, mis piernas comienzan a ceder y caigo de rodillas. El viento ya no suena, el aire ya no corre, el frío poco a poco desaparece. Empiezo a notar el calor, noto como las yemas de mis dedos se encogen. De repente se hace el silencio. Empiezan a venir a mi mente cada asesinato cometido, cada vida que he arrebatado. Noto en mi interior al ave de fuego.

El portal ha reconocido mi presencia, las miles de almas que vagan saben que estoy aquí. Comienza el principio del fin. Abro los ojos y estoy envuelto en una nube de vapor. Agarro la eslinga y me la ato a la cintura. Miro la palma de mi mano y noto como unas pequeñas ondas distorsionan mi visión.

Me pongo en pie. Estiro mi mano hasta tocar el hielo y... comienza el milagro. Mi cuerpo comienza a arder, la energía me rodea, la ira del Fénix me posee y el hielo comienza a derretirse a mi paso. Mi ropa arde, la bata que me cubre se desintegra en cenizas al igual que mis pantalones y la cinta que me une a Lur. Cada cosa que toco se pulveriza y la entrada empieza a derretirse a la vez que voy avanzando.

Bajo mi mano cuarenta y cinco grados para derretir el hielo en forma de rampa y que la camilla junto a Lourdes baje como si fuera un tobogán y así lo hago. El hielo se derrite y comienza a inundarse el pasadizo que estoy creando hasta llegar el agua a cubrirme del todo pero eso no me impide que continúe mi marcha hasta que por fin llego al final.

La entrada está disuelta del todo. Caen los últimos pedazos helados y mi amada y yo caemos al vacío acompañado de toneladas de litros de agua que nos llevan hasta la conseguida meta.

La cueva se inunda, una cascada de agua la baña por completo, cada rincón, cada pared. Aterrizo fuertemente contra el suelo. Comienza a expandirse un fuerte vapor a consecuencia del contacto del agua con el río de lava que corre por debajo del suelo del portal.

Busco a Lur pero no la encuentro, el vapor no me deja ver. Hasta que por fin la diviso a lo lejos. Poco a poco la neblina desaparece y se puede contemplar a la perfección a lo que llamamos: La cueva de la Lágrima.

Es el portal del más allá en conexión con el mundo real. Es la penitencia y el castigo de cada uno de los “Hominis” hijos del mal. Es... mi fin.

La cueva es perfectamente redonda, parece un foso inmenso helado de color rojizo-anaranjado, consecuencia de los destellos del Aqueronte (río que fluye entorno al infierno). Es una circunferencia del tamaño de una plaza taurina aproximadamente, en cuyo interior consta de otras dos circunferencias que son siete veces menores.

Una de ellas está partida por un puente de piedra de poca anchura, que lleva a un altar con un soporte donde se coloca la espada del guerrero que será castigado con la muerte o con el sueño milenario. La muerte sería la caída al Aqueronte. Esa es una muerte lenta y muy dolorosa debido a que el magma actúa de arena movediza de la cual es imposible salir, y nuestro cuerpo al regenerarse velozmente nos mantiene inmerso en un estado de desintegración y curación, donde la primera actúa a mayor ritmo que la segunda hasta fallecer.

La penitencia se ejecuta en la otra fosa que se encuentra en el lado contrario. Su base está helada y consta de varios metros de profundidad. El sujeto se coloca en medio, el calor de su cuerpo derrite el hielo hasta llegar tan hondo que la temperatura es nula y quedas completamente congelado por los siglos hasta finalizar tu castigo.

Entre las dos fosas se encuentra una especie de semicircunferencia transparente acoplada a la pared. Es como una urna gigante, como si de un escaparate ovalado se tratase. Parece vidrio pero es hielo y dentro está lleno de agua helada. La temperatura del exterior mantiene helada la corteza y el agua de su interior no se congela debido al río de magma que pasa por debajo. El ser humano llamaría a esto: fenómeno de la naturaleza.

Mi meta ahora mismo es lanzarme al Aqueronte y acabar con esto de una vez.

Estoy completamente desnudo. La temperatura de mi cuerpo ha vuelto a mi estado natural, me acerco a Lur y la desato de la camilla. Cojo su cuerpo en brazos y subo unos peldaños en forma de medio círculo hasta llegar a la urna helada, a la que llamamos “Eternum”.

No comprenderé jamás al ser humano ni sus rituales. Recuerdo cuando nací que a los fallecidos se les quemaban y sus cenizas se guardaban en urnas. No entiendo la idea de saber que aquel ser tan especial y tan bello en todos sus aspectos se pudre en una caja de pino para el fin de sus días. Aquella forma, estética y belleza en vida se transforma en un nido de gusanos, guarida de bichos y diferentes especies. Aquel rostro que te alegraba tu despertar ahora solo tiene la expresión del terror en forma de calavera que se pudre hasta convertirse en polvo. Esto es algo que no pienso consentir.

Tumbo el cadáver de Lur y la libero de su ropaje colocándole la sábana justo a la altura del pecho con un nudo. Me coloco al borde de la gigante urna y piso con fuerza la primera capa de hielo, la cual se rompe.

Me coloco detrás de mi amada y empujo su cuerpo hasta que sus pies tocan el agua helada. Me siento y me despido de ella.

—Cariño, este viaje ha concluido. Eres el ser humano más especial que jamás conoceré, no has ocupado ni una cuarta parte del tiempo que llevo en este mundo, pero has ocupado el total de mi corazón. He descubierto contigo más cosas que en toda una historia. Te he querido como a nadie en el mundo, ya que... jamás he querido a nadie. Con toda mi fortaleza soy capaz de todo, pero sin ti no soy capaz de nada. El día que se conozca todo esto, la gente podrá poner rostro a la bondad. Y cuando entren a esta cueva y te miren verán la perfección del ser humano y a aquella mujer que cambió el curso de la historia. No dejaré que se pierda tu belleza ni se deteriore tu ser. Tu cuerpo yacerá intacto, con la sábana taparé tus heridas y cubriré tus senos. El frío helado te mantendrá en perfecto estado. Tu imagen jamás se deteriorará y seguirá intacta por los siglos de los siglos. Pronto me reuniré contigo. Mi vida acabará en el Aqueronte, mi cuerpo se disolverá y jamás nadie me encontrará. Mi imagen seguirá siendo la de aquel joven con túnica y guadaña la cual corre de boca en boca como leyenda urbana, pero jamás encontrarán rastro de mí. Seré un mito, pero tú serás una realidad. Adiós Lur. Te quiero —susurro entre lágrimas.

Empujo su cuerpo y este cae recto hasta el fondo de la urna. Bajo los escalones y me coloco delante. A mi izquierda: El Aqueronte, a mi derecha: La penitencia. Delante de mí la mujer más bella que jamás conocí. Cojo la manta con la que envolví a Lur, y me la pongo por encima. Está seca a consecuencia del río de magma. Con la eslinga, me hago una especie de cinturón y sentado en el suelo. Contemplo su estampa. A través del hielo se contempla su cuerpo. Su pelo se expande en el agua, la sábana que la cubría presenta unas ondulaciones y simula un vestido. Es la imagen de una Diosa griega. Así quiero que se recuerde. Como una Diosa.

Escucho un ruido que proviene de la entrada en forma de eco. Oigo pasos y de repente un fuerte golpe. Algo raspa el agujero que provoqué y viene a gran velocidad. Cada vez está más cerca. Me levanto y me preparo para lo peor. El sonido se acerca. Sea quien sea no dejaré que toque el cuerpo de Lur. Mataré al intruso y sellaré la entrada.

Veo una sombra que baja a gran velocidad, va a asomar en cualquier momento —¿qué es?— me pregunto. Hasta que... un bulto alargado, embalado y atado a una cuerda cae en peso. No logro distinguir lo que es. Pero esto no viene solo.

En cuestión de segundos cae un hombre vestido de negro, aterriza de pie, da media vuelta en el suelo, se coloca posición rodilla en tierra y me apunta con un fusil de asalto.

—¡Quieto no te muevas! —grita agresivamente.

Mis colmillos salen por inercia, mi voz se pone más ronca de lo que ya es y un rugido envuelve la cueva.

—¡Ni se te ocurra moverte! —grita—. Soy el teniente Vega, jefe del grupo operativo del Servicio de Inteligencia Europeo: SIEU. Dispongo de un helicóptero equipado con misil “extinger” que apunta directo aquí. Voy armado con un fusil HK-G36, versión alemana, una nueve milímetros y dos granadas de mano, sin contar el cuchillo de mi pierna —me indica a amenazante— y lo más importante: vengo en son de paz. Ya nos conocemos Abadón— termina su relato.

El agente tiene toda la razón del mundo. Ya lo he reconocido. Es el agente León Vega, amigo de Lur, el de la cicatriz en el ojo, el cual se ha estado interponiendo en mi camino desde que empezó esto. No sé qué quiere, pero será la última vez que lo haga.

—¡Escúchame “colmillitos”! —expresa con ironía y de modo chulesco—. Se perfectamente quien eres. Y aun así no me das miedo, solo...

—¡Mentira Teniente!, jamás has experimentado algo así. Su corazón late a ritmo estrepitoso, su soberbia le traiciona y la posición de su tobillo me indica... que no está lo relajado que dice estar —le indico— ...cosa que no me extraña cuando estás a punto de morir —le interrumpo con odio.

Avanzo poco a poco. Lo voy a matar. El Teniente apunta y dispara. Un disparo impacta limpio y justo en mi corazón. Continúo avanzando y el sujeto produce dos disparos más los cuales impactan en mi pecho. Caigo al suelo, levanto la cara y una bala me atraviesa el cerebro. Todo está oscuro, pero... mi visión vuelve y mis sentidos se intensifican, ya he cicatrizado y corro hacia el maldito militar.

El teniente Vega pone su fusil en modo ráfaga y abre fuego cayéndome una lluvia de balas, las cuales no me hacen caer. Llego hasta mi objetivo, que tira el fusil, saca su pistola, me apunta a la cabeza. De un gesto aparto su arma y se escapa un tiro que roza la urna de Lur. En ese momento tanto Vega como yo nos quedamos inmóviles observando la imagen de mi amada.

—¿Lourdes? —exclama el Teniente.

Mis heridas se cierran poco a poco. Agarro a mi enemigo del cuello y lo levanto en peso. Este comienza a patalear y a propinarme patadas las cuales no me suponen ni un rasguño. Suelta su arma. Se asfixia poco a poco y en vez de luchar me señala el bulto que transporta. No para de señalármelo una y otra vez. Aprieto cada vez más fuerte su cuello.

Este saca su cuchillo de la pernera me lo enseña y lo tira al suelo. Está perdiendo el conocimiento. No sé qué me quiere decir. Por un momento pienso que puede haber más, tengo que matarlos a todos para ocultar este sitio.

Aflojo mi mano y lanzo al Teniente con fuerza lejos de mí. Este respira hondo mientras me mira.

—¿Cuántos sois? —le pregunto.

—Solo el piloto y yo —me indica.

—Llama a tu piloto y dile que venga aquí —le ordeno.

—¡Y una polla! —exclama con vulgaridad.

Me voy a acercar cuando me señala la bolsa alargada que cayó por el agujero de la entrada.

—¿Qué es eso? —pregunto con recelo.

—Eso es tuyo, lo estabas buscando —me explica.

Me agacho, desanclo los “clips Locke”, abro la cremallera y el reflejo de una luz azul me deslumbra. Miro asombrado al amigo de Lur. No me puedo creer lo que veo.

—¡No me lo puedo creer! —exclamo.

—Pues créetelo, te dije que venía en son de paz ¡Gilipollas! —exclama.

Meto la mano en la funda, agarro con fuerza y a raíz que voy sacando el objeto de dentro, la cueva va cambiando su color rojizo por el azulado. El Teniente no da crédito a lo que ve y yo no puedo creer que la tenga en mis manos. Por fin, saco de la bolsa: El Acero Azul.

Vuelvo a tener en mi poder mi espada, la cual me ha acompañado por los siglos. Vuelve a estar en mi poder. Los reflejos chocan en el metal y tiñe de azul la cueva por diversas zonas.

—¿Te has recorrido la mitad del país para traerme esto? —le pregunto.

—Exacto.

—¿Qué eres? ¿Quién eres?

El militar se pone de pie, se sacude y relata:

—Soy el teniente Martín León Vega. Pertenezco al servicio de inteligencia europeo. Llevo investigando a los tuyos desde hace tiempo, diversas pistas y ataduras nos llevaron a Madrid. Ahí se me asignó esta misión. Conocemos todo lo relacionado con la Hermandad incluso su cuartel general. Todo aquel que ha intentado entrar en Bélgica ha muerto. No sabemos cómo acceder y solo tenemos una última carta: Tú —me explica.

—¿Sabes con quién estás hablando? —le pregunto.

—Desde que conozco esta verdad, te puedo asegurar que no: ni con quien hablo, ni con quien trato, si estoy seguro, si hago lo correcto, si esto es un puto reality de televisión o una broma muy cara. No sé una puta mierda de nada. Solo sé que soy como un robot que miro al frente y hago lo que se me ordena. Sería más feliz con la ignorancia por bandera, pero desgraciadamente no lo soy. Así que... ¡ayúdanos o jódete capullo! —me comenta alterado.

Doy un paso al frente y le lanzo la espada con brutalidad y esta se clava en la roca a escasos centímetros de su cara. Me acerco a él poco a poco.

—Tu amistad con ella —señalo a Lur— ¿fue por conveniencia? —le pregunto.

—Exacto, pero el intentar protegerla de ti... ¡no lo fue! —me indica—. Tengo muchas identidades falsas, pero soy autentico. No sonrío a quien no me cae bien, ni ayudo al que no me importa.

—¿La querías? —le pregunto.

—No, el único que la querías eres tú. Aquel que ha dado muerte a la humanidad durante años, usurpa un templo para mantener el cuerpo de su amada intacto —me relata.

—¿Tú cómo sabes eso?

—Te llevo escuchando desde que has entrado. Has formado una catarata en mitad de una sierra a más de tres mil metros de altitud. Si no has querido llamar la atención, te ha salido mal —me explica el Teniente.

Arranco la espada de la pared y me dirijo al río maldito.

—¡¿Adónde vas?! —me grita Vega.

Sigo andando con mi espada en la mano.

—¡Para, Sandro! —continua llamándome

Continúo mi camino hasta llegar al agujero donde se encuentra en la profundidad el Aqueronte. Y comienzo a cruzar el puente.

—¡He dicho que te pares! —grita con desesperación—. Han matado a tu mujer y te quedas con los brazos cruzados, toda tu leyenda es mentira, eres un farsante. ¿Eres el ángel de la muerte?... ¡Una mierda! —sigue gritando.

Sigo y cruzo el puente hasta el final, subo al altar y le miro fijamente. Le doy dos vueltas a mi espada...

—¿Qué vas a hacer? —me pregunta.

Y la ensarto en el molde que es su base. En ese instante la luz del río rebota en la espada y esta hace cambiar el color rojo por el azul, la luz desprendida se refleja en el hielo y en el agua e ilumina la sala de un color celeste que a su vez hace que la urna de Lur se ilumine. El aspecto aterrador cambia a un aspecto limpio y celestial. El Teniente se asombra.

—¿Sabes a lo que te enfrentas Teniente?—pregunto.

—Mis altos cargos creen que sí. Yo creo que no.

—Veo que eres más sensato que tus altos cargos —le replico.

El militar me observa.

—Voy a necesitar unas cuantas cosas —le indico.

—Tranquilo, tenemos todo tu equipo perfectamente guardado.

—No le entiendo Teniente —dudo de la información.

—Cuando hiciste explosionar la parte baja de tu casa, al día siguiente nos encargamos de sacar todo aquello que nos interesaba. Armas que jamás habíamos conocido, munición nueva, cuchillos y un equipo de combate, elástico y muy cómodo además de reforzado. Unas botas altas y unos protectores de antebrazos. Lo que más nos sorprendió fue una cantidad de capas blancas relucientes cuya tela eran de hace miles de años.

Lo miro con atención. Todo mi equipo de combate lo tiene el servicio de inteligencia.

—Has pasado de una guadaña a una automática, eso es progresar diría yo —me añade el Teniente guiñándome un ojo.

—¿De cuanta gente dispones? —le pregunto.

—Bastantes.

—Eso es poco —le contesto—, sois cebras intentando cazar leones.

—¿Qué necesitas Abadón?

—La pregunta es: ¿qué no necesito? Teniente.

—De acuerdo. ¿Qué no necesitas Abadón? —me pregunta.

—¡A nadie tocando los huevos! Iré solo y cumpliré mi venganza.

—No te garantizo nada.

—Todo aquel que esté en el castillo, será mi enemigo, eso te incluye a ti y a los tuyos. Y antes quiero preguntarte una cosa: ¿por qué tu organización hace esto? ¿Por la paz?

—Por el equilibrio —me contesta.

—Mentira. Lo hace por política y por bienes materiales. Eres igual de iluso que el resto de los humanos —le explico— pero no me voy a meter en ese tema. Voy a dar muerte a todo aquel que ha tenido algo que ver en el fallecimiento de mi mujer. En especial a Shax.

—¿Aquel que se le conoce como: el Verdugo? —me pregunta.

—Exacto. Está bien informado Teniente.

—Lo estoy Sandro.

—Voy a hacer esto por un solo motivo —señalo a Lur—. Por ella, para que su muerte, que me dio la vida no sea en vano y para que paguen por su osadía. Pero sobre todo, por ella —manifiesto.

—Lo veo bien Abadón.

—Quiero avisarte... que esto a partir de ahora no forma parte de la Hermandad ni de nadie. Es de ella, es de Lur. Como alguien profane dicho portal, daré muerte a todo tu servicio secreto de mierda. Lo mataré de uno en uno. Tienes que darme tu palabra aquí y ahora de que nadie volverá a pisar esto.

—Tienes mi palabra.

—Lo sé.

Cruzo el Aqueronte y me coloco enfrente de Lur. La miro y la contemplo de arriba abajo. El Teniente se me acerca.

—¡Sandro! —me llama.

Lo miro con odio y maldad.

—¿Qué?

—Lo siento mucho —me da su pésame.

Mis colmillos vuelven a su estado natural, mis ojos vuelven a ser celestes. No le respondo. El militar coge su armamento y saca una radio:

—¡Aquí Sierra uno! Interrogo si me recibe, cambio —indica Vega.

Al instante le contestan por radio:

—¡Aquí Alfa!, le recibo alto y claro. ¿Va todo bien? —contesta el piloto.

—Afirmativo, solicito recogida en punto. Falsa alarma. No hay indicios ni señales. No se aprecia movimiento. Aquí no hay nada.

—Recibido Sierra, empezaba a preocuparme —contestan.

—Tranquilo, si gastáramos un poco más en tecnología y menos en protocolos estos aparatos funcionarias correctamente. Me quedé sin señal —responde el Teniente.

—Me dirijo a zona, corto.

Vega me mira.

—Sandro. Estaremos en esta dirección. Te esperamos —me deja una tarjeta.

Miro al militar y le hago un gesto con la cabeza aceptando su invitación. El Teniente sale por donde ha venido. Yo me arrodillo ante Lur y la contemplo. Lo haré por ti. Mi amor.
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Venganza primera planta



TODO ha pasado muy rápido pero muy intenso. Hace un mes aproximadamente estaba organizando papeleo con Rachel y ahora estoy a punto de saltar de un avión en marcha. Creo que desde que nací es la vez que más rápido he vivido. Todo anteriormente ha sido lento y duro, cada vez se resuelven las cosas, tengo la sensación de que el mundo gira más deprisa.

Con Lur se me ha caído la venda de los ojos. Miro a mi alrededor y desprecio al ser humano. Será la costumbre. Pero al pasar por su naturaleza he descubierto muchas cosas y adquirido otras, como: la comprensión.

Yo también estaría desesperado e impaciente en realizarme sabiendo que un día, sin más moriré. Comprendo por qué la indecisión de la gente y el miedo continúo. Entro en razón y saco conclusiones de por qué adoran a alguien que realmente no existe y solo es una leyenda: Dios. Él es el mismo en todas las religiones, lo que cambian son sus portavoces que a veces éramos nosotros mismos. El ser me llevó al comprender, el comprender me llevó a la empatía y la empatía a la debilidad, y eso no lo voy a permitir. Quiero borrar toda muestra de dolor aunque sea por esta noche y olvidar todo lo que sé. Quiero dar muerte a aquellos que me usaron y me arrebataron lo que más quería.

Soy Abadón, el Ángel de la Muerte y es lo que pienso dar. Queda muy poco para poder saciarme. Salí de la cueva de la Lágrima, pasé por el hostal más guarro del mundo donde dejé pagada una semana más, íntegra. Llegué donde me indicó el teniente Vega. Tomé un avión en la base aérea militar de Armilla. Me he equipado y armado. Llevo conmigo mi espada, mi herramienta de trabajo, la cual un día me otorgaron —será con la misma que les de muerte—. Y ahora mismo estoy montado en otro aerotransportarle del Ejercito Francés llegando a tierras belgas.

Voy sentado en la cola del avión. En el último asiento. Mis acompañantes son: un piloto de origen español, dos suboficiales franceses de la brigada paracaidista, tres oficiales del SIEU incluido el que da las órdenes que es Martín Vega. Es el único que participará en esto. Su misión es de reconocimiento. Solo tiene que llevar pruebas y sacar fotos. Los demás del avión son su seguridad contra mí.

—¿Sandro? —me llama.

Voy sentado cabizbajo medio dormido. El “runrún” del avión me provoca sueño. Coloco la vista encima del Teniente sin mediar palabra.

—¿Estás seguro de la ubicación y coordenadas?

—Son esas, es muy probable que al acercaros no veáis nada, en el momento que diviséis el castillo. Estaréis muertos —les aviso.

La gente de dentro del avión se altera.

—¿Cómo dices? —me pregunta uno de los oficiales.

—No hablaba con usted —le contesto calmado—. Nadie ronda por el Castillo Left Hand Path. En el momento que entres en su radar, la fuerza aérea desplegará sus cazas y os derribarán.

—¿Tienen portaaviones allí? —pregunta unos de los suboficiales.

—No, pero tienen contacto directo con las fuerzas armadas y su general en un colaborador de la Hermandad.

—¡Imposible! —grita uno de los generales.

—¡Cállese! —ordena el teniente Vega—. Todo el sistema es corrupto, está todo infectado. Deberías habernos dado esa información antes —manifiesta.

—Exactamente Teniente. Pero no lo hice.

Me levanto del asiento. Mi vestimenta no es nueva para los míos, pero los militares del avión se quedan un poco asombrados. Botas de combate altas, rodillera ajustada, pantalón elástico de aleación, peto de kevlar, brazaletes con guante de medio dedo y todo de un negro mate y ceñido hasta la última parte de mi cuerpo.

Todos me observan. De la bolsa negra saco el acero azul. La cara de los allí presentes es un poema. Me coloco la espada en la espalda y junto mis cuatro armas de fuego: dos pistolas de la pernera y dos en la cadera y un par de dagas en el costado... me dispongo a saltar del avión. Agarro una pequeña mochila donde va mi larga capa blanca.

—Yo bajo aquí. Recordad lo que he dicho. Vais a ser abatidos. Tenéis unos quince minutos para cambiar el rumbo. Ya le dije Teniente que esto lo iba a hacer solo —le digo sonriendo.

El Militar me mira enfadado.

—¡Bajad la rampa! —da la orden.

La parte de atrás del avión se abre y sin pensarlo dos veces me lanzo al vacío sin paracaídas. Me coloco en posición vertical para caer en picado, todo está oscuro pero empiezo a ver las luces interiores del castillo. No calculo bien la distancia del suelo, he perdido facultades por lo que veo.

Ya estoy demasiado cerca, me voy a ir preparando para el aterrizaje. Va a ser una caída muy...

—“Crash” —reviento un árbol y comienzo a voltear por las ramas hasta caer al suelo e impactar con tanta fuerza que hundo el piso y hago temblar la zona. El golpe ha sido terrible, he calculado mal la distancia. Me arrastro como puedo, han debido escuchar el golpe y debe venir una patrulla hasta mí.

—¡Quieto! —gritan.

No veo nada, todo está lleno de polvo y oscuro. El grito me viene por la izquierda, saco mi pistola de la pernera y expando mi mano por la zona de sonido. Apunto sin mirar. Me concentro, respiro hondo. Noto su presencia, más a mi izquierda, un poquito menos, ahí estará bien.

Aprieto el gatillo, el percutor golpea el culote de la vaina, se provoca la explosión interna, la bala sale por la recámara y gira a dextrosum saliendo del ánima y girando sobre sí misma hasta impactar en la cabeza del primer patrullero, el cual cae desplomado al suelo.

Comienza una lluvia de tiros los cuales son abatidos de la misma forma. Rápido y sencillo. Voy corriendo hacia el último, el cual agoniza. Le piso el cuello, le arrebato el Walk Talk y le meto la pistola en la boca.

—¡Indica que todo va bien!, coge aire, aguanta el dolor, toma compostura y dirígete al receptor con tranquilidad o abro fuego y te lleno de plomo —le ordeno.

Me hace un gesto con la cabeza. Pulso el botón del Walk y se lo acerco. El patrullero aspira y pronuncia a la perfección. Mi error ha sido enmendado.

—Alerta a tu jefe. Dile que te atacan —le vuelvo a ordenar.

Le coloco otra vez el aparato cerca, pero esta vez sin pulsar el botón de hablar. Cuando pronuncia la letra “a” de “Atacan”, introduzco la pistola y le propino dos tiros en la boca. La sangre le sale por el oído. Otro menos.

Saco mi capa de la bolsa y me la coloco. La espada va por encima. Respiro hondo y logro bajar mi temperatura corporal a cero. Y voy por el bosque durante kilómetros hasta llegar a la gran entrada.

Visto desde las alturas justamente como lo debe estar viendo el Teniente antes de morir. El castillo es igual que una “H” mayúscula. Yo voy a entrar por la parte de abajo del segundo palo vertical. Tendría que continuar recto por el primer pasillo y a la mitad, girar a la izquierda para subir a la segunda planta. No sé qué me encontraré. En la puerta hay un centinela y otros dos guardias en las esquinas. Tengo dos opciones: entrar arrasando vidas o despacio dejándome ver. La segunda opción no sirve, porque para ellos he muerto y la primera me gusta mucho más.

Me lanzo en carrera, estoy muy lejos, todavía no escuchan mis pasos. Esquivo árboles, plantas y matojos. Voy a gran velocidad pero con un silencio sepulcral. Mi mano derecha va a la empuñadura de mi espada. Me voy preparando.

Salto una zanja y sigo mi camino. Desenfundo, volteo mi cuerpo hacia atrás, levanto mi columna en carrera en forma de látigo y lanzo al cielo mi espada. Esta empieza a girar a velocidad terminal, cortando el viento, surcando el cielo. Acelero aún más mi carrera y salto mi último matorral apareciendo con mi capa al viento en la llanura de césped cortado.

Mi espada cae del cielo, ensarta despiadada y brutalmente al guardia de la puerta y lo deja clavado en ella. Los otros dos de las esquinas reaccionan tarde. Saco mis dagas y de un movimiento las lanzo y las clavo es sus cráneos. Los dos caen como marionetas.

Atrás de la puerta del ensartado, se habrán dado cuenta de que algo va mal. Me lanzo hacia el cadáver para recuperar la espada cuando de repente... un estruendo me capta la atención, el cielo se ilumina con una explosión de muerte y pedazos de avión militar cayendo a la nada.

No me puedo despistar, corro a toda velocidad e impacto una patada en la puerta, no sin antes coger la empuñadura de mi espada, colocármela en la espalda, sacar mis dos pistolas, ponerlas en modo ráfaga y abrir fuego a todo aquel que esté atrás.

La puerta y el cadáver entran en el castillo golpeando todo a todos los demás guardias hasta llegar al final del pasillo. Apunto y aniquilo a todo ser viviente. Todo está oscuro, y miles de flashes producidos por los disparos de mis dos armas de fuego, hacen que divise como caen uno a uno como si de fotogramas se tratase.

Enfundo mis armas, y camino desarmado hasta el final. Se escuchan pasos, todo está revolucionado. Los centinelas del perímetro se disponen a entrar. Voy pisando a los muertos, para avanzar.

Hay dos clases de agentes de seguridad: guardias y centinelas. Los guardias van de traje y corbata y los centinelas de rojo boscoso con uniforme militar y más armados aún.

Al fondo hay uno que agoniza. Justo detrás de este, una puerta por donde se escuchan pasos. Agarro el ceñidor de uno de ellos y quito la anilla de una granada de mano. Me acerco al agonizante guarda y le coloco la granada en su mano.

—Como la sueltes revientas —le indico.

—¡No por favor! —me suplica.

Agarro otra granada, le quito la anilla y me la quedo yo. Los centinelas se disponen a entrar tanto por donde entré yo como por el final del pasillo. Escucho los primeros pasos por la entrada y lanzo la granada.

—¡Cuidado! ¡Salid! —gritan.

Yo me oculto en la intersección del pasillo central. La explosión destroza a los centinelas, la onda expansiva hace que al que agoniza se le escape el artefacto explosivo.

Los que se disponen a entrar por el final del pasillo lo hacen pero... hay otra granada en juego que revienta esparciendo sus pedazos por la pared.

Continúo mi marcha, ahora voy por el pasillo central y horizontal que comunica los dos verticales a los que se le llaman Pasillos Gemelos. A mitad del central hay una puerta de madera antigua y pesada que da a una gran sala. Desenfundo mi espada y de una patada arranco la puerta que comienza a dar vueltas como una peonza hasta caer al suelo.

La habitación está vacía de mobiliario, solo hay adornos y textos antiguos en la pared. Y la presencia de dos enemigas intimas: Lilith y su discípula Naamah. A la que llaman “Bruja” y “Serpiente”.

Las dos están esperándome bien rectas en perfecta pose. La rubia Naamah se coloca a mi derecha y enfrentada a mí, Lilith a mi izquierda. Me extraña su vestimenta. La bruja viste con tacón fino de salón, y vestido negro ejecutiva. La Serpiente va de blanco con la falda más corta aún. Contemplo sus afilados colmillos. Pero me despista su actitud. Naamah, se coloca las manos atrás, apoya su peso en la pierna izquierda, y mantiene la otra semiflexionada, levantando el empeine y apoyada con el tacón. Me sonríe de manera picara.

—¡Eres más estúpido de lo que pensaba! —contesta Lilith.

Naamah suelta una carcajada y con un giro de cabeza se coloca la melena.

Por mi retaguardia, el humo de la explosión desaparece y siguen entrando centinelas, los cuales al ver a estas dos mujeres endemoniadas, permanecen a la espera, apuntando sin abrir fuego.

—¡Alto! —grita un guardia e interrumpe a Lilith.

Lilith lo mira con odio. Naamah levanta su mano apuntando hacia este, sus ojos enrojecen. El joven guardia comienza a sangrar por todos sus orificios y cae muerto.

La maldita zorra disfruta en cada asesinato. Es como un orgasmo para ella, y es una mujer muy viciosa.

—¿Qué piensas hacer Abadón? ¿Matar a aquellos que te acogieron? —pregunta la bruja.

—¿Temes por tu vida bruja Lilith?

—Ella jamás teme a nada... —contesta Naamah.

—¡Calla zorra! —la interrumpe la bruja—. Aquí hablo solo yo —ordena con ira.

La serpiente asiente con la cabeza.

Se escucha un helicóptero, imagino que serán refuerzos. Voy a tener mucho trabajo.

—¿Eres consciente de lo que vas a provocar con esto? —me pregunta.

—No, dímelo tú.

—Pues a lo que llamamos Guerra Santa. Si un miembro de la Hermandad se revela, nos hace débiles, otra hermandad nos absorberá y nos eliminará a todos para curarse en salud y aceleraran su conquista. Los engendros del mal y sus seguidores humanos tomarán las calles y tomaremos el control, este puto juego se acabará, todo el mundo sabrá la verdad. La historia cambiará, el ser más temido por el mundo acabará con la Hermandad y dará esperanzas a los humanos y los dos sabemos que la esperanza hace fuerte a la gente. Y nosotros no queremos complicaciones —me explica.

—¿Y qué pensáis hacer? —aprieto la empuñadura de mi espada esperando la batalla.

—Lo que tengo pensado ahora mismo es irme. Te van a matar. ¿Crees que crearíamos un arma invencible sin saber cómo destruirla? Cuando llegues a la tercera planta: morirás. Por cierto, nos espera el helicóptero Naamah.

—Si señora —contesta.

Las dos mujeres me esquivan. Escucho como se alejan por las pisadas fuertes de tacón. Me doy la media vuelta y un pelotón de centinelas están preparados para abrir fuego contra mí, cuando la condesa y la dama tomen vuelo.

El helicóptero despega, el sonido de sus hélices se pierde poco a poco en la lejanía.

—¡Apunten! —grita un centinela.

Me preparo para la pelea cuando...

—¡Fueg...! —no acaba de terminar la orden.

Una especie de misil disparado por un bazuca entra en el pasillo gemelo y explosiona en mitad de los guardas saltado miembros de sus cuerpos inertes sobre la sala. ¿De dónde ha venido eso? Las paredes empiezan a ceder. Y entre el humo, entra una figura conocida. Porta un fusil de asalto, un chaleco antibalas y viste ropa de campaña militar negra.

Pasa por delante de mí, se gira y me apunta.

—¡Creía que estaba muerto! Teniente —grito.

—¿Sandro? —pregunta—. ¿Es necesario ir así vestido? —pregunta entre risas por mi capa, mientras apunta y teme por su seguridad. Su ego le puede.

—¡Sabes que vas a morir aquí dentro! ¿Verdad?

—Desde que te conozco he estado a punto de morir siempre. ¿Por qué iba a ser hoy distinto? Además antes de morir, quiero conocer la verdad y si no vengo... no lo creería

—¿Quién os ha abatido? —le pregunto.

—La fuerza Aérea Belga, cuando saltaste tú, ordené el cambio de rumbo y se negaron. Con lo cual... salté yo.

—Buena elección, ahora sal de mi puto camino humano —le respondo y le dejo claro que no es mi amigo.

—¿Qué me aconsejas Sandro? —me pregunta con una sonrisa.

—La puerta que tienes enfrente de ti lleva a la sala de control de seguridad —le indico.

El Teniente guiña el ojo y continúa su rumbo y yo el mío. Voy al segundo pasillo gemelo para subir a la segunda planta donde me encontraré con aquel que daré muerte lenta: el marqués Shax.


CAPÍTULO 38





Venganza segunda planta



SE escucha mucho movimiento. Me dirijo hacia la puerta que parte por la mitad el pasillo central. Es exactamente como la anterior, de una madera robusta y fuerte. Me planto delante y me concentro. Cierro mis ojos, noto presencias del otro lado: son humanos. Estoy seguro que deben de ser guardias. Hay mucha agitación, siento los latidos del corazón de cada uno de ellos... pero no llego a visualizarlos, solo sé en donde están situados.

Tengo que cruzar esa puerta para dar al segundo pasillo gemelo, girar a mi derecha y tomar las escaleras que conducen al mismo, pero en la segunda planta respectivamente.

—¡Ahora! —pienso y ejecuto la acción. Lanzo una patada frontal contra la puerta, la madera que hace de papel el pestillo, es una estaca enorme de madera que se parte en pequeñas astillas por el impacto y la puerta se abre de par en par. El viento ejercido por el movimiento semicircular de la madera forma una nube de serrín que entra directa a la sala distrayendo la atención de los allí presentes, los cuales van armados con espadas de “una mano” y pistolas de alto calibre semiautomáticas.

Todo parece ralentizarse por momentos, mi concentración es absoluta, solo quiero matarlos a todos. De un simple vistazo veo una enorme mesa de madera de gran longitud, la cual se utiliza para reuniones, en el lado izquierdo hay dieciséis hombres, en el derecho catorce y al fondo de la mesa el jefe de equipo. Lo sé porque todos visten de traje negro, camisa negra y corbata negra excepto este último que porta corbata roja.

Todos se alertan y el mismo estrés hace que muchos se paralicen ante dicha amenaza: yo.

Entro corriendo, freno en seco y lanzo mi espada con fuerza, girando trescientos sesenta grados sobre sí misma, pasa por el plano de cada uno de los allí presentes aterrizando en el corazón del líder del grupo, sentándolo en su silla por la inercia y clavándolo en ella, a la vez que se voltea y cae de nuca al suelo. Solo se ven sus piernas al fondo de la mesa. De un gesto retiro los bordes de mi capa en mi cintura, paso la mano por mi cadera, acaricio mis muslos hasta que mi tacto me indica que he llegado a la empuñadura de mis dos armas de fuego.

Los gritos de temor y odio retumban mis tímpanos, el impacto del martillo del arma enemiga y el olor a pólvora comienza a inundar la habitación. Escucho silbidos de balas que pasan muy cerca. Desenfundo y corro hacia la mesa. Mientras avanzo diviso el panorama, con mis dedos pulgares toco la pestaña del arma y me aseguro de tenerla en modo ráfaga y... comienza la matanza.

Cruzo mis manos. Con mi mano derecha apunto a los de mi izquierda y viceversa.

Aprieto el gatillo y mi arma comienza a escupir proyectiles sin descanso, bien dirigidos y sin fallo de movimiento. Sostengo el arma con tanta fuerza que el impacto interior y la explosión de la vaina no me mueven la trayectoria ni un milímetro. Mis víctimas caen como moscas, sus balas me pasan cerca, algunas me impactan pero bien rebotan en mi chaleco o únicamente me rozan.

A escasos metros para llegar al borde de la mesa, salto hacia ella, mi capa se expande y forma pequeñas ondas debido al roce del viento. No pretendo subirme, pretendo deslizarme y lo hago. Caigo de rodillas y me deslizo hacia el final de esta mientras estiro los brazos a ambos lados, suelto el gatillo y lo apretó de nuevo para quitar las vidas que me faltan. Inclino mi cuerpo hacia atrás, resbalo por la madera de rodilla y puntera y a mi paso le arrebato la vida a tiros. Todo pasa muy lento, aprecio la sangre salir de sus cuellos, desfigurar su rostro, agujerear sus cráneos y manchar la pared de líquido gris salido del poco cerebro que tienen. Ojos vacíos sangrantes, yugulares amputadas, mandíbulas con orificios, cadáveres cayendo al suelo desconectados del enchufe de la vida.

Llegando al final de la mesa, me incorporo. Suelto los cargadores vacíos y coloco los nuevos y últimos. Arranco la espada del cuerpo del primer cadáver y me levanto. Una brisa entra por las ventanas ya sin cristales por el tiroteo. Me doy la vuelta mirando hacia la puerta de entrada y me dirijo a ella por encima de la mesa a pasos cortos. Mi capa ondea hacia la izquierda, mis pisadas suenan y hacen crujir la madera. Llevo en el cuerpo salpicaduras de sangre ajena. Miro a las víctimas y hago un pequeño recuento. Hay treinta. Falta uno.

Cierro mis ojos, sigo andando hasta que freno en seco —perfecto—, pienso. Va todo como esperaba. Alzo mi espada, le doy una vuelta en el aire, apunto su extremo hacia la mesa, y me dejo caer arrodillándome en esta con una sola rodilla y atravesando fuertemente la madera. El impacto retumba en la sala acompañado de otro sonido.

—¡Dios mío! —se escucha una voz agonizante que se evapora justo debajo.

Saco la espada llena de la sangre de aquel que intentaba ocultarse de mí. Ahora si son treinta y uno.

De repente suena una especie de alarma por todo el castillo, la cual cesa al instante. Bajo de la mesa, enfundo el Acero Azul y abro la puerta de salida con total normalidad. Me dirijo por el pasillo gemelo hacia las escaleras de acceso a la segunda planta, cuando el megáfono suena de nuevo. Un pitido fuerte anuncia el comienzo de un aviso. En la sala de control alguien va a hablar.

—Sí, sí, probando, probando —carraspean.

Creo que conozco esa voz.

—Al habla el teniente Martín Vega del servicio de inteligencia Europeo, acabo de desactivar el inhibidor de radio frecuencia con lo cual este castillo es detectable por satélite, he tenido la bondad de indicar la posición a unos amigos no muy agradables, que pilotan unos aviones con unos misiles que hacen mucha “pupa”... un segundo radioyentes —informa de manera irónica.

Se escuchan tiros y gritos. Todo el movimiento que escucho ahora se dirige a la sala de control. Que es donde está el Teniente.

—Disculpen por la interrupción. ¡Quedan todos detenidos!... —sigue su sermón el payaso del militar.

Se está suicidando en toda regla. Está completamente loco.

—...y por último, para que mis compañeros no duden de nuestra posición... y por si se me ha escapado algo, tengo que decirles que no tienen escapatoria. A todos los seres de carne y hueso... decirles que: ¡están arrestados! Y por si el satélite no capta bien la imagen por la falta de luz, me he encargado yo mismo de los detalles. Muchas gracias, ha sido un placer retransmitir desde “colmillitos FM” —acaba la retransmisión.

Y a los pocos segundos: —¡boom!

Una fuerte explosión destroza todo el lateral del primer pasillo gemelo. Justo por donde entré. El castillo retumba y se agrieta. Gritos, chillidos y pasos se escuchan por todos lados. Una llamarada de fuego avanza con fuerza por la sala central. Con total rapidez intento cerrar las puertas, pero la llamarada me envuelve en segundos y desaparece de mí en milésimas. Veo al fondo como cae piedra y cadáveres. Gente que pasa en llamas corriendo para extinguir el fuego y diablos envueltos en ellas que me miran y se aproximan a gran velocidad hacia mí, rugiendo sin cesar, a saltos agigantados. Son dos, se cruzan de un lado a otro.

Saco mi arma, disparo pero no acierto, son muy rápidos. El primero salta sobre mí y a escasos centímetros estiro mi mano y descargo una onda de energía telequinética, sobre él, que lo lanza bien lejos. El siguiente que viene por mi derecha, es decapitado debido a mi velocidad al desenfundar. Se ha comido mi espada de cabeza por ir como un desbocado.

Hay más gente, no tengo todo el día. El estúpido del Teniente ha dado el aviso y ahora todas las tropas amigas vendrán con ganas de destruir el castillo. Shax no se me puede escapar.

Cierro el portón de madera y subo corriendo las escaleras espada en mano. Todo está despejado. Me dirijo al pasillo central de la segunda planta. Me detengo en frente de la puerta y esta se abre sola. A la vez que se abre veo a mi enemigo a lo lejos.

Es él, es Shax. Con sus manos a la espalda, viste con una sotana parecida a la de los curas católicos. Su ropaje está a la medida, todo de color negro, ni una arruga. Su máscara es terrorífica, lleva una especie de sombrero de bordes perfectamente rectos y redondos, su pelo largo sobresale por los lados y avanza hacia mí, muy despacio.

—Pienso pasarte la factura de los arreglos Abadón —me dice mientras ríe.

Lo miro con odio, mis músculos se tensan. Mi adrenalina se dispara.

—No te preocupes, he mandado a todos a por tu amigo y a auxiliar a los sepultados —me indica el enmascarado—. Es lo menos que puedo hacer por nuestro reencuentro. Aunque no lo hago por ti, lo hago por mí. Para enmendar mi error. El error de no haberte matado antes. Estoy dolido. La humana fue más lista que nosotros dos juntos. Evitó su sufrimiento y te devolvió la inmortalidad con su muerte. Después comprendí que ella era tu debilidad, ella era tu perdición. Renunciaste sin saberlo a todo tu poder por curarla y eso hizo que su presencia y lo que producía en ti te hiciera mortal. Nuestro veneno: el amor —me explica

—Debiste matarme a mi primero Shax, pero tu sadismo te hizo perder tiempo y te va a hacer perder la vida.

—Sí Abadón, hoy comienza una nueva vida para mí. Hoy seré libre. Shax es mi nombre de esclavo, prefiero que me llames: Verdugo.

—Como quieras... Verdugo. Pero te va a durar poco el nombre, porque pienso matarte muy lentamente.

Shax saca de atrás suya la espada rojiza. La espada del gran Dux. No comprendo cómo ha llegado a su poder. Es exactamente igual que la mía pero su reflejo es rojo y conmemora la sangre de Lucifer.

—¿Te das cuenta porque te quedaste en el rango de Caballero? Mira la situación. Nuestro templo destruido y la Hermandad condenada por el amor de una mortal. ¡Lo sabía! ¡Y lo dije! —grita Shax—. Pero todo el mundo me ignoraba. Eras un buen guerrero y creían que te envidiaba, pero no. Mira a tu alrededor, mira esto ahora. Mi casa, mi vida, mi gente, mi causa. Lo has destrozado, cada vez nos acercas más a los humanos. Ellos no deben saber la verdad y tú te paseas por ahí como si nada. Eres noticia, eres “la Sombra”. Aquella sombra la cual ha estado en cada catástrofe, en cada muerte. Gracias a todo esto, se acerca la revolución. Tú la has provocado Abadón. La Hermandad se cae en pedazos como estas paredes. Shax es aquel al que ignoraron, ahora puedes llamarme Verdugo.

—En cuestión de minutos pienso llamarte: cadáver.

Poso mi espada con la punta en el suelo, pongo la palma de mis manos en la empuñadura y de un roce comienza a girar como una peonza. Mientras desabrocho mi capa y la lanzo lejos. Shax se pone en guardia. Yo empuño el Acero Azul.

—Por fin podremos acabar lo que empezamos de niños —me dice con su voz sádica el maldito Marqués.

Cruzamos nuestras miradas y comienza mi venganza. Shax se saca el sombrero y lo lanza con fuerza, su circunferencia es cortante como una cuchilla pero la desvío con mi brazalete y se clava en la pared. Corro desesperadamente hacia mi enemigo y él hacia mí.

La sala es muy larga, vamos a toda velocidad, llega la primera toma de contacto, estamos cerca, más cerca, muy cerca y... lanzo un golpe de espada, Shax efectúa el mismo acto, el metal de ambas choca y se produce una onda que hace reventar los cristales de la sala en polvo, la fuerza nos lanza a los dos hacia atrás. Los marcos de las ventanas caen, las cortinas ondean y las pequeñas antorchas de la pared se apagan.

El cielo se oscurece y comienzan las primeras gotas de una fuerte tormenta. Los primeros relámpagos iluminan la sala. Las dos espadas enfrentadas después de miles de años. El mundo está en guerra.

Shax se levanta y viene hacia mí corriendo. Me incorporo de un salto y vuelvo a ir hacia él, hace un zigzag, le lanzo un golpe, lo esquiva, salta y me ensarta la punta de su espada en el cuello.

—¡Ahgg! —grito de dolor e ira.

El Verdugo continúa andando con chulería como si nada.

—Hemos recibido la misma instrucción Abadón —me indica.

Me levanto y voy como una fiera hacia él y comienza la lucha. Un cruce de golpes, bloqueos y mandobles se cruzan entre los dos. Yo peleo con ira y Shax me bloquea cada uno de los ataques con soltura y destreza. Lanzo un corte hacia la cara, lo para y me propina una fuerte patada en el esternón que me desplaza unos cinco metros atrás y hace que resbale por el suelo. No doy tiempo a frenarme cuando de un movimiento me levanto y a la vez lanzo mi espada con tanta fuerza que el corte del viento provoca un ruido ensordecedor que acaba desviando el Verdugo.

La espada se clava en la pared. Shax se acerca corriendo a ella y en ese momento utilizo mi poder mental para atraerla de nuevo a mi mano, la espada se desancla y corta la garganta de mi enemigo, mientras vuelve a mi mano.

—¡Maldito! —grita Shax mientras se ahoga en su propia sangre.

En ese momento corro hacia él para acabar con su vida. Lanzo un estoque pero este me lo desvía con un contraataque. El Verdugo me lanza cortes, que bloqueo con la aleación de mi antebrazo que forma parte de mi uniforme, y Shax con un brazalete de acero que le sirve de defensa.

Comienza a ganar terreno y a llevarme a base de golpes justo en medio de la sala.

Esto es una pelea por venganza que se está convirtiendo en una pelea de gallos. Entre golpe y golpe nos quedamos a escasos centímetros el uno del otro. Mi rival, se pasa la espada por la espalda, da media vuelta y se la cambia de mano. Yo paso mi espada por mi espalda, le doy media vuelta en el aire y con la mano cambiada le lanzo un golpe que para de manera espectacular. Los dos damos un paso atrás, y de un giro de cadera y una fuerza brutal, chocamos nuevamente nuestras armas y una onda de energía provoca el hundimiento de parte de la planta de arriba y la caída de media pared lateral sobre nosotros mientras nuestras espadas se escapan de nuestras manos clavándose en la pared contraria de cada uno de nosotros.

Los relámpagos cada vez son más largos y los truenos más fuertes. La lluvia es un diluvio y entra en la sala empapándonos. Pisamos sobre charcos de barro producido por la caída de los muros, que poco a poco desmoronan el castillo. Lucifer está furioso.

Ambos miramos nuestras herramientas de combate, pero decidimos saciar nuestra sed de venganza con los puños. Shax se levanta, yo me lanzo a su cintura y del impulso nos deslizamos entre el agua al fondo de la sala. Comienzo a proporcionarle golpes muy potentes de puño en el hígado y el bazo. Intento hundirle la máscara a golpes pero de un cabezazo me quita de encima y de una patada me desliza hasta el lado contrario. Da media vuelta, coge carrera y salta con todas sus fuerza, lanzándose de rodilla contra mí. Nada más verlo giro en el suelo y me libro del impacto.

Su rodilla se clava en el suelo haciendo un agujero que traspasa a la primera planta de donde vienen ruidos de fusil y granadas. Me lanzo sobre Shax de nuevo y miro por el agujero y veo pasar como alma que lleva el diablo al teniente Vega.

—¿Sigue vivo? —me pregunto.

Shax me agarra del cuello y me da la vuelta, ahora él está encima de mí. Comienza a reírse y a darme cabezazos tan fuertes que su cabeza choca con la mía, y la mía contra el suelo hasta hacer un agujero e inundarme los ojos en sangre.

Estoy aturdido. El Verdugo se levanta, me coge en peso y me lanza al fondo de la sala. Intento ponerme de pie cuando se lanza contra mí de patada y del impacto atravieso la pared a mi espalda. Caen trozos, no veo nada, solo aguanto los golpes del Verdugo. Me agarra del cuello y comienza a golpearme sin piedad. Me levanta en peso, aprovecho para golpear sus genitales de una patada, quitarme sus manos de encima, sacar todo lo que puedo mis colmillos y morder su cuello y arrancarle la yugular.

—¡Ahhg! ¡Desgraciado! —grita inmerso en dolor.

Lanzo un gancho que impacta en su hígado, una combinación de puñetazos que abollan su máscara y el último es un puñetazo de volea en el pecho con tanta fuerza que atraviesa el techo, aterriza en la tercera planta y se desliza hasta caer de nuevo a la segunda debido al desmoronamiento del piso tercero.

Vuelvo a entrar a la sala por el agujero que he provocado, me lanzo a la carrera mientras mi enemigo se intenta levantar, tenso mi puño y... golpeo con tanta fuerza que hace temblar el suelo, el cielo se revoluciona, y parte de la pared que da al exterior se derrumba entera. Shax da dos vueltas en el aire y aterriza de cabeza.

El castillo parece ahora una casa de muñecas. Abierto por el lateral.

El Verdugo se levanta. Le he hundido la nariz puntiaguda de su máscara y se la he clavado a él mismo en la cara. Chorrea caños de sangre. Pero aún así no se quita la dichosa protección facial.

—¡Hijo de puta! ¡Desgraciado! ¡Mi cara! ¡Mi cara! ¡Me has dañado la cara! ¡Te voy a matar! ¡No, mi cara no! —grita desesperado.

Me acerco despacio observando su desesperación hasta que estira su brazo y a distancia me lanza una onda telequinética que me desplaza con fuerza hasta chocar con la pared y agrietarla. Caigo de rodillas.

Intento levantarme pero puedo ver como el Verdugo lanza un puñetazo en la lejanía y una especie de ráfaga de luz me atraviesa el cerebro dejándome es estado de shock.

¿Qué ha sido eso?

Shax se levanta y se calma. Los cachos de pared comienzan a elevarse del suelo, el agua comienza a gotear hacia arriba. El Verdugo deja de lado el combate cuerpo a cuerpo y se dispone a utilizar su poder. Sus ojos se iluminan de un rojo reluciente. Tengo que tener cuidado, el poder de Shax es la Ilusión, se adentra en tu mente y juega con tus traumas hasta llegar a la desesperación tan profunda que el suicidio es la única salida. En la Alemania nazi, lo hizo poco a poco con su líder.

El cielo se vuelve rojizo y comienzo a ver almas perdidas que me llaman y me suplican. El agua se convierte en sangre. Estoy empezando a perder el juicio —maldito Shax—. Sus manos comienzan a incendiarse en llamas, las cuales se las lleva a la cara y su máscara se incendia. Sus puños parecen ascuas. Está sacando todo su poder a la luz.

Shax acaba de llegar a su nivel superior. Ahora es más peligroso que nunca, si me apresa, caeré inmerso en su pesadilla hasta el derrame cerebral, el sobrecalentamiento del cerebro y la disfunción de mis sentidos. Mi cerebro se licuará. No es la primera vez que veo a un diablo expulsar materia gris por los orificios de su cara.

—¿A qué esperas Abadón? —me reclama.

Salgo corriendo hacia él y comienzan una serie de golpes y bloqueos a cual peor. Estira su pierna y me golpea en la cara repetidas veces. La recoge y la lanza de nuevo, la paro y da media vuelta lanzándome un golpe de puño que esquivo sin problema. Paso mi pierna contra él apoyando mi culo contra el suyo, lo agarro del cuello y lo volteo al suelo, levanta la cara y se la pateo con tanta fuerza que da dos vueltas y aterriza al suelo.

—¡Abadón! ¡Mamá te quiere! —escucho a mi espalda.

Giro la vista y veo a mi madre follando salvaje y placenteramente con el romano que la violó, mientras sonríe.

—¡Shax, hijo de puta! —grito con ira.

El Verdugo se ríe, me hace ver ilusiones horrorosas. Poco a poco entra en mi mente. No sé cómo lo hace, pero... tengo que matarlo antes de que llegue a mis debilidades más profundas.

Salgo corriendo hacia él, pero con un gesto, todas las rocas que levitan me las lanza contra mí. Me coloco rodilla en tierra, saco mis dos pistolas y comienzo a disparar a todo objeto que se me acerca. Todo son piedras excepto algo que viene a poca velocidad, no sé lo que es hasta que lo tengo delante. Es una cabeza cortada. Es la cabeza cortada de Rachel que me dice...

—¡Esto es por tu culpa Sandro!

—¡Maldita seas Shax! —le grito con ira.

Apunto y le disparo sin cesar, descargando mis dos cargadores. Las balas se paran justo ante él. Se dan la vuelta y me las lanza acribillándome a balazos. Caigo al suelo de rodillas sangrando sin cesar. Saco fuerzas y voy hacia él corriendo. Shax viene a por mí a mucha más velocidad, me va a lanzar un golpe de puño pero lo esquivo, lanzo una patada voladora que le impacta en pleno cuello y lo tumba al suelo. Me levanto con dificultad y me dirijo al centro de la sala, cuando una fuerte patada me gira unos trescientos sesenta grados y caigo desplomado. Me arrastro como puedo por el suelo.

—¿Adónde vas rata? —me dice Shax.

El Verdugo se coloca encima de mí y comienza a golpearme sin piedad, me golpea tan fuerte que llego a vomitarme encima. Los golpes en la cabeza me hacen perder el sentido, estoy sobre un charco de sangre que me sale por el oído. Saco fuerzas y sigo arrastrándome con él encima, hacia el centro.

Cada golpe en el pecho me hunde en el suelo cada vez más. Deseo que me golpee más fuerte a ver si caemos al primer piso y me lo quito de encima.

Shax se levanta, veo borroso, veo una suela de bota la cual me aplasta la cara. Soy un saco de golpes.

—Te voy a dar un besito de los que te gustan —me dice riéndose.

Se besa la mano, sopla y me lanza una llamarada que me prende fuego. Me quemo y comienzo a girar sobre mí mismo, me arranco el chaleco y me quedo con el pecho al aire. Me lanzo a gatas hacia el centro de la sala. Mi cuerpo está lleno de moratones que se van cada vez más lentos debido a mi debilidad. Intento levantarme pero Shax me golpea en el estómago, choco contra el techo y caigo al suelo. Shax se separa de mí.

—¡Vamos Abadón! ¡Vamos!

Estoy destrozado, no puedo ni moverme, pero aun así me pongo en píe.

—¡Eso es Caballero! ¡Lucha contra mí! —me grita Shax.

Le doy la espalda y comienzo a correr hacia el centro de la sala.

—¿Y tú eres la muerte de los humanos? ¡Cobarde! ¡Eres un cobarde! —me grita desconsoladamente—. ¿Te preferían a ti, antes que mí? ¡No vales nada! ¡Nada!

Mi enemigo se acerca, me agarra del pelo y comienza a golpearme sin piedad. Me arrodilla ante él.

—Ya eres mío Abadón —me dice Shax mientras me tiene cogido del cuello.

—No puedo más, estoy débil —susurro entre sufrimiento mientras Shax se divierte.

El Verdugo me aprieta el cuello con fuerza. Miro a mi alrededor, observo el terreno y me dejo caer. Busco una salida.

—No sé si arrancarte la cabeza o verte sufrir hasta que se te licue el cerebro —me indica—, mírame a los ojos bastardo —me grita entre risas.

Lo miro y sonrió. Le agarro fuertemente las manos y se las dejo fijas a mí.

—Eso es exactamente lo que quería, hijo de puta —le grito.

Me concentro e intento entrar en su mente. Nos miramos mutuamente a los ojos, nuestros cuerpos están en tensión. Estiro mis brazos y lo suelto. Tengo los brazos expandidos. Nuestro poder hace temblar las paredes las cuales se desarman poco a poco y caen a pedazos. El diluvio continúa, los rayos caen del cielo y aterrizan en los árboles y en la parte más alta del castillo.

—¡No, mal nacido! ¡No lo vas a conseguir! ¡Yo entraré en la tuya, vas a sufrir lo que jamás has sufrido! —exclama Shax entre gritos—. ¡No puedes!, estás débil. ¿Dónde está tu energía ahora? —grita.

Utilizo mi fuerza para evitar mi locura. Shax lo va a conseguir, mi cerebro va a explotar.

—Mírate... no puedes ni mantenerte en pie, has perdido tu fuerza, estás a punto de morir y ¿todavía intentas entrar en mi cabeza?, ¡estúpido! —me grita el maldito Verdugo.

Me tiembla el pulso, cada vez me encuentro peor. Mis brazos tiemblan.

—Vaya pelele. Después de miles de años dando muerte, ¿solo eso has aprendido? —me vocea.

La nariz me sangra a chorros.

—¿Sabes la diferencia entre tú y yo Shax? —le pregunto entre agonía.

—Dímela bastardo.

—Que yo llevo dando muerte toda mi vida y tú encerrado planeando como dármela a mí —le comento cada vez más abatido.

—¿Qué me quieres decir? —me pregunta.

—La experiencia es un grado muy alto Shax, te hace ver cosas que normalmente no ves.

—Ahora mismo veo tu muerte, tu debilidad, tu falta de concentración, tu falta de vitalidad —me indica con satisfacción.

—Sí, Verdugo. Pero lo que no ves es: tu alrededor, mi comportamiento, mi falta de concentración en ti, mi poca vitalidad en mi cuerpo. No ves que mi mente está en otro sitio. No ves que ahora mismo te tengo donde quería —le contesto.

—¿A sí?, pues lo dudo mucho Caballero, estás a punto de morir, yo si te tengo donde quería —ríe a carcajadas.

—No te hablo de la situación, ignorante. ¡Te hablo de posición! —le explico.

El Verdugo cambia su compostura y se le corta la risa.

—Querido Shax, ahora mismo estás en la trayectoria de las dos espadas y mi mente está centrada en un noventa por ciento en ellas.

Shax empieza a ponerse nervioso.

—¡No debiste tocar a Lur, hijo de puta! —mi voz cambia, la agonía desaparece y con un fuerte rugido llevo a cabo mi plan.

Con mi mente muevo las espadas clavadas en los extremos de la pared, las cuales salen despedidas a una velocidad indescriptible dando vueltas sobre sí mismas como cuchillas.

—¡No! —grita Shax atemorizado, mientras el Acero Azul y la espada rojiza pasan por su trayectoria.

Las dos espadas se cruzan en un mismo punto: en el cuello del maldito verdugo, el cual es decapitado al instante, con un corte limpio a la altura del cuello, salpicando borbotones de sangre que me empapan de arriba abajo. Las espadas han pasado tan cerca que me han hecho un corte a la altura del ojo.

Los brazos de Shax pierden fuerza y yo también. Caigo de espaldas al suelo. Las gotas de agua vuelven a gotear de arriba hacia abajo. Todo lo que levitaba cae al suelo, menos el cuerpo de este que yace arrodillado y desangrándose hasta que cae por su propio peso.

El techo se derrumba a pedazos muy cerca de mí. Ahora veo el cielo, la lluvia me limpia de la sangre mal nacida de lo que fue mi enemigo. El castillo va cediendo poco a poco. Miro a mi izquierda y derecha y contemplo las dos espadas llenas de sangre, lavándose en los charcos del suelo. Miro hacia el exterior y veo luces, son aviones, más bien diría que son aviones de combate en pleno combate. Abajo escucho tiros. Eso me indica que el Teniente sigue vivo. Y entre tanta destrucción veo la siguiente puerta, en la tercera planta a donde tengo que entrar. Donde me espera el gran duque Eligor.

Mis heridas empiezan a curarse. Mi vitalidad mejora. Noto la fuerza del Fénix en mi interior. Me pongo en pie, estiro mis manos y atraigo las dos espadas hacia mí. Enfundo el Acero Azul y agarro la cabeza de Shax como un trofeo. Ahora quiero visitar al responsable de todo. Me encargaré que cuando esto pase, nadie pueda seguir buscándome ni a mí, ni al cadáver de Lur.


CAPÍTULO FINAL





Tercera planta



TODO está en ruinas, el castillo se cae a pedazos poco a poco. La tormenta cada vez es más intensa. Las paredes están agrietadas, la mitad del techo caído. Se siguen escuchando ruidos de pisadas y disparos. Estoy en pie en la segunda planta desde donde diviso la puerta que debo cruzar, la cual se encuentra un piso más arriba. Bajo la vista y contemplo el cuerpo de Shax y pienso si mi amada Lur estaría orgullosa de mí. Creo que no.

Escucho gritos y disparos que cesan de repente. Por un momento pienso que el teniente Vega ha muerto. Ha aguantado bastante, puede darse por satisfecho.

El suelo tiembla, se escuchan fuertes pisadas y ocurre lo esperado. Comienzan a entrar pequeños engendros diabólicos por cada agujero de la pared, por cada rincón, por cada puerta abierta, por cada grieta, por cada sitio donde quepa un cuerpo de metro cincuenta. Son hombres y mujeres que sirven a nuestra Hermandad. Jamás han salido del castillo y ahora los he dejado sin hogar. Sus rostros están desfigurados, son mortales pero duros de matar. Me sacan los dientes desafiantes, se les cae la baba a litros. Se podría decir que son los duendes de los que hablan los cuentos encantados. Hacía mucho tiempo que no los veía.

Los engendros rodean el cadáver de Shax lo elevan en sus brazos y como una fila de hormigas lo sacan de la sala. Una vez que se han ido estos abominables “bichos”, comienzan a entrar centinelas y guardias —los pocos que quedan—. No hablan, solo me apuntan con su fusil. Se colocan estratégicamente.

En cuestión de instantes el cielo se ilumina y una fuerte explosión hace que deje de ser el centro de atención.

Reactores pasan velozmente por el castillo. Son aviones de combate. En segundos se arma una guerra campal en el cielo. Misiles destructores impactan contra aviones que desconozco. Fuerzas amigas del SIEU contra las fuerzas enemigas que guardan el castillo. Entre los truenos, los relámpagos y los impactos se puede considerar que esto es el infierno. Los centinelas apuntan al cielo y abren fuego, su misión es proteger el castillo ante amenazas hostiles y yo soy la mayor, pero... de eso parece que se encargará el duque Eligor, o mejor dicho... lo intentará.

Se abre la puerta del templo de Eligor y una luz rojiza anaranjada resplandece dentro.

Tengo dos centinelas apuntándome con sus armas. No sé si me dejarán paso o tendré que quitarles la vida. Los demás han ido a las esquinas del castillo a intentar defenderlo. Me acerco poco a poco a uno de los centinelas cuando una luz y un grito de una voz conocida captan mi atención.

Desde el suelo, pasa con dirección al cielo, una bengala color rojizo que culmina en lo más alto.

—¡Aquí, estamos aquí! —grita el teniente Vega el cual se dispone a huir del castillo.

Giro mi vista al exterior y veo como un hombre medio muerto intenta escapar con una mujer tatuada la cual conozco. Es Gomory. La mujer del Dux, o... yo diría que exmujer. No sé muy bien quien intenta ayudar a quien. El Teniente porta un fusil a la cadera y se defiende con uñas y dientes intentando proteger a la mujer del Dux.

El Teniente ha salido justo por donde yo entré: el primer pasillo gemelo.

Ignoro la situación al igual que los centinelas me ignoran a mí y se ceban con el militar.

—Buena suerte Teniente —susurro para mí mismo.

Pero... vuelvo a girar la vista y veo al compañero de Lur, a aquel que me ha ayudado a llegar aquí, que va a ser víctima de los seres que odio.

Algo me remuerde la conciencia. No puedo quedarme quieto. Suelto la cabeza de Shax y antes de que toque el suelo, los dos centinelas tienen amputada la suya, por una corte de mi espada. El cadáver de uno de ellos cae al vacío. El Teniente alza la vista y me ve al igual que Gomory la cual observo muy demacrada, lo cual es normal. La mujer del gran Duque, se abalanza a Vega cubriéndolo del fuego enemigo.

En el momento que Gomory abandone el castillo, su cuerpo envejecerá, su alma morirá para siempre debido a que está maldecida por Eligor, el cual la hizo inmortal siempre que permanezca a su lado. Cada vez que su distancia sea mayor, su edad aumentará, hasta fallecer. Pero las balas son como fuertes golpes en su cuerpo y de ello ya está escarmentada. Si la historia hablara del sufrimiento y la vejación de la mujer, Gomory sería el icono.

Entre disparos escucho su conversación.

—¡Vete! ¡Huye! —grita Gomory mientras recibe impactos de bala, las cuales para ella son solo molestas.

—¡No! ¡Te vienes conmigo! —grita aún más fuerte Vega.

Camino hacia el extremo y miro de donde proceden los disparos. Los centinelas están asomados en lo más alto del borde del pasillo gemelo por donde entré. El Teniente dispara a ciegas. Otro grupo de centinelas han bajado y se acercan a estos por mi derecha. Miro a mi izquierda y observo el agujero de la pared que provoqué, debido al golpe de Shax. Miro al exterior y observo como Vega recibe un tiro en la pierna y Gomory intenta cubrirlo.

—¡Ahg! ¡Hijos de puta! —grita el Teniente mientras dispara contra los opresores.

Gomory no sabe cómo colocarse. Llueven balas.

Observo el panorama. Desenfundo la espada rojiza. Porto una en cada mano y corro hacia el agujero, mis pisadas salpican agua de color carmesí provocadas por la mezcla de sangre. Paso a la siguiente sala, es enorme y al final, la pared no es recta. Es ovalada, debido a que tengo enfrente uno de los pilares básicos que sostiene la estructura del pasillo gemelo. Me enfrento a la carrera contra la base y lanzo un golpe con todas mis fuerzas y mi energía se transmite por el metal de ambas espadas que al impactar contra el pilar provoca tal explosión que lo hace reventar y la onda expansiva me lanza unos ocho metros atrás.

Un estruendo hace que cesen las balas. Un fuerte temblor se produce, el sonido de piedra rota envuelve el bosque. Desde la parte más alta comienzan a caer cuerpos de guardias, mientras gritan en desesperación. Al segundo el temblor cesa y se produce lo que buscaba.

El extremo del primer pasillo gemelo se desmorona por completo. Aquellos guardias que cayeron al suelo ahora están siendo sepultados por piedra y escombro. Desde el cielo, el palo inferior derecho de la “H” que forma el castillo acaba de desaparecer y está arrastrando al otro extremo. Partes del techo se me vienen encima. A la vez que el techo se me cae, aprovecho para subir a la tercera planta.

Consigo escalar de un simple salto. Giro a mi izquierda y contemplo la puerta de la habitación y templo del gran Dux.

Escucho un fogonazo en el cielo. Un fuerte silbido se acerca a toda velocidad. Cada vez lo escucho más alto y más cerca. Ya sé lo que es.

Corro hacia la habitación. Agarro de la empuñadura bien fuerte mi espada pero contemplo como la puerta que estaba abierta, comienza a cerrarse. El silbido se convierte en trueno con una especie de sonido metálico que me dicta la clase de artefacto que es.

Voy por la mitad del pasillo intentando llegar antes de que se cierre pero no lo voy a conseguir. Un fuerte ruido me hace saber que lo que se acerca ha roto la barrera del sonido.

Lanzo la espada rojiza contra la puerta para impedir su clausura, pero no lo consigo. La espada se clava en la puerta hasta la mitad de la hoja. Con el impacto no freno su cierre solo lo ralentizó. El ruido de lo que se aproxima es altísimo, todo tiembla hasta que se produce la reacción y se desvela que es aquello que hace temblar la tierra y a los aquí presentes: un misil.

El proyectil impacta contra el centro del pasillo central el cual une los dos gemelos. La explosión es brutal, en ese instante me abrazo a mi espada la cual no quiero perder por el golpe de la onda expansiva. El castillo salta en pedazos destrozándose por la mitad. Trozos de piedras impactan en mi espalda que a su vez revientan en pedazos. Me despego del suelo debido a la fuerte reacción física producida por la onda, la cual va acompañada de una inmensa bola de fuego, que me abrasa vivo y me quema. Respiro fuego, mis músculos están en tensión, van a reventar. La presión que produce dicha explosión me hace perder el sentido por unos segundos, hasta que un fuerte silencio se apodera de mí.

Todo está oscuro. Escucho gritos y explosiones a lo lejos, son menos constantes. El cielo se ilumina por segundos y esos destellos entran por las piedras que me sepultan. Lo único que pienso ahora es si podré acceder a la habitación del Dux.

Utilizo mi energía para quitarme los escombros de encima que son como ascuas. Me levanto con mi espada en la mano. Estoy ardiendo, la bola de fuego ha quemado mi uniforme y solo me ha dejado las protecciones. Las botas me llegan hasta las rodillas, mi muslo está al aire, mis genitales están cubiertos por una coquilla de un duro material el cual cubre mis nalgas, mi cinturón sigue intacto, las protecciones de mis nudillos y antebrazos también pero la goma que lo cubría está derretida. El Fénix de mi espalda está en llamas e ilumina allá por donde paso. Mi tatuaje es ahora incandescente.

Miro a mi alrededor y estoy al aire libre. La mitad del castillo está derrumbado. No veo al Teniente ni a Gomory. Creo que están sepultados.

Me dirijo entre piedras hacia la puerta donde sigue la espada rojiza clavada. Tengo cuidado al pisar, es posible que el pasillo central también se venga abajo. Voy semidesnudo a enfrentarme con mi mayor enemigo y el que ordenó la muerte de la mujer que amaba.

Me coloco delante de la puerta, lanzo una fuerte patada y la abro. Arranco la espada rojiza de la puerta, continuo recto. El suelo está perfectamente decorado con una alfombra roja con bordes blancos. De frente tengo una pared con una antorcha, tengo que girar a la izquierda y ya me encuentro en la tercera planta del segundo pasillo gemelo.

Esta mitad del pasillo, es solo una habitación sin compartimentos. La iluminación de la sala se produce por un contorno de llamas que se encuentran en el suelo. Al fondo hay dos escalones que dan a un altar donde me espera Eligor, sentado en su lujoso trono.

La habitación está intacta, es como una especie de bunker. No le ha afectado nada de la fuerte explosión.

Al fondo, atrás del altar, en cada extremo, se encuentra un monje. Los monjes visten con túnica negra y capucha. Exactamente igual que los que me encontraron de niño.

Eligor viste con una túnica dorada y una lanza. La túnica es larga y arrastra por el suelo.

A la vez que me acerco, las llamas de los laterales aumentan hasta el techo. Allá por donde paso, el Fénix de mi espalda hace reacción con el fuego que ilumina la sala.

Eligor me mira.

—¡Eres un estúpido Abadón! —me dice con serenidad—. Todos te han engañado —me indica.

—Esto ha terminado Eligor. Ya no estoy a tus órdenes y me trae sin cuidado tus consejos y sermones.

—¡Calla siervo! ¡Estás hablando con el gran duque Eligor, comandante jefe de sesenta legiones a lo largo de esta maldita historia! ¡No oses hablarme así! —me grita con maldad.

—Tú estás hablando con un hombre de mujer asesinada, para ti eso ahora es mucho más peligroso que sesenta legiones, te lo garantizo —me expreso con total tranquilidad pero con odio.

—Deberíamos haber hecho de ti un ser más inteligente.

—Ya no tiene importancia. ¡Vas a morir! —le dicto con odio y furia.

—No eres Verdugo, eres víctima Abadón. ¿Todavía no lo ves? Eres una herramienta y estás siendo usado por los nuestros y por aquel que vela por la Paz. He sido separado de mi trono por los míos. Tú no me supones ningún problema, los que realmente me han fallado han sido ellos. Tú solo eres un insecto que molesta. Todo esto estaba destruido antes de tu llegada Abadón. Tú eres una ficha y tú amada Lur, fue un simple movimiento estratégico. Muy bien elaborado, por cierto —me indica.

Acaba de meter en la conversación a Lur, no lo consiento, pero necesito saber de qué habla.

—¿Qué quieres decir con movimiento estratégico? Llamas a su muerte: ¡movimiento! ¡No es un movimiento, fue una pérdida para el mundo, una pérdida para mí! ¡Y la causa de tu muerte! —grito con furia.

—¡Pero qué estúpido! ¿No has pensado como después de tantos años y siglos, justo ahora aparece esa mujer que te hace cambiar? —me pregunta.

—¡Explícate! —le ordeno.

—Los dos sabemos cómo funcionan ambos bandos. Tenemos al que llaman Dios y a Lucifer. La guerra santa acabó antes de que tú nacieras. Ha habido intentos pero todos han acabado en fracaso. Yo era el comandante jefe. El Dios de los humanos renunció al derramamiento de sangre y al sacrificio de los suyos. Como bien sabes no hay ángeles, pero si demonios. No hay ángeles guerreros debido a que ellos atacan de otra forma. Nos eliminan igual que nosotros lo hacemos con los humanos. Nos engañan y nos ponen en contra. Utilizan nuestra propia violencia para acabar con la violencia. Elohim sabe muy bien como jugar. Este es su juego, nosotros solo somos revolucionarios del sistema —me explica.

—¡Déjate de darme cátedra y ve al grano! —le contesto enfadado.

—“Elohim—Yave” colocó a esa chica ante ti. Hizo su jugada y consiguió que ella experimentara en ti sensaciones que te harían cambiar de bando, y hacer de nuestra arma más potente, nuestro mayor problema. La única que conocía esto era Gomory y lo guardó en secreto. Me odia, lo sé. El Dios de los humanos sabía que actuaríamos dándole muerte y con su muerte vendría tu venganza. Y con tu venganza, la extinción de un foco hostil para este mundo. La zona europea quedaría sin mandato. Y es lo que está pasando.

—Y si lo que dices es verdad... ¿Por qué ahora y no hace cien años atrás o doscientos? —le pregunto.

—Eso es lo que pasa por ser un simple Caballero y no pertenecer a la corte. No te enteras de nada. Esto ocurre ahora porque se aproxima la revolución y la llegada de la guerra santa... y esa zorra de Lilith va a ser la encargada de darle comienzo. Aquí donde me ves, he sido boicoteado debido a mi oposición a la destrucción de este mundo. Me opongo a que se destruya, quiero poder apoderarme de todo como casi lo conseguimos con España a la cabeza en el siglo diecisiete o con la Alemania nazi en el año cuarenta y cuatro. Después de esto la única empresa que seguirá en auge será “Sky Delorme Group”, la empresa de Lilith. Shax por maldad y la Bruja por desprecio a la vida quieren reducir a cenizas este mundo y estando yo al cargo jamás lo consentiré. Has sido utilizado por todos Abadón.

—¡Cállate hijo de puta! Shax ha muerto por tocar a Lur, y Lilith no ha dado ninguna orden para acabar con ella. ¿Crees que me importa tu mierda de plan? Vengo a por ti. Vengo a matarte a ti. Los demás me dan igual —grito en cólera.

—El Dios de los humanos te la puso delante e hizo que te la arrebataran... ¿y vienes a por mí? ¡Qué ignorante eres Abadón! —me insulta.

—¡Mientes! —grito desesperadamente.

El fuego de la sala se eleva hasta el techo. Mis ojos muestran el odio y mi voz la ira.

—Es un estratega, no ataca. Coloca las piezas para que se desmoronen solas. Tu amada Lur, es solo una ficha de ajedrez que sacrificó para darme jaque —comenta.

—Pues te ha hecho jaque mate —manifiesto.

Me impulso explosivamente, corro hacia el Dux, alzo mi mano con el Acero Azul y con toda mi ira lanzo un corte de espada, el cual se me bloquea justo a escasos centímetros de él. Eligor ni se inmuta, ni se asusta, ni parpadea.

El brazo se me paraliza, mi nariz empieza a sangrar, mis piernas tiemblan. La espada rojiza se me cae de las manos. Caigo de rodillas al suelo pero el Acero Azul sigue bien sujeto.

—¿Qué está pasando? —pregunto extrañado.

—¿Creías que íbamos a dejar que el Ángel de la Muerte se revelara? Ningún ser de la Hermandad puede revelarse con aquel que le dio su poder. El castigo es: la muerte inmediata. Así podemos estar todos tranquilos —sonríe.

Empiezo a vomitar sangre.

—Abadón, de aquí a unos minutos, habrás muerto. La idea de Lilith y Shax era que me mataras y así ellos ser libres. Conmigo muerto no tendrían amo y señor. Serían seres sin cometido y totalmente anárquicos de toda hermandad. Créeme... son más dóciles si los tienes controlados —me explica mientras ríe a carcajadas mientras me da la espalda.

Me estoy mareando, el Fénix ha dejado de arder en mi espalda. Noto frío, mucho frío. Me levanto como puedo. Empuño mi arma, la levanto para atacar pero Eligor se da la vuelta y me ensarta con su lanza. Un grito envuelve la sala. Las llamas se elevan y se hace el silencio.

Caigo rendido al suelo. El Dux coge la espada rojiza y me la coloca en el cuello cuando de repente escucho un silbido que se acerca cada vez más. Acabo de escuchar uno igual hace un rato. Levanto la vista, miro a los ojos al gran Duque y con una sonrisa exclamo...

—¡Ya es tarde capullo!

Un misil impacta contra la sala destrozando la entrada y una cortina de fuego nos envuelve a todos los allí presentes, mientras destroza todo a su paso, y la presión hace que la sala vuele por los aires. Todo revienta, los monjes, Eligor y yo salimos despedidos a gran distancia.

Un pitido taladra mis oídos, el calor ha desaparecido, noto viento en mi cara, una sensación agradable de vacío, el frío en mi piel, salpicaduras de agua y un leve mareo. Abro los ojos y veo como el suelo se me acerca, estoy cayendo a gran velocidad, hasta que...

No puedo respirar, miro a mi derecha y donde debía estar el castillo es todo ruinas. Me duele el cuerpo, me arde. No aguanto este sufrimiento, tengo ganas de gritar pero no lo hago. Apenas me puedo mover, la lluvia cae sobre mi rostro y me limpia la sangre de la cara hasta la siguiente arcada carmesí. Ahora sí han cesado los tiros, solo oigo aviones pasar muy cerca y una paz brutal. Intento ponerme de pie pero apenas lo consigo.

Solo veo cadáveres y al fondo un vehículo de cuatro ruedas. Parece un vehículo militar, parecido a un Jeep. Está muy lejos. Estoy convencido que es militar por que no tiene techo y el copiloto va de pie.

No veo bien de lejos. Pero su silueta me dice que es Eligor.

Los cazas amigos o enemigos pasan muy cerca, pero no actúan, solo rondan la zona. Supongo que están esperando órdenes, pero creo que el que se las da ha muerto aplastado. Vuelvo a mirar y está buscando algo. Está demasiado lejos para saber que es hasta que un reflejo me indica que acaba de coger un espada. Ya todo da igual.

Me estoy muriendo poco a poco. He fracasado y sé cómo acaba esto. El maldito Dux reorganizará la Hermandad y profanará la tumba de Lur como trofeo. No puedo permitirlo. Necesito sacar hasta la última gota de vida para darle muerte. Apenas me puedo mover, vuelvo a levantar el cuello para observar a mi enemigo. Sigue ahí, está buscando el Acero Azul, seguro. Esto se acabó. Cada vez estoy más débil, no puedo más. Toso borbotones de sangre y tengo que girar la cabeza para poder respirar debido a que mi nariz y boca sangran en abundancia. Estoy pálido, me muero.

—Lo siento Lur —susurro antes de cerrar los ojos.

Me pienso quedar así hasta que acabe todo. Parece que estoy inmerso en un sueño. Solo escucho las gotas de agua impactar en los charcos, pero... un sonido me da un aporte de esperanza. Hay tres tipos de sonidos que producen ahora mismo las gotas que caen: el choque del agua contra el agua, el choque del agua contra las rocas y la que me hace luchar, el choque del agua contra el metal.

Y ese sonido viene justamente por el lateral derecho, miro detenidamente y sí. La veo, es ella. Es el Acero Azul. Está ahí. Tengo que conseguirlo. Estiro mi brazo como puedo e intento atraer el metal a mi mano.

La espada vibra, yo estoy entre consciente e inconsciente. No sé cuánto aguantaré, la ira me posee. La impotencia me invade.

La espada se acerca poco a poco pero... se para en seco. No puedo más, el dolor es cada vez mayor. Concentro toda mi rabia en mi ser y de un grito estiro el brazo y ordeno al Acero Azul venir a mi mano y así sucede. La espada se acerca sin pausa hasta poder empuñarla. La tengo en mis manos.

Vuelvo a mirar a Eligor y veo como su figura en la lejanía se monta en el vehículo descubierto y viene hacia mí. Es perfecto, yo no puedo ir hacia él, estoy al borde de la muerte.

Fingiré que soy un cadáver, y cuando se agache a por mí, le cortaré la cabeza con mi último suspiro. Oigo el motor del vehículo cada vez más cerca. Se aproxima mi venganza cuando...

Uno de los aviones de combate pasa por encima de mí y es abatido por otro que iba por su cola. El caza explota en pedazos, revienta y comienzan a caer trozos de hierros muy cerca. Entre el fuego y el humo aparece otro avión de combate que abre fuego contra Eligor y su conductor sin acierto alguno.

El conductor alerta al gran Duque. Este monta en el vehículo y arranca huyendo justamente hacia el lado opuesto donde estoy.

—¡Nooo! —grito de la rabia.

Era mío y por su culpa lo he perdido. El avión amigo es atacado por otro que aparece en la lejanía y se produce un combate aéreo a vida o muerte.

No puedo más pero intento ponerme en pie y lo consigo. Comienzo a llorar lágrimas de sangre, la pena me inunda. Quiero vengar a Lur y que nadie la vuelva a tocar. Caigo de rodillas. El Jeep se va en la lejanía junto a Eligor.

Miro al cielo. Llueve como jamás ha llovido. Todo está gris. Clavo mi espada en la tierra y me apoyo en ella. Guardo mi ira. Respiro.

Es increíble lo bonita que es la lluvia y el césped que piso. Intento sonreír y miro al cielo. Antes de que todo acabe quiero tener unas palabras con alguien.

—¿Y ahora qué? ¿Para esto me la pusiste delante? ¿Para esto me la arrebataste? Si es cierto lo que me han contado, te considero peor que ellos. ¿Tú te haces llamar el Dios de los humanos? ¿A ti te rezan? ¿Eres tú aquel que traerá esperanza? —le replico.

La lluvia me cae en la cara.

—No sé si serás tú el que salve a estos humanos. Solo sé que el darme a Lur durante este tiempo, no ha servido para acabar con tu enemigo. Pero... ha sido tan bonito, que te doy las gracias. Si tú eres el creador de los humanos... con ese ser has llegado a la cumbre. Pero no eres mejor que aquel que se escapa... y por eso...

Cojo aire en los pulmones y con mi último aliento empuño mi espada con fuerza, me levanto de un salto y con un movimiento brutalmente fuerte, lanzo mi espada al cielo y grito:

—¡Te maldigo!

La espada comienza a dar vueltas sobre sí misma hacia el cielo a gran velocidad cuando... se para en el punto más alto.

Caigo de rodillas, no doy crédito a lo que está pasando. La espada sigue girando pero está quieta en un punto. Y en ese momento susurro.

—Sea lo que sea... hazlo por favor.

La espada en ese instante comienza a girar más y más rápido y de repente... se desvía a toda velocidad hacia la derecha, continúa su camino, cortando el viento, rompiendo la barrera del sonido. Caigo inconsciente al suelo pero la siento, la veo, sé por donde va, se acerca, veo el suelo, veo la lejanía, veo el Jeep, veo a Eligor, Eligor me ve a mí y la espada lo parte por la mitad verticalmente, separando su cuerpo en dos y clavándose en la tierra en diagonal, lo que produce que el Jeep choque contra la empuñadura, se levante a dos ruedas y caiga boca abajo y derrape perdiendo gasolina.

Se acabó. Eligor ha muerto. Una mitad permanece en el vehículo militar, y la otra está esparcida por el suelo.

La lluvia cesa, pero el cielo sigue gris.

Del cuerpo de Eligor, comienza a salir energía en forma de rayos que van directamente al cielo. Cada cadáver se ilumina y comienza a desaparecer entre relámpagos. La energía de todos los muertos se pierde entre las nubes.

Caigo de espaldas, abro los ojos y sonrío. El cúmulo de energía queda encima de mí y cuando menos me lo espero cae con fuerza y me ilumina. Miles de relámpagos caen sobre mi cuerpo dándome una armonía y una paz indescriptible. Me rodean, me atraviesan, me envuelven y... me curan. El cielo se abre y una fuerte luz blanca cae sobre mi cabeza, me impacta y me deja inconsciente.

Escucho una voz de fondo.

—Abadón levanta, eres libre. Despierta.

—¡Sandro coño! No me jodas colmillitos, vamos. Despierta.

—¿Colmillitos? —pregunta una voz femenina.

—¿Qué pasa? Mírale la boca. Joder, que carácter —contesta una voz conocida.

Abro los ojos y tengo dos caras que me miran: el teniente Vega, sangrando y lleno de heridas, las cuales tapa con una manta sucia y vieja, y a la hechicera Gomory. Me levanto exaltado, busco el Acero Azul y no está.

—Tranquilo Abadón. Sabes que no soy una amenaza. Nunca lo fui —me indica la Hechicera.

Echo un vistazo a mi alrededor. Solo veo trozos de avión y rocas por todos lados. Uniformes sin cuerpo, y ni un solo cadáver. Me miro mis manos, mis brazos, mis piernas. Siento el fuego del Fénix en mi espalda. Pero no noto la presencia de Gomory.

—Hechicera...

—No, la hechicera murió. Llámame Gomory. Al morir Eligor, el pacto que hice quedó zanjado —me interrumpe.

—¿Gomory? ¡Hostias!, que nombre más feo joder. Con el tipito y la carita que tienes. Llamémosla... ¡no sé!, ¿qué tal... señora Vega? —dice el Teniente.

Tanto Gomory como yo lo miramos con indiferencia.

—¡Joder! Perdonen ustedes majestades por tan osada broma —contesta el militar con ironía—, pero señorita... me ha encantado tenerla encima —le agarra la mano a la hechicera y se la besa.

Al final Gomory sonríe.

—No ha estado mal estar encima, pero de señora nada. Llevo muchos años casada, quiero libertad —comenta.

—Ya la tienes Gomory. No noto tu presencia. Eres una humana más. Ya eres libre de tu maldición.

—¡Pues yo sí que la noto! ¿Cómo no notarla? —comenta el Teniente.

Miro a los dos.

—Suerte con este gilipollas Gomory.

—¿Ya estás faltado, colmillitos? —me contesta Vega.

A lo lejos se acerca un helicóptero.

—¿Hay que tener cuidado con eso que viene? —pregunto al militar.

—No, son amigos. Puedes estar tranquilo.

El Teniente deja las bromas aparte y me pregunta...

—Pero... ¿tú lo eres Sandro?

—No, no lo soy.

—Es una lástima oír eso.

Me acerco a Vega despacio.

—Teniente, he perdido algo que no tengo tiempo para buscar.

—Eso significa que nos volveremos a ver —me indica el Teniente—, te lo haré saber, no te preocupes Abadón.

Me doy la vuelta y me dirijo a donde volcó el Jeep.

—Llámame Sandro.

—De acuerdo, pero Sandro murió a manos de los colombianos, aunque con ayuda del SIEU podríamos recuperarte la identidad. De momento te llamaremos: la Sombra —manifiesta el teniente Vega.

—El Caballero Eterno —añade Gomory mientras me sonríe con ternura.

Salgo corriendo antes de que el helicóptero llegue. Me dirijo al Jeep. Agarro de un extremo y lo levanto del suelo como si nada. El Teniente me mira en la lejanía asombrado. Me monto, ha perdido gasolina pero tengo suficiente. Arranco y salgo del escenario a toda velocidad, perdiéndome en el campo hasta llegar a algún sitio para refugiarme.

Me encuentro en plena forma. Todo ha acabado. No me lo puedo creer, conduzco a toda velocidad por el llano, el viento roza mi cara, siento libertad. Y... lo más extraño de todo: sonrío.

Lur no me fue impuesta, mi querida mujer nació para cambiar el mundo. Ella fue el detonante. Ella me hizo sentir, me hizo cambiar, me hizo vivir. Lástima que no esté ahora mismo aquí para celebrarlo, pero su destino era pasarse por este mundo e indicarnos que: “si ella pudo cambiar, la historia ha podido cambiar y yo he podido cambiar... el mundo puede cambiar”.







FIN


CAPÍTULO ADICIONAL



HAN pasado casi dos meses de todo aquello. Pude llegar a una pequeña aldea a kilómetros del castillo Left Hand Path. Estuve vagabundeando unos días, robando y buscándome la vida para salir de allí y volver a mi país.

Hice todo lo posible para no llamar la atención. Abrí los ojos por si me cruzaba con algún Hominis Parabellum pero no fue así.

Parece que la zona se ha desinfectado. Los que se salvaron huyeron y ahora estarán en busca y captura por hermandades hermanas. Aquellos que desempeñaban funciones fuera, en otras zonas del mundo, se han ocultado y los que pertenecen a Europa emigrarán a zonas francas como Asia o hermandades en descontrol como África. Vayan donde vayan serán residuos de una mala organización con lo cual serán eliminados.

Recorría las calles belgas con ropa robada, una boina y una bicicleta.

Ningún demonio, diablo o engendro puede quedar sin dueño y señor. Comencé a ir de pueblo en pueblo con rumbo a Francia, hasta que haciendo una parada en una pequeña taberna, una noticia televisiva referente a lo ocurrido me hizo ir hasta la universidad de estudios científicos de Amiens.

—Buenas noches señoras y señores, cortamos la programación para informar de los avances sobre la excavación de las ruinas del castillo oculto que se encontró hace semanas al Noroeste de Bruselas el cual se derrumbó al estrellarse un F-16 contra los pilares de sujeción, mientras hacían maniobras de combate y adiestramiento. Se ha encontrado un metal el cual se dice que ha sido forjado más de mil veces, que pudo pertenecer a la época... —narraba la periodista.

No terminé la noticia cuando me dirigí al pueblo más cercano. Por el camino delinquí y fui parado por un control rutinario de tráfico en Lille, justo en la frontera. Ataqué a los agentes, los dejé sin sentido, los amordacé en la lejanía, me puse el uniforme que más se ajustaba a mi físico, arranqué la motocicleta y llegué al lugar del acto.

Era de noche, estaba todo vigilado. Mi vestimenta me hizo entrar en el establecimiento, pero un agente de seguridad me impedía la entrada al laboratorio principal.

Neutralicé al guardia y abrí la puerta de la sala. Solo di dos pasos hasta que se cerró la puerta, las luces se encendieron y un ejército privado de seguridad me encañonaba con sus armas: era una emboscada, pero sinceramente... me daba igual.

—¡Quieto no se mueva! —me gritaron.

Marqué una sonrisa en mi cara.

—Señores, bajen las armas o...

—Tranquilo Sandro —me interrumpen—. Bajen las armas y déjennos solos señores —ordena el señor Martín Vega vestido de traje negro y una chica ejecutiva muy llamativa que le acompañaba.

Se me acercó poco a poco. La mujer era realmente bella y morbosa. Noté odio en su mirada. Me miraba fijamente y me observaba de arriba abajo. Mostraba nerviosismo. Se colocó en posición firme ante mí sin decir nada. La mujer parecía modelo de pasarela. El Teniente sabe muy bien como elegir compañeros.

—¿Cómo estás Sandro? Necesitaba hablar contigo y no sabía otro modo de atraerte hasta mí —me comenta el Teniente—. Ella es la sargento Michelle Valentino, perteneciente al SIEU, mi subordinada en funciones y parte de mi equipo el cual estoy formando de manera inmediata.

—¿No te habrás atrevido a hacerme venir para nada? —le amenazo.

La sargento me observa.

—Por favor Teniente. Proceda —ordena Vega.

La sargento se me acerca trajeada y bastante escotada. Saca un dispositivo Tablet y me lo muestra. Es un video en el cual se aprecia que un agente de seguridad del aeropuerto dejó pasar a un hombre por la aduana que portaba una densidad de metal del cien por ciento en su equipaje. Seguidamente un coche de alta gama lo recoge. El siguiente video en una grabación casera donde se muestran las dos espadas: El Acero Azul y la espada rojiza. Las dos espadas más importantes de las cinco sagradas.

Es un tugurio, todo lo están grabando desde la parte de arriba de una nave.

De repente la cámara cae al vacío y se contemplaba como un cadáver cayó con ella a su vez.

—Ese es el cuerpo de uno de nuestros mejores agentes de campo —me indica la Teniente.

Ahora la grabación parecía estropeada, unos tacones se acercaban al cuerpo. Una mano fue hacia la cámara. Parecía que el cabecilla quería ver a su víctima.

—Ese individuo no sabía que la cámara era un visor que portaba nuestro agente, un dispositivo llamado Universal Control Lens, lo que sus ojos ven lo vemos nosotros. Está sujeto al ojo derecho con un auricular. Y ahora vas a desvelar a quién pertenecen esos tacones —me avisó el Teniente.

La cámara se giró y mientras la imagen se elevaba contemplé unas piernas perfectas, una cintura ejemplar, unos pechos firmes y cuando se iba a revelar su rostro... una máscara ocupó el primer plano. Es Shax.

—¡No puede ser! —exclamé.

—Cambie el vídeo, Teniente —le ordenó.

La Sargento puso otro clip de video en blanco y negro en donde aparecía yo.

—Accediendo a las cámaras de seguridad del castillo, me encontré tu pelea con Shax —me dijo Vega.

El video fue curioso, se me veía arrodillado, derrotado y abatido. Y se podía contemplar como Shax me dejaba arrodillado y abandonaba la sala andando como si nada. Estaba en trance. Una especia de doble ocupaba su lugar. A esos siervos se les llaman portadores de almas, alguien que hizo un pacto con el diablo y Shax se lo ha cobrado. Utilizó su ilusión para despistarme y colocar a una coballa humana. Pero... ¿Por qué no intentó matarme?

Seguidamente el video muestra como atraje con mi poder las dos espadas que pasaron como cuchillas justo delante de mí. Shax se fue y los centinelas entraron.

—¡No entiendo nada! —pensé.

—Sandro, ¿Por qué le dejaste escapar? —me preguntó— o... ¿Creías que lo habías matado? Si es así, todo fueun espejismo.

Sentí una impotencia horrible al saber que al final el Verdugo utilizó el poder de la ilusión contra mí —no está muerto. Está con Lilith y tiene mi espada. Mi venganza no ha acabado— pensé.

—Sandro, el SIEU y yo prometemos ponerte cara a cara con tu enemigo, que recuperes lo que es tuyo y devolverte si quieres de nuevo tu identidad —me hizo la oferta el Teniente—. Pero a cambio queremos tu ayuda para llegar a donde nosotros no podemos, conocer mejor a lo que nos enfrentamos y que estés a nuestro lado —me pidió.

Miré a la Teniente, estaba nervioso.

Estaba frustrado y lleno de ira.

—¡Qué te follen Vega! —le grité.

Me di la vuelta para irme pero la Sargento me frenó con sus palabras.

—Ninguno hemos tenido una vida fácil Sandro. Pero te la podemos facilitar para que cumplas tu cometido y vengues a la mujer que amas. Tenemos los medios, las armas y todo tu equipo. Financiación suficiente como para hacer cualquier cosa y llegar a donde nadie ha llegado. No te decimos que te unas a nosotros, solo que nos ayudes y nosotros te ayudaremos a encontrar lo que te arrebataron —me explicó Michelle.

—¿Qué queréis? —pregunté.

—Acabar con esas mierdas y saber por qué tienen tanto interés en ese metal y cual son sus intenciones —me explicó solo como él puede expresarse.

Pensé bien la oferta.

—A cambio necesito un par de favores Teniente.

—¿Qué necesitas Sandro?

La tensión por parte de todos en aquella sala se fue. Vino la calma y la comprensión. Uno de los favores era un viaje a Colombia para ajustar cuentas con aquellos que entraron a mi hogar a atemorizar a los míos.

Y el otro favor va a acabar en este mismo momento. En este preciso instante.

Me encuentro en España, es una antigua algodonera en ruinas de una ciudad andaluza, estoy acompañado de una persona que hacía mucho tiempo que no veía. Ahora mismo no puede hablar.

Estoy rodeado de naves destruidas y escombros. Fumo un cigarro mientras espero.

A la entrada llega un vehículo mixto “Mercedes Vito”, escoltados por un vehículo policial que conduce el teniente Vega junto a otros agentes. Cinco hombres bajan de la furgoneta. Las luces del vehículo me iluminan a mí y a los allí presentes.

—¿Qué hacemos aquí? ¿Quién es usted? —pregunta el más mayor de todos.

Me acerco al hombre.

—Eso no importa. ¿Es usted el padre de fallecida Lucía? El señor Torres. ¿Verdad? —pregunto.

El hombre me mira de arriba abajo.

—Tú eres Sandro, eras el novio de mi hija y el principal sospechoso de su muerte. Voy a informar de esto a la inspectora Lourdes Cruz —me amenaza.

—La Inspectora no está señor. Lo he traído hoy para que su alma pueda descansar en paz.

Le extiendo la mano al hombre.

—Mi hija fue violada brutalmente, apaleada, humillada y usted... ¿me hace venir a mí, a mis sobrinos, desde mi casa, a unas ruinas solo para darme el pésame? Pues muy bien, muchas gracias —responde enfadado mientras me da la mano.

Y cuando su palma toca la mía. Un milagro se produce, el padre de Lucía siente a su hija más cerca que nunca. Transmito desde mi cuerpo su alma a la suya para que contemple por última vez su rostro y vea que ahora su hija vive en un mundo mejor, esperando sin prisa la llegada de los suyos.

—¿La sientes? —le pregunto.

—¡Dios mío! —exclama el señor Torres.

—Su hija le ama, y los protege. Está con ustedes todo el tiempo. No les culpa a ustedes, se culpa ella sola —les explico.

—¡La veo, Dios mío, está en una playa! —el hombre llora como un niño pequeño—. ¡Hija, estás preciosa! ¡Te quiero! ¡Te hecho tanto de menos! —continúa llorando sin cesar.

Las palabras del alma de Lucía son de perdón y amor. Se disculpa con su padre por no estar con ellos y les agradece la vida que le fue ofrecida. A su vez le hace ver que yo no tuve nada que ver con su muerte.

El pobre hombre cae al suelo con la cara mojada en lágrimas. Su familia lo atiende.

—¿Quién eres? ¿Qué me has hecho? —me pregunta.

Miro al hombre fijamente.

El teniente Vega me observa y exclama:

—Señores, todo lo que ocurra esta noche no habrá pasado, jamás saldrá a la luz y no se hablará nunca de ello.

Le doy mi última calada al cigarro, aprieto el filtro y lo lanzo al suelo. Y en ese instante... un semicírculo de fuego envuelve la nave e ilumina a un hombre colgado boca abajo, amordazado, y atado de manos y piernas completamente desnudo.

Los hombres allí presentes pertenecientes a la familia de Lucía lo miran asombrados.

—Aquel hombre que ven se llama Hasan Jalaf. Violó a su hija Lucía Torres Quevedo. Es el autor de su asesinato. Era un trabajador mío. Ordené que se llevara a su hija de mi casa y la mató de la manera más cruel que se puede matar a una persona —le explico.

Hasan no para de chillar aunque sus gritos no se expanden debido a su mordaza. Está desesperado, se mueve intentando soltarse pero no lo consigue.

Me giro hacia él y le digo.

—No debiste hacerlo —miro a el señor Torres y su gente— Es todo suyo señor.

El padre de Lucía, me mira. Me hace un gesto de gratificación y él y los suyos se acercan a Hasan lentamente, poco a poco. El violador comienza a ponerse nervioso y a llorar desconsoladamente. Le espera una noche terrible.

Yo me retiro y me monto en mi vehículo. El teniente Vega se acerca a mi ventana y me da un billete de avión, pasaporte y documentación a nombre de: Sandro Rey Cid con destino Colombia.



—Te espero a la vuelta tenemos cosas que hacer.

Sonrío y arranco el vehículo a todo gas y desaparezco del lugar. Conduzco mientras miro mi nueva documentación, observo mi nombre. Y recuerdo en mi interior la voz de Lur llamándome.

—Voy a tardar un poco en ir preciosa, tengo cosas que hacer, pero te prometo que no tardaré —susurro en voz baja. Miro al cielo y sonrío. Sé que por lo menos ella está bien.

¿Quiénes somos? ¿De dónde venimos?... no importa. Lo importante es... que hacemos, como nos portamos, como vivimos. El amor verdadero no tiene final, porque si no... no sería verdadero. Te quiero mi querida Lourdes. Para siempre tuyo... Sandro.
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